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A sus Maestros, los Aca- 


démicos de la Real Española, 


Manuel de Saralegui. 


EXPLICACIONES 


Aunque he tenido la humorada de llamar a estos 
apuntes ESCARCEOS FILOLÓGICOS, juro en Dios y mi 
ánima que no tengo pujos de filólogo. 

No sé latín, no sé griego, no sé árabe; ignoro los 
hábiles resortes de los procedimientos etimológicos; 
* poseo escasamente las nociones gramaticales que son 
indispensables a un buen memorialista, y desconozco 
en absoluto la filosofía del lenguaje. 

¿Cómo extrañar que quien no cuenta con más ricos 
y copiosos auxiliares se apresure a subscribir, como 
yo lo hago en términos concretos, su incompetencia y 
aun crasisima ignorancia en la grave y sutil filología? 

Pero siendo ello así, como en verdad lo es..., ¿por 
qué escribo de lo que poco o nada entiendo? ¿Por qué, 
sin obligación seria que me impulse, me expongo a 
desbarrar? 
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«Terco escribo en mi loco desvarío, 
sin ton ni son y para gusto mío»; 


declaró hace ya tiempo un escéptico poeta, y algo se- 
mejante puedo decir yo. 


Xx 


Es verdad que no soy terco al escribir, pues que 


nadie trató nunca de disuadirme de ello; pero sí es- 


cribo sin ton ni son y para gusto mio, ya que nadie, 
probablemente, ha de leerme. Los eruditos, por no 
descender hasta mí, por no honrarme con exceso, por 
no hastiarse al soportar mis niñerias: y los profanos, 
los incultos, los que algo pudieran aprender, porque 
el asunto nada les importa y porque les estorba, en 
general, lo negro. 

Lo probable, pues, es que me agite en el vacio; 


pero aunque así no sea, aunque una parte del públi- 


co me acepte... renuncio a toda discusión sobre mis 


personales opiniones; me anonado, sin pesar, ante la 


opinión ajena; y para que nadie me pueda alfrentar 
con aquello de: dime de qué presumes y te diré lo 
que te falta, quiero y debo declarar que nada de lo 
que hago lo hago por modestia; que no huyo la dis- 


cusión ni me anonado por humilde, sino porque, al. 


igual que el padre suele amar 'con mayor ternura al 
hijo más feo y más desdichado o más enfermo, asi yo, 


enamorado de estos pobres desvaríos, infimo fruto de - 


un trabajo indocto, siento por ellos tanta pasión, tan- 
ta ceguera, que por nada ni por nadie habré de reto- 
carlos. 
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ESCARCEOS FILOLÓGICOS 


Lunes, 


No discuto los méritos filológicos del señor 
Ricardo Palma. 

Con mucho gusto los doy por comprobados. 

Su amor y su respeto a la Academia Espa- 
ñola, de la cual parece como que tuvo a ho- 
nor el formar parte, ya que el único título 
que ostenta al frente de sus Papeletas lext- 
cográficas es el de Correspondiente de la 
Real Corporación; la justicia de sus ataques; 
el fundamento del ridículo con que a veces la 
fustiga... eso sí que lo discuto, porque es, en 
efecto, discutible. 

El Sr. Palma, que era nimiamente celoso de 
sus prestigios personales, si se ha de dar fe a 
su palabra escrita, único elemento de juicio 
de que dispongo para el caso; que llevaba su : 
amor propio hasta el extremo de constituir 
una casi egolatría, bien palmaria a todas lu- 
ces, cuando, para demostrar la necesidad de 
aceptar un vocablo tan feo, tan difícil, inne- 
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cesario y poco eufónico como adefesiera- 


mente, aduce como única pero incontrastable 


razón la de que: «En uno de mis libros—habla 


el Sr. Palma—he escrito, refiriéndcome a una. 


mujer, que iba adefesieramente vestida, pues 
no encontraba, ni encuentro, forma de expre- 
sar mi pensamiento con mayor concisión y 
claridad», se muestra, en cambio, tan poco 
respetuoso, tan agresivo y tan intolerante 
cuando de juzgar al prójimo se trata, que 
porque un escritor—para mí desconocido — 


se permitió creer, equivocadamente, que, si= 
guiendo la doctrina de la Academia Españo- 
la, que él juzgó explícitamente declarada en 
su léxico, es más correcto, o mejor dicho, lo. 
único correcto, decir anteproyecto en vezde 
antiproyecto, que prohija, con razón, el señor 


Palma, le fustiga este ilustre lexicógrafo con. 
las siguientes caritativas palabras: «Hay que 
bendecir a Dios porque consiente que los pa- 
naderos amasen pan para alimentar idiotas.» 


Despectiva admonición que me parece un 


grave exceso. Porque es preciso no olvidar 


que las opiniones individuales en pocasomuy 
contadas ocasiones se hacen acreedorasatan 
duro correctivo; porque es preciso no olvidar 
-que—al decir de Cicerón—no hay absurdo, - 


por grande que parezca, que no lo haya dicho 
algún filósofo; que sólo las verdades intrínse- 
camente matemáticas están exentas de toda 


y 


1 
¿5% 
ÚN 


MEE QU 


discusión; y, sobre todo, que en estos asun- 
tos de filología es tan fácil errar, que hasta 
el mismo Sr. Palma, severísimo censor de 
todo yerro, yerra alguna que otra vez en su 
opúsculo sabroso. 

Y ¿qué diría el Sr. Palma si porque define 
la empopada como «distancia ganada con 
viento favorable de popa» (1), yo, o cualquie- 
ra de los navegantes que las hemos corrido 
muchas veces, agotara el diccionario de los 
dicterios para convencerle de que la empopa- 
da no es, ni ha sido nunca, la distancia nave- 
gada, sino la acción de, poniendo popa al 
viento, huir de su cólera y su furia, renun- 
ciando generosamente a provocarlas? 

Sucede con frecuencia—y va de cuento— 
lo que puso de relieve aquel recién casado 
que para demostrar a su padre—muy cariño- 
so, pero aun más independiente—la conve- 
niencia de que le cediera el partido izquierdo 
del piso que ocupaba, con objeto de abrir una 
puerta que los pusiera en comunicación y les 
permitiera vivir a la vez juntos y separados, 
le decía —¡pobrecitol—: «Con tal recurso, en 
caso de enfermedad siempre recibiremos cui- 
dados mutuos de familia; si uno se ausenta, 
su casa no quedará abandonada; si cualquier 
mueble es preciso de momento, puede encon- 


(1) En popa, decimos los marineros. 
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trarlo sin diese grande y con sólo llamar 
en el piso que está al lado; siempre podremos 
utilizar recíprocamente 10% criados y los co- 
ches; pero lo principal que lograremos si, 
como creo, la puerta llega a abrirse, será el 
poder comer, con frecuencia afectuosa, uno 
en casa del otro, cf ads será siempre el 
otro, papá del alma.. 

Para el Sr. Palma, <l siempre es él; y lóde 
el que como él no opina es siempre... el otro; 
el equivocado, el ignorante, el que adefeste- 


ra el lenguaje, la rémora, en fin, quese opone 


a su progreso, ora con su poca cultura y mu- 
cha extravagancia, ora con su prurito con- 
servador y reaccionario. 

Del modesto exclusivismo del ilustre escri- 
tor dan buena idea las siguientes palabras 
con que termina la introducción a su erudito 
estudio Papeletas lexicográficas, en el que 
adopta, y aun pretende que adoptemos los de- 
más, para'con ellas atiborrar el Diccionario, 
multitud de voces sin otra recomendación 
que la suya propia, al mismo tiempo que re- 
chaza ab-1rato, o censura acerbamente, otras 
muchas que, previo estudio razonado y dete- 
nida meditación, adoptó la Academia en el 
transcurso de los años, y que ahora debe ex- 
cluir para complacer al que fué su Corres- 
pondiente en el Perú, bajando sumisa la ca- 
beza ante el anatema de sus pullas, no siem- 
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pre merecidas y casi nunca medianamente 
contrastadas. «Abro con estas Papeletas— 
dice el Sr. Palma—campo a la Real Academia 
para que destruya lo que yo llamé mi axio- 
mática frase de que el Diccionario es un cor- 
dón sanitario entre España y América, y lo 
— destruirá si, como me dan a entender mis 
esclarecidos compañeros y amigos don E. B., 
don J. V. y don B. P. G. y don D. C., domina 
ahora en la docta Corporación espíritu de 
liberal confraternidad para con los pueblos 
hispanoamericanos. Créalo la Academia: su 
acción, más que la de los gobiernos, puede 
vigorizar vínculos.» 

Si las cosas se diesen de otra suerte, este 
articulejo no tendría razón de ser, porque 
bien puede opinar fas la Academia y sostener 
que es nefas el Sr. Palma, sin que la discre- 
pancia existente arguya descrédito ni des- 
consideración para ninguno de los contrin- 
cantes; pero cuando, como hace el Sr. Palma 
. en su folleto, no se acierta a defender una 
tesis sin ofender o ridiculizar—con razón y 
gusto dudosos—a quien defiende la contraria, 
justo es que alguien que, como yo, se honre 
con títulos que nunca plenamente mereció, se 
esfuerce en defender, sin medir la flaqueza de 
sus fuerzas, a quien con tan envidiable mer- 
ced ha tenido la generosa bondad de agasa- 
jarle. 


y HoLa he aquí el caso: 


Entre los muchos artículos filológicos, eru- e 


ditamente glosados o censurados, que inserta 


el Sr. Palma en sus Papeletas lexiconra 
cas, figura uno que, al pie de la letra copiado, 
dice así: | 


<Lunes.—La Academia dice que es el se- . 


gundo día de la semana. Tengo para mí que 
es el primero, porque el domingo, o día del 


Señor, fué el día del quievit o descanso divi- 
no, después de terminada la creación enlos 
seis días anteriores. Así me lo ha enseñado la 


Biblia. Sólo para los judíos el sábado es el día 
del Señor o del descanso, y, por consiguiente, 
para ellos (como ahora para la cristiana Aca- 
demia) es el domingo el primer día de la se- 
mana. 

> Y lo que apunto sobre errada definición 
del lunes lo hago extensivo a los otros días. 

> Hasta en un cuento de brujas y jorobados 
se dice, con referencia al orden de los días 
que componen la semana: 


Lunes y martes, 
miércoles, tres; 
jueves y viernes, 
sábado, seis—. 
¡Domingo, siete!» 


Antes de entrar en la discusión de tal ar- 
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tículo, séame permitido asombrarme, cele- 
brar y festejar el genial recurso de que echa 
mano el Sr. Palma en apoyo de sus afirma- 
ciones. Me refiero al precioso versito con 
que termina su razonada crítica el preopi- 
nante. ' 

Verdaderamente... ¡son el demonio estos 
sabios! 

Cuidado que es contundente el argumento 
y bizarra la ocurrencia. 

Un primoroso verso de un cuento, primo- 
roso también—aunque Palma no lo dice, yo 
lo doy por indudable—, condensando la sen- 
tencia con que juzgan una peliaguda cuestión 
las simpáticas deidades de la escoba y sus 
barbudos galanes de la giba. 

¡Suprema autoridad! 

¡Qué durísima lección para la Academia 
judaizantel 

¿Quién hubiera previsto tamaño varapalo? 

Después de eso no queda más dilema que 
cantar la palinodia y... todo el mundo boca 
abajo. 

Eso aparte, si el Sr. Palma se hubiera limi- 
tado a exponer sus ideas en canto llano y sin 
acudir al ridículo para aniquilar al contrin- 
cante... ¡bueno! 

En realidad, ¿qué más da que el lunes sea 
el primero o el segundo día de la semana? 
- Nada absolutamente. 
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Es un detalle por todo extremo inocente y 
convencional, porque, bien sea esto o bien 
aquello, 


Ni se hunden las esferas, 
ni el mundo se viene abajo, 
ní se une el Miño al Tajo, 
ni el alcornoque da peras. 


Pero como quiera que en tan estrechos lí- 
mites no se encerró el maestro, sino que, sal- 
tando por encima de menudas conveniencias, 
echa mano de la burleta para aderezar el 
plato de sus inexactitudes, no es muy de ex- 
trañar el que yo me proponga poner los pun- 
tos a las íes y demostrar los lapsus en que ha 
incurrido al correr de su pluma bien cortada, 
aun alimentando la triste seguridad de que 
mis palabras no han de llegar a sus oídos, 
porque, para desgracia de las letras, la muer- 
te nos separa. 

Y aquí—siquier de paso—quiero decir que 
buena prueba de la exactitud de mi creenciz 
respecto al carácter esencialmente conven- 
cional de la numeración cronológica de los 
- días de la semana, tan acorde con los plane- 
tas antaño conocidos y con las divinidades 
del cielo pagano como disconforme con el 
carácter bíblico que les correspondería en el 
concepto de días de la creación, la suministra 
el siguiente párrafo del famoso tratado que, 
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con el título de Uranografía, publicó en Pa- 


rís M. Franccoeur, en el transcurso del año 
de 1853: 


«Les distances de la Terre aux sept plane- 
tes autrefois connues étaient estimées d'apres 
le temps employé par ces astres a revenir 
aux mémes signes. On supposait donc ces 
corps dans l'ordre de distances décroissan- 
tes, en commencant par Saturne, qu'il est 
le plus eloigné et qui donnait le nom au 
premier jour de la semaine, le sabbat des 
Hebreux. » 


Es decir, que para M. Francaeur es el sá- 
bado primer día de la semana, en tanto que 
es séptimo para los partidarios del léxico ofi- 
cial y sexto para los que acepten el cómputo 
feliz del Sr. Palma. 

Entrando ahora a discutir los discretos ar- 
gumentos aducidos por nuestro autor, cum- 
ple hacer notar, en primer término, que es 
algo así como descubrirnos el Mediterráneo 
eso de declararnos como instructiva nove- 
dad, que había pasado inadvertida, la pere- 
grina noción, de que él se reconoce deudor a 
la sagrada Biblia, y en la que se hace expresa 
referencia a la semana de la creación; noción 
que todos—unos más y otros menos—tene- 
mos, de puro sabida, ya olvidada, no sólo 
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porque, como adquirida en las lejanas Hide: 
de la amiga, ha perdido relieve y claridad, 
para ofrecerse más borrada que borrosa, sino 


porque enfrente de ella adquirimos, al correr 


de los años, la razonable y sensata convicción 


de que tal semana no ha existido... es casi un 
mito, ya que no pasa de representar una in- 
geniosa ficción, suficiente a dar idea de algo 
muy sublime y muy difícil a los cerebros, o 


infantiles o embrionarios, de los que para otra 
cosa no estaban preparados, pues bien sabido 
es que con cada uno de los siete días que la 
Biblia asignó a la portentosa semana de la 
creación se ha querido significar, no espacios 


reducidos de veinticuatro horas cabales, sino 
otros tantos larguísimos períodos, durante 


los cuales, evolucionando el Universo bajo la 


acción de poderosos agentes y de fuerzas po- 


derosas, ha ido adquiriendo los diversos as- 


pectos característicos de las brumosas eda- 
des prehistóricas, hasta venir a parar en el 
estado actual de hermosura y de salud, de 
abundancia y de reposo. 


Es, por tanto, pueril en demasía el acudir 


a tal recurso para determinar el orden que 
- Corresponde asignar, según exige su denomi- 
nación, a los actuales días de la semana. Sus 


nombres no tienen ni aun sombra de relación 


con aquellos misteriosos acontecimientos que 


precedieron a la vida sobre el globo: antes 
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bien, y como dice M. Larousse en el artículo 
correspondiente de su celebrado Diccionario 
Enciclopédico: 


<... les Romains avaient adopté les divi- 
sions par semaines, et la dévotion populaire 
avait méme consacré chacun des sept joursá 
une divinité particuliére: le premier jour 
était le jour du Soleil; le second, celui de la 
Lune; le troisieme était consacré a Mars; le 
cuatrieme, a Mercure; le cinquiéme, á Jupi- 
ter; le sixieme, a Venus; le septiéme, a Sa- 
turne... 


>Les peuples occidentaux ont conservé les 
denominations mythologiques des jours de la 
semaine. Lundi signifie ¡jour de la Lune; mar- 
di, jour de Mars, etc.; le premier jour (di- 
manche ou jour du Seigneur, en francais) 


continue a étre appelé jour du Soleil en Alle- 
magne et en Angleterre.>» 


Y ya en 1865, M. Francois Arago había es- 
crito, en el tomo IV de su famosa Astrono- 
mie Populatre, al preguntarse «¿Cuál es el 
primer día de la semana?»: 


<On se démande souvent dans la société 


==. a 
quel est le premier jour de la semaine. De 
courtes réflexions á ce sujet, ne seront peut 
étre pas inutiles. Le monde, suivant la Gené- 
se, fut créé en six jours: le septieme jour, 
Dieu se reposa. 

> Ceux qui, apres avoir assimilé les jours de 
la semaine aux sept jours de la création, re- 
marquent que, chez tous les peuples chré- 
tiens, le dimanche est un jour férié, un jour 
de repos, se croient autorisés a regarder le 
dimanche comme le septieme jour et le lundi 
comme le premier. Mais ce raisonement est-il 
démostratif? 

>Le jour fété par les Juifs était uniforme- 
ment le samedi: ce serait avec bien plus d au- 
torité ce jour-la qui devrait correspondre au 
repos dont il est parlé dans les livres sacrés. 
La coutume des sectateurs de Moíse con- 
duirait donc á regarder le samedi comme le 
dernier jour de la semaine et le dimanche 
. comme le premier. 
-»Mais sortant de toute hypothese, il est 
clair que le jour qu'on appellera le premier 
jour de la semaine et celui qui portera le 
nom de dernier ne sauraient étre déterminés 
que par une convention explicite; ors si nous 
consultons le Dictionnaire de l'Académie, car 
1 Astronomie na que faire dans cette ques- 
tion, nous trouvons le dimanche désigné com- 
me le premier jour de la sematne. 
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>En France le probléeme est resolu par cet- 
te décision (1). 

>En Allemagne, l'ussage a donné la méme 
solution, car le mercredi s'appelle mittwoch 
en allemand, c'est á dire, le milieu de la se- 
maine.» 


Viene a continuación del anterior argu- 
mento otro saturado de ironía y de humoris- 
mo, el cual es, en realidad, el que ha puesto 
la pluma en mi mano, porque es tanta su in- 
justicia, que rebasa en mucho el nivel de mi 
modestia. 


«Sólo para los judíos el sábado es el día del 
Señor o del descanso, y, por consiguiente, sólo 
para ellos (como ahora para la cristiana Aca- 
demia) es el domingo el primer día de la se- 
mana. Y lo que apunto sobre errada definición 
de lunes lo hago extensivo a los otros días.» ' 


Como se ve, no se puede manifestar de 
modo más concreto y descarnado la mala 
voluntad del Sr. Palma hacia la que él llamó 
docta Corporación, ya que una crasa igno- 
rancia de cuanto directamente concierne 
al discutido asunto no se debe ni se puede 


(1) Feliz Academia la francesa, que tan grave autoridad 
ejerce sobre los sabios sus paisanos. Por acá, más demó- 
cratas, pasamos las cosas por otro tamiz. 


A sa 


presuponer en el esclarecido lexicógrafo. 


¡Que sólo para los judíos, y ahora para la Le 


cristiana Academia, es el domingo el primer 
día de la semana! ! 
Poca es la confianza que tenemos en nues- 
tras fuerzas cuando prescindimos de la exac- 
titud y de la verdad al defendernos. 
Porque... ¿cómo es posible admitir que 
nuestro autor, maestro preconizado en tan- 
tas disciplinas, ignorara—aunque tal fingie- 
se—lo que está fácilmente al alcance de la 
mano de cualquier novel advenedizo? Ao 
¿Cómo suscribir que el impugnador, algu- 
na vez tenaz, de nuestro Diccionario no con- 
sultase, para robustecer sus ataques, los tex- 


tos siempre respetables de los lexicones ex- - 


tranjeros? 

¿Cómo justificar la concesión de la exclu- 
siva del error en nuestro daño, sin antes 
cerciorarse de que, en efecto, nos corres- 
ponde de hecho y de derecho la exclusiva? 

¡Sólo para los judíos y para la cristiana 
Academia es el domingo el primer día de la 
semana! 

Error, injusto error. 


Prescindiendo de la casi totalidad de los des 
Diccionarios españoles, cuyos autores (1) 


(1) Señores Salvá, Viada, Chao, Domínguez, Alemany, 
Zerolo... 


A 


coinciden con la Academia al definir el día 

“de la Luna como el segundo de la semana, y 
a quienes es posible reste autoridad y aun 
niegue alternativa, en el concepto del ilustre 
comentarista, lo que en buena lógica se las 
debiera otorgar—su propia nacionalidad—, 
conste que, como nosotros, los franceses, los 
portugueses, los alemanes, los ingleses, los 
italianos y quizás los pueblos todos de en- 
trambos hemisferios asignan, de acuerdo con 
la opinión de los distinguidísimos astrónomos 
que más arriba dejo mencionados, el segundo 
puesto en el orden cronológico al día lunes, 
que asciende porque sí al primer lugar la 
autoritaria decisión del Sr. Palma. 

Como plena confirmación de cuanto digo, 
y en la esperanza de que los testimonios 
extranjeros tengan la fuerza y valor de que 
carecen los nacionales, sin más razón ni pre- 
texto para el caso que el caprichoso prejui- 
cio de ciertas gentes que, por lo mismo que 
no lo son, tienen pujos de imparciales, he 
aquí lo que dicen los mejores Diccionarios 
de que he podido disponer al realizar el su- 
cinto desarrollo de este pobre análisis: 


LitTrRÉ: Grand Dictionnaive de la Langue 
Francatse: 


«Lunpi: Le second jour de la semaine.» 
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VIEIRA: Grande Diccionario Portuguez: 


«Fura: Dia da semana, excepto o sabba- 


do e o domingo. Segunda feira, terca feira, é 


quarta, quinta..., etc.» 
BROCKHAUS: Konversations-Lexikon: 


«MONTAG: die dem lat. dies Lunae nach- 
gebildete Bezeichnung des gwezten Wochen- 
tags, bedeutet, also «Tag des Mondes» und 
ist bei allen german, Vólkern verbreiten: al- 
thochdeutsch manetac, mittelhochdeutsch 
mantac, angelsáchs, monandág, daher, engl, 
«monday altnord. manadagr, daher schwed. 
mandag, dán. mandag.>» 


WEBSTER: Dictionary of the English lan- 
guaje: 


«MoNDAY: The second day of the weck.> 
BELLINI: Dizionario della Lingua ltaliana: 


<LUNEDI: Nome del secondo giorno de la 
settimana.> 


No creo, en vista de todo ello, que sea in- 
dispensable extremar la búsqueda. 
Aunque coincida hoy la Academia Espa- 
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-ñola con el criterio que hace siglos sostuvie- 

ron los judíos, convengamos en que ni va sola 
en tal viaje ni va tampoco en mala com- 
pañía. 

Los pueblos más ilustrados de la Europa 
culta opinan al unísono entre sí y al unísono 
con ella; y si el hado adverso la colocó en- 
frente de la doctrina unipersonal del Sr. Pal- 
ma, no ha de ser tanto el dolor que por ello 
la domine que la obligue a renunciar a lo 
que, por propia convicción y por convicción 
de sabias entidades, está admitido aquí y allí 
como fiel expresión de un concepto bien fun- 
dado. 

Nada más lejos de mí que el desatinado 
propósito de convencer de errónea la termi- 
nante afirmación que sustentó el Sr. Palma a 
favor de la prioridad del día de la Luna. 

Aparte de que resultaría prácticamente 
-OCIOSO, yo me complazco siempre en ren- 
dir galante cortesía a la opinión ajena, sea 
cual sea. | 

Quien tal hace por sistema, buen derecho 
“tiene a reclamar igual respeto y trato igual, 
no ya para la propia y la de sus paisanos los 
filólogos peninsulares que comulgan en su 
iglesia, sino para la de todos—menos uno, 
tal vez—los hombres cultos de la humanidad. 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 
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Adrago, 


¿Adraco o Adreco? Sl 

Adraco dice el Sr. D. Francisco Ciscar en 
sus Reflexiones sobre Máquinas y Mant- 
obras, porque adraco le dijo el Sr. Fernán- 
dez de Navarrete al ofrecerle las primicias de 
un, ala sazón, reciente y curioso hallazgo (1). 

Como es natural, adraco insertó el segundo 
de dichos eruditos en el Diccionario Mart- 
timo que, redactado por él o por él, cuando 
menos, dirigido, vió la luz pública en 1831; 
adraco copiaron los señores Lorenzo, Fe- 
rreiro y Murga en el que publicaron muchos 
años después—en 1864—; adraco el Sr. Qui- 
jano en el que editó, en 1897; y adraco aceptó 
la Real Academia Española, definiéndolo en 
el suyo vulgar, como «Alambique o destila- 
dor inventado en España y que se usaba a 


(1) La Relación del viaje de ae Quirós, escrita por. 
González de Leza. 
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bordo antiguamente para destilar agua del 
mar». 

He de confesar francamente que siempre 
fué objeto de instintiva extrañeza para mí el 
anterior extravagante vocablo, y que siem- 
pre sospeché si su existencia podría ser re- 
sultado de algún yerro en la escritura o de 
alguna falsa interpretación: sospecha que, 
lejos de desaparecer, se confirmó, no sin mo- 
tivo, cuando vi que el Sr. D. Justo Zaragoza, 
al imprimir ciertos documentos que hasta 
entonces habían permanecido casi ignorados, 
y coincidiendo conmigo en el asunto, había 
llegado al extremo de estampar adreco, co- 
rrigiendo lo admitido y sancionado por todos 
sus antecesores en ese estudio (1): corrección 
que no parece caprichosa ni desatinada, no 
sólo porque adrago era y es voz absoluta- 
mente desconocida en el oficio, sino también 
porque adreco, forma anticuada de aderezo, 
es: «Prevención, aparejo, disposición de lo 
necesario y conveniente para alguna cosa», 
y aun porque el verbo aderezar era de uso 
ordinario y muy frecuente, mucho más que 


(1) ElSr. D. Cesáreo Fernández, esquivando la dificul- 
tad al ocuparse de este asunto, dice así en la pág. 335 del 
tomo lll de Armada Española—1897—: «Los barcos lleva- 
ron en esta expedición alambiques o aparatos de cobre 
para destilar el agua del mar.» Con lo cual, si es adraco o 
edreco..., averígiielo Vargas. 
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en los actuales, en los a de Garda y ¡de 


Quirós. 
El hecho, sin embargo, no me preocupó a 


la sazón gran cosa; pero al decidirme hoy. a 


redactar una nueva Menudencia (1), sexta 
de la pequeña colección que vengo publi- 
cando, se me ocurrió la utilidad de hacer luz 
en el asunto, si es que era posible hacer en. 


él alguna luz, ya que la única autoridad que 


al efecto se aduce y se debe, por tanto, con- 
trastar es la que ha servido de base funda: 
mental, en el concepto de los señores Ciscar 
y Navarrete, Murga y Lorenzo, Ferreiro. y 
Quijano, o sea el Diario de la Navegación 
hecha por Fernández de Quivós a las tie- 
-yras australianas, que fué, en su día, redac- 
tado por el Piloto mayor de la flota explora- : 
dora, Gaspar González de Leza. le 
Acudí, pues, a consultar el interesante có- 
dice, que se conserva en la Biblioteca Nacio= 
nal, con el número 3.212 de la Sección de 
Manuscritos, y pude fácilmente convencerme 
de que si existía equivocación en el asunto— 
descartada por de contado la errata mate- 


rial—era equivocación del propio autor del o 
Diario, Gaspar González de Leza, o desu 


amanuense, puesto que el Sr. Navarrete se 
limitó a copiar con exactitud la palabra 


(1) El destilador marino. 
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advraco que con toda claridad figura allí es- 
tampada con pulso firme y sin enmienda, 
para servir después de manantial, claro tam- 
bién, donde bebieron todos los que, fiados en 
su indiscutible autoridad, en sus libros lo co- 
piaron. 

Mi duda, no obstante, quedaba en pie, por- 
que... ¿Cómo no perduró el vocablo discuti- 
do, cuando, andando los años, se generalizó 
el uso del destilador, nunca llamado adraco 
por autor alguno? 

¿Cómo se explica el atrevimiento de don 
Justo Zaragoza al permitirse corregir lo que 
escribieron autores respetables, como Nava- 
rrete y Ciscar, ni menos que haya quedado 
sin reproche la manifestación patente de su 
espíritu rebelde? 

¿Es natural que en los propios textos rela- 
tivos al viaje de Quirós sólo aparezca la voz 
adraco una sola vez para designar el mismo 
- alambique que otras varias y con otros nom- 
bres se menciona? 

¿Estará equivocado tal vocablo en el Códi- 
ce de la Biblioteca Nacional? 

- ¿Será una errata? 

Al discurrir así, recordé que el Sr, Zara- 
goza afirma en el prólogo de su libro que ha- 
bía podido consultar en el curso de su traba- 
jo, además del códice que queda mencionado, 
otro manuscrito existente en el Ministerio de 
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Marina; y ganoso yo de atinar en mis disqui- 
siciones, a ése quise acudir con toda diligen- 
cia por si, a su sombra, me era dable ratificar 
o rectificar en firme la supuesta existencia del 
adraco. 

La fortuna no coronó -mis “buenos propó- 
sitos. | 

En la Biblioteca del Ministerio de Marina 
no lograron encontrar el documento que ase- 
gura haber visto allí el Sr. D. Justo Zarago- 
za (1). $ 

Ante tal fracaso, habré de tramitar este 
pleito ciñéndome en mis breves raciocinios 
al único interesante auxiliar de que dispongo, 
o sea al Diario de Navegación de Gaspar 
González de Leza, que se conservá en la Bi- 
blioteca Nacional. 

En tal concepto, y aun abrigando el temor 
de que mi afirmación pueda ser tachada de 
inmodesta, he de declarar que, según todas 
las señales, el discutido vocablo adrazgo ni 
existe ni ha existido nunca en castellano, 
debiéndose su efímera aparición a un lapsus 
cálamt del amanuense profano que transcri- 
bió el primitivo documento; y que fundo esta 
mi arraigada convicción en las consideracio- 
nes siguientes: 


(1) Prólogo del primer tomo de su libro Historia del 
descubrimiento de las regiones austriales. | 
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1.*? Que a la voz adrago, y aunque alguien 
haya dicho lo contrario, no se le vislumbra 
- razonable etimología. 

:2.? Que, aunque así no fuese, no parece 
cuerdo, dada la existencia en castellano de la 
voz alambique, de procedencia árabe, el ha- 
ber ido a buscar precisamente en ese mismo 
idioma una segunda etimología elástica y 
puramente convencional, para con ella con- 
firmar de momento y sin objeto, ventaja ni 
necesidad el mismísimo aparato que estaba 
ya originaria y solemnemente bautizado (1). 

3.* Que es voz que no tiene otra equivalen- 
te o semejante en ninguno de los idiomas 
europeos, en tanto que su homónima alamb:- 
que ha sido a todos correctamente traducida. 

4.?* Que nunca la originalidad o la humora- 
da de un solo autor, al emplear determinada 
voz una sola vez y en un solo texto, ha sido 
razón suficiente para declararla vernácula y 
castiza e incluirla como tal en las columnas 
del Diccionario Académico (2). 


- (1) Los ilustres arabistas con quienes consulté el caso 
me aseguran, en contra de lo dicho por el Sr. Viada en su 
Diccionario de la Lengua española, que en árabe «no apare- 
ce raíz alguna con significado igual ni análogo a alambi- 
que ni a lluvia menuda». Lluvia a gotas sueltas—dice el 
7 Viada—; pero claro es que si no fuera asi... no sería 
uvia. 
(2) Me refiero, naturalmente, a los autores del montón 
filológico, entre los cuales es obvio colocar al piloto Gon- 
zález de Leza. 
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5.?* Que a favor del vocablo discutido ni 
aun existe este último pretexto, dado que el: 
“único libro de contraste de que disponemos, 
si bien redactado por el profesional González 
de Leza, no está escrito de su propia mano, 
sino que lo está por la de un desconocido, al 
cual no es posible asignar número de orden 
entre los copistas sus contemporáneos, ni 
mucho menos grado justo de competencia o 
respetabilidad en el campo literario. 

6.” Que la desaparición absoluta, entre téc- 
nicos y profanos, de la voz con que ha sido 
bautizado un aparato cualquiera, cuando, 
ensanchándose los límites de su dominio, se 
hace de empleo fácil y aplicación universal, 
si es fenómeno raro, que hoy se explica con: 
trabajo, carecería de posible explicación en 
aquellos lejanos tiempos de Quirós y de Men- 
daña (1), menos dados a innovar en el lengua- 
je que los muy ilustrados presentes que co- 
- rremos, y en los cuales todos disfrutamos o 
creemos disfrutar, para el caso, de altura 
suficiente y de consagrada autoridad. 

7.* Que aun concediendo una y otra al pilo- 
to mayor Gaspar González de Leza, la cir- 
cunstancia de no repetirse en todo el curso 
de su Diario el vocablo que analizo parece 


(1) El alcance de esta razón crecería mucho si se admi- 
tiera, como alguien pretende, origen etimológico a la voz... 
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como que tiene significación definitiva para 
- declararlo errata, ya ésta sea de la propia 
pluma del autor, ya de la del ignorado ama- 
nuense que lo copió. 

8.? Que la preexistencia en castellano de la 
voz adreco y del verbo adrecay, ambos de 
uso corriente en aquellas fechas y de apli- 
cación muy adecuada al caso que se estu- 
dia, pudiera ser la clave de la dificultad, 
puesto que escribir—sea quien sea el que lo 
haga—adraco por adreco es cosa fácil y de 
importancia escasa en un proceso probato- 
rio (1); y 

9.* Que pues ni el Diccionario de Autor:- 
dades, publicado en 1726; ni los vulgares 
sucesivos de la Real Academia Española, 
hasta el de 1869 (2); ni los vocabularios náu- 
ticos que insertan en sus libros los señores: 


ZuLoaGa.—Cartilla maritima, 1777, 

ULLoa. — Conversaciones con mis hijos, 
1795, 

O'scANLAN.—Construcción naval, 1847, 

RuiDavets.—Construcción de velas, 1860, 


(1) Así lo debieron de entender los señores Zaragoza y 
Fernández Duro, cuando no se han creído obligados, el 
primero, a razonar la corrección que introdujo al imprimir 
el manuscrito del viaje de Quirós, y el segundo, a justifi- 
car la omisión de la palabra extraña, al detallar los apres- 
tos navales de los barcos que lo hicieron. 

(2) Fué el primero en que figuró tal voz. Edición 11. 


My 


FERNANDEZ Duro. Disaiisiciónas náuti 
Has 1881. 

- TERRY.—D:iccionario marítimo español- 
¿nglés, 1806, 


mencionan el sustantivo adrazo, no parece 
que resulte temerario con exceso el que yo 
pronuncie sobre su problemática existencia 
mi categórica y rotunda negativa. 


(Colofón de la monografía El destilador marino.) 


Excusabaraja. 


Una temporadita de muchos centenares 
de años se han pasado los españoles todos, y 
muy especialmente los marineros, ignorando 
-—¡habráse visto ignorantesl—la existencia 
de una acepción náutica de cierto vocablo, el 
cual, en virtud de ella, resulta sinónimo de lo 
que siempre se llamó amarra fija y hoy se 
llama preferentemente muerto a secas, y 
aun mejor, cuerpo muerto. 
. Pero hete aquí que revolviendo papeles 
viejos surge inopinadamente un privilegio 
nobiliario expedido por los Reyes Católicos 
a favor de D. Andrés de Cabrera, primer 
Marqués de Moya, y en él aparece pintado, 
como preciado timbre, un CUERPO MUERTO pri- 
mitivo, caprichosamente bautizado con el 
mote que sirve de pretexto a este artículo, y 
que consistía en una guindola-flotador, for- 
mada por tres tablas dispuestas en triángulo, 
y de cada uno de cuyos vértices pendía un 
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ancla, cuyos sendos cabies iban a unirse fue- 
ra del agua formando la gaza o argollón a 
que se amarraba el buque que había de uti- 
lizarlo. 

El aparato era y es perfectamente conoci- 
do, por más que el usado hoy sea un modelo, 
por varios conceptos, perfeccionado. 

Lo que ni ahora, ni antes, ni nunca fué 
conocido es el nombre extravagante con que 
aparece bautizado en el viejo privilegio, lo 
que no pasa de ser una verdadera amarra 
fija, por más que se explique en aquél que: 
<por el dicho su nombre—excusabaraja— 
muestra cuanto executastes e quitastes la 
question e baraja general e especial en que 
todos estos dichos nuestros reinos estaban 
al tiempo que reinamos» (1). | 

No existe un solo libro técnico, un solo 
vocabulario del oficio, ni más documento que 
el citado, en donde se designe la amarra fija 
con tal nombre, ni a éste se haga la más leve 
referencia que permita sospechar siquiera su 
posible existencia en alguno de los muchos 
rincones del litoral donde han sido siempre 
admitidas sin protestas las mayores extrava- 
gancias, por lo mismo que la tecnología náu- 


(1) Don Andrés de Cabrera era Alcaide de los Alcáza- 
res de Segovia, que rindió y entregó a los Reyes Católi- 
cos, con lo cual se facilitó gran cosa la pacificación del te- 
rritorio. 


tica es una pintoresca jerga formada de alu- 
vión y en la cual entran elementos de proce- 
dencia varia y de todos los matices. 

Y... ¿cómo una palabra marinera definido- 
ra de un aparato exclusivamente náutico y de 
uso, si no muy general, tampoco extraordi- 
nario pudo vivir ignorada de todos los prote- 
-sionales, en tanto era perfectamente familiar 
para los reyes de armas y otras personas es- 
pecialmente dedicadas a la expedición e ilus- 
tración de títulos nobiliarios? 

La cosa, a fuerza de ser exalta, no tiene 
explicación. 

Conste que de propósito A teaidn de mez- 
clar en esta discusión los nombres de Sus 
Majestades los Señores Reyes Católicos. 

Ni ellos extendieron el privilegio del Mar- 
qués de Moya, ni son tampoco responsables 
de los lapsus que hayan podido deslizarse en 
su redacción. 

Lo que parece más llano en el asunto es 
que el vocablo que discuto haya sido aplicado 
por exclusiva iniciativa del propio rey de ar- 
mas a un aparato marinero que jamás lo dis- 
frutó; que la misma autoridad del documento 
real fué motivo de su aceptación sin discusio- 
nes, tanto por los respetos debidos a su ori- 
gen como por el temor de declarar una per- 
sonal ignorancia, que a nadie place confesar; 
y que la misma extraña bizarría del termina- 
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cho escogido fué como carta de recomenda- 
ción para su padrino y para los contados 
imitadores que inconscientemente lo acepta- 
ron, sin preocuparse mucho ni poco de si ha- 
bía para ello gran razón. , | 

Bien conocida es la afición de los profanos 
en esta o aquella ciencia a emplear de modo 
asaz vicioso vocablos cuya verdadera signifi- 
cación ignoran, pero a cuya sombra parece 
como que adquieren cierta vislumbre de 
aquella suficiencia que les fuera grato—en 
algún orden—disfrutar. : 

Jamás en el curso de mi larga vida de mar 
ni durante mi larguísima permanencia en nu- 
merosas localidades de nuestro extenso lito- 
ral he oído emplear el sustantivo chalupa a 
las gentes del oficio, siendo posible que ni 
aun del mismísimo Caronte lo hubiera yo 
aprendido al realizar mi último viaje en aque- 
lla fúnebre chalupa en que él navega por las 
obscuras aguas de la Estigia. Ello no obs- 
ta, sin embargo, a que la tal palabra sea de 
uso corriente, frecuente y vulgar entre la 
gente profana de todas las provincias y a que 
sea difícil leer cuatro o cinco renglones sobre 
asunto medianamente marinero sin tropezar 
en la ridícula chalupa, con cansada insisten- 
cia prodigada por una multitud de escritores 
chirles que huyen mucho más que del pecado 
mortal de la tentación de decir: bote, lancha, 


barca, chinchorro, falúa, canoa... o cualquie- 
ra otra de las muchas voces de que, según 
los casos, se puede disponer cuando se quiere 
mencionar la embarcación pequeña. 

¿Qué hombre de mar llama hoy catalejo al 
anteojo? 

Ninguno. 

¿Qué cursi se atreve hoy a llamar anteojo 
al catalejo? 

Ninguno. 

Tanto sería el ridículo que sobre el mari- 
nero caería si aquello hiciese, como el que 
teme merecer el profano que hace la cruz al 
anteojo. 

A buen seguro que nadie que sea en abso- 
luto ajeno a las especulaciones eléctricas se 
avenga a designar con la voz llave, tan llana, 
clara, propia, justa y castiza, cada uno de los 
aparatos que se intercalan en las líneas para 
permitir o interceptar el paso a las corrientes. 
Para esos tales, las llaves—que lo son en rea- 
lidad, porque así abren como cierran el paso 
al fúido, al igual que otras abren o cierran 
(corren o descorren) el pestillo de las puertas 
y cajones, y otras la circulación de los líqui- 
dos o gases por las cañerías, etc., etc.—no 
deben llamarse así, siendo casi casi pecami- 
noso, como indicio cierto de crasísima igno- 
rancia, el empleo corriente de un nombre tan 
vulgar y tan impropio, al parecer, del altiso- 
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nante tecnicismo de la ciencia. Lo natural, 
porque viste más, es decir ¿nterruptores, sin 
pensar—véase el propio Diccionario—en que 
interruptor es el «aparato destinado a INTE- 
RRUMPIR — A INTERRUMPIR, entiéndase bien, 
sólo A INTERRUMPIR—UNA corriente eléctrica 
en el conductor de un circuito», en tanto la 
llave es «El instrumento que sivve para FA- 
CILITAR O IMPEDIR el paso de un flúzdo por un 
conducto», que es precisamente lo que hacen 
las LLAVES que me ocupan, pues que nadie 
supondrá, ni mucho menos, que se interrumpe 
el paso del flúido eléctrico cuando se hace 
girar la llave para que una lámpara dé luz, 
por más que sí la interrumpe cuando, median- 
te un giro igual o un giro en conta la lám- 
para se apaga. 

Aunque me fuera fácil insistir, renuncio, 
-para no cansar, a la enumeración de más 
ejemplos; pero a lo que no renuncio, porque 
creo que no huelga en este sitio, es a traer a 
colación, en apoyo de mi tesis, algunos de los 
- textos exhibidos por el Sr. Fernández Duro 
en su precioso libro La Marina de Castilla, 
con el mismo objeto que motiva la redacción 
de esta modesta cédula,:o sea con el justo 


afán de discutir el origen y la legitimidad de 


la pseudoacepción marinera de un vocablo 
vulgar que yo reputo a todas luces peregrina. 


a de y di 


«Describiendo D. Francisco Pinel y Mon- 
Toy—dice el Sr. Fernández Duro—con gran 
latitud el escudo de armas de los Marqueses 
«le Moya, al llegar a este pasaje dice: 

«Aunque de las anteriores palabras veni- 
2mos en conocimiento del fin que tuvieron los 
>Reyes, no hemos podido averiguar la propie- 
>dad de la insignia, que es lo que comúnmen- 
»te conocemos con el nombre de excusabara- 
>/4, porque según la forma en que se halla 
»pintada en el privilegio, y la letra de la em- 
»presa, se reconoce que es instrumento náu- 
»tico que entonces estaba en uso, y después, 
»pasando a más perfección este arte, debió de 
>»parecer embarazoso o hallarse otro más 
»conveniente, Porque no hemos adquirido 
»>noticia de él ni de su nombre en los Diccio- 
»narios de esta profesión, ni nos lo han dado 
»las personas más eminentes en ella a quien 
»lo hemos comunicado. 

> Y D. Miguel Suero, Matemático mayor de 
»la Armada, de quien nos hemos informado, 
» asegura que en la Casa de Contratación de 
>Sevilla, adonde se guardan todos los instru- 
»mentos de la navegación, no ha visto ningu- 
»no que tenga tal nombre o figura, ni le ha 
>0ído a las personas más versadas en ella; 
>con que debemos pensar que en aquel tiem- 
>po estaba en uso y después, íno sólo faltó, 
»sino la memoria...» 
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Me parece que las declaraciones no pueden 
ser más explícitas ni más concluyentes; y si 
bien algo parece paliar su alcance, en opinión 
del Sr. Fernández Duro, la circunstancia de 
que se hace eco al escribir: «si se ha deste- 
rrado el nombre de excusabaraja, aun se 
conserva en los puertos y es de uso corriente 
la expresión de barajar la costa, que vale 
tanto como navegar siguiendo las vueltas o 
inflexiones de su figura», no estimo en forma 
alguna el argumento pertinente, pues no al- 
canzo, por mucho que me empeño, la sombra. 
de relación que sea dable establecer entre el 
verbo barajar, en su acepción de navegar 
próximo y siguiendo las sinuosidades de la 
orilla, y el barajar aplicado al enredijo o 
vuelta de los cables fondeados, por conse- 
cuencia del ordinario borneo de los buques. 

En resumen, que como no estimo suficiente 
por ningún concepto la discutible o negativa. 
autoridad de un rey de armas para garanti- 
zar la justa y merecida adopción de un signi- 
ficado náutico absolutamente desconocido en- 
tre la gente del oficio, alzo mi modesta pero 
en este caso algo autorizada voz para pedir 
su desaparición del léxico oficial, por más 
que en él venga figurando desde la respeta- 
ble antigiiedad de hace dos siglos. | 


(Del Boletín de Tabacos y Timbre.) 


Canícula. 


«En virtud de la precesión de 
los equinoccios, la canícula cae- 
rá durante muchos años en pleno 
invierno.» 


(Alrededor del Mundo, 7-vi1-12.) 


Dejando a cargo del articulista 
la demostración de la tesis, me 
limitaré a exponer algunas con- 
sideraciones que me han sido 
por su lectura sugeridas. 


La aceleración de las estrellas fijas y la 
precesión de los equinoccios. 

He ahí dos fenómenos astronómicos, dos 
movimientos de relación, cuyo análisis sen- 
sato e influencia trascendental en los acaeci- 
mientos siderales imponen la modificación de 
determinadas nociones de dominio amplia- 
mente popular y, como consecuencia de ello, 
la de ciertas definiciones unánimemente acep- 
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tadas y que, aunque parezca extraño, no co- 
rresponden, ni con mucho, al concepto de la 
realidad. 

En virtud del primero de dichos fenómenos 
—de la aceleración de las estrellas fijas—el 
paso de estos astros por los meridianos suce- 
sivos y, por consiguiente, su orto y su ocaso 
en los respectivos horizontes se anticipan 
diariamente a los del Sol, por consecuencia 
de la variación diaria de la ascensión recta 
de la Tierra, en cerca de cuatro minutos, que 
es el tiempo que, aparentemente, tarda el 
astro del día en recorrer el arco de 509... 
3,90” que significa, por término medio, aque- 
lla variación. 

Y como quiera que «en el origen de las 
constelaciones, el solsticio de verano sucedía 
cuando el Sol recorría el Capricornio o el 
León»; y como quiera que en los mismos 
tiempos «el orto o el ocaso de Sirio anuncia- 
ba al Egipto la época de la crecida del Nilo y 
advertía a los hombres, como un perro fiel, 
- para que adoptasen las precauciones que de- 
mandaba la defensa de sus vidas ante la pro- 
ximidad de la inundación periódica que es 
consecuencia obligada del crecimiento de las 
aguas» (1), es claro de toda claridad que, de 
no existir más causa perturbadora de los su- 


(1) M. FRANC(EUR: Uranographie. 


cesos que la mencionada aceleración, si bien 
los tres momentos principales del movimiento 
diurno de la estrella se verificarían respecti- 
va y sucesivamente a distintas horas, siempre 
volverían a reproducirse, justa o muy aproxi- 
madamente, en los iniciales, al cumplirse 
cada año, o sea cada vez que la Tierra com- 
pletara su revolución, y siempre, también, 
conservaría nuestra hermosa estrella idénti- 
co supuesto influjo en la evolución agrome- 
teorológica de aquel país. 

Pero no sucede así: el eje del mundo tiene 
un movimiento alrededor de la línea cenit- 
nadir, por virtud del cual describe una super- 
ficie cónica que se cierra o se completa en el 
largo espacio de 25.900 años; y por conse- 
cuencia de él, los puntos de intersección de 
las dos circunferencias que les son respecti- 
vamente perpendiculares—el ecuador y la 
eclíptica—, es decir, los puntos equinoccia- 
les, adquieren un movimiento retrógrado de 
unos 50 segundos por año: movimiento llama- 
do precesión y por efecto del cual el equinoc- 
cio de primavera, que tenía efecto, 140 años 
antes de Jesucristo, en el momento de entrar 
el Sol en la constelación y entonces signo de 
Aries, ha ido anticipándose uniforme y anual- 
mente en los 50 segundos que los puntos equi- 
nocciales han retrocedido, y hoy, aunque 
conservemos el dictado antiguo, es lo cierto 
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que la primavera empieza, sí, el mismo 21 de 
marzo, como entonces; pero no cuando el Sol 
entra en la constelación de Aries, sino cuando 
- se halla recorriendo desde un mes atrás la de 
Piscis, que es la que le sigue en orden y la 
que viene a coincidir hoy con el signo del 
Zodíaco que coincidía en tiempos viejos con 
el grupo estelario astronómicamente conocl- 
do por Aries. | 

Precisando, pues, los términos de este pro- 
blema y prescindiendo de lo sucedido en 
tiempos remotísimos, de que es cuerdo y po- 
sible prescindir, tenemos que: en épocas muy : 
antiguas también, pero sin duda más cerca-. 
nas y que nos conviene, para lograr claridad 
en la discusión, tener en cuenta, el orto helía- 
co de Sirio—llamado también Mercurio, Anu- 
bis, Canícula o Sothis—tenía efecto, en Egip- 
to, hacia el 20 de junio, o sea una quincena 
antes de iniciarse la crecida de las aguas del 
Nilo, que había, después de inundar y fecun- 
-dizar prodigiosamente aquellas tierras, de 
ser, durante el descenso y sequía, causa cier- 
ta y positiva de un gran cúmulo de calami- 
dades y miserias. 

Pasaron los años y el orto helíaco del luce- 
ro que asumió durante mucho tiempo el fan- 
tástico papel de heraldo de las inundaciones 
fué retardándose paulatinamente hasta per- 
der su carácter de tal, y adquiriendo, en cam- 
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bio, otro aún más interesante, si más fatídico 
también, que es el que tiene perfecta relación 
con el punto capital que me propongo escla- 
recer en este análisis. 

Hoy por hoy, el orto dicho helíaco de Sirio 
no se produce en Egipto hasta las proximi- 
dades del día 10 de agosto; pero en el inter- 
medio de estas dos fechas y las primeras 
mencionadas, hacia el año 300 de nuestra 
Era, es sabido que sucedía tal fenómeno, tal 
coincidencia, hacia mediados del mes de ju- 
lio, o sea durante la época del año en que se 
realiza periódicamente lo que juzgo y estimo 
que bien pudiéramos reputar como la mayor 
de las mayores paradojas térmicas que nos 
es dable concebir (1). 

Me refiero al hecho verdaderamente para- 
dójico de experimentar la superficie terrestre 
los mayores calores del año precisamente en 
aquellos días que corresponden al afelio del 
Sol, o sea a la posición aparente del astro en 
la eclíptica, que significa su mayor distancia a 
nuestro planeta, no siendo menor de 1.130.000 
leguas la diferencia que acusan el cálculo y 


(1) Aunque casi todos estos datos parecen tomados del 
artículo que publicó Alrededor del Mundo en 7 de agosto 
de 1912, no es así. Dicho artículo está copiado casi al pie 
de la letra de un libro de Flammarión, Las Maravillas ce- 
lestes, que tengo actualmente entre mis manos, y en el cual 
el celebrado astrónomo rinde respetuoso homenaje a mon- 
sieur Francceur, que antes que él analizó el asunto. 
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la observación para las dos distancias extre- 
mas del astro del día, sobre el plano real de 
nuestra órbita (1). 

Natural es por todo extremo que la extraña. 
circunstancia de coincidir los mayores calo- 
res estivales con la crecida y la inundación 
del Nilo, causa determinante de abundancia 
y prosperidad primero, y a continuación de 
erandes y terribles calamidades, excitando 
la curiosidad de los egipcios, únicos mono- 
polizadores casi de la ciencia y la cultura 
en aquel momento histórico de la humani- 
dad, les excitase también a buscar primero: 
y a promulgar después la explicación sen- 
sata y aceptable de un fenómeno que tan 
positiva influencia ejercía a la sazón y siem- 
pre había ejercido en la vida del extenso te- 


(1) «De esta manera se explica por qué recibimos en 
nuestro hemisferio más calor en primavera y verano, sien- 
do así que entonces se halla la Tierra en su afelio; y en. 
el otoño e invierno más frío estando en el perihelio y 
1.130.000 leguas más próximos al Sol que en las otras dos 
estaciones. Resulta, en efecto, que en el solsticio de vera- 
no se halla la Tierra en su mayor distancia al Sol, pero 
nuestro hemisferio está expuesto más tiempo a los rayos 
solares por ser los días mayores que las noches, y además 
recibe dichos rayos más perpendiculares atravesando una 
capa atmosférica de menor espesor. Y al hallarse la Tierra 
en el solsticio de invierno, si bien está a la menor distan-- 
cia del Sol, nuestro hemisferio está menos tiempo expues- 
to a los rayos solares, por ser las noches mayores que los. 
días, y dichos rayos penetran oblicuamente capas atmos- 
féricas de mayor densidad y espesor.» (FONTECHA: Astro- 
nomía Náutica, pág. 166.) 
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rritorio de los misterios y de los Faraones. 

El éxito obtenido en tal empeño no puede 
calificarse de triunfo; pero como el hombre 
difícilmente transige con la necesidad de 
confesar su ignorancia y su impotencia ante 
los prodigiosos fenómenos naturales que son 
causa justa de constante admiración, ya que 
no pudo vislumbrar explicación mediana- 
mente plausible al problema que estudiaba, 
sí quiso encontrar algún subterfugio, algún 
juego de palabras que supliera su penuria, 
por lo que, fijándose en la inevitable coinci- 
dencia de los fenómenos terrestres con la 
presencia de Sirio cercana al Sol, en las in- 
mediaciones del horizonte, fingió haber des- 
cifrado el enigma y descubierto el misterio. 
con sólo atribuir a la acción de tales coinci- 
dencias, al mismo tiempo que la producción 
simultánea de los calores excesivos, el au- 
mento de caudal del Nilo, el desbordamiento 
anual de sus aguas, la fecundación del suelo 
por el depósito del limo, y, lo que es peor y 
menos agradable... las enfermedades, mu- 
chas veces epidémicas, que eran consecuen- 
cia natural de los miasmas de que se saturaba 
aquella atmósfera caliginosa bajo el influjo 
poderoso de un sol abrasador. 

En una palabra, que Sirio, al decir de los 
sacerdotes y los sabios, era la verdadera 
y única causante de los acontecimientos to- 
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dos, y que con llamar Canícula—de Canis, 
nombre de la constelación a que pertenece 
el gran lucero y aun privativo del lucero 
mismo—a la época en que tales aconteci- 
mientos se producían, fatal y periódicamen- 
te, el velo se había descorrido y el sabio 
podía ya dormir tranquilo y satisfecho, por 
hallarse en plena posesión de la verdad cien- 
tífica!! 

Sucedió en este caso algo semejante a lo 
acontecido con los sectarios del gran Rai- 
mundo Lulio, cuando, para explicar las ma- 
ravillosas propiedades de la aguja imantada, 
se redujeron a decir ampulosa, enfática y 
desatinadamente que: «Esta misma es la ra- 
zón por que la aguja tocada en el imán se 
dirige al septentrión, que es la región de la 
tierra y agua y de la mayor sequedad y 
frialdad; pues el hierro, por la mayor virtud 
que le comunica el imán, se vuelve al aqui- 
lón como a su perfectivo, por residir en él la 
mayor sequedad y frialdad, a la cual el hie- 
rro tiene un natural apetito»; y algo seme- 
jante también a lo que definieron los físicos 
cuando, para explicar la subida del agua en 
el interior de los tubos de las bombas, y ob- 
servando—¡linces! —que el agua venía obli- 
gada a llenar, conducida por el émbolo, parte 
de un espacio del que el aire había sido ya 

expulsado, no concibieron sentencia más 
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llana, absoluta e inocente que la que procla- 
maba el peregrino horror de la naturaleza al 
vacío: ingeniosa y sutilísima invención con 
que se satisfizo cumplidamente a los curiosos 
durante el lapso más que regular de muchos 
años. : 

Pero... prescindamos ya de tantas digre- 
siones y reanudemos el hilo de los razona- 
mientos. 

Resumiendo todo cuanto queda dicho, re- 
sulta que hubo un día en que los grandes 
calores del estío y sus inmediatos efectos—la 
crecida de las aguas del Nilo, su desborda- 
miento y su natural retirada a los primitivos 
límites del cauce—, no sólo coincidieron con 
el paso del Sol por el afelio, sino también con 
el orto helíaco de Sirio, o Canícula, por lo 
cual fué bautizado tal período con el dicho 
segundo nombre de la estrella. 

De no estar las fijas sujetas a otro movi- 
miento perturbador de la identidad perma- 
nente de sus posiciones respectivas que el 
que se llama técnicamente su aceleración, 
el orto un día helíaco de Sirio se hubiera ido 
adelantando cuatro minutos cada 24 horas, 
y al cabo del año se hubiera reproducido 
en la misma fecha que en el inicial, que- 
dando por ello plenamente justificada la de- 
finición académica: «Canícula= Tiempo en 
que esta estrella—Sirio o Canícula—nace o 
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se pone con el Sol y en que el calor suele ser 
excesivo», que figura en el artículo corres- 
pondiente de la décimacuarta edición del 
Diccionario. Pero como quiera que, en vir- 
tud de otra causa perturbadora, cual es la 
precesión, o sea el movimiento del eje del 
mundo que engendra una superficie cónica 
alrededor de la línea cenit-nadir, el paso del 
Sol por los equinoccios que retroceden 50” 
cada año se anticipa, anualmente también, 
en el tiempo que el Sol tarda en recorrer 
dicha fracción de arco, claro es que el orto 
helíaco de Sirio ha dejado de serlo simultá- 
neamente con el paso del Sol por el afelio, y 
que, por consecuencia, es claro también que 
aunque a tal período—al que corresponde al 
paso del Sol por el afelio —sigan favorecién- 
dole los mismos excesivos calores que al re- 
motísimo que hemos considerado inicial, no 
le correponderá en modo alguno la definición 
en que me ocupo y queda copiada, pues que, 
21 suceder aquel fenómeno meteorológico, el 
astronómico, con el cual se relaciona, está de 
hecho muy lejos de suceder. 

Creo que el desterrar la equivocada no- 
ción, hoy dominante, poniendo las cosas en 
su lugar, es un elemental deber de sana cul- 
tura, y creo que a ello puede contribuir de 
modo eficaz y muy en primer término la 
acción de nuestro Diccionario, cada día, pese 
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a quien pese, más respetable y respetado, y 
que, en tal concepto, las definiciones de Ca- 
-mícula: «1.* f. Astron.* Estrella de la conste- 
lación llamada Can mayor. 2.* Astron.* Tiem- 
po en que esta estrella nace y se pone con 
el Sol, y en el que el calor suele ser exce- 
sivo.>», 

deben modificarse radicalmente y tal vez 
decir: 


«1.? f. Astron.? Sirio.» (1). 

«2, Astron.?* Tiempo en que, de ordinario, 
- se experimentan los mayores calores del año, 
que suele corresponder al lapso 20 ó 22 de 
julio a 22 6 24 de agosto, y el cual tomó nom- 
bre de la circunstancia de verificarse anti- 
guamente en tal período el orto helíaco de la 
mencionada estrella.» 


Con tan sencillo recurso quedarán concre- 
tamente declarados el origen y genuino al- 
cance de las voces canmícula y cantcular; 
pero al mismo tiempo quedará también cla- 
ramente definido cómo tales voces, que no 
responden por completo y en absoluto al 
- momento en que el Sol pasa por el afelio, 
sino a la coincidencia de tal fenómeno con el 


(1) FRANCCEUR: Uranographie, 440: «... qu'on attribuait 
a l'influence de Sirius, nommé Caniícule.» 
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orto helíaco de Sirio o Canícula, pueden, si 
se quiere, seguir aplicándose, como hasta 
aquí, a ciertos días, los más rigurosos del 
año; pero que ello ha de ser sólo en un con- 
cepto puramente convencional, o si se quiere 
histórico, y no como signo característico de 
su estrecha relación actual con la estrella 
más brillante del firmamento, ya que tal 
astro ha dejado actualmente de ser heraldo 
de las inundaciones egipcias, como lo era en 
tiempos remotísimos, y aun testigo de ellas, 
como en las primeras centurias de nuestra 
Era, para reducirse a formar su séquito, a 
presenciar las postrimerías de la abrasada 
cuarentena a que con cabal motivo y exacta 
propiedad dió nombre un día. 


Ergástulo ? 


Uno de los fenómenos que más y con más 
justo motivo logra fijar la atención de los que 
tienen—tenemos debiera decir—el vicio de 
- formular observaciones filológicas, es la con- 
creta discrepancia que se patentiza con fre- 
cuencia al comparar la expresión de voces y 
conceptos adoptados por el grupo, tan selecto 
como reducido, de los que, con el carácter de 
Académicos unas veces, y otras con el de 
eruditos literatos, o intervienen en la dificilí- 
sima redacción del Diccionario, o son sus 
obligados y más encumbrados divulgadores, 
y las expresas declaraciones respectivas del 
que debiera ser, en tal orden, código indiscu- 
tible, único y fundamental. 

Y a fe que la extrañeza producida en tales 
casos está plena y perfectísimamente justifi- 
cada, porque si en el léxico aparece, por 
ejemplo, como masculino el substantivo er- 
gástulo, ¿por qué lo afeminan en sus escritos 
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los mismos sabios que en el seno de la Aca- 
demia lo han masculinizado? (1). | | 

¿Cómo se explica el que, después de haber 
llamado el Sr. Domínguez la atención sobre 
el asunto, al publicar, en 1860, aquel agridul- 
ce Diccionario en el cual se declaró—tal vez 
con razón—que ergástulas son las cárceles 
romanas y ergástulos los infelices en ellas re- 
cluidos, sigan diciendo ergástulo por cárcel, 
el léxico oficial, y ergástula, casi casi sin ex- 
cepción, todos los escritores y académicos? 

¿Quién está en lo firme? 

¿No es éste un punto merecedor de estable: 
cer una concordia? 

¿No debe desaparecer, en bien de todos, 
desacuerdo tan palpable? 

Si los escritores tienen razón, que se corri- 
ja el Diccionario; pero si es el Diccionario 
quien atina... que se sometan sin discusión los 
escritores. | | 

Y conste, antes de terminar, que no es éste 
el único caso en que tal sucede. Entre otros, 
recuerdo de momento, como muy saliente, el 
del nombre con que ha sido bautizado el apa- 
rato que usan los buzos para trabajar debajo 
del agua. 

De siempre sele ha llamado escafandra, en 


(1) Perdóneseme la manera de decir. ¡Me han venido 
tan cómodos esos dos verbos para expresar mi idea!! 


los buques, en los arsenales y en los puertos; 
pero el Diccionario le llamó desde un princi- 
pio y sigue llamándole escafandro—tal vez 
por razones de etimología—estableciendo al 
hacerlo, en contra del uso general, una paten- 
te confusión que da motivo a sendos bandos, 
pues que al par que un Académico de tanto 
fuste como el Sr. D. Jacinto Octavio Pi- 
cón (1) y un tratadista de Física como el se- 
ñor Lozano (2) y hasta un documento oficial 
como el Reglamento para la explotación 
de la industria esponjera (3) adoptan la for- 
ma náutica, que es la femenina del vocablo, 
no cree sea muy difícil encontrar quien, si- 
guiendo opuesto rumbo, adopte la masculina, 
prohijada, como queda dicho, por nuestro lé- 
xico vulgar. 

Véanse ahora algunos de los escritores, to- 
dos ellos respetables, que patrocinan la forma 
femenina — ergástula—que en este apunte, 
modesto como mío, se pone a discusión: 


(1) Lázaro, pág. 35: 

«... y como el buzo baja con su escafandra a las profun- 
didades del Océano, penetraba en los mares sociales, et- 
cétera...» 

(2) Elementos de Fisica, pág. 9: 

«... siendo el perteccionamiento más sencillo, la esca- 
fandra, que se reduce a una especie de casco resistente... 
etcétera.» 

(3). Artículo 8: 

«Las embarcaciones, bombas de aire, escafandras, tu- 

bos..., etc.» 
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CaAsTELAR (Académico). —Historia del movi- 
miento republicano, t. IX, pág. 172: 


«No queráis comparar a Espartaco, sin más 
porvenir que la prisión en la ergástula y la 
muerte en el Circo; privado por bárbaras 
leyes hasta de sus hijos...» 


SELLÉS (Académico).—La política de capa y 
espada, pág. 266: | 


«,.. no de otra suerte que las inmundicias. 
del lupanar y de la ergdstula se mezclan y 
corren confundidas con las aguas del majes- 
tuoso río...» 


MeLLADO (Académico). — En Roma, pági- 
na 154: 


<... hay muchos judíos entre la gente humil- - 
de; yo conozco a dos de la ergdstula del Pre- 
fecto de la Ciudad.>» 


RADA y DELGADO (Académico de la Histo- 
ria).— Viaje a Oriente, t. 1, pág. 302: 


«Pero sea de ello lo que quiera, la casa que 
nos ocupa ofrece un ejemplar perfecto y aca- 
bado de la casa romana en toda su extensión. 
Cellas de la er gástula o departamento de los 
esclavos...» 


FERNÁNDEZ Y Duro (Académico de la Histo- 
ria). — Viajes del Infante don Pedro de 
Portugal, pág. 44: 


«Quiso ver los monasterios famosos de Te- 
baida, llegando a las ergástulas de los ana- 
coretas...>» 


NAVARRO (traducción de Duruy).—Mistoria 
de los Romanos, t. 1, pág. 323: 


«Los Emperadores intentaron secar otra 
fuente de esclavitud, la piratería, por medio 
de una buena policía. Adriano cerró las er- 
gástulas donde multitud de hombres libres 
eran tenidos como esclavos. » 


BONNAT (traducción de Pelletan).— La profe- 
sión de fe del siglo XIX, pág. 211: 


«El arquitecto romano distribuía, según la 
conveniencia del sitio, la pistrina, la palestra, 
. los baños, las cuadras, los cuartos y las ery- 
gástulas de los esclavos.» 


ZozAYAa.—El consuelo de las rejas: 


«Antes que convencerse de que la sociedad 
se compone de delincuentes, prefiere creer 
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que es él, infeliz carne de tugurio y de ergás- 
tula, quien no está suficientemente regene- 
rado.» S : 


Y en contraposición a los anteriores textos, 
he aquí otros, cuyo escaso número débese, tal 
vez, a que la adopción o, mejor dicho, la vul- 
garización de nuestro vocablo, en castellano, 
no es de larga fecha, en los que se ha prefe- 
rido la forma masculina, yo no sé si por con- 
vicción propia o por rendir acatamiento al 
dictamen oficial. 


El Sr. FERREIROA dice en la pág. 54 de La 
transformación de la Roma pagana: 


«Pero en ningún palacio dejaba de existir 
el ergástulo destinado a encerrar los gladia- 
dores, los atletas y los esclavos.» 


Y el Sr. FERNÁNDEZ CUESTA, traductor de la 
Historia Universal de César Cantú, estam- 
pa en la pág. 214 del tomo II: 


<Marcábales el rostro con la punta de un 
puñal; tenía, además, encerrados y condena- 
dos a varios en los er gástulos, etc., etc., etc.» 
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En vista de todo ello, y dando por descon- 
tada la idéntica respetabilidad de entrambas 
Opiniones, ya que la etimología es un argu- 
mento acomodaticio, de fuerza sólo relativa 
y casi siempre incapaz de decidir; y dando, 
además, por hecho de prudencia y de cordu- 
ra el que ningún escritor de mediana talla 
acepte los vocablos al azar, cuando más o 
menos autorizadamente surgen en el campo 
filológico, se me ocurre discurrir, para armo- 
nizar ambas tendencias, si habrá en ellas sen- 
dos asomos de razón. Esto es: si ergástula 
será la cárcel o departamento general desti- 
nado a los esclavos en la casa romana, y er- 
gástulos, no sólo los mismos prisioneros, sino 
también cada uno de los calabozos, celdas o 
mazmorras especialmente reservados en la 
ergástula para el encierro o castigo indivi- 
dual. | 

Si ello fuera así—y eso la Academia lo sa- 
brá—parece cosa fácil el borrar la discre- 
pancia hoy existente y que ha dado margen 
a este artículo; porque con incluir en el catá- 
logo y definir separadamente el substantivo 
en sus dos formas de masculino y femenino, 
se habrá dado un paso decisivo, no sólo para. 
concordar las opiniones todas de los escrito- 
res castellanos, sino también para colocar al 
Diccionario en la culminante categoría de 
que es merecedor, haciendo que respondan 
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sus definiciones tanto al concepto histórico 
de los vocablos como a ese uso que es maes- 
tro de las lenguas cuando está revestido de 
cultura, unanimidad y sensatez. 


(Del Boletin de Tabacos y Timbre.) 


Varar (1.* acepción) 


Declaro sinceramente que de todas cuantas 
extravagancias han logrado sanción legal en 
el campo filológico, ninguna me parece tan 
grave ni tan indisculpable como la que supo- 
ne la acepción que como primera y principal 
disfruta, porque sí, el verbo activo varar, a 
que se refiere este artículo. 

En otros hay más o menos confusión en los 
conceptos, errores de juicio, defectos de ex- 
presión...; pero en éste la cosa sube de punto 
y no para hasta el extremo, porque varar es 
precisa y justamente lo contrario de lo que 
se define, y esto... constituye un verdadero 
<olmo. 


< VARAR, a. Echar un barco al agua.» 
Sería curioso saber cuándo, cómo ni quién 


dijo tal cosa en el mundo marinero. Porque 
varar es algo así como tomar tierra en cual- 


quier forma, pero no agua..., y por eso se 
dice que vara la embarcación que se encaja 
en el fango o en la arena; con menos propie- 
dad, la que embarranca en las rocas, la que 
sube al varadero y la que entra en dique seco. 
Y por eso, aunque sólo por analogía o exten- 
sión, se dice también varar a la operación de 
poner en tierra las perchas, tablones y otros. 
efectos que están o se conducen por el agua; 
vavadero, a la pieza de hierro con que se 
forra y refuerza la borda del buque, en el si- 
tio en que descansa la uña del ancia que se 
leva; y hasta se moteja con la frase estar 0: 
pasar tantos o cuantos días en vavadero al 
hombre sucio que se pasa tantos o cuantos. 
días sin mojarse. rl 

Confirmando tales afirmaciones, escriben: 
D. JorGE Juan, en la página 24 del tomo II 
de su Examen marítimo: «... pues de esta. 
suerte, si la nave llega a encallarse en tierra, 
o a varar, como dicen los marineros»; don 
ANTONIO DE ULLOA, en la 165 de las Conver-- 
saciones con mis hijos. «Es otro de los gra- 
ves peligros en las navegaciones, las vara- 
das; esto es, faltarle el agua—al buque—para 
flotar»; y el general VaLLARINO, en la 77 del 
tomo Il de su Ancla de leva: «Un buque de 
vapor varado emplea para ponerse a flote los 
mismos medios que un buque de vela»; y el 
Sr. BARRERA Y ARIÑo, aclarando aún más los, 
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conceptos, dice en la página 146, capítulo VII 
del tomo Ii de su Arquitectura naval, entran- 
do a detallar el Bote al agua y modo de va- 
rar los buques: «Como complemento de este 
capítulo, hablaremos de la operación de 
echar los buques en tierra sobre gradas o 
varaderos, inversa e imitación de la de bo- 
tarlos al agua.>» 

En vista, pues, de todo ello, aseguro termi- 
nantemente que entre la verdadera acepción 
de varar y la significación que censuro y re- 
pugno, porque pertenece exclusivamente a 
botar, hay la misma diferencia que entre 
velar y dormir, salir y entrar, morir y na- 
cer, subir y bajar, vender y comprar..., etcé- 
tera ete. eto: 

Ya sé yo que tal acepción figura en el Dzc- 
cionario marítimo de 1831; pero nótese, y no. 
se olvide, que allí figura, no como de cosecha 
propia, sino como tomada del respetabilísimo 
de Autoridades, rico venero filológico al que 
todos acudimos en consulta cuando alimenta- 
mos ansias sinceras de atinar. 

En éste se acepta, efectivamente, porque 
«Trahe esta voz COVARRUBIAS en su 7/esoro, 
y sienta se dixo assi porque se mueve—el 
barco—sobre maderos o varas al lanzalle al 
agua», cita que está robustecida por la auto- 
ridad de GÓNGORA, quien, en una de sus com- 
posiciones, exclama: 
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Enarbola, o gran Madre, tus banderas, 
arma tus hijos, vara tus galeras... (1). 


Pero yo, que tengo el valor de mis con- 
vicciones, aun a riesgo de que se me tache 
de soberbio y vanidoso, quiero y debo de- 
clarar, de aquí para siempre, que así como 
me complazco en reconocer suprema auto- 
ridad a ambos citados escritores en muchas 
y varias y elevadas disciplinas, así también 
se la niego en absoluto, y a la vez belige- 
rancia para decretar, en el campo de la ] ¡eres 
marinera. 

Tratárase de literatado! de teología o de 
disciplina eclesiástica, y el dictamen de cual- 
quiera de dichos dos eruditos literatos fuera 
para mí, casi casi, artículo de fe; pero... ¿por 
qué he de admitir como voto decisivo el de 
cualquiera de los dos capellanes del rey don 
Felipe III, si él se opone de manera terminan- 
te y esencial al de todos los técnicos de una 
profesión sui generis y no tan conocida y po- 
pular como debiera? 

En disculpa de esta mi arrogante rebelión 
contra indocumentadas nociones y sentencias 
desautorizadas, cumple citar un ejemplo que 


(1) ¡Qué poco trabajo le hubiera costado decir bofa en 
vez de vara! ¡Qué bien hubiera estado lo uno y qué mal 
está lo otro! 
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me depara casualmente cierto libro pecador 
que tengo entre las manos y en el que se in- 
serta una poesía de sabor un tanto salobre 
que, entre otras eruesas menudencias, dice 
textualmente: 


Brega por las cubiertas e imbornales 
en fajina, la tropa marinera; 
y pasan los imberbes oficiales (1) 
con los gemelos a la bandolera. 


Y bien sabido es que esos... ¿mbornales son 
unos agujeros abiertos a través de los tran- 
caniles para dar salida, lo mismo que a las 
aguas llovedizas, a las de los baldeos y a las 
que los cáncamos de mar depositan sobre las 
cubiertas; agujeros que llegan a tener—cuan- 
do más—hasta dos o tres decímetros de diá- 
metro en los buques de gran porte. | 

Pues bien: allí, en el amplio seno de tales 
agujeros, es donde —el poeta así lo afirma— 
bregan en fajina las hormigas..., quiero de-. 
cir, los robustos tripulantes o tropa marine- 
ra de la nave, cuya entrada en un puerto, que 
no nombra, nos describe la casi didáctica 
poesía. 

A este mismo propósito, recuerdo que, al 
describir las peripecias de un baguío en los 


(1) ¿Todos imberbes? ¿Es condición sine qua non? 
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mares filipinos, dice con grave aplomo el 
autor de un celebrado Viaje de Mantla « 
Marianas: «¡El barómetro marcaba 29'301 La 
impresión atmosférica, cada vez mayor; el 
enrarecimiento del aire, más sensible.» Aña- 
diendo poco después: «El vórtice debía estar 
próximo a las muras.» 

El buen señor que de tal modo invadía un 
campo vedado tomó en ambos casos el rába- 
no por las hojas, y en ambos, como es natu- 
ral, desatinó. 

No le bastó llamar da amoo | 
a la pesantez del aire. Quiso remachar el 
clavo de su ignorancia exclamando con acen- 
to convencido que ¡¡cuanto más crecía la 
presión era más sensible el enrarecimien- 
to del aire que la producíal!, para deducir 
de tan peregrina paradoja la sospecha de 
que el vórtice debía de estar próximo a las 
MUYAS. 

¡Para que demos fe a los profanos en asun- 
tos estrictamente profesionales! | 

¡Para que aceptemos de buen grado, y por- 
que lo dijeron Góngora y Covarrubias, eso. 
de que varar, que es tomar tierra en muchos 
casos, pueda, en cambio, ser tomar agua en 
otros muchos! 

Venga un par de marinos de algún fuste, 
Ulloa, Jorge Juan, Mendoza, Ciscar, Churru- 
ca, Malaspina, Roldán, Zuloaga... que hayan 
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prohijado una sola vez tal... desatino, y yo 
bajaré la cabeza y a la trágala admitiré la 
inusitada homonimia, aunque guardándome 
muy bien de suscribirla y divulgarla. 

Porque... ¡cuidado si es ingeniosa la etimo- 
logía con que se pretende justificar la estu- 
penda acepción en que me ocupo! 

Se dice varar, «porque se mueve el barco 
sobre maderas o varas al lanzalle al agua», 
y... Claro: de varas, varar. 

Pero, aunque no sea ésta una razón de mu- 
cha fuerza, ¿se podrá saber cuáles son esas 
varas? | 

A mi pobre entender, ni parece natural el 
que a las himadas de la basada ni a las an- 
guilas de la cuna, elementos principales del 
aparato de lanzamiento de los buques, se les 
pueda llamar varas, con mediana propiedad, 
y si hemos de conceder alguna vislumbre de 
exactitud a las definiciones de los diversos 
significados que a dicho substantivo asigna 
el léxico, ni a los pequeños maderos seme- 
jantes a picaderos, sobre los cuales resbala 
la embarcación, lo mismo cuando se la pone 
en seco que cuando se la pone a flote, se les 
llama, que yo sepa, varas, sino varales, y 
aun más propia y generalmente parales, se- 
gún unánime afirmación de los prácticos en 
construcción naval. 

Lo sucedido en éste como en otros muchos 
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casos es que algunos autores de Dicciona- 
rios marítimos, lejos de padecer el vicio 
mío de tener el valor de sus convicciones, se 
han sentido agobiados bajo el peso de la 
autoridad académica y han preferido el acep- 
tar a ciegas o sin gran discernimiento sus 
declaraciones a tomarse—como fuera natu- 
ral—el trabajo de discutirlas, para, según 
los casos, O ponerles razonable veto o con 
fundamento sancionarlas. Cómodo proceder, 
por todo extremo vicioso e indefendible; por- 
que es lo cierto que si en algún modo puede 
tener asomos de disculpa el que, tratándose 
de voces puramente técnicas, acepte la Aca- 
demia la sentencia de los profesionales, aun- 
que el asunto a que se refiera no esté, en al- 
gunas ocasiones, tan claro como fuera me- 
nester, nunca tendrá ni aun mediana explica- 
ción el que los técnicos de un oficio de tan 
excepcionales circunstancias como el náutico 
anulen su personalidad y rindan su criterio, 
sin conatos de discusión ni de protesta, ante 
las imposiciones del dictamen, por profano 
desautorizado, de clérigos o inquisidores, de 
helenistas o de vates. 

Aparte de lo dicho, y como demostración 
de cuán expuesto es el entrar, sin la debida 
preparación, en el cercado ajeno, no quiero 
callar, porque ello, si es verdad, resulta con- 
tundente, mi sospecha de que en el artículo 
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vavrar se hizo el Sr. Covarrubias un solem- 
ne lío. 


« Varar es—dice el Thesoro—echar al agua 
algún vagel, llevándole por algunos maderos 
que llaman varas, y de allí se compuso el 
verbo desvarar, que vale deslizar. » 


De cuya explicación parece deducirse que 
el verbo que con aquel motivo se compuso, 
lejos de ser varar, según reza el epígrafe, 
fué desvarar, esto es, deshacer la varadura, 
poner a flote, echar al agua, botar, y, por 
consecuencia, la operación completamente 
contraria a la supuesta y absolutamente 
conforme, como tal, con mi juicio, ya que es 
claro de toda claridad que si varar es tomar 
tierra, bien puede ser desvarar volver al 
agua; si es varar encallar en cualquier for- 
ma, desvavyar puede ser poner a flote; y, en 
general, y sea lo que quiera varar, siempre 
corresponderá a desvarar, en buena lógica, 
un concepto más que distinto en cierto modo 
y en tal o cual medida, el que resulte, en de- 
finitiva y en toda su amplitud, total y esen- 
cialmente contrapuesto. 

En resumen: que el Sr. Covarrubias escri- 
bió en su catálogo varar y dijo desvarar al 
definir, con mejor tino; que su patente con- 
tradicción no debió nunca deslucir más que 
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el Thesoro; y que debe salir del Diccionario 
lo que por nada ni por nadie debió entrar en 
él: la peregrina falsa acepción de una voz tan 
conocida, tan llana y tan corriente como el 
verbo varar, que en su doble sentido, recto 
y figurado, parece ajeno a toda discusión. 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 
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Difumino. 


Tan lejos de subscribir la grave, absoluta, 
depresiva y tal vez poco meditada exagera- 


ción en que cayó el sabio polígrafo D. Mar- 


celino Menéndez Pelayo cuando dijo que: 
«el más 2ncorrecto de nuestros escritores 
amenos puede pasar por un dechado de pu- 
reza, casi por un clásico, al lado de los que 


- son tenidos por más literatos entre los trata- 


distas de Medicina, de Matemáticas, de Filo- 
sofía y aun de Bellas Artes», como de consi- 
derar a los técnicos—a cuyo número tengo 
la honra de pertenecer—dignos de figurar en 
el mundo de las letras como espejo de hablis- 
tas puros o de escritores selectos; soy de los 
que opinan que, así como son merecedoras 
de grande pero no absoluto respeto las defi- 
niciones por ellos redactadas, en su concep- 
to estrictamente científico y profesional, así 
también deben ser objeto de prudente análi- 
sis, exento de pasión y prejuicio, en todo 
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aquello que tiene conexión con su dobiés ca- 
rácter, lisa y llanamente filológico. 

Recuerdo a este propósito que el autor de 
cierto tratado de Cosmografía, presentado 
en un concurso oficial como aspirante a un 
alto premio, llamó luz cendvada—lumiere 
cendrée, que dicen los franceses—a la débil 
claridad que nos permite vislumbrar la parte 
obscura del globo de la luna, y a la que lla- 
man luz cenicienta, con perfecta propiedad, 
todos, absolutamente todos los autores na- 
cionales que, con el requerido detalle, en sus 
libros la mencionan; que el autor de un 7ya- 
tado de Artillería, declarado de texto en la: 
Escuela de un cuerpo distinguido, llamó ar- 
mas arrojadizas a las bocas de fuego que, 
como los cañones y los obuses, arrojan pro- 
yectiles; y que en un celebrado Curso de Ff- 
sica se dice textualmente, al tratar de los 
barómetros metálicos, que «estos instrumen- 
tos son muy fáciles de transportar, pero de 
indicaciones poco seguras. Se les llama tam- 
bién aneroides o se les apellida con el nombre 
del constructor que da alguna forma nueva 
al recinto metálico. Así, se conocen los de 
Vidi, Holosterich, Bourdon, etc., etc.» (1). 


(1) Supone este autor que el barómetro Rolostérico 
toma su nombre de un soñado constructor llamado Holos- 
terich. E 
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Todo ello es, en efecto, declaradamente 
grave, y así por serlo como por afectar con 
frecuencia positivos ribetes de ridículo, no 
debiera en modo alguno suceder; pero ya 
que, por desgracia, sí sucede, convengamos 
en que su siempre deplorable alcance pasa 
con mucho de la marca, cuando se da el caso 
de ser precisamente los Diccionarios técnicos 
los que se convierten en heraldos inconscien- 
tes del error. 

Por eso, porque lo creo firmemente así y 
porque en tal terreno no deben imperar con- 
templaciones, siempre que al rebelarse con- 
tra ellas se guarden todos los respetos y 
conveniencias que imponen de consuno la 
más correcta urbanidad y la más cumplida 
consideración, es por lo que, salvando la sin- 
cera veneración que me complazco en rendir 
al sabio y modesto ¿investigador marino señor 
D. Martín Fernández Navarrete, propuse no 
ha mucho tiempo, obteniendo, por cierto, 
éxito feliz, la eliminación del léxico oficial de 
aquel substantivo adrazgo que, por descuido 
o equivocación, hubo de insertar el maestro 
en el lMarítimo que publicó en 1831; y por 
eso me atrevo a proponer hoy que desapa- 
rezca del Vocabulario de términos de Arte, 
que tradujo del francés y publicó en 1887 el 
Sr. D. José Ramón Mélida Alinari, el subs- 
tantivo difumino y el verbo difuminar, cu- 
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yas sendas definiciones pertenecen a esfum:- 
no y esfumar (1), respectivamente, según la 
más lógica etimología y la unánime opinión 
de las personas doctas. 

Creo que en este asunto el verdadero pa- 
dre de la criatura o, en otros términos, el que 
trajo las gallinas fué el esclarecido marino, 
vencedor en el combate de Cabo Sicié, don 
Juan Joseph Navarro, primer marqués de 
la Victoria, quien, al describir el escudo de 
sus armas, dijo textualmente —en el año 
de ag 0 


« Y asimismo las he añadido—a sus armas— 
de una parte más de unos efumines o pape- 
les hechos por mano de nuestra Reyna y se- 
fora, doña Isabel de Farnese, sobre un cam- 
po negro. Nacido de que, habiendo (en el 
mes de febrero, día 28 del año 1729) venido. 
- a Cádiz los reyes don Felipe y su mujer la 
referida Reyna doña Isabel de Farnese, y te- 
nido noticia de mi corta habilidad de dibuxar 
con la pluma, por espacio de catorce noches 


(1) «DIFUMINO. Trozo de piel o de papel rayado en for- 
ma cilindrica y aguzado en punta roma (sic) por sus extre- 
midades. Se emplea el difumino para fundir el conjunto de 
las líneas de lápiz y para fijar directamente sobre el papel 
tonos negros o grises obtenidos por medio de un lápiz 

“blando muy pulverulento.» 

«DIFUMINAR. Modelar, sombrear por medio del difu- 

mino.» 
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consecutivas, en la Isla de León y en la casa 
de Mr. Massé, merecí el honor de que me 
viesen dibuxar, habiéndome hecho sentar en 
su misma mesa, donde solamente el Rey, la 
Reyna y yo estábamos; y como el Rey nues- 
tro Señor, dibuxaba de una invención suya, 
formando las sombras con el negro del pábilo 
de las velas, me envió S. M. algunos pinceles 
de papel (llamados efumines) con las quales 
me enseñó el modo de sombrear con ellos. 
Estos los hacía la misma Reyna por su mano; 
y en memoria de mis descendientes he for- 
mado parte del escudo, poniendo en campo 
negro, que denota el negro del pábilo, los 
papelitos de plata, que fueron en todos diez 
y nueve, por parecerme exorbitante honra el 
singular favor de merecer su real conversa- 
ción y amistad.>» (1). 


Ambas cosas—el objeto y su aplicación— 
fueron, pues, según tales indicios, importa- 
ción francesa, por lo que, no obstante el ca- 
rácter de italianismo que al importarlas im- 
primió a sus nombres, tal vez la misma Sobe- 
. rana, no parece que huelga el consignar aquí 
que el Sr. Núñez de Taboada, al publicar, 
en 1864, su conocido Diccionario bilingiie es- 


(1) VARGAS Y PONCE: Vida de D. Juan Josef Navarro, 
pág. 377. 
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pañol-francés prohijó el esfumino, pero no 
el difumino, diciendo: | 


«Esfumino = Estompe: Petit rouleau poin- 
tu avec lequel on etend le crayon ou le 
pastel.» 


<Estompe = Esfumino: Rollito de papel o 
ante que acaba en punta y sirve para esfu- 
mar los dibujos.» 


NA 

Y a fe que la cosa es harto natural, porque 
así como esfumino es lo que esfuma, difu- 
mino debería ser lo que difuminase; pero 
como el verbo difuminar no figura, a lo 
menos por ahora, en castellano, claro es de 
toda claridad que el substantivo del verbo 
derivado o de quien, en otro caso, el verbo 
se deriva, no ha llegado todavía al momento 
de nacer. 

¿Cómo, pues, y por quién se modificaron las 
cosas, en términos de venir a parar en el 
erróneo concepto que censuro? 

¿Por qué ni para qué separarse del autori- 
zado dictamen que sancionó desde Juego la 
Academia? 

Perfectamente acordes con ella, con la ló- 
gica y con la razón, sentencian unánimes 
este pleito los autores de Diccionarios de la 
Lengua, que dicen en los suyos respectivos: 
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SALVÁ.—«Esfumino: Rollito de piel suave, 
- para esfumar.>» 


DomíNGUEZ. —<Esfumino: Rollito de papel 
suave, para esfumar.» 


'CAMPUZANO.—<Esfumino: Rollito de badana 


o de papel suave, de la figura y el tamaño 
de un cigarro puro, que termina en punta 
por ambos extremos y sirve para esfumar.» 


“VIADA.—<Esfumino: Rollito de papel esto- 


poso o de piel suave terminado en punta 
que sirve para esfumar.» 


Como se ve, el dichoso difumino no apa- 
rece por ninguna parte. 

Lástima grande será que, ello no obstante, 
haya conquistado muchos prosélitos la ini- 
ciativa del estudioso Sr. Mélida, que yo juzgo 
y parece completamente equivocada. 


(Del Boletín de lá Real Academia Española.) 


Sendos-Sendas. 


Al publicar los señores Salvá, Campuzano 
y Domínguez sus respectivos Diccionarios de 
la Lengua Castellana, en el transcurso del 
segundo tercio del pasado siglo, hubieron de 
recoger algo que, de hecho, flotaba en el am- 
biente literario de la época, coincidiendo en 
asignar al adj. pl. SENDOS-SENDAS— Uno o una 
para cada cual de dos o más personas 0 co- 
sas—, una segunda acepción, que lo constituía 
en sinónimo de grandes, fuertes, famosos, la 
cual, a pesar de tan rara unanimidad, no ha. 
sido, hasta la fecha, prohijada por la Real 
Academia Española. Y por mucho que el se- 
ñor D. Salustiano de Olózaga se haya decla- 
rado abiertamente en contra de tal innova- 
ción, proclamando, en un selecto discurso,. 
que «de tantas palabras como el uso vulgar 
aplica mal, ninguna hay tan notable como el 
adjetivo sendos», es lo cierto que un gran 
número de escritores de todas procedencias,, 
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y entre los cuales figuran en primer término 
los Académicos, hicieron caso omiso de la 
severa admonición y persistieron sin empa- 
cho en el empleo corriente de la segunda y 


-novísima acepción del adjetivo. 


Tan significativa circunstancia no puede 
ni debe ser atribuída a inadvertencia ni a. 
descuido. 

Debemos, por el contrario, dar por hecho 
que en ella no pecaron por disculpable equi- 
vocación, sino con cabal discernimiento, es. 
decir, porque quisieron; y que con ellos, que 
no constituyen la masa vulgar a que hubo de 
referirse el Sr. Olózaga, bajo su sombra y 
con su amparo, parece como que adquirió 
carta de naturaleza la discutida novedad, ya. 
que el uso en general, y muy especialmente el 


- de los doctos—que son los que hablan bien—, 


es, en sentir del gran Benot, el verdadero- 
Maestro de las lenguas. 

Y aquí encaja el repetir, como anticipada 
respuesta a posibles objeciones de los que 
forman en opuesto bando, que yo rechazo de 
plano, en absoluto, la doctrina que con insis- 
tencia digna, tal vez, de mejor causa pro- 
clama un célebre filólogo sudamericano en 
cierto libro que hace años publicó, y en el 
cual tuve el honor de ocuparme antes de 
ahora. 

A mi pobre entender, no es suficiente moti-- 
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vo para abonar la adopción de tal o cual vo- 
cablo o de tal o cual acepción, determinando 
su consiguiente inclusión en el léxico oficial, 
el que se diga y aun se diga con frecuencia: 


-€es preciso, si se ha de decidir con cordura, 


saber a un tiempo quién y cómo lo dice, pues 
que en relación directa con la cultura gene- 
ral, y aun mejor con la cultura filológica del 
preopinante, deben estar y están efectiva- 
mente el peso que merezcan su concepto y su 
influencia en el campo de una razonable con- 
tienda lingiístico-gramatical. o 

Innumerables son los gallegos que creen a 
ciegas en la frecuente caída y saludable le- 
vantamiento de algo que llaman paletilla; 
muchas las gentes de todas las comarcas que 
subscriben la existencia real en el noble 
cuerpo humano de los abominables espíritus 
malignos; muchas las que conceden sincera 
fe a los augurios meteorológicos de tal o cual 
astrónomo zaragozano, y hasta el maléfico 
influjo de los eclipses y cometas en el des- 
arrollo de la vida de la humanidad...; pero 
porque ello sea cierto, ¿hemos de subscribir 
las gentes cultas la supuesta perturbación 
morbosa que se produce al caer la palet2lla; 
el desatinado consorcio y cohabitación del 
alma humana con la de Satanás; la estúpida 
certidumbre concedida a los pronósticos 
charlatanescos; y la influencia fatal de los 
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que son, en realidad, concertados e inaltera- 
bles fenómenos del cielo? 

Que se dice aquí o allí, por los unos o los 
otros... Para el censor todo está bien, todo 
es razonable y todo defendible: lo único que 
está mal y merece cuchufletas y es digno de 
censura es cuanto dice o confirma la suprema 
autoridad de la Real Academia Española. 

Fenómeno, al fin y al cabo, corriente y na- 
tural y que no debe en modo alguno sorpren- 
dernos, ya que por algo le dijo Don Quijote 
a su escudero: «que Dios te libre de que na- 
diete tenga lástima», y no que: «Él te defien- 


- da de la censura y de la envidia». 


Por lo demás... ¡que se dice aquí y allí y 
por éstos o por aquéllos! 

Bueno; yo ni lo afirmo ni lo niego. 

Lo que sí aseguro, aun admitida de buen 
grado la terminante afirmación, es que lo 
que esencialmente interesa en estos casos no 
es tanto el saber que se dice como el conocer 
quién es el que lo dice; su cultura, su talen- 
to, su imparcialidad, su ponderación, su sen- 
satez y su cordura, que son—en cualquier 
caso—los aceptables coeficientes de una ver- 
dadera respetabilidad, que garantice, en cier- 
to modo, el anhelado acierto en la discusión. 

En una palabra: que en este terreno, de 
suyo difícil y delicado, no basta—¡qué ha de 
bastar!l—la cantidad; importa e influye con 


mucha mayor razón y más patente justicia la 
calidad. | 

Y por eso, por la calidad de los que inter- 
vienen en el litigio sendos, es por lo que creo 
no perder el tiempo al estudiarlo. 

No quiere ello decir, ni muchísimo menos, 
que yo me incline a recomendar la acepción 
de sendo, sendos (1) en el concepto de 2yan- 
de, grandes—en cualquier orden—: es que 
juzgo que si se ha considerado suficiente para 
garantizar el acierto en la adopción de un 
significado náutico del verbo varar, absolu- 
tamente desconocido entre los técnicos y per- 
fectamente contrario a su concepto natural, 
el dictamen de dos respetables capellanes: 
de S. M. el Rey Don Felipe III (2), no parece 
deba resolverse sin gran pulso y mesurado 
análisis, ni menos llegar a desechar de plano, 
la acepción de una voz del lenguaje común, 
del comercio social, que cuenta con padrinos. 
tan eruditos entre los literatos preconizados 
como los que me propongo mencionar a con- 
tinuación de estos renglones. 

¿Por qué tantas facilidades y respetos para 
unos y tan estrechas restricciones para otros? 

Que tal significado no ha correspondido 


(1) DOMÍNGUEZ.—Diccionario: Se usa también en singu- 
lar, y tiene además otras significaciones..., etc., etc. 
(2) Varar: a. 1.2 
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nunca a la mencionada voz... Eso... ¿qué im- 
porta? 

Le corresponderá desde el momento mismo 
en que quien puede lo sancione, si la sanción 
tiene en su abono el tácito aplauso de los 
doctos y la tácita conformidad de los que no 
lo son, traducidos uno y otra en el uso sin 
protesta de la acepción que hoy las produce, 
no tanto por desatinada o contraria a los cá- 
nones del idioma castellano, como por falta 
de la requerida oficial autoridad. 

De cualquier modo, lo que sí se impone de 
toda precisión y hasta con urgencia es adop- 
tar en el asunto una determinación concreta 
y definitiva: o sancionar la adopción del nue- 
vo significado tan noblemente protegido, o 
pronunciar de manera ostensiva y solemne 
su categórica y formal desautorización, a 
cuyo efecto parece como que debe contribuir 
muy en primer término la absoluta abstrac- 
ción que de su empleo hagan mis maestros 
los Académicos de la Española. 


CASTELAR (Académico). — Historia del des- 
cubrimiento de América, pág. 271: 


<«... y Otras veces aquel enorme Leviathan, 
forjado por cíclopes horribles y por feos hipo- 
centauros combatido entre sendos huracanes 


asa 


- eléctricos, seguido de voraces y extermina- 
dores monstruos...» 


ALARCÓN (Académico).—De Madrid a Nápo- 
les, pág. 486: 


«Los mozos de todo establecimiento se 
guardan muy bien de importunarle, pues el 
animal ha demostrado ya más de una vez, con 
sendos mordiscos, el desprecio que le inspi- 
ran los criados.» 


CASTRO Y SERRANO (Académico). — Cartas 
trascendentales, pág. 270: 


«Llamó a la puerta con suavidad, y nadie . 
respondió; repitió el llamamiento con vehe- 
mencia, y nadie contestó tampoco; dió enton- 
ces. sendos porrazos en las tablas, y la voz 
soñolienta del subteniente se dejó oír.» 


MesoNERO Romanos (Académico). —Panora- 
ma matritense, pág. 128: 


«De vuelta a su casa, una horita más tem- 
prano que de costumbre, viene cargado dul- 
cemente con aquel amable fruto de sus tareas 
públicas, y ya lo mira convertido en sendos 
jamones, nutridas empanadas, robustos pa- 
vos e ingeniosos ramilletes. » 
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BALAGUER (Académico).—Al pie de la enci- 
na, pág. 190: 


«El día que nos tocó en suerte para ir a San 
Miguel, en sendas cabalgaduras montados, 
fué hermoso y claro» (1). 


PEREDA (Académico). —£El sabor de la tievru- 
ca, pág. 22: 


«... la taberna,: con su corro de bolos a la 
trasera, encajado entre cuatro paredillas que 
se saltaban de un brinco, y éstas y el corro 
encerrados en sendas hileras de añosos ála- 
mos que amparaban del sol en el verano.» 


CÁNOVAS DEL CastiLLo (Académico). — La 
campana de Huesca, pág. 278: 


«Luego sacaron de los zurrones sendas ce- 
bollas y castañas y sin otra preparación las 
pusieron a la lumbre» (2). 


(1) Supongo que el Sr. Balaguer ha querido decir en: 
grandes, en buenas cabalgaduras, y no en una por persona, 
porque refiriéndose a una cabalgata de gente pudiente y 
distinguida, nadie podrá suponer que iba más de un jinete 
en cada montura; pero si me equivoco... restemos uno. 

(2) Por razones fáciles de comprender, me ha parecido 
OS limitarme a mencionar textos de Académicos fa- 

ecidos 
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'¡GGOROSsTIZA.—/ndulgencia para todos: 


«Por mucho menos, tu tía 
Doña Leonor de Peralta 
y Quiñones, dió a su novio 
unas sendas calabazas, 
sin mirar que era marqués 
y rico y tonto.» 


SiL16.—Problemas del día, pág. 9: 


«<... porque el tema es tan amplio, que lle- 
naría holgadamente sendos volúmenes de 
apretada lectura: dns todo procuraré tratar- 
lo con seriedad.. 


FERNÁNDEZ Y Duro. — Armada Española, 
tomo VII, pág. 123: 


<Un acontecimiento de suma gravedad, que 
ocupa sendos capítulos en las historias del 
tiempo, la expulsión de los Jesuítas de Espa- 
ña y de todos los dominios de Ultramar...» 


PEreEz (Dionisio). — La paloma que murió de 
susto. 


<... se alzan sobre pedestales cuatro es- 
queletos con sendos atributos reales, ecle- 
siásticos, militares y civiles..., etc.» 


Ja Y epi 
—SEPÚLVEDA.—Madrid viejo, pág. 24: 


<... y sobre el particular se escribieron sen- 
das fojas, interviniendo Floridablanca en la 
redacción de algunas.» 


Duque DE AMALFI.—AÁ orillas del Bósforo, 
página 393: 


«Aprovechando el Pedischá el desamparo 
en que se hallan los armenios, lanza contra 
ellos sendas cuadrillas de verdugos, que rie- 


gan con sangre'cristiana las poblaciones de 
Turquía.» 


R. CHaves.— Páginas en prosa, pág. 81: 


«Cuando vinieron a sacarme del grato arro- 


- bamiento sendos golpes dados a la puerta de 
mi cuarto.» 


ARZADUN.—Cuentos vascos, pág. 207: 
«Todas las sirtes y escollos de aquel peda- 
cito de costa entre dos cabos los conocía por 


Sendas peripecias. > 


ALVAREZ GUERRA.—De Manila a Marianas, 
página 23: | 


<... 2 Cuya sombra no se apuran las heces 
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de la amargura, sino sendos tragos de tuba 
mezclados con los jugos de la bonga y la cal 
del buyo... etc.» 


C. EsPIna.—La Esfinge maragata, pág. 66: 


<... y decoraban sus agrietados muros sen- 
dos manojos de hierbas medicinales puestas 
a secar...» 


MACIÑEIRA.—San Andrés de T eixido: | 


<Algunos (romeros) animándose con el con- 
tenido de sendas botas de vino, ya bajan de 
tan penosa manera desde los altos donde se 
encuentran las...», etc. 


(Del Boletín de Tabacos y Timbre.) 


Barloventear, 


Y... cada cual que atienda a su juego, y 
así lo perfeccionará, pues bien sabido es que 
la práctica hace: maestros; pero que nadie 
pretenda serlo, si desatiende el juego propio, 
por el vano prurito de atender al de su pró- 
jimo. 

Tal se me ocurre pensar casi siempre que 
discurro en el campo filológico, porque... ¿es 
prudente el reputar autoridad en la tecnolo- 
gía de la Iglesia a quien no tiene más relación 
con el culto y su liturgia que la derivada de 
un mediano cumplimiento de aquella elemen- . 
tal obligación que nos impone asistir a la misa 
dominguera? 

Y si no lo es... ¿por qué concederla, en 
asuntos de la náutica, al virtuoso sacerdote 
que no ha pasado más allá de surcar, alguna 
que otra vez, en planuda embarcación y con 
tiempo bonancible, la tersa superficie del río 
de su pueblo? 
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No ha mucho que, al discurrir yo en uno de 
estos mis modestos Escarceos sobre la des- 
atinada acepción que al verbo varar asignó 
el Sr. Covarrubias en su famosísimo Thesoro, 
hube de exponer concretamente mi opinión 
con una especie de arrogancia que alguien 
juzgará pedantería, pronunciándome sin re- 
bozo contra la frecuente intromisión de los 
profanos en los dominios técnico-filológicos. 

Si tal hice, escandalizado ante un ejemplo 
que juzgué único, porque pasaba de la marca 
en importancia, ¿qué no haré hoy que la di0sa 
Casualidad, protectora en estas lides, pone 
un caso igual bajo mi vista? 

Porque es lo cierto que si varar es encallar 

o tomar tierra en cualquier forma, y no agua 
O flotar, como dijo Covarrubias, no lo es me- 
nos que igual contradicción puede y debe se- 
ñalarse en la desatinada definición que es mo- 
tivo de este escrito. 
«Barlovento es—dice el inacstro RAN 
no náutico, y barloventear la nave es de- 
jarla ir adonde el viento la quiere bornear y 
llevar.» 

¡Horror, horror y horror! 

Prescindiendo de la discutible oportuni- 
dad de traer a colación en este caso el verbo 
bornear, que se refiere al barco quieto y fon- 
deado, en tanto barloventear hace relación 
inevitable al barco en movimiento, yo desafío, 
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sin temor de verme defraudado, a que inter- 
prete y explique medianamente el galimatías 
que me ocupa un solo marinero, un hombre 
sólo que, de lejos o de cerca, entienda del 
oficio. 

Barloventear es, justa y precisamente— 
repito las palabras que ya dije en varar—lo 
contrario de lo que se define: es obligar al 
buque a que, mediante una disposición espe- 
cial de su velamen y con la ayuda eficaz de 
un buen gobierno, navegue según la línea 
llamada de bolina, que es la abierta unas seis 
cuartas por estribor o babor, con relación al 
viento, para ganar—no a favor de éste, en 
contra suya—una distancia que no se puede 
granjear directamente. 

Barloventea, pues, pese al Thesoro, no el 
buque que arrollado por el vendaval se deja 
ir como desgaritado, sin rumbo fijo ni asomos 
de gobierno, sino el que, obediente al timón 
que lo dirige, lleva la proa lo más ceñida que 
puede a su derrota, contrariando, por leyes 
de mecánica, el empuje de la fuerza que pro- 
cura tenazmente desviarla: no el que al ga- 
rete y a modo de boya abandonada va su- 
miso adonde el viento lo quiere bornear y 
llevar, sino el que, esquivando con arte esa 
tendencia, va adonde quiere ir, escalonando 
en línea quebrada las distancias, de igual 
suerte que, enlazando sucesivamente los pla- 
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nos inclinados, logra, quien sube, dominar la 
altura. | 
Barloventear es ganar el barlovento, e irse 
al garete, lo que define Covarrubias: lo pri- 
mero es un cierto modo de navegar, tanto 
más gallardo y eficaz cuanto mejor es la em- 
barcación y mayor la pericia del marinero 
que la guía; lo segundo es accidente fortuito 
de bajel sin gente o averiado, al cual el 
viento y sólo el viento, o la corriente, impri- 
me dirección, apartándolo quizás de su ca- 
mino. | 
Lo primero significa lograr una ventaja; lo 
segundo, soportar una contrariedad. Lo pri- 
mero es una maniobra siempre voluntaria; 
lo segundo, un movimiento obligado que mu- 
chas veces ni aun se puede prever. Es lo pri- 
mero tanto más útil cuanto más se extrema, 
y, en cambio, lo segundo carece casi siempre 
de útil finalidad. e 
Como se ve, la igualdad en los dos casos— 
varar y barloventear—que el Thesoro sumi- 
nistra, no puede ser más patente y más com- 
pleta. | 
Colmo era aquél y colmo es éste, como 
marcados ambos por el mismo pecado origi- 
nal, que no de otro modo puede ser calificada 
la viciosa intromisión de elementos profanos 
en los dominios de la técnica, cual si fuera 
posible enseñar desde alto trípode algo que 
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no se ha tenido antes la DECAnGIÓS de estu- 
diar y digerir. 

Posible es que muchos repugnen mi crite- 
rio. La cosa no me ofende ni me inquieta: me 
parece, al contrario, natural, que hasta la 
doctrina de Cristo es discutida, aun siendo 
superior a todas las doctrinas como compen- 
dio de prudencia y de justicia, de caridad y 
de virtud. 

Quien es lego en esta o en aquella discipli- 
na debe abstenerse de opinar en ella, y aun 
mucho más de definir. 

Eso es lo cuerdo. 

Obrando de otra suerte, los erróneos con- 
ceptos que sugiere la ignorancia—que igno- 
rante puede sér en algún orden quien alcanza 
preeminente nivel en otros muchs—suelen 
dilatar el área de su influjo pernicioso en 
proporción directa con la categoría intelec- 
tual y literaria y aun algunas veces social 
del atrevido que sin empacho los formula. 

Por eso es preciso poner coto a tal abuso, 
y caiga el que caiga en la contienda. 

Que es mejor producir leve rasguño en la 
reputación de un sabio envanecido que pre- 
senciar sin protestas, por exceso de respetos, 
miramientos y repulgos, cómo se adultera y 
se vicia la lengua de la patria, con el nocivo 
<audal que aquel sabio le propina. 

Que Covarrubias fué una celebridad, una 
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lumbrera, un colmo de erudición, un hombre 
ilustre... 

Verdad: una y cien veces vardal Verdad 
sin dudas. 

Por eso la inclusión de su nombre esclare- 
cido en el preciado escalafón de autoridades: 
del lenguaje que la Academia decretó nadie: 
la impugna; pero por eso también, en la san- 
ción de sus afirmaciones técnicas, tengo para 
mí que se debe andar con pies de plomo, pues 
que a ella toca procurar, en primer término, 
el que deje de ser argumento decisivo en pro 
de las definiciones que formuló un hombre 
docto, pero no omnisciente, aquella frase sa- 
cramental... |¡LO DIJO COVARRUBIAS]!, con que 
suelen dar fin a sus discursos los perezosos 
incapaces de juzgar y que limitaron su tra- 
bajo a recibir a ciegas y como artículos de 
fe todo cuanto—unas veces con tino y otras: 
sin razón—hubo de promulgar en su texto el 
celebradísimo Thesoro. 


Aunque mis razonamientos, por ser tan cla- 
ros, no necesitan demostración, he aquí algu- 
nas autoridades que los confirman: 


ULLoA.—Conversaciones con mis hijos, pá- 
gina 197: 


«Si la embarcación se descubre por barlo-- 
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vento y la que la ha de alcanzar no es de 
ventaja sobresaliente, en vela, a ella, la dili- 
gencia es infructuosa por lo común, a causa 
de que entrando la noche muda de rumbo y 
al siguiente día no se ven; pero siendo ligera 
y barloventeadora la perseguidora, y la otra 
no tanto como ella, sele va acercando y pue- 
de seguiría hasta llegar a alcanzarla. » 


VILLAAMIL.— Viaje de circunnavegación de 
la «Nautilus», pág. 04: 


«Huir desde Bahía hasta las latitudes tem- 
pladas, propias de vientos variables, fué tra- 
bajo de diez días, durante los cuales, perfila- 
das las vergas cuanto permiten las reglas. 
náuticas, se procuró ir lo más pronto posible 
hacia el viento, a lo cual llaman los marine-- 
ros barloventear. 1r contra el viento o bien 
ir a barlovento con un buque de vela repre- 
senta un trabajo ímprobo y una pérdida de 
tiempo lastimosa en el siglo del vapor.» 


Riupavest.—Derrotero del Eater ranedo 
página 90: 


«Las maniobras indicadas para granjear 
barlovento deben practicarse con más ener- 
gía cuando se barloventea desde el Cabo de 
Palos para el Estrecho, en donde las corrien- 
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tes para el Este se van haciendo más sen- 
sibles. > 


Montojo.—Los dos Almirantes, pág. 259: 


<El mismo Almirante dijo que el César ha- 
bía sido el buque que menos se había sotaven- 
tado, y eso que el Plantagenet es el navío que 
barloventea más de toda la Armada.» 


CiscaR.—Máquinas y maniobras de uso a 
bordo, pág. 316: 


<... conocimiento a la verdad el más útil de 
cuantos puede adquirir el marinero relativos 
al ramo de maniobra, ya para libertarse de 
un riesgo cuando importa barloventear lo 
más que es posible, ya al fin de alcanzar al 
enemigo o burlar su caza, navegando del 
modo más propio para obtener uno y otro.» 


FERRER MALDONADO.—Relación del descubri- 
miento del Estrecho de Antán: 


«La boca del Estrecho por la banda Norte 
es 'dificilísima de conocer... porque cuando 
nosotros llegamos no la conocimos por algu- 
nos días que allí estuvimos barloventeando 
por aquella costa... etc.» 


GONZÁLEZ DE Leza.—Relación del viaje de 
Outirós a la Tierra Austral: 


«Anduvimos con el viento Sueste y Sur 
dentro de la bahía, barloventeando de una y 
otra vuelta todos estos días, que fueron sába- 
do y domingo, al poner del Sol.» 


FERNÁNDEZ Duro.—Pingón en el descubri- 
miento de las Indias, pág. 87: 


<La dirección era del Este, próximamente 
la misma en que soplan en aquella región las 
brisas o vientos alisios, y por consiguiente, 
tenían los bajeles que remontar, o, según di- 
cen también los marineros, proejar o barlo- 
ventear, que es ir contra el viento, avanzan- 
do poco y sufriendo mucho de la mar siendo 
levantada.» 


CasTELAR.— Historia del descubrimiento de 
América, pág. 328: 


«... a islas dejadas en el camino por la per- 
sistencia del descubridor de ir hacia Occi- 
dente, persistencia contrastada por Pinzón, 
quien barloventeaba con frecuencia, como 
que tenía nave superior, como velera, a la 
capitana.» 
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DIRECCIÓN DE HIDROGRAFÍA. —Devrotero de 
las Antillas, pág. 506: 


<La gran dificultad en barloventear sobre 
esta costa es montar Cayo Bretón y llegar 
hasta la boca de Caballones.» 


Concha EsPina.—La rosa de los vientos (no- 
vela), pág. 118: / 


«Ya en su refugio, vi poco después cómo 
llegaba el bergantín barloventeando trabajo- 
samente, con trazas de sufrir averías.» 


SARMIENTO.— Viaje al Estrecho de Magalla- 
nes, pág. 44: | 


«... nOs hicimos a la vela miércoles 21 de oc- 
tubre, y todo este día anduvimos barloven- 
teando por esta ensenada, que es grande, 
sin tener viento para poder salir.» 


(De Vida Maritima.) 


Desapercibido. 


Algo bueno diera yo por no haber llegado 
a conocer las Papeletas lexicográficas del 
señor Ricardo Palma. 

Porque tan duro y tan repugnante es para 
mi espíritu sereno el atacar las afirmaciones 
de quien no puede rebatirme, como superior 
es a mis fuerzas el callar ante los despecti- 
vos conceptos con que aquéllas se aderezan. 

¡Muéstrase tan agresivo el Sr. Palma siem- 
pre que a la Real Academia Española se di- 
rige! 

¡Es tan escasa la autoridad que le concede 
y tan suprema la que a sí mismo, porque sí, 
se arroga! 

¿Cómo soportar con calma el que la resis- 
tencia de la docta Corporación a someterse 
a las imposiciones callejeras sea calificada 
de exageración pedantesca de purismo por 
quien, erigiéndose en pontífice máximo para 
asuntos de lenguaje, pretende definir ex ca- 
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thedra, sin ostentar otra cátedra en algunas 
ocasiones que el conjunto de sus yerros o ca- 
prichos? ¡ 

¿Es justo calificar de exageración pedan- 
tesca de purismo el afán que sentimos algu- 
nos de acatar respetuosamente las decisiones 
de la Corporación oficial, en tal orden sobe- 
rana? | 

Y si lo es... ¿cómo se debe calificar al re- 
belde exclusivista que aspira nada menos 
que a imponer su criterio en ambos continen- 
tes, apoyándose en sí propio, con pujos de 
omnisciente y excesos de autoridad? 

¡Ah, cuán fácil es ver el pelo en el ojo aje- 
no y no percibir la viga en el propio! 

Que aquí se dice... 

Que yo lo digo... 

Eso importa poco: lo que interesa saber es 
si quien lo dice lo dice con razón y fundamen- 
to: si quien lo dice... habla bien o mal. 

Que ni se deben recoger acepciones y vo- 
cablos del arroyo, ni aceptar, a ciegas, lo 
que no pasa—en algún caso—de ser mero de- 
fecto de pronunciación. 

En el artículo DESAPERCIBIDO, de sus Pape- 
letas, dice así el Sr. Palma: 


«En la acepción de 2madvertido, se ha im- 
puesto tanto en España como en- América. 
Más de diez académicos de la lengua podría 
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citar que han escrito desapercibido en donde 
debieron de poner 2nadvertido. Aquí cabe lo 
de Pompeyo Gener sobre enriquecimiento del 
idioma con nuevas acepciones de las pala- 
bras. Quizá llegue a pasar con este adjetivo 
lo que con el verbo al ver?ficar, cual la Aca- 
demia, al fin, convino en que tuviese las acep- 
ciones de realizar, suceder, efectuar, acon- 
tecer, amén de la de comprobar, que fué la 
genuina. 

>Las lenguas son eminentemente democrá- 
ticas y hay que acatar las imposiciones de la 
mayoría habladora. Otra cosa es ir contra la 
corriente, por exageración pedantesca de pu- 
rismo. 

>Hay vocablos que se imponen y que la 
Academia es impotente para hacerlos des- 
aparecer.» 


Pero, en contraposición al expreso y con- 
creto parecer del Sr. Palma, que queda co- 
piado, hace ya bastantes años que un perso- 
naje tan culto como él, el Académico de la 
Española D. Eugenio de Ochoa, hubo de de- 
cir, en notabilísimo folleto que tengo aquí so- 
bre mi mesa: 


«En un país donde todos fuesen algo jo- 
robados, una joroba poco mayor que las 
otras pasaría desapercibida, como dicen los 
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que ignoran que apercibir no significa en 
castellano, aunque apercevoir lo signifique 
en francés, ver o reparar, sino preventr, 
preparar, disponer, en unos casos; advertir, 
amonestar, en otros; requerir, en lenguaje 
forense; pero nunca, repito, nunca, ver ni 
percibir, que es la acepción con que se con- 
funden los que tanto abusan de aquel antipá- 
tico galicismo.» 


Y ahora, una vez sentadas las premisas, 
anem per parts, que dicen los catalanes. 

«Más de diez académicos de la lengua po- 
-dría citar—afirma el Sr. Palma—que han es-. 
crito desapercibido en donde debieron poner 
inadvertido»; y más de diez veces—digo 
yo—me he permitido llamar la atención de 
quien está en situación de corregirla sobre 
la anómala e indisculpable discrepancia que 
suele—con excesiva frecuencia—ponerse de 
manifiesto entre las definiciones académicas 
y el ordinario uso que de ellas hacen los que 
por su alta condición literaria parece están 
más indicados para obedecerlas y, en sus es- 
critos, paladinamente divulgarlas. 

Que mi humilde voz tiene poca resonan- 
cia... Harto lo sé y bien lo tengo descontado. 

Que predico siempre, siempre en el desier- 


¿Qué le vamos a hacer? Deploro mi mal 
sino. 


dE y da 


Pero que el defecto lo es, y que lo es gran- 
de, nos lo viene a demostrar la importancia 
que en pro de su opinión le concede el señor 
Palma. 

Ello no obstante, tal argumento, mírese 
como se mire y sea cual sea la medida con 
que se quiera apreciar, no representará nun- 
ca mas que una fuerza relativa, que, en todos 
casos, es factible con ventaja repeler. 

Porque los Académicos, ni aislados ni en 
Corporación son ni pueden ser infalibles. 

¡Qué más quisiéramos! 

Y porque no lo son, el Diccionario, que es 
el crisol donde se funden sus diversas opinio- 
nes individuales, está permanentemente en 
franco período de transformación; y por ello 
pecan de injustos con exceso los que tachan 
a la Academia de estacionaria y aun de re- 
gresiva, cuando es su continua y preferente 
labor corregir, enriquecer y progresar. 

Yo, que me he pasado una gran parte de la 
vida procurando coadyuvar obscuramente a 
tan meritísima labor, me he impuesto siem- 
pre como ineludible obligación, al proponer 
el ingreso de algún nuevo vocablo o de algu- 
na nueva acepción para sumar a las usadas, 
la obligación, repito, no sólo de razonar cum- 
plidamente mi propuesta—aunque para ello 
soy muy débil—sino también de apoyarla con 
textos conocidos de hablistas reputados y a 
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quienes, sin violencias, es preciso conceder 
autoridad. 

Y... ¿cómo, sino, defender la entrada en el 
léxico de bizarros neologismos? 

Claro es que si han de entrar... es porque 
no están dentro, y claro que si, no estando, se 
propone su ingreso, es porque el uso, el uso 
de los cultos, el uso de los doctos, y si es el 
de los doctos Académicos mejor que mejor, 
autorizadamente lo reclama, y porque la ca- 
racterística de nuestro Diccionario es pros- 
perar y siempre prosperar, aceptando todo 
aquello que de veras lo requiere... aunque no 
lo que pretende el capricho o la ignorancia, 
el prejuicio o la presunción. 

En resumen: que el uso previo de una 
acepción o de un vocablo por más de dieg 
Académicos, como heraldo de su inclusión en 
el léxico, lejos de ser un cargo, es un argu- 
mento en favor de la Academia, que, siempre 
prudente, espera, para decidir con el posible 
acierto, el consejo de los que con acierto 
pueden darlo, el de los cultos, el de los doc- 
tos y, con preferencia a todos, el de los doc- 
tos Académicos, que son, hoy por hoy, los 
mejores consejeros de la Casa (1). 

Después de lo dicho agrega nuestro au- 


(1) Ello no obsta a que alguna vez, como sucede con 
los diez que conocía el Sr. Palma, puedan tan buenos con- 
sejeros... errar y equivocarse. 


tor, esgrimiendo, como siempre, la palmeta: 
«Aquí cabe lo de Pompeyo Gener sobre enri- 
quecimiento del idioma con nuevas acepcio- 
nes de las palabras»; y la cita me parece im- 
pertinente a todas luces, porque, o yo estoy 
de medio a medio equivocado, o no se trata 
aquí, ni muchísimo menos, de una nueva 
acepción del vocablo desapercibido, Se trata 
lisa y sencillamente de la viciosa aplicación 
de un verbo castellano, de una patente con- 
fusión de conceptos, con ribetes de galicismo, 
derivado todo ello, casi en absoluto, de una 
mera semejanza de escritura y de sonido, tal 
como las que son causa positiva de la fre- 
cuente confusión en que las gentes incurren 
cada día diciendo y escribiendo preveer y 
preveyendo, por prever y previendo, a con- 
secuencia de la semejanza de ambos verbos 
—el segundo real y el primero desatinado— 
con un tercero que dice proveer; abrogar, 
que es abolir, por arrogar, que es apropiar- 
se O usurpar atribuciones, derechos o cosa 
parecida; reasumtr y reasumiendo—volver 
a asumir o llamar nuevamente a síi—por re- 
sumty—condensar o recapitular—y sus natu- 
rales derivados; y otros mil rechinantes bar- 
barismos (1), que ni se deben por los cultos 


(1) Algunos, más que barbarismos son barbaridades, 
según la atinada distinción que estableció en su libro Lite- 
ratura, el Sr. Méndez Bejarano. 
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repetir ni se pueden, en modo alguno, dis- 
culpar. 
Y aun añade para terminar el Sr. Pale: 


«Quizá llegue a pasar con este adjetivo 
—desapercibido—lo que con el verbo ver2fi- 
car, al cual la Academia convino, al fin, que 
tuviera las acepciones de realizar, suceder, 
efectuar, acontecer, amén de la de compro- 
bar, que fué la genuina.» 


Dicho así... recuerda el trágala. 

Aparte de ello, posible es que tal suceda y 
que atine en su profecía el Sr. Palma. 

Yo, aunque tengo firmemente formada mi 
composición de lugar en sentido negativo, no 
quiero actuar de profeta. 

Pero atine yo o atine el muy ilustrado Co- 
rrespondiente, que fué, de la Academia Espa- 
ñola en el Perú, es lo cierto que el recuerdo 
de lo sucedido con el verbo ver: ficar, presen- 
tado como argumento contundente y decisi- 
vo, resulta análogo, en tal orden, al que como 
primero y principal se adujo, y ya, en primer 
lugar, me he propuesto rebatir en esta nota. 

Porque si la Academia, convencida por las 
poderosas razones que abonaban la adopción 
de los nuevos significados del verbo discuti- 
do, le dió sin violencia ni vacilaciones el am- 
bicionado ingreso en el Diccionario vulgar, 
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¿cómo se puede hacer de tan juiciosa deter- 
minación un argumento serio con asomos de 
censura? , 

Si en vez de obrar así se hubiera pronun- 
ciado en contra, negándose a toda transac- 
ción... ¿qué no hubieran dicho los que siste- 
máticamente la denigran, los que la tachan 
de perezosa o regresiva, los que la motejan 
por arcaica y valetudinaria, los que la acusan 
de altanera y de soberbia, porque defiende 
los fueros que reputa justos y, empeñándose 
en conservar incólume el tesoro del lenguaje, 
de que es depositaria, sabe resistir, en todos 
casos, el empuje de inconscientes arrogancias 
que la combaten con encono, redoblando, ante 
la austera gravedad de sus sentencias, la 
apasionada intensidad de sus diatribas? 

¿Qué hacer para atinar? 

¿Cuál es el sistema a que la debemos so- 
meter? 

Malo si, rendida a poderosos argumentos, 


cambia de opinión y admite hoy lo que ayer 


prudentemente rechazaba; y malo si, terca y 
aferrada a su doctrina, ni cambia de parecer 
ni se presta a sancionar en forma alguna lo 
que un día rechazó. 

El caso es peregrino. 

De sabios es mudar de opinión, dice un ada- 
gio; y eso que a casi todo lo humano tiene 
razonable aplicación, pues que todo menos la 
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ciencia matemática está en este mundo sujeto 


“a variar, es absolutamente axiomático en los 


asuntos que atañen al lenguaje, sujetos más 
que otro alguno a un proceso perenne de per- 
feccionamiento y de transformación, dentro, 
no obstante, de sensatos límites que no se 
deben, sin conciencia ni respeto, traspasar, y 
dentro de los cuales no parece juicioso incluir 
la acepción especial de desapercibido que 
prohijó en su día el Sr. Palma, la cual, a pe- 
sar de la fuerza que presupone el uso que de 
ella hayan hecho escritores buenos, malos y 
medianos, tengo para mí que, por galicismo 
innecesario y por barbarismo impertinente, 
no debe, por ningún estilo, prosperar, aquí 
donde tenemos un expresivo y castizo inad- - 
vertido, del que nadie prescinde por delibe- 
rado desdén ni por sistema y sí sólo por olvi- 
do o por descuido, sin asomos de intención. 

Olvido y descuido en cualquier caso discul- 
pables, como derivados de cierto estado de 


ánimo que nos conduce a prescindir de anali- 


zar con calma lo que por sus condiciones or- 
dinarias entra en el orden de lo natural y lo 
corriente. Porque así como la costumbre de 
contemplarla hora tras hora hace que la feal- 


dad del niño pase inadvertida para el padre 


que no desciende a desmenuzar sus gestos y 
facciones, así la continua repetición del bar- 
barismo, en la conversación unas veces y 
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Otras—las más—en el papel impreso, lo hace 
poco a poco familiar al oído y a los ojos, y 
llega, al fin, a imponerlo por sorpresa hasta 
a aquellos que, a fuer de filólogos sensatos, 
están más en la obligación de conocerlo y 
perseguirlo, 

Que bien se puede velar por la limpieza y 
la cultura del idioma sin por ello caer en la 
censurable exageración pedantesca de pu- 
yismo con que pretendió favorecernos, a los 
que con tal norte trabajamos, la cáustica ani- 
mosidad del Sr. Palma. 


Ex libris. 


Al Sr..D. Pedro M. de: 
Artiñano (coleccionista). 


Carta abierta. 


Cuando, hace ya bastantes años, hubimos 
de discurrir, en una de nuestras frecuentes 
charlas, sobre los ex 'libr?s, deteniéndonos 
tan pronto a examinar alguno de los curiosos 
ejemplares de que es usted afortunado posee- 
dor, como a discutir sus caracteres artísticos. 
o su elegancia y propiedad, sus precios de 
cotización en el mercado, su especial biblio- 
grafía, el número y calidad de las colecciones 
conocidas, etc., etc., etc., creía yo que la ge- 
nuina significación de tales documentos—lla- 
mémoslos por ahora así—era pleito fallado en : 
última instancia y en el cual no había por qué 
ni para qué necesidad de volver a intervenir. 

Bien ajeno estaba yo entonces de mi posi- 
ble equivocación en el asunto, y bien ajeno 
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Ñ también de que, por arte del Diablo, había de 

ser precisamente yo quien había de esgrimir 

. la pluma para procurar alguna luz en él, des- 

terrando cierta patente discrepancia, de cuya 

existencia hube de percatarme por mera ca- 
sualidad. 

El siguiente anuncio, publicado en el núme- 
ro de un periódico de gran circulación co- 
rrespondiente al día 3 de noviembre del año 
último, por lo mismo que se refiere al concur- 
so artístico convocado por un Círculo ilustra- 
dísimo, cuya Secretaría es cuerdo suponer no 
haya sido completamente extraña a su redac- 
ción, fué motivo más que suficiente para ad- 
vertirme de mi yerro, y es, a la par, disculpa 
razonable de esta papeleta, con la que mi re- 
conocida incompetencia se propone iniciar 
culto debate. 

El suelto o anuncio a que antes me refiero 
decía textualmente así: 


«La Sección de Grabado del Círculo de 
Bellas Artes, con motivo de la proyectada 
edición de La Tauromaquia, de Goya, con- 
voca a un concurso de ex librís para dicha 
obra.» | 


¿Qué es, pues, un ex l2ibr2s?, preguntará 
más de un curioso; y a la vez pregunto yo: 
¿Estábamos nosotros en lo firme cuando de 


/ 


A e AI SE A NOS 


ex librís tratábamos un día, o es el Círculo 


de Bellas Artes quien lo está? 

Lamento sinceramente que esta locución 
latina, ya en la forma corriente original, o. 
ya castellanizada, si pareciese preferible, no 


figure todavía en el léxico dela Academia, al 


igual que de muy antiguo vienen figurando 


otras muchas de los mismos origen, forma y 
condición; y lo lamento, porque es ésta una lo- 
cución perfectamente clara y expresiva; por- 
que es de noble procedencia y de uso casi casi 


universal; porque vendría a llenar uno de los 


contados vacíos que se pueden llenar en cas- 
tellano; y porque en tanto no figure en el lé- 


xico, competentemente sancionada, la usará 
cada cual a su talante, siendo natural conse- 
cuencia de la libertad que impera el que no 
todos atinen en su empleo, porque... o nos- 


«Otros estábamos equivocados o es el Círculo 


de Bellas Artes quien lo está. 

El tan célebre como celebrado doctor The- 
bussem, que fué—según mis cuentas—quien 
primero discurrió sobre este tema en nuestra 
Patria, decía a su no menos ilustre colega y 
entrañable amigo mío, el Sr. D. José de Cas- 
tro y Serrano, en carta abierta que vió la luz 
pública en 8 de octubre de 1875, que: «Se 
llama ex librís al signo, marca o letra que 
revela el nombre del propietario de un volu- 
men.» Y que, aunque, por extensión, pudiera 
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llamarse así a otro género de signos, tales 
como los tejuelos que se pegan en el lomo o 
en el exterior de las tapas de los libros, y 
otros semejantes, «el ex libris es la viñeta 
movible, con escudo, signo o letra, que se fija 
comúnmente en las guardas del libro expli- 
cando quién sea el dueño del mismo». 

Pública y ampliamente divulgada en la me- 
jor revista ilustrada de aquella época la an- 
terior doctrina, sin haber sido objeto de la 
menor protesta, ni aun siquiera del más leve 
conato de observación, parece como que de- 
biera suponérsele definitivamente aceptada 
al amparo de aquella pasiva sanción que pre- 
supone el silencio. Así se explicaría la franca 
estimación del concepto de Thebussem por el 
amplio núcleo de los bibliófilos españoles, ya 
que todos ellos, cuando hubieron de adoptar 
un signo o marca para los tomos de sus bi- 
bliotecas privadas, se impusieron a una el de- 
ber de coronar las viñetas respectivas con la 
“frase ex libr?is; y así se puede explicar tam- 
- bién cómo el ilustrado coleccionista Sr. Mi-- 
quel y Planas, tal vez hoy primera autoridad 
en la materia, pudo decir recientemente en 
uno de los tomos de la Revista Ibérica de 
Ko libris, que: 


«No es necesario ser un bibliófilo (ni menos 
un bibliómano) para experimentar la necesi- 
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dad de marcar los libros propios por medio de 
una indicación que acredite el hecho de su 
posesión por parte de la persona cuya marca 
ostentan los volúmenes. 

> Estos, por muy avaro que de ellos se ma- 
nifieste su dueño, no pueden evadirse de una 
ley que resulta muchas veces fatal; nos refe- 
rimos a la costumbre de pedirlos y darlos 
prestados, que nada tendría de mala, en rea- 
lidad, si desde que hay memoria de libros no 
existiera el triste ejemplo de: libro prestado, 
o perdido o destrozado. 

>» Respondiendo a una necesidad han sido, 
pues, ideadas las marcas de posesión de li- 
bros. 

>Ex libris Fulano de Tal es la forma más 
característica, que ha llegado a ser genérica. 

Ex libris, esto es, de entre los libros, un 
libro que forma parte de los libros... y que 
debe, por tanto, ser reintegrado a su proce- 
dencia por el amigo olvidadizo que lo pidió 
prestado.» i 


Y aquí, antes de seguir, quiero hacer pre- 
sente, como prueba plena del concepto que 
en su disertación sostiene el Sr. Miquel y 
Planas, la costumbre, con gran frecuencia 
ejercitada antiguamente, de sustituir en los 
ex librís la palabra libris con la castellana 
biblioteca, figurando como uno de los más 
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viejos ejemplares en que campea tal forma 
el del cardenal Infante de España D. Fer- 
nando, tercer hijo del Rey Felipe Ill y de 
doña Margarita de Austria, fallecido en Bru- 
selas, en noviembre de 1641, siendo goberna- 
dor, por Felipe IV, de los Países Bajos, quien 
hizo estampar al pie de la viñeta que adoptó 
como signo de propiedad de sus libros y folle- 
tos la siguiente leyenda: 


Ex-BIBLIOTECA 
S. S. Inf. Don Ferdinandi 
Cardinalis Archiepiscopi 
Toletani. 


Pero aún más concretas y concluyentes en 
pro de nuestras Opiniones que los diversos 
textos que quedan copiados son, en primer 
término, lo expuesto por el doctor Schulze, 
en el curso de una discusión sostenida con el 
periódico madrileño Blanco y Vegro, al que 
dijo puntualmente: «... pero después de hacer 
constar que el ex l2bris que Blanco y Negro 
publica, como obra única del excelente ar- 
tista Arija, no es tal ex l¿br7s, sino un sello o 
colofón que el propio Blanco y Negro utilizó 
años atrás, en uno de sus números extraordi- 
narios», y en segundo término, la cortundente 
declaración del mismo Sr. Miquel y Planas, 
poco antes mencionado, contenida. en un ex- 
presivo párraío que publicó la Revista Ibé- 
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rica de Ex Libris, y que, copiado a la letra, 
dice así: 


. que ex libvis sólo cabe decirlo de las 
marcas de posesión del libro, y que para otros 
usos existen las marcas de autor, las de editor 
y las de impresor, sin que a ninguna de ellas 
sean aplicables aquellas dos palabras carac- 
terísticas.>» 


En resumen: que en mi opinión, robuste- 
cida con la de todos los escritores que he po- 
dido consultar, las viñetas, escudos, leyendas 
o monogramas que suelen usar los autores, 
editores o impresores al principio o al fin 
de los libros que constituyen sus ediciones 
respectivas no son ni se deben reputar ex 
libris, y que este nombre corresponde sólo y 
exclusivamente a las marcas o sellos indica- 
dores de la biblioteca a que cada libro per- 
tenece, el cual los ostenta, generalmente, 
adheridos a la cara interna de la tapa ante- 
rior de la pasta, llevando de ordinario al pie 
una leyenda complementaria con la declara- 
ción del nombre, título y aun profesión del 
propietario. 

Por último, y en apoyo de cuanto queda 
dicho, he aquí el artículo que dedica al ex 
librís M. Larousse en su justamente famoso 
Diccionario: 


PAR 
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«Ex LIBRIS: Mots latins qui signifient littéra- 
lement, des livres, d'entre les livres, faisant 
partie des livres, avec le nom du proprié- 
taire. Ces mots s'inscrivent ordinairement 
en téte de chaque volume d'une bibliothe- 
que avec la asignature du propriétaire. 

>»On connaít ce trait d'ignorance d'un 
financier, homme d'ordre avant tout, qui 
avait ordonné á son chapelier de coller soi- 
gneussement au fond de son chapeau: Ex l2- 
bris=VAUDORÉ.>» 


Explicación que está de acuerdo con la 
que da el Sr. Viada en su Diccionario de la: 
Lengua Castellana, que copiada fielmente 
dice así: 


«Ex LIBRIS (De entre los libros.): Rótulo, ge- 
neralmente impreso, que se adhiere al re- 
verso de la tapa anterior de los libros de 
una biblioteca, y a continuación del cual se 
escribe el nombre de su dueño. » 


Y aunque no creo fuera empresa difícil el 
encontrar nuevos textos expañoles y extran- 
jeros aclaratorios de esta tesis, juzgo la re- 
busca innecesaria y que puede ya darse por 
definitivamente indudable que el concurso 
artístico que se propone celebrar el entu- 
siasta Círculo de Bellas Artes no es un con- 
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curso de ex libris y sí lo es de sellos de edi- 
ción; y que, por consecuencia, cada uno de 
los volúmenes que la han de constituir podrá 
ostentar, además de la marca común o sello 
que se elija, su correspondiente ex libris per- 
sonal, pudiendo ser éstos tantos cuantos sean 
los sendos propietarios de las bibliotecas a 
que aquéllos pertenezcan o lleguen, andando 
el tiempo, a pertenecer. 


Bordear, 


Bordear es, según el Diccionario, un verbo 
neutro, de carácter náutico, y que significa, 
lisa y exclusivamente, dar bordadas, es de- 
cir, navegar de vuelta y vuelta o sobre bor- 
dos, en forma tal que el buque, recorriendo 
una línea en zigzag, vaya acercándose poco 
a poco, y en contra de la dirección del viento, 
al punto deseado o al final de la derrota. 

- Pero es el caso que de algún tiempo a esta 
parte son multitud los escritores de todas las 
categorías, y entre los cuales no escasean, 
por cierto, los académicos, que han empleado 
y siguen empleando con éxito creciente el 
verbo en que me ocupo, para designar, unas 
veces la acción de recorrer un móvil cual- 
quiera—hombre, animal o máquina—las ori- 
llas de un mar, de un río, de un abismo, etcé- 
tera, etc.; otras, la de guarnecer o adornar 
con mástiles, árboles o flores los lindes de un 
camino, las veredas de un jardín o el contor- 
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no de un recinto destinado a la celebración 
de espectáculos o fiestas; y otras, por fin, 
aunque con menos propiedad, al hecho de co- 
locar la cinta de piedras o las hiladas regu- 
lares del pretil con que se rodean y refuerzan 
por sus bordes ciertas obras, para procurar 
que respondan tan bien como es posible al 
objeto para que han sido proyectadas. 

La cosa es casi natural. 

Pocos serán los literatos que no prefieran 
valerse de un vocablo sólo para completar su 
idea, al uso del razonable circunloquio que 
debieran emplear, caso de querer ceñirse es- 
crupulosamente al léxico, máxime cuando al 
obrar así no infringen de manera reprobada 
las leyes del lenguaje, adoptando giros o for- 
mas que repugnen al buen decir gramatical, 
a las razonables exigencias de la eufonía o al 
espíritu que impera más o menos íntimamen- 
te en el desenvolvimiento culto de todas sus 
manifestaciones. 

Y algo de esto sucede en la ocasión pre- 
sente. | 

El verbo bordear, en su nueva acepción, 
está derivado, y además bien derivado, según 
práctica hoy corriente y general, del subs- 
tantivo borde; responde a una acción que no 
ha tenido hasta aquí, en castellano, nombre 
propio o expresión declaradamente particu- 
lar y privativa, al revés de lo que sucede con 
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otros—tales como seccionar, solucionar, dis- 
tanciar, etc., etc.—, con los que se pretende 
confirmar, sin objeto, elegancia ni utilidad, 
acciones y movimientos que están de muy 
antiguo bautizados; y no es un vocablo, den- 
tro del uso puramente social, mal sonante o 
indiscutiblemente desatinado, cuando no ri- 
dículo, como descongestionav—de coches la 
Puerta del Sol—, homenajear a quien se ob- 
sequia o festeja, explotar—lo que revienta 
o hace explosión—y otros muchos semejan- 
tes, de los que se usa y abusa sin descanso —y 
sin conciencia, debiérase añadir—con la len- 
gua y con la pluma. 

Buena prueba de que el verbo bonded en 
la acepción a que se refiere esta cédula, es, 
ya que no absolutamente indispensable, sí 
conveniente en cierto modo, y aun en cierto 
modo necesario, nos la dan los escritores que, 
repugnándolo por tal o cual causa y en tal o 
cual medida, se ven obligados a sustituirlo 
cuando quieren mencionar aquella acción a 
que en concepto ajeno corresponde, utilizan- 
do ordinariamente el verbo festonear, no im- 
propio con exceso ni por concepto alguno 
desatinado, perotampoco estrictamente acor- 
de con la letra de ninguna de las varias defi- 
niciones que le asigna el Diccionario. 

Para mí, todos, así los que inventan una 
nueva acepción de bordeavy—derivada de bor- 


de—como los que amplían o modifican la sig- 
nificación de las de festoneayr—derivado de 
festón—en la forma que conviene y se amol- 
da mejor a sus varias necesidades, todos es- 
tán por igual fuera de la ley. 

Unos y otros se extralimitan por iual 
arrogándose una facultad de que carecen, 
tanto los que utilizan una acepción que el 
léxico no incluye y que por su misma clari- 
dad fuera fácil de incluir, si tal fuese el de- 
seo, como los que amplían a voluntad la sig- 
nificación de las ya admitidas, sin que proce-= 
da, como es justo, la oficial sanción. 

Después de cuanto queda dicho... ¿tendré 
necesidad de declarar concretamente mi opi- 
nión favorable a que sea aceptada sin escrú- 
pulos esa nueva acepción de bordear, que 
esta cédula discute y que, en mi concepto, 
viene a llenar un vacío, es perfectamente 
eufónica y está muy bien formada con arre- 
glo al sistema ordinario y general? 

Me parece que no. 

- Pero como, en todo caso, mi voto vale poco 
y carece de fuerza suficiente mi opinión, he 
aquí algunos textos de autores, todos distin- 
suidos, que me sirven a la vez de sólido fun- 
_damento y de acerado escudo en el pleito que 
ventilo, demostrando que, si voy descarria- 
do, no puedo, al menos, ir en más competente 

compañía: | | 
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CASTRO Y SERRANO (Académico).—La novela 
del Egipto, pág. 220: 


«El paseo es una gran calle recta, de una 
legua, bordeada por acacias copudas y cor- 
pulentos sicomoros, dejando entrever por los 
huecos de los árboles..., etc.., etc.» 


BALAGUER (Académico). — Añoranzas, pági- 
na 145: 


<Prescinde muchas veces de túneles, para 
darse el placer de proyectar arriscadas cur- 
vas al aire libre, bordeando profundas simas, 
como quien ama el peligro..., etc.» 


Pérez GALDÓS (Académico). — Zumalacarre- 
gui, pág. 243: | 


«De allí empezaron a franquear las alturas, 
penetrando por bosques espesos, bordeando 
abismos, escalando peñas..., etc.» 


ORTEGA Y MUNILLA (Académico).—Mares y 
montañas, pág. 180: 


«Nos sale al paso el río Usola. 
>Bordeamos enormes hondonadas llenas 
de helechos y de árgomas.>» 


o 8 


LkóN (Académico). — Europa trágica, t. UL, 
página 148: | 


«Embozado en las brumas del Septentrión, 
sobre las gruesas olas del hosco mar homi- 
cida, convulso por las rachas del Poniente, 
bordeó el Moeve las costas danesas a hurto 
de submarinos y destroyers.>» | 


Novo y CoLson (Académico). —HHistoria de 
las exploraciones árticas, pág. 208; 


<El Ana navegó primero bordeando una 
margen baja y desnuda, cuyas orillas esta- 
ban cuajadas de enormes troncos flotantes 
acarreados por el río desde el interior de 
Siberia.» | 


NEIRA CANCELA. —Montaña de Orense, pági- 
na 1306: 


<... puéblase el ambiente de los efluvios 
olorosos de aquel laberinto de praderías que 
bordean el camino de Allariz. » 


* ARZADUN.—Cuentos vascos, pág. 47; 


«En los caseríos que bordean el camino, 


a Y AS 


los pacíficos aldeanos se santiguaban al ver 
pasar aquella ráfaga vertiginosa» (1). 


R. GArcía.—Encantiño, pág. 214: 


«Después de haber cogido a tientas unos 
cuantos guijarros del suelo, salvaron el valla- 
do de la finca y acurrucáronse al pie del muro 
que bordeaba el camino vecinal.» 


* Mesa (E.). —Cancionero castellano, pág. 75: 


«Caminito del alcor 
bordea (2) el puro regato, 
que en el alcor está el hato, 
y en el hato, su pastor.» 


* FERNANDEZ-FLÓREZ. — Volvoreta, pág. 184; 


«Ahora la carretera corría casi bordeando 
€l mar, lleno de ondas perezosas que tenían 
blancas tildes de espuma.» 


MACcIÑEIRA.—San Andrés de Teixido, pág. 21: 


«... verdadero oasis perdido en las inhos- 
pitalarias riberas de la tormentosa costa del 


(1) Los autores que se señalan con un asterisco han 
sido premiados por la Real Academia Española. 
(2) La serrana. 


Cd 
Ortegal, bordeada de inaccesibles e impo+ 


nentes acantilados de cientos de metros de 
altura..., etc.» 


Montojo (F.).—Anuario de la Dirección de 
Hidrografía, tomo XXIIl, pág. 172: 


«La costa sigue baja y cubierta de árboles, 
limpia y acantilada, aunque siempre bordea- 
da de un pequeño arrecife que avanza cerca 
de un cable en la punta oriental de este seno.» 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 


Marea (3.* acepción). 


Aliquando bonus dormitat 
Homerus. 


He aquí un caso de carácter semejante, 
pero de mayor significación, que el que he 
procurado esclarecer en mi cédula Varar. 

Viento blando y suave que sopla del mar, 
dice el Diccionario; pero como quiera que 
sobre el mar o sobre sus costas he pasado 
toda mi existencia sin haber oído nunca, ni 
eñtre las gentes del oficio ni entre los habi- 
tantes de los puertos y riberas, el uso direc- 
to ni indirecto, recto o figurado, del mencio- 
nado substantivo con relación a ninguno de 
los vientos que soplan del lado: del mar y que 
se suelen designar con los nombres de forá- 
neo, marero, vivazón o travesía, acudí, se- 
gún costumbre, a consultar los Diccionarios 
marítimos, y muy especialmente al de 1831, 
que, publicado bajo la inspiración del emi- 
nente D. Martín Fernández Navarrete, es, 


Me) E 


para mí, creo que con justa causa, objeto de 


profundo respeto y entusiasta simpatía. 

En él encontré desgraciadamente—permí- 
taseme este desahogo—la extraña acepción 
que es objeto de esta cédula. 

Ya antes de ahora he tenido ocasión de 
condolerme de la falta de valor para defen- 
der sus propias convicciones en que incurren 
con frecuencia varones respetables, que se 
rinden y no repugnan abandonar el campo de 
la lucha, agobiados, o anulados más bien, 
bajo el peso de la autoridad académica. 

Nadie más amante que yo de la docta Cor- 
poración, a la que por excesiva benevolencia 
de mis maestros—hoy mis compañeros—he 
tenido acceso; nadie más respetuoso que yo 
ante sus decisiones y doctrinas, por lo mismo 
que conozco de cerca el esmerado interés 


con que unas y otras se procuran; nadie más 


decidido en la defensa de su alta autoridad y 


sus prestigios, contra los enconados ataques 


de ingenios despechados; pero de eso a subs- 
cribir su absoluta infalibilidad media un hon- 
do abismo, ante el cual me detengo circuns- 
pecto. 


El Sr. Fernández Navarrete, en vez de 


analizar, al amparo de su nombre y de su 
gran inteligencia, la extravagante acepción 


que aquí discuto, creyó llenar cumplidamen- 
te el deber que asume quien redacta o quien 
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dirige la redacción de un diccionario técnico 
lavándose prudentemente las manos, escu- 
dándose tras un paréntesis que dice (Acad.) 
y anulando su alta personalidad en un litigio 
en el que con todo motivo y esplendor lucir 
debiera. 

Ante tan sensible desengaño, que, como 
ya apunté otras veces, no es el primero que 
me proporciona aquel Diccionario marftti- 
mo que debiera ser piedra de toque, acudí 
al que llamamos de Autoridades, en la es- 
peranza de encontrar contestación a mis du- 
das y clara solución al problema en que me 
OCUupo. 

Con él fuí más feliz, si es que felicidad 
puede llamarse al hecho de encontrar lo que 
se busca, siquiera sea desagradable y aun 
contraproducente aquello mismo que se en- 
cuentra. 

El famoso Diccionario, que se publicó e en 
los alrededores del año 1730, dice así al defi- 
nir la Marea: 
<S. f. El viento blando, benigno y suave que 

sopla de la mar, de cuyo nombre se for- 

mó esta voz. 
> Er. Luis de Granada, Symb., parte 1.?, 
capítulo V, 2.*: | 
>De aquí nascen las mareas que andan 
- con el movimiento de la Luna y que sirven 


PO 


para las navegaciones de un lugar a otro, 
quando falta el viento, y para los molinos 
de la mar.» 
>María de Agreda, tomo II, núm. 590: 
> Y el aire frío se convirtió en una blanda. 
y templada marea para el infante.» 


Y no dice más. 

Hasta aquí el caso parece mo al del 
verbo varar, de que hice antes mención. 

Allí las autoridades aducidas en pro de la 
acepción, que yo juzgué y juzgo equivocada, 
fueron sendos textos de los señores Covarru- 
bias y Góngora, respetables capellanes del 
Rey Felipe HI; y aquí las autoridades que se 
aducen son dos también: ¡una, sacada de la 
Introducción del Símbolo de la Fe, que es- 
cribió un fraile sabio, y otra, de una de las 
obras de exaltado misticismo que redactó 
una venerable monja político-piadosal! 

Pero... ¿es que no existían ayer ni existen 
hoy técnicos en España? ! 

¿Puede reputarse razonable, oie ni si- 
quiera cuerdo, el acudir, cuando d2 vocablos 
¡propios de la náutica o de la meteorología se 
trata, a consultar con carácter decisivo el 
parecer de capellanes y de inquisidores, de 
frailes sabios y de cultas madres? 

Unicamente se me podrá argiir, en defen- 
sa del sistema que critico, que como los lite- 
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ratos que trabajaron con tanta fe en el pri- 
mitivo Diccionario llegaron al extremo de 
considerarlo como cosa propia, siendo, como 
era y es, eminentemente nacional, tal vez 
contestaran, a quien se atreviera a criticar- 
los, con el pretexto del baturro del cuento 
que se desentendió de unos censores excla- 
mando el muy ladino: que pues el guitarrico 
era suyo, era suyo también el derecho a po- 
ner los dedos a su antojo cada vez que lo 
tocaba. 

Pero lo más sensible en la ocasión presen- 
te no es nada de lo que queda dicho; lo más 
sensible es que así como, al definir el verbo 
vavrar, se equivocó de medio a medio el culto 
Covarrubias, derivando al revés una acep- 
ción marina, así, al razonar la adopción de 
marea—viento suave y benigno—, buscando 
apoyo en el Símbolo de la Fe, del sabio Fray 
luis, fueron los Académicos redactores del 
famoso léxico—aliquando bonus dormitat 
Homerus—los que, entendiendo en la explica- 
ción del Fraile algo que el Fraile ni entendió 
ni dijo, aplicaron al viento lo relativo al mar 
y trastornaron lamentablemente las especies, 
entresacando un párrafo de un texto elegan- 
te, erudito y razonable, que ni antes ni des- 
pués de tan inconveniente mutilación respon- 
de en mucho ni en poco al propósito que se 
pretende. 


106 da 


Y. ahora, en prueba de lo dicho, he El 
completo el texto mutilado: 


«Tiene este planeta (la Luna)—dice Fray 
Luis—, entre otras propiedades, notable se- 
ñorío sobre las aguas y sobre todos los cuer- 
pos húmedos; y señaladamente tiene tan 
grande jurisdicción sobre el mar, que como 
a criado familiar lo trae en pos de st; y así 
subiendo ella, crece, y abajándose ella, baja. 

>Porque, como se dice de la piedra imán, 
que trae el hierro en pos de sí, así a este pla- 
neta dió el Criador esta virtud: que atraiga 
y llame para sí al mar y siga el movimiento 
de ella. De suerte que este Planeta tiene unas 
como riendas en la mano, con que se apodera ' 
de este tan grande elemento y lo rige y trae 
a su mandar. 

>»De aquí nascen las mareas que dan 
con el movimiento de la Luna y que sirven 
pava las navegaciones de un lugar a otro 
quando falta el viento, y para los molinos 
de la mar que se hacen con ellas; y, sobre 
todo, con este movimiento se purifican las 
aguas, las quales no carecieran de mal olor y 
mal mantenimiento para los peces si estuvie- 
ran como en una laguna encharcadas, sin 
moverse.» 


Creo que la equivocación padecida al acep- 
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tar este texto en apoyo de la acepción de 
viento del mar, que sele asignó a marea, no 
puede ser más terminante y más palmaria. 

¿No se habrá percatado de ella el minucio- 
so Navarrete? 

Seguramente que sí. De haber encontrado 
llano y desembarazado el camino, no habría 
puesto la abreviatura entre paréntesis, que 
por lo visto adoptó para éste y demás casos 
semejantes, con el raro carácter de honesta 
hoja de parra. 

Pero... ¿cumplía con eso su deber? 

Si la Academia claramente erró, ¿no fuera 
más práctico, más gallardo y mejor en todos. 
los órdenes el demostrar su yerro? 

Si de los dos textos aducidos en apoyo de 
una tesis caprichosa, en su aspecto puramen- 
te técnico, es uno patente equivocación, no de 
quien lo escribió, sino de quien lo adujo, y es 
el otro expresión, quizá casual, empleada por 
una monja tan venerable como poco meteo- 
róloga... (1), ¿por qué bajar ante ellos la cabe- 
za quien está, en cierto modo, más obligado 
a levantarla? 

¿Por qué poner en el duro trance de pare- 


(1) Lo más probable es que la acepción que se discute 
fuera estrictamente local en la comarca o en el pueblo de 
sor María de Agreda, y eso ni tiene fuerza ni demuestra 
que la acepción no sea desatinada. ¡Se podrían citar tantos. 
ejemplos...! 


¿La 1 


cer vanidoso intransigente a quien, modesto 


como yo, debiera permanecer en la contien- . 


da, más aún que reservado... mudo? 


2 e . . . . . . e . . . . e . . e 


Y asáltame al llegar aquí un delicado es- 
crúpulo. 

«Este señor repite con cansada pesadez el 
mismo disco», me parece que murmura a 
media voz algún censor severo. 

Y es muy posible que no le falte razón; 
pero... en fin, en fin, vamos a cuentas. 

Si a un fervoroso antinicociano le ofrecie- 
ra terca y obstinadamente un su amigo la pe- 
taca... ¿qué habría de hacer el asediado, para 
espantar al impertinente obsequioso, mas que 
repetir, una vez y otra vez, la que es frase 
proverbial en tales casos: Gracias, no fumo? 

Y ¿qué he de hacer yo, mientras persista 
en estos humildes EscARCcEOoS, mas que repe- 
tir, en un tono u otro tono, la misma cantine- 
ta, si son siempre errores semejantes en el 
orden filológico los que debo denunciar, y a 
mi manera combatir, ya que por falta de auto- 
ridad y de saber no los puedo o como 
quisiera? 

¿De qué argumento habré a la postre y 
siempre de valerme? 

¿Habré de recurrir a la mecánica celeste, 
a la arquitectura prehistórica o al arte bello 
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de las fusas y corcheas para convencer de 
error lo que es propio y exclusivo del género 
lingúíístico-gramatical? 

Para evitar el agobio que produce el fuma- 
dor amigo al que no lo es: Gracias, no fumo; 
y para demostrar los que se juzgan errores 
filológicos... razonar en lo posible la opinión 
contraria; consultar Diccionarios; exhibir 
textos de autores respetables; discutir la 
autoridad de los que no la tienen consagrada; 
buscar el apoyo de maestros profesionales, 
si la cuestión es técnica, o el de eruditos lite- 
ratos, si es de carácter literario; rechazar 
con energía la intolerable imposición de atre- 
vidos y de intrusos; y... repetir, en suma, 


siempre el mismo disco—como se dice hoy 
para indicar la insistencia en la cantata—: 


para la Majestad, la marcha real siempre; y 
para la algarada y el motín... pues... la del 
Nuncio (1). 

Eso no obstante, conste que, si es posible 
seguir otro camino, yo lo seguiré con placer 
tan pronto lo conozca; pero entre tanto, cons- 
te también que yo rechazo de plano, tan de 
plano como me permitan mi escasa significa- 


ción literaria, por un lado, y mi modesta pero 


positiva cultura técnico-profesional, por otro, 


(1) Así llamaba D. Claudio Moyano al Himno de Riego, 
porque su ejecución en público por las músicas callejeras 
solía coincidir con la retirada del Representante del Papa. 
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así la equivocada acepción primera del verbo 
vavar como la desatinada de barloventear 
que inventara Covarrubias, y como la que 
aun hoy, sin otro apoyo formal que un texto 
mal interpretado del sabio Fraile granadi- 
no—del de la Venerable Madre de Agreda 
debo prescindir—viene desde fecha antigua 
figurando en las páginas de nuestro Diccio- 
nario. 

Conste que no acepto como autoridades en 
los asuntos esencialmente profesionales que 
me ha costado tantas vigilias, tantos peligros. 
y tantísimos trabajos someramente conocer, 
a los que de hecho no lo son, pues que ni han 
saludado determinadas disciplinas ni han res- 
pirado jamás el ambiente propio y natural de 
los parajes donde esta o aquella técnica do- 
mina. 

Y conste, por fin, que, así como no es poeta 
quien se limita a escribir renglones desigua- 
les, sin estro ni inspiración, aunque sí con 
perfectas consonancias y medidas, así tam- 
poco puede presumir de nauta, y como tal 
definir y decretar en el lenguaje marinero, el 
que sólo conoce del oficio la chalupa, el 20- 
bernalle, el catalejo, el Áncora, el carel Ni 
la marea. 


Quiero, antes de dejar la pluma, y aunque 
parezca ocioso, declarar de modo terminan- 
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te que todos los razonamientos que he procu- 
rado explanar en esta cédula se refieren úni- 
ca y exclusivamente a la para mí extraña 
acepción de marea—vientecillo marero—en 
el aspecto marítimo-astronómico que le pres- 
tan la definición que estampa el Diccionario 
vulgar y más aún el texto del sabio Fray 
Luis, equivocadamente aducido en el de 
Autoridades como fundamento. 

Por eso he prescindido del texto de la Ma- 
dre María de Agreda, que no se relaciona 
poco ni mucho con tal aspecto y que parece 
referirse, más que.a la fuerza y dirección del 
viento, a su temperatura. 

ignoro en absoluto si la acepción que dis- 
cuto vive real y efectivamente tierra adentro. 

Yo jamás la oí, aunque he vivido en muchí- 
- simas localidades del interior. Por eso ni ten- 
go sobre ella opinión ni sabría defenderla. 

La tendrán seguramente, y podrán autori- 
zadamente sobre elia discurrir, los que la han 
oído y, por oírla, la conocen. 

Ellos sabrán si la tal acepción es de uso 
corriente y general entre la gente que sabe 
lo que dice: ya que no es bueno caer en el 
exceso de conceder beligerancia filológica a 
quienes, si llega el caso, puedan, como el per- 
sonaje del sainete, llamar anfitrión al convi- 
dado, y ellos sabrán también lo que yo igno- 
ro, esto es, si la tal marea es un viento fres- 
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co, O si no pasa de calmoso; si tiene una 
dirección fija en cada localidad siguiendo 


cauces o cañadas, o si varía en cada caso; si 


es periódico, como la! brisa; si es nocturno, 
como la virazón, o si, como el terral, sopla 
de día; si es húmedo o si es seco; si es vera- 
niego o invernal... cualquier detalle, en fin, 
pero detaile cierto, que baste a caracterizar- 
la, ya que del único que daba el Diccionario 
—que sopla de parte del mar—ha sido preci- 
so prescindir, como de noción absolutamente 
equivocada. 

Y digo cualquier detalle, pero Hctalle 
«cierto, porque parece que debe desterrarse 
definitiva y absolutamente aquel manoseado 
estribillo que significa el empleo del cómodo 
e insustancial SE DICE, que ni obliga a nada, 
ni demuestra mucho, para sustituirlo con el 
contundente dictamen escrito de literatos o 
profesionales de algún fuste. 


(De Vida Maritima.) 


Obús, 


Es natural, y tan frecuente como natural 
el que, para responder a las necesidades filo- 
lógicas de cada momento histórico, surjan de 
aquí y de allí, de fuentes varias y que no se 
escogen, palabras, giros y frases hechas, 
exhumados, unos, del panteón a que los ha- 
bían relegado el abandono y el olvido; otros, 
del catálogo que el uso reservó a la práctica 
de los profesionales, y otros, en fin, de nuevo 
cuño y tan pronto importados de país extraño 
como fundidos en el caprichoso crisol de las 
jergas populares. 

La que motiva este escrito, y sobre cuya 
discutible propiedad me propongo discurrir, 
procede del segundo grupo. 

Pocas, muy pocas personas ajenas al oficio 
de las armas se preocuparon de su existencia 
y significación hasta los comienzos del siglo 
actual, o, mejor dicho aún, hasta que los ca- 
ñones monstruos emplazados por los alema- 
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nes para batir desde distancias casi inverosí- 
miles las plazas belgas y francesas que se 
proponían conquistar llamaron justa y pode- 
rosamente la atención del mundo todo sobre 
aquellos enormes proyectiles que, a maneva 
de inmensas locomotoras, cruzaban el espa- 
cio, produciendo en su carrera un vuido en- 
sordecedor. 

Hasta esas fechas, los cuerpos que las di- 
versas bocas de fuego vomitaban eran vul- 
garmente designados, según su forma, dimen- 
siones, objeto o propiedades, con los nombres 
de balas sólidas o huecas, saquetes o racimos 
de metralla, bombas, granadas y palanque- 
tas, y comprendidos todos ellos en el gené- 
rico de proyectiles, adoptado doquiera sin 
protestas, como propio y suficiente a dar 
cumplida idea de un cuerpo arrojadizo, cua- 
lesquiera que fuesen sus características, su 
tamaño y sus otras diversas cualidades y cir- 
cunstancias. 

Pero a partir de tales días, cuando las gen- 
tes, sorprendidas ante el temeroso espec- 
táculo de ver volar unos enormes proyectiles 
explosivos, que eran lanzados por cañones 
monstruos desde muchas leguas de distancia, 
se creyeron en el caso de tener que bautizar 
con nombre nuevo aquellos férreos lingotes 
gigantescos que encerraban la destrucción y 
la muerte en sus entrañas, hubo quien creyó 
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<umplido tal propósito y resuelta una soñada 
dificultad que, en efecto, no existía, llamando 
sentenciosamente obús al proyectil gigante, 
porque allende el Pirineo era con tal nombre 
designado, sin que nadie osase discutir su pro- 
piedad ni en el terreno literario de la prensa 
ni en el campo de la industria y de las armas. 

¿Atinaron los que tal hicieron y los que, su- 
misos a tal decisión, punto por punto los si- 
guieron e imitaron? , 

Evidentemente no. 

Tanto el que dijo que un novísimo cañón 
lanzaba sobre Dunkerque obuses colosales 
como el que notició que sobre determina- 
da plaga comenzaron a caer los obuses de 
ochenta a partir de la una de la madruzga- 
da, y como el que afirmó que se produjeron 
bajas en las huestes enemigas con este obús 
certeramente lanzado, dijeron algo contrario 
a lo terminantemente establecido en nuestra 
lengua, así por los técnicos de artillería, que 
lo propusieron, como por los filólogos preco- 
nizados, que lo sancionaron. 

Y conste, antes de pasar de aquí y a fin de 
evitar divagaciones que puedan desviar de 
su cauce natural la que no debe ser, por nin- 
gún concepto, caprichosa discusión de vuelo 
bajo, que para mí carece de razonable com- 
petencia para terciar en ella todo aquel que 
carezca, a su vez, de los dos únicos caracte- 
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res que me parecen indispensables para ac- 


tuar de juez; porque el que no es ni artillero 
ni filólogo bien podrá fundamentar su opi- 
nión sobre tal o cual capricho, sobre tal o 
cual analogía o siguiendo el precedente sen-- 
tado en tal o cual país y en esta o aquella 
lengua legislado, pero nunca ostentará la au- 
toridad necesaria para imponerse ni para 
imponer la opinión que bien le cuadre quien . 
invade un terreno que no fué nunca baldío y 
en el cual no es cuerdo discurrir si no es al 
amparo de una cierta preparación científica 
y que pase un tantico de mediana. 
- OBÚSs es voz relativamente moderna. 

No hay absoluta seguridad sobre su origen; 
pero ya provenga del alemán Xaubitse, ya. 
del inglés howitzg o del holandés aubite—que 
es lo más probable—, sobre lo que sí hay pa- 
tente unanimidad es sobre la fecha en que. 
aparecieron las primeras bocas de fuego de 
aquel nombre, dando, naturalmente, por des- 
echada la opinión sin fundamento, pero por 
alguien admitida, de que nuestro rey Fernan- 
do V las haya usado en el sitio de Ronda, 
que se realizó en el transcurso del año de 1484. 

Según todas las señales, está razonable-- 
mente comprobado que los holandeses usa- 
ron por primera vez el obús en la batalla de 
Nervinde, dada y ganada, en territorio belga, 
el año de 1693, por el Mariscal de Luxembur- 
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go contra Guillermo de Orange, rey de Ingla- 
terra; así como también que allí tomaron, por 
primera vez, los franceses tal modelo, apre- 
surándose—pueril apresuramiento—a modifi- 
car su nombre que, convertido en obús, fué 
asignado indistintamente a los cañones y a 
sus proyectiles, hasta que, andando el tiempo 
y reconocida la viciosa impropiedad de tal 
sistema, reservaron el nombre original para 
los proyectiles y llamaron y siguen llamando 
obustier al cañón que los lanza y los lanzaba. 

Hasta aquí lo sucedido en Francia. 

Veamos ahora lo sucedido entre nosotros, 
y tal vez podamos decidir con acierto sobre 
la que yo reputo incorrecta aplicación del 
nombre obús a lo que en España se ha llama- 
do desde tiempo inmemorial granada. 
- Prescindiendo de la rotunda afirmación for- 
mulada por el Sr. Salas en su Prontuario de 
Artillería, 1893, ya que no parece exista la 
identidad que él supone entre los obuses ac- 
tuales y aquellos antiguos trabucos que esta- 
ban en uso en nuestro ejército en el transcur- 
so del siglo xvI, es hecho por todos admitido 
que los primeros obuses fundidos en España 
fueron los que en el año de 1811, y con desti- 
no al sitio de Cádiz, fabricó en Sevilla Mr. Vi- 
llantroys, que les dió nombre, reputándose, 
tal vez sin justa causa, su inventor. 

Veinte años después, en 1831, fundimos 
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nosotros por cuenta propia y en la misma ca- 
- pital andaluza los primeros obuses de que se 
hubo de dotar nuestra milicia; y en el inter- 
medio de ambas fechas, los escritores milita- 
res que se ocuparon en el asunto designa- 
ron, sin excepción, con el mismo nombre que 
hoy se nombran aqueilas modernas bocas 
de fuego, que, al igual que nosotros, denomi- 
naban a la sazón nuestros vecinos los fran- 
ceses (1). 

Así el Sr. D. Ramón de Salas, decía en 
la primera edición de su antes mencionado 
Prontuario de Artillería, que «el obús es el 
nombre de una boca de fuego tomado de los 
holandeses»; el señor Conde de Moretti, en su 
Diccionario militar, que el obús «es un ca- 
ñón corto o pequeño mortero que se coloca 
sobre un afuste de ruedas»; y el Sr. D. Fran- 
cisco Ciscar, en su Tratado de Artillería, 
que la mayor eficacia de los tiros por eleva- 
ción clama «por que sean sustituídos los mor- 
teros con los obuses y cañones llamados de 
Villantroys y de Paixhans». 

Y tanto los autores que quedan menciona- 
dos como los que voy a mencionar a conti- 
nuación, todos coinciden al completar los 
conceptos, opinando así en sus sendas defini- 
ciones: | 


(1) «Obús. Ancien nom de 1l'obusier.» Larousse. 


— 139 — 


CORONEL BATURONE.—Principios de Artille- 
ría: 


<El obús es una pieza de artillería más lar- 
ga que el mortero y más corta que el cañón, 
que tiene por objeto disparar los proyectiles 
que se conocen con el nombre de granadas.» 


J. D' W. M.—Diccionario militar: 


<Obús.—Boca de fuego a modo de cañón 
corto, montado sobre un afuste con ruedas, y 
que sirve para disparar granadas.» 


BRIGADIER SANTALÓ. — Manual del cabo de 
cañón: 


«Los cañones arrojan proyectiles muy pe- 
sados con fuertes cargas de pólvora; los obu- 
ses y bomberos, proyectiles muy ligeros con 
cargas menores que los anteriores. » 


RoLDÁN.—Cartilla marítima: 

«En nuestros arsenales hay un crecido nú- 
mero de obuses llamados rovirianos (1), que 
tienen muy poco peso y la ventaja de poder 


lanzar granadas.» 


(1) De Rovira, nombre del artillero que los proyectó. 


0 
CORONEL HermiDa.—Curso de Artillería: 


«Los obuses sirven para arrojar por ele- 
vaciones mayores—que las empleadas en 
los cañones—unos proyectiles llamados 2ra- 
nadas.» nr 


Y, por su parte, la Real Academia Españo- 


la, sancionando con su indiscutible reconoci- 


da autoridad las definiciones de los técnicos 
. que quedan copiadas, introdujo en la sexta 


edición de su Diccionario vulgar, que dió a 


la estampa en 1822, el substantivo obús, de- 
finiéndolo como «mortero largo, montado 


sobre cureña, que se emplea... para arro- : 
jar granadas»; y así continuó hasta la edi- 


ción XIV, de 1914, en que repite—tal se pue- 
de decir—: «OBús. Pieza de artillería que 
sirve para arrojar granadas y metralla»; per- 


fectas definiciones sobre las que han cal- 


cado, más o menos exactamente, las que in- 
sertan en sus Diccionarios respectivos los 
señores: 


SALVA.—«Obús: Especie de mortero largo, 
montado sobre cureña y que se emplea 
para... arrojar granadas.» 


Domíncuez.—«Obús: Especie de mortero lar- 


, go que está montado sobre cureña y que 
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- sirve... para arrojar granadas y bombas.» 


CAMPUZANO. —+<Obús: Especie de mortero lar- 
go, montado sobre cureña, que se emplea 
para arrojar granadas.» 


VIADA. —<Obús: Pieza de artillería, parecida 
al cañón, que sirve : para arrojar granadas 
y metralla, > 


| Eidalmenéa, acatando la opinión de los an- 
teriores tratadistas, son muchos los autores 
distinguidos que han usado este vocablo en 
el concepto que dejo definido. 

Recuerdo, entre otros: 


PÉREZ GALDÓS. —Zumalacarregut, pág. 83: 


«Poseemos gran cantidad de proyectiles, 
pero nos faltan cañones... Si yo tuviera un 
par de obuses, no se reirían de mí las guarni- 
ciones de las villas de Navarra.» 


Concas.—£l combate naval del Papudo, pá- 
gina 92: 


«El artillado de la goleta Covadonga se re- 
ducía a dos obuses de 20 centímetros, monta- 
dos en coliza, en el centro.» (Fallo del Conse- 
jo Supremo.) 


— 142 — 


Gómez Núñez.—La Guerva hispanoamerica- 


na, pág. 101: 


«... €l castillo del Morro tenía dos cañones 
lisos y algunos obuses del mismo género, que 
era imposible utilizar.» 


MúLLerR.—Combate y capitulación de San- 
itago de Cuba, pág. 41: 


«En cumplimiento de lo dispuesto por la 
Junta de Defensa, se acordó establecer en 
Punta Gorda una batería compuesta de dos 
obuses de 15 centímetros y dos cañones 
Krupp de nueve centímetros.» 


SALAS ( J.). — Acciones navales modernas, pá- 


gina 52: 


«Eran dos lanchas de vapor con cubierta 


en la parte de proa, armadas con un peque- 
fio obús, y sus máquinas trabajaban...» 


OBANOSs.—La Marina en el bloqueo de la Isla 
de León, pág. 299: 


«Parece que la primera vez usaron tan sólo 


dos o tres morteros fundidos en Sevilla. Lue- 
go fundieron obuses del sistema llamado Vi- 


llantroys, aun cuando reformados más cada 


vez..., etc.>». 


50 
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ALCALA GALIANO (A.).— Recuerdos de un an- 
ciano, pág. 200: 


«Al sonido de la campana seguía inmedia- 
to el estampido del temible obús o mortero; 
venía luego el zumbido de la granada por 
el aire y cuando no caía el proyectil en la 
mar...>», etc. 


Como se ve, no es empresa fácil el encon- 
trar, ni en el campo técnico ni en el literario, 
una sola autoridad que medio disculpe el col- 
mo de galicismo que representa la peregrina 
nueva acepción que alguien ha pretendido 
endosar al substantivo obús, boca de fuego, 
confundiéndola lastimosamente con la gra- 
nada, que es el proyectil que lanza. 

Que así lo entienden los franceses... 

Pues allá los franceses (1). 

Por acá, ni nunca fué así, ni creo que nun- 
ca llegue a serlo. 

Yo de mí sé decir que cada vez que en al- 
guna de las crónicas descriptivas de los epi- 
sodios de la última gran guerra se hablaba 
con lujo de detalles del vuelo tormentoso o 


(1) Los franceses lo entienden así, pero es sólo con re- 
lación a Francia. Por eso dice monsieur Larousse en su 
famoso Diccionario: «... español obiús, del alemán haubitze, 
que significa, no obús, sino obusier. > 


fr 
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de la caída y explosión de los enormes .obu- 


ses alemanes, mi sorpresa era siempre atroz 
y mi extrañeza siempre igual, sintiéndome, . 
además, afligido por ciertos remordimientos 
de conciencia, ante el temor de haber sido 
injusto con exceso cuando entregué al ri- 
dículo público aquel texto original de cierto 
escritor técnico, en el cual puntualmente se 
decía: «Se entiende por bocas de fuego o pie- 
zas de artillería a las armas arrojadizas en 
que se emplea como fuerza motriz los gases 
de la pólvora y para cuyo manejo se requie- 
re el concurso de más de un hombre.» 

¿Estaré yo equivocado? | 

¿Estará en lo firme el autor del... desatino? 

Porque, según el testimonio de varios mo-' 
dernos galicistas, parece como que el obús— 
que en castellano fué, es y será boca de fue- ' 
20—se transformó en estos últimos tiempos, 
por arte de magia y de alta brujería, en aquel 
proyectil explosivo que fué azote de Dunker- 
que, de Ostende y de París... ¡¡volando por 
los aires!! PI 


(Del Boletin de la Real Academia Española.) 


Macana, 


Que la macana era un arma ofensiva y de- 
fensiva de uso general entre los antiguos in- 
dios americanos—y aun tal vez entre los in- 
dios todos—, cosa es hace mucho tiempo 
averiguada y como tal universalmente cono- 
cida; pero cuáles sean o hayan sido su géne- 
ro y su forma, su objeto y su tamaño, no 
-son, dígase lo que se quiera, cosas tan cono- 
cidas ni tan claras. 

Porque... ¿era la macana arma a rotidbos 

¿Era cortante o contundente? 

¿Era de piedra o de palo, o mixta de am- 
bas cosas, con detalles de metal? 

¿Se sabe en suma y con certeza cómo era? 

Nuestro Diccionario oficial la define tex- 
tualmente así, en su décimacuarta edición: 


<«MACANA = (Del mejic. macuahuitl = espa- 
da de madera; de maylt, mano, y quauitl, 
madero.) Arma ofensiva a manera de ma- 
ESCARCEOS FILOLÓGICOS 10 
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chete (1), hecha con madera dura y filo de: 
pedernales, que usaban los indios ameri- 
canos.» 


Pero yo, que, quizás equivocadamente, te- 
nía desde muy joveñ formado de la macana: 
un concepto bien distinto, acudí en consul- 
ta, ansioso de hacer luz, a un mi amigo afec- 
tuoso, tan culto como eficaz y complaciente, 
quien, por su larga permanencia en tierras 
americanas, me pareció propio e indicado 
para resolver mis dudas. > 

No me equivoqué en mis cálculos. Mi ami- 
go—que es el Doctor D. César Calzada—se 
sirvió ilustrarme casi a vuelta de correo, di- 
ciéndome en carta que conservo y a la letra 
copio: | 

<MaAcana (Del quichua o caribe >). f. Ga- 
rrote grueso de madera dura y pesada a ma- 
nera de clava. Los cochabambinos la inmor- 
talizaron empleándola contra los españoles 
en su lucha por la independencia. 

>Macana, según Moraes, es una especie de 
cachiporra o maza de los salvajes america- 
nos, de palo muy duro: es arma de guerra 


(1) Supongo que se ha querido decir a manera de mon- 
tante, porque el machete es corto y de un solo filo, en tan- 
to que la macana es larga y de dos filos. 


AA TGS 


ofensiva y defensiva, muy diferente de la 
macana que define la Academia.» 


En vista de tan palmaria discrepancia y 
animado un [tanto—¡siempre ha de sacar la 
cabeza el pícaro amor propio! —por el positi- 
vo apoyo que venía a prestar a mi creencia 
la que yo juzgo autorizada opinión de los se- 
ñores Moraes y Calzada, me decidí a insistir 
en mis disquisiciones, ganoso de llegar con 
ellas al puntual establecimiento de la ver- 
dad... y he aquí, a continuación, detallada- 
mente expuesto, lo que al cabo conseguí con 
mis pesquisas. 

 * * 


La definición que adoptó nuestro Dicciona- 
rio y que al principio queda inserta está, se- 
gún todos los indicios y probabilidades, si no 
exactamente calcada, sí al menos redactada 
teniendo a la vista muy de cerca la descrip- 
ción que de las armas de los indios indígenas 
de Nueva España hace D. Antonio Solís en la 
página 53 de su justamente celebrada Histo- 
ría de la conquista de Méjico. En ella dice 
textualmente así: 


«Usaban también un género de dardos, que 
jugaban o despedían según la necesidad, y 
unas espadas largas, que esgrimían a dos ma- 
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nos, al modo que se manejan nuestros mon- 


tantes, hechas de madera, en que ingerían, 
para formar el corte, agudos pedernales. 


Servíanse de algunas mazas de pesado golpe, 


con puntas de pedernal en los extremos, que 


encargaban a los más robustos..., etc., etc.» 


Y por mucho que este autor, al describir 
en el mismo pasaje tres clases de armas, no 
llega a bautizar, vaga mi concretamente, nin- 
guna de ellas, la Academia—sus razones ten- 
dría para hacerlo—asignó a la segunda el 
nombre que es motivo de esta cédula y que 
yo, con toda clase de respetos, me propongo 
discutir. 

Cierto que en la página 378 de la citada 
Historia, y al ocuparse en los preparativos 
de Cortés para marchar sobre Tezcuco, dice 
el Sr. Solís que: «Pasaron... los capitanes en 
hileras vistosamente ataviados con varios 
penachos de varios colores y algunas joyas 
pendientes de las orejas y los labios, las ma- 
canas o montantes con la guarnición sobre 
el brazo izquierdo y con las puntas en alto...»; 
pero cierto, también, que tal referencia, pu- 
ramente incidental, unida a la significativa 
omisión de nombres propios al reseñar las ar- 
mas todas de aquellos naturales, y más aún a 
las propias palabras del autor, quien, al des- 
cribir las casas-palacios del poderoso Mocte- 
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zuma, dejó dicho, en la página 204 de su libro, 
que: «En lo alto se guardaban las armas de la 
persona real, colgadas por las paredes, con 
buena colocación: en una pieza los arcos, fle- 
chas y aljabas con varios embutidos y labo- 
res de oro y pedrería: en otro las espadas y 
montantes de madera extraordinaria con sus 
filos de pedernal y la misma riqueza en las 
empuñaduras», todo ello unido juzgo que da 
margen a la sospecha, y hasta parece que la 
justifica, de si en el primer texto a que me he 
referido se padeció algún descuido, se cayó 
en algún defecto de redacción o se deslizó 
alguna simple errata de imprenta, pues que 
la discrepancia entre él y el postrero mencio- 
nado depende lisa y llanamente del cambio de 
la conjunción disyuntiva que en aquél se em- 
plea por la copulativa que, con aparente me- 
jor razón, se emplea en éste. 

Y ni Francisco de Xerez, en su Conquista 
del Perú, ni Wáshington Irving, en sus Vía- 
Jes y descubrimientos de los compañeros de 
Colón, hacen mención directa ni indirecta, 
vaga ni precisa, del substantivo macana; ni el 
segundo de ellos, que coincide con Solís cuan- 
do afirma, al ocuparse en un primer viaje por 
la costa de Honduras, que aquellos indígenas 
«tenían espadas de madera con canales en 
ambos lados de la hoja, a la que estaban ata- 
dos cortantes pedernales, por medio de cuer- 
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, das hechas de los intestinos de ciertos pesca- 
dos, de la misma especie de las que se halla- 
ron después entre los mejicanos», se da por 
enterado ni advertido del párrafo un tanto 
anfibológico en que éste llama por primera y 
única vez macanas a lo que en todas ocasio- 
nes calificó de espadas. 

Finalmente: Francisco López de Gomara, 
describiendo el ejército de Tlazcallán, en la 
página 119 de su Conquista de Méjico, dice 
que los indios «Traían grandes penachos y 
campeaban a maravilla. Traían hondas, va- 
ras y lanzas; espadas que acá llaman bisar- 
mas, arcos y flechas sin yerbas..., etc., etc. 

>Las corazas usan de algodón; las rodelas 
y broqueles muy galanos y no mal fuertes, ca 
eran de recio palo y cuero; las espadas de 
palo y pedernal engastado en él, que cortan 
bien y hacen mala herida.» 

Resulta, pues, que el único autor de los re- 
gistrados hasta aquí que, presumiendo de 
minucioso, tentó el recomendable extremo de 
bautizar concretamente los palos-espadas de 
los indios, lejos de llamarlos macanas ni cosa 
parecida en lengua del país, incurrió en la. 
candidez no exenta de inexactitud (1) de ape- 
llidarlas castizamente bisarmas, con lo cual 


(1) Bisarma se llamaba antiguamente a las alabardas, 
noa dia montantes. 
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mi se dió la nota final ni se falló razonable- 
mente el pleito; pero en contraposición con 
tales vaguedades y neutralizando la fuerza 
relativa que alguien les pudiera conceder, 
surge otro texto como pocos respetable y 
que, por ser de autor contemporáneo de los 
acontecimientos y del propio López de Gc- 
mara y muy anterior a Solís, tiene decisivo 
peso en la contienda y es acreedor a ente- 
ra fe. | | 

Me refiero al capitán Gonzalo Fernández 
de Oviedo, quien, en la página 68 del tomo 
primero de su Historia general y natural 
. ¿de las Indias, se expresa así al describir los 
usos y costumbres de los indios caribes y de 
otros naturales: 


<Pelean con macanas los indios de esta 
isla, que son unos palos tan anchos como tres 
dedos e tan luengos como la estatura de un 
hombre, con dos filos algo agudos; y en el 
extremo de la macana tiene una manija, e 
usaban de ellas como de hacha de armas a 
dos manos. Son de madera de palma muy re- 
cia y de otros árboles. » 


Hasta aquí cuanto me ha sido dable encon- 
trar y se me ocurre exponer respecto a la 
acepción de macana—espada de madera con 
filos de pedernal —que como única relativa a 


A 


arma de guerra de los indios americanos vie-= 
ne desde hace ya bastante tiempo figurando * 


en nuestro léxico y que ha sido verdadera. 
causa determinante de esta mi modestísima 
disquisición. 

Veamos ahora lo que se puede argilir en 
defensa de la nueva acepción que patrocinan 
los señores Calzada y Moraes, como corrien- 
te en algunos países americanos, y que yo 
acepto sin esfuerzo alguno como perfecta- 
mente acorde con mis prejuicios y mis noti- 
cias de antaño. 

Macana es, según ya he referido y en con-- 
cepto de aquellos señores: «Garrote grueso 
de madera dura y pesada, a modo de clava: 
especie de cachiporra o maza de los salvajes. 
americanos y de palo muy duro», utensilio: 
muy diferente, por todo ello, de lo que define 
con suficiente detalle la Academia en su últi- 
mo Diccionario. 

Lo mismo Solís que López de Gomara, y 
así Wáshington Irving como Francisco de 
Xerez, hacen expresa mención de tales mazas 
o clavas en sus libros respectivos; pero todos. 
ellos, siguiendo igual sistema que el seguido 
con las espadas de palma y pedernal, se abs- 
tuvieron de dar nombre a dichas cachiporras, 
si bien todos coinciden en ponderar su peso: 


y su dureza y hasta el esfuerzo personal que | 


es necesario hacer para jugarlas. 
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La Academia tampoco las bautizó, como si 
tales armas no existieran, ya que no es cuer- 
do confundir con ellas el garrote grueso de 
madera dura y pesada que en la isla de 
Cuba es apellidado macana, al decir del pro- 
pio Diccionario; y la cosa parecía sentencia- 
da a continuar eternamente así, como si en 
realidad no mereciese, en mucho ni en poco, 
el trabajo que supone el aclararla. 

Pero hete aquí que, así como en el caso 
anterior surgió al fin Fernández de Oviedo 
dando concretamente el nombre de macanas 
a las espadas o montantes que los demás 
autores no nombraron, surge aquí el presti- 
gioso marino D. Alejandro Malaspina decla- 
rando terminantemente, en la primorosa Re- 
lación del viaje alrededor del mundo, que 
realizó con las corbetas Descubierta y Atve- 
vida durante el último tercio del siglo ante- 
pasado, que: «Las armas que emplean los 
Pimás son el arco, la flecha y una macana o 
porra de un palo muy pesado y duro, con que 
tiran a la cabeza de los enemigos.» 

En resumen: que si macana es para unos 
una gran espada de palo, especie de montan- 
te manejable a dos manos, es para otros una 
cachiporra, especie de clava o rompecabezas, 
de madera dura y muy pesada; que para ad- 
mitir la homonimia o identidad de nombres 
aplicada a instrumentos tan distintos no es 
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menester esfuerzo grande, puesto que ello es 
accidente natural y muy común en todos o 
casi todos los idiomas; y, finalmente, que, 
pues ni fuera cuerdo excluir sin grave causa 
la acepción espada de madera que desde el 
año de 1899 inserta el Diccionario, ni fuera 
prudente negar el merecido acceso a la de 
clava de palo duro, como aquella competen- 
temente autorizada, tal vez resultara conve- 
niente, y aun bastante para aunar ambos par- 
tidos, el sustituir la definición oficial que el 
léxico publica y comprender en otra—que me 
atrevo a proponer a continuación—las dos 
armas de guerra de los indios que expresa- 
mente mencionan y describen los autores. 

MAcAna—diría yo: —<Arma de guerra que 
fué muy usada en las Indias; que se jugaba a 
dos manos; y que, según las comarcas, con- 
sistía en una larga espada o montante de ma- 
dera de palma, con filos de pedernal, o en una 
grán clava o cachiporra de palo muy pesado 
y duro» (1). 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 
(1) Nótese que la etimología—maylt, mano, y quauitl, 


madero—que a macana asigna el Diccionario, correspon- 
de por igual a las dos acepciones que propongo. 


Presupuestar, 


<Y la culpa se reputará tanto más grave 
cuanto mayor sea la graduación del Oficial 
que la cometiere.>» 

Así dice el artículo 6. de uno de los Códi- 
gos militares (1) más prudentemente pensado 
y más gravemente escrito de cuantos consti- 
tuyen la literatura marcial castellana, siendo 
tan elevado el espíritu de justicia y tan am- 
plio el alcance filosófico que se encierran en 
los estrechos límites de máxima tan breve, 
que difícilmente podrá citarse una sola ma- 
nifestación de la vida social de las corpora- 
ciones y los pueblos en que no tenga perfecto 
encaje y sana aplicación el concepto cabal de 
su doctrina. 

Que si es verdad, evidentemente demostra- 
da cada día, que El ejemplo es el mejor co- 
mentario de las leyes, según sentenciosa de- 
claración de San Francisco de Regis, no lo 


(1) Órdenes generales para oficiales. 
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es menos, ciertamente, que el influjo y la 
trascendencia del ejemplo son tanto más sa- 
ludables o dañinos cuanto más alta es la je- 


rarquía de quien lo da, de quien confirma con 
su pública aceptación la ley, o de quien, al 
infringirla, ostensiblemente la repugna. 

Bien sé yo que no ha de faltar—fuera mila- 
gro —quien me tache de fatuo o vanidoso, 
proclamando en alta voz que los anteriores 
recuerdos y sentencias son, cuando menos, 
intempestivos, con respecto a la admisión o 
desahucio del nuevo verbo presupuestar, a 
que se refiere esta cédula; pero a cuantos así 


opinen pido y suplico merced de unos conta= 


dos minutos, en la ciega esperanza de que con 
ellos he de tener más que suficiente tanto 
para disculparme cuanto para justificar la 
oportunidad de las citas y recuerdos que así, 
de primera impresión, hayan podido Co 
extemporáneos. | 

Convengamos, antes de seguir, en que po- 
cas de nuestras manifestaciones personales 
podrán ofrecer más completa analogía ni ser 
más homogéneas, lo mismo en su naturaleza 


que en su significación, que el ejemplo y la: 


opinión. Ambos responden, o mejor dicho 
retratan, al par que el estado de nuestro es- 
píritu, los atisbos de nuestra inteligencia y 
los dictados de nuestra voluntad y nuestro 
empeño. 


a 
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Por eso, así como la jerarquía militar es, en 
todos casos, coeficiente que gradúa la grave- 
dad de la falta cometida, y así como la con- 
dición social de quien lo da es factor que ga- 
rantiza, casi siempre, la eficacia relativa del 
ejemplo, así también la categoría literaria 
que disfruta el escritor en el revuelto tropel 
de su República es aureola que abrillanta la 
significación de su dictamen, con tanto más 
fuego y más vigor cuanto más elevado es el si- 
tial en quelo han colocado sus merecimientos. 
. Traigo todo esto a colación, y no me pare- 
ce que a destiempo, porque uno de los más 
entusiastas patrocinadores de la inclusión del 
nuevo verbo en el léxico oficial, después de 
- aducir en su abono el argumento populache- 
ro que presupone el uso por esa gran masa 
habladova que, por saber poco lo que dice, 
carece en absoluto de razonable autoridad, 
agrega a modo de ultima ratio en la contien- 
da: «Don Juan Valera, el hablista más egre- 
gio de la España contemporánea, ha escrito: 
Eso de oponerse a la admisión del verbo pre- 
supuestar sólo prueba falta de reflexión u ol- 
vido de las leyes y naturaleza del lenguaje, 
pues no es una ciencia oculta ni un misterio 
recóndito lo de que hay en español centena- 
res de verbos formados exactamente, como - 
presupuestar, del participio de otro verbo.» 

Y por más que soy de los que opinan, con 
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el Sr. Méndez Bejarano, que: «Para que las 
palabras y las locuciones puedan considerar- 
se legítimamente sancionadas se requiere la 
generalidad de su empleo por modo constan- 
te. Generalidad, porque ha de aplicarlas todo 
el mundo, no bastando el uso ignaro de la vul- 
garidad ni el capricho de un escritor. La ar- 
monía del elemento popular y del erudito 
. puede únicamente otorgar carta de naturale- 
za en los idiomas», con lo cual parece como 
que quedan contestados los dos argumentos 
principales de la tesis que precede, sería pue- 
ril que me empeñase en desconocer el gran 
peso que representa en el pleito que se estu- 
dia la autorizada, ilustradísima y muy respe- 
table opinión de un escritor de tan altos vue- 
los y merecida reputación como el Sr. Vale- 
ra, si ella está formulada y contrastada con 
toda aquella atención de que es merecedor un 
problema tan de suyo delicado como el que 
me propongo ventilar en estas pobres líneas. 

Porque sucede con frecuencia, y conste que 
con esta mi afirmación no pretendo injuriar a 
nadie ni aludir a determinada persona, suce- 


de, digo, que los escritores, cuanto más soli- 


citados y más conspicuos tanto más tienen 
ineludible necesidad de prodigar los escogi- 
dos frutos de su ingenio, siendo ello razón, y 
razón muy atendible, de que no siempre dis- 
pongan del tiempo y espacio necesarios para 
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pesar y medir y comprobar y contrastar en 
esencia y en detalle cuanto escriben. Pero si 
esto puede y aun debe aceptarse como razo- 
nable excusa de posibles yerros, en muchos 
y variados casos que no tienen, en suma, una 
importancia capital, no parece que pueda 
aceptarse igual rasero ni aplicarse igual ta- 
miz cuando se trata de asuntos excesivamen- 
te serios y trascendentales, como lo son de 
hecho, unos más y otros menos, todos cuan- 
tos se relacionan con el Diccionario y el len- 
guaje. 

Hicieran bien, a mi juicio, tan esclarecidos 
maestros en evitar cuidadosamente el que sus 
palabras, tal vez poco meditadas y a la lige - 
ra escritas, puedan dar pretexto más o menos 
justo a que los díscolos, siguiendo el censura- 
ble ejemplo de cierto agresivo escritor que 
oculta su cogulla tras el aristocrático pseudó- 
nimo de El Marqués de Sabuz, puedan decir 
como él, con exceso de desatención y desen- 
fado, que el opinar esto o aquello «sería incu- 
vrivenlas mil y una tonterías de Don Juan 
Valera», por más que la opinión del anciano 
maestro que ha poco murió czego significase, 
en el caso concreto que tan rudamente se fus- 
tiga, una de esas palmarias equivocaciones de 
concepto en que todos, todos sin excepción, 
aunque ciertos genios ególatras no lo crean, 
solemos incurrir con frecuencia lamentable. 


== 0 


Aparte de todo ello, y dicho sea con todos 
los respetos que me inspira la memoria del 
que fué venerado amigo mío, bueno es dejar 
sentado, para que nadie pueda atribuir a al- 
gunas de mis palabras un alcance que no les 
di y de que, en efecto, carecen, que a mi en- 
tender los argumentos del maestro Valera en 
pro de la adopción del infinitivo pfresupues- 
tay ni son muy convincentes ni pasan en or- 
den alguno de la categoría de medianos, por- 
que eso de que existan en castellano algunos 
verbos directamente derivados de los partici- 
pios de otros no podrá nunca ser invocado 
como razón de peso para declararse por el 
partido que se intenta defender, por la misma 
razón de que nunca podrá considerarse como 
argumento en contra la positiva existencia 
de mucho mayor número de participios que 
ni han servido nunca ni probablemente han 
de servir para derivar verbos peregrinos y 
que no responden, tal vez, ni a conveniencia 
ni a necesidad. | : 

En este terreno no creo que haya regla que 
seguir. 

Tan frecuente es lo uno como lo otro; y el 
uso, bien fundamentado en su origen, unáni- 
memente seguido después por doctos y pro- 
fanos y autorizadamente sancionado a la pos- 
tre por un fuero competente, ciertas veces, 
y otras la ineludible necesidad de llenar algún 
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vacío en el momento mismo en que lo denun- 
cia la experiencia, son las únicas normas a 
que se sujetan, en cuanto a neologismos, los 
idiomas cultos, cuando es sincero el deseo de 

atinar. h 

Ahora bien: el origen de presupuestar no 
es bueno ni malo, selecto ni ramplón, inusi- 
tado ni vulgar, según queda indicado algo 
más arriba; su uso está muy lejos de ser uni- 
versal, dándose, por el contrario, en él un 
caso muy extraño, pues que tan fácil como 
es el encontrar escritores de poco o de me- 
diano fuste que lo usen y aun prodiguen con 
exceso, es difícil encontrar uno solo de gran 
talla que por casualidad o descuido lo estam- 
'. pe, una vez siquiera, en sus escritos (1); y en 
cuanto a la sanción oficial... la Academia aún 
no ha dicho nada que pueda contribuir a sa- 
carlo del lazareto de observación en que vive 
recluído. 

Esto por lo que hace al primer aspecto del 
problema en cuestión, que por lo que hace al 
segundo, a la imperiosa necesidad que im- 


(1) Yo no he logrado encontrar uno solo. Ni aun Cas- 
telar, tan aficionado a utilizar los más atrevidos neologis- 
mos, quiso usar el que nos ocupa, sino bajo la siguiente 
salvedad: «Y amén de todo esto, la presupuestaron, como 
decimos en el habla parlamentaria moderna, seis cuentos o 
millones de maravedises para el aparejo y flete de ocho 
naves..., etc., etc.» (Historia del descubrimiento de Améri- 
ca, pág. 493.) 


ESCARCEOS FILOLÓGICOS TL 


Lo 


ponga su adopción a raja tabla, bueno será 
recordar que ni nuestros padres lo hubieron 


menester, aun siendo tan antiguo el concepto 


a que responde, ni nosotros tropezamos nun: 


ca, por su ausencia, en escollo alguno que 


nos dificulte comunicarnos y darnos a enten- 
der en todos y cada uno de los varios inciden- 
tes del tráfico social en que vivimos y que con 
tal verbo más o menos directamente se rela- 
cionan. 


Y, en fin, para terminar. Conste que, des- 


pués de pedir perdón por mi independencia a 
la buena memoria del venerable anciano y 
esclarecido literato D. Juan Valera, quien 
podrá haber incurrido alguna que otra vez 
en inexactitudes o equivocaciones, pero que 
jamás dió lugar a que sus opiniones fuesen 
públicamente declaradas tonterías, conste, 
repito, que, caso de ponerse a votación la 
aceptación académica del verbo presupues- 
tay, yo... votaré en contra. 


(Del Boletin de la Real Academia Española.) 
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Graduante o gradiente harométrico. 


«¿Y qué hace en tanto nuestra Academia 
de la Lengua? 

»¡Ah!, doloroso es decirlo, permanece esta- 
cionaria y refractaria al progreso gastro- 
nómico, como a casi todos los progresos. 

>»Nuestros Académicos, inspirándose sin 
duda en los consejos de cocineras vulgares, 
abriendo sólo los oídos al dialecto de los je- 
fes de los ventorrillos del Manzanares, se 
obstinan en no dar cuartel a casi ninguno de 
los nuevos manjares y en mantener en las co- 
lumnas de su Diccionario una nomenclatura 
gastronómica verdaderamente feudal.» 

Así, con esa ingenuidad jocoseria, mucho 
más agria que dulce, y sin grandes excesos 
de justicia, se expresaba en un artículo que, 
bajo el título de «El Diccionario y la Gastro- 
nomía», vió la luz pública hace ya bastantes 
años, un ilustre hombre público que fué Aca- 
démico poco después: artículo que, incluído 
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en cierto volumen bautizado con el sugestivo 
mote de «Sin nombre», fué editado por La 
Correspondencia de España y sirvió, a la 
vez que para confirmar el envidiable concep- 
to de que ya disfrutaba el nombre de su autor, 
débilmente velado bajo el transparente pseu- 
dónimo de Velzsla, para demostrar cuán di- 
fícil es atinar y dar gusto en asuntos de len- 
guaje al inmenso grupo de los españoles que 
saben leer, todos los cuales disfrutan y ejer- 
cen de continuo el derecho de opinar sin res- 
peto. a estrechas cortapisas. 

Buena prueba es de lo que digo la extraña 
circunstancia, que con frecuencia se da, de 
no ser firme ni el propio criterio individual, 
en tal terreno, observándose a diario que lo 
mismo que se defiende con ahinco en algún 
caso se ataca y se censura, con ahinco tam- 
bién, en el siguiente, aun sin salir en muchas 
ocasiones de los estrechos límites que mar- 
can las contadas páginas de un mismo tomo; 
y ejemplo patente de tal inconsecuencia, de 


tal perplejidad, nos lo suministra en «Sin 


nombre» Velisla el erudito, pues que, al mis- 
mo tiempo que moteja de perezosa estacio- 
naría a la Academia Española porque no 
abre de par en par las puertas de su léxico a 
los nombres y nombracos, aquéllos razona- 
bles, pero éstos ridículos o extravagantes, 


con que atiende a sus suculentos desvaríos 
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el arte de los Vatel y Brillat Savarin, de los 
Angel Muro y Joam de Mata, insinúa con iró- 
nico gracejo una a modo de protesta contra 
las perturbaciones que supone ha producido 
en la poesía castellana la portentosa y tras- 
cendental revolución ocasionada en el tráfico 
ampliamente universal por los medios de lo- 
comoción, ¡tan cómodos como poco poéti- 
cos!, que significan los modernos ferroca- 
rriles, 

Porque... «¿en qué décima cabe un rail-way, 
en qué quintilla el coke?»—dice Velisla. 

«¿Qué octava real dará jamás hospitalidad 
a un cojinete?» 

De hoy más, no se hablará de la ligereza 
de la gacela, ágil habitante de las altas cum- 
bres de los montes Himalaya, ni de la esbelta 
corza que simboliza al viento... «De hoy más 
se dirá la velocidad de la locomotora, y esta 
palabra recuerda ese aparato al que se ha 
dado la ingeniosa forma de un rollo de man- 
teca con ruedas; recuerda ese conjunto de 
válvulas, pistones, calderas y émbolos que 
es capaz de helar la imaginación de un Mo- 
reto.> | 

Como se ve, la expresión jococáustica del 
señor Velísla es, en este campo, tan extre- 
mada, cuando menos, como su inconsecuen- 
cia, pues no parece que se compagina bien su 
censura ala Academia porque no se entusias- 
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ma con los vocablos gratín, charlotte, bava- 
Yots y otros que tales, con las burletas más o 
menos embozadas que le sugiere la indispen- 
sable y justificada adopción de coke, locomo- 
tora y cojinete. 

¿Por qué tales diferencias de criterio? 

¿Es que tienen más importancia para la hu- 
manidad las exquisiteces de los fritos y las 
salsas que la milagrosa transformación pro- 
ducida en los órdenes todos de la vida bajo el 
beneficioso incontrastable influjo de los cami.- 
nos de hierro? 

¿O es que habremos de suscribir al presen- 
te, y pese a todas las razones en contra que 
suministra el buen sentido, la inconcebible 
antipatía que alguien dice existió entre la téc- 
nica y la literatura? 

¿Es posible que tuviese asomo de razón 
aquel docto catedrático que, haciendo públi- 
co alarde de desafecto a los técnicos, motejó 
de lengua franca o greguería, propia sólo 
de arraeces argelinos (1), el lenguaje, mu- 
chas veces de carácter internacional y aun, 
como previamente convenido, OBLIGATORIO, 
en que redactan los profesionales el siempre 
dificilísimo y muchas veces abstracto texto 
de sus libros? 


(1) La grave injusticia de tales afirmaciones es razón 
de que yo oculte el nombre de quien las formuló. 
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¿Cómo si no hacerse entender de propios y 
de extraños? 

¿En qué forma acoger y discutir, y enseñar 
y divulgar los constantes y prodigiosos pro- 
gresos de las ciencias y las artes? 

Si importamos la cosa... ¿por qué rechazar 
su nombre originario? 

Y... Pero vamos ya al vocablo cuya adop- 
ción me permito consultar en esta cédula. 

Desde que los trascendentales descubri- 
mientos relativos a la Ley de las tormentas, 
de que es deudora la humanidad a los seño- 
res Redfield, Reid y Piddington, abrieron 
nuevos y extensos horizontes a la hasta en- 
tonces embrionaria ciencia de la Meteorolo- 
gía, la continua observación y el concienzudo 
estudio de los ciclones en la vasta extensión 
de los mares que combaten impusieron la 
necesidad de crear y de vulgarizar ciertos 
nombres que antes, naturalmente, no exis- 
tían, porque no eran conocidos, ni aun siquie- 
ra sospechados, los mil fenómenos naturales 
que hoy conoce todo el mundo y son con 
aquellos nombres universalmente definidos. 

Uno de ellos—y muy importante por cier- 
to—es el que da motivo a esta modesta cé- 
dula. ] 

Difícilmente se encontrará un solo libro 
moderno de Meteorología, una sola memoria 
relativa a baguíos o tifoneos, una relación de 
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un temeroso naufragio acaecido bajo la furia 
- de desatada tormenta, en que no se mencione 
el graduante, el gradiente o la pendiente 
barométricos para analizar el carácter, cur- 
so, duración o intensidad del torbellino. 

Teniendo esto presente, por una parte, 
para abogar por la adopción oficial de un 
vocablo adecuado a tal objeto, y la necesi- 
dad, por otra, de establecer una sensata una- 
nimidad en la forma preferida, me ha pareci- 
do que no huelga formular esta consulta, con 
la plena seguridad de que ella habrá de sa- 
tisfacer los deseos de la inmensa mayoría de 
los españoles que así desconocen la palabra, 
cualquiera que sea la forma que se escoja, 
como el concepto estrictamente científico que 
con ella se señala. 

Porque bueno es dejar sentado, antes de 
hacer la enumeración detallada de los textos. 
en que apoyo esta mi cédula, que, aunque 
coincidiendo todos los profesionales de los 
diversos campos en la genuina significación 
meteorológica del vocablo en que me ocupo, 
dicen: graduante, el Sr. Pujazón, Director 
del Observatorio de San Fernando; gradien- 
te,el P. Rodríguez de Prada, Director del del 
Vaticano; pendiente barométrica, los Padres 
Viñes y Faura, Directores de los de la Haba- 
na y Manila; y graduante o gradiente, el 
resto de los autores consultados, según son, 
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unos, marinos navegantes, o autores, otros, 
de Meteorología o de Física. 

La palabra, como es sabido y como hace 
constar expresamente el Sr. Arcimis en sus 
Apuntes meteorológicos, se deriva de la in- 
glesa egradient, que significa pendiente en 
lenguaje de ingeniería; y en tal concepto, si 
se desea conservar un recuerdo del origen 
etimológico, bien estará adoptar la forma 
eradiente, preconizada por el P. Prada y 
por los señores Arcimis y Santander; pero 
si se repugna un tanto dicha forma por su 
relativo sabor a extranjerismo y se ambicio- 
na prohijar otra que encaje más en el carác- 
ter peculiar de nuestra lengua, sin que por 
ello pierda nada de su categórica significa- 
ción, no parece que haya inconvenientes que 
se opongan a la aceptación académica de 
gvaduante, que es la forma que ha sido pre- 
ferida por los marinos, tanto navegantes, 
como Pérez de Vargas y Villaamil, como 
por los que son, además, autores o traducto- 
res de tratados de Meteorología, y entre los 
que descuellan Montojo, Pujazón y Terry. 

En resumen: que siendo, como sin duda al- 
guna lo es, una cosa real y positiva la exis- 
tencia del barometrical gradient, que bauti- 
zaron los ingleses con universal aceptación, 
real y positiva es también la necesidad de 
adoptar en castellano un vocablo adecuado 
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y que responda claramente al mismo con- 
cepto meteorológico a que aquél responde; 
y que, no existiendo unanimidad entre los 
técnicos y profesionales para llenar dicho 
vacío, a la Academia corresponde el decidir, 
sentenciar y definir en última instancia, tan- 
to para que no permanezca anónimo el con- 
cepto cuanto para que pueda ser recta y fá- 
cilmente interpretado por esa inmensa legión 
de ciudadanos españoles que ni lo dicen, por- 
que en realidad no existe, ni, aun existien- 
do, saben aplicarlo con la requerida propie- 
dad, porque en realidad la desconocen. 

Yo, puesto a escoger, diría eraduante. 

La Academia, que es la sabia, sabiamente 
decidirá. | 


* * o* 


P. RoDRÍGUEZ DE PRADA.— Un capítulo de me- 
teorología dinámica: 


«Si algo significa en Meteorología el con- 
cepto de gradiente barométrica, por lo que 
pueda influir en la tendencia del aire a tras- 
ladarse de las zonas anticiclónicas a las ci- 
clónicas..., etc.» 


P. Vines.—Los huracanes de las Antillas: 


<... y dejó establecido que para determi- 
nar los barometrical gradients a lo que yo 
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he llamado el grado de inclinación de la pen- 
diente barométrica se tomen como unidades 
en el sistema métrico..., etc., etc. 

>De suerte que la medida del grado de in- 
clinación de la pendiente barométrica resul- 
ta ser siempre el cociente de un quebrado 
cuyo numerador es la diferencia de alturas 
barométricas reducidas, tomadas simultá- 
neamente en puntos situados en el mismo ra- 
dio del ciclón, y cuyo denominador es la dis- 
tancia horizontal que separa dichos puntos. > 


ALMIRANTE TErRRY.— Meteorología náutica: 


«Si dividimos las diferencias de presión 
atmosférica observadas simultáneamente en 
dos puntos situados sobre una misma per- 
pendicular a las isóbaras por la distancia 
de éstas, o sea por la tangente del ángulo 


NA BA<I E: (siendo A N un plano de igual 
presión, N B su diferencia y A B la distancia 


horizontal de estos puntos), tendremos el 
Sraduante barométrico.» 


PÉREZ DE VARGASs.—£El temporal del 10 de 
Marzo: 


<... señala al SO. de Lisboa la existencia 
de un mínimo de presión, perfectamente ca- 
racterizado por siete isóbaras cerradas, y en 
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el que se miden graduantes de siete milíme- 
tros, que bien pudieran juzgarse tempes- 
tuosos.» | 


Pujazón.—Principios de Meteorologta: 


«La magnitud del eraduante barométrico 
se expresa por el número de milímetros que 
disminuye la presión en la dirección de aquél 
por cada legua geográfica de distancia.» 


P. Faura.—Baguto o huracán del 20 de oc= 


tubre de 18852: 


«Ahora bien; el temporal es siempre temi- 
ble, desde el momento en que la pendiente 
barométrica pasa de 0,3 milímetros por le- 
gua, es decir, que la pendiente del nuestro 
era...> 


 VILLAAMIL y CASTELLOTE. —/nfovme sobre la 


pérdida del «Reina Regente»: 


«... resulta que las isobáricas, de milímetro 
en milímetro, están bastante espaciadas, no 
habiendo grandes diferencias de presión, por 
lo que el graduante no resulta muy grande, 


y, por consiguiente, la intensidad del viento 


no fué excesiva.» 


. 
A a E UN lr DR AROS: 


A 


o a 
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SANjURJO.—Física pura (Meteorologta): 


«Si se traza una perpendicular a una isó- 
bara, se mide una distancia de 60 millas ma- 
rítimas y se ponen las diferencias de las lec- 
turas barométricas en los extremos de esta 
distancia, se tendrá lo que se llama un gra- 
duante o línea de caída barométrica. » 


Arcimis.— Meteorología: 


«... se ha establecido un sistema interna- 
cional para que las diferencias de presión se 
expresen en gradientes, palabra inglesa que 
significa pendiente en lenguaje de ingenie- 
ría y cuyo uso se ha extendido a todos los 
países.» 


SANTANDER.—La Meteorolog4a: 


- <A esta pendiente atmosférica se ha dado 
el nombre de gradiente barométrico, y ya se 
comprende, por lo tanto, que debe ser el 2ra- 
diente perpendicular a las líneas isóbaras. » 


ALMIRANTE MoNT0jJ0.—Física terrestre: 


<La marcha de estos que llamamos escalo- 
nes o desniveles de presión se denomina 2ra- 


duante, palabra de origen inglés que signifi- 
ca la pendiente de un terreno y que es propia 
para expresar la graduación progresiva de la 
presión..., etc., Ea etc.» 


(Del Boletin de la Real Academia Española.) 


A A AR AR Ye 


Aterrizar, amerrizar. 


Y... «Si importamos la cosa, ¿por qué re- 
chazar su nombre originario?»—decía yo 
en uno de mis últimos EScARCEOS. 

Tales palabras sintetizan bien cumplida- 
mente, según yo creo, mi especial modo de 
pensar respecto a la introducción de muchas 
de esas voces exóticas a que solemos llamar 
extranjerísmos, declarando con perfecta 
claridad que yo, lejos de ser un enemigo 
obcecado y sistemático de la adopción de 
todo linaje de neologismos, creo que éstos 
son convenientes, y aun tal vez indispensa- 
bles, siempre que respondan a la necesidad 
que es obligada consecuencia de la creación 
de nuevas teorías, doctrinas, sistemas o apa- 
ratos que, habiendo nacido fuera de nuestro 
país, no siempre encuentran al llegar a él y 
dentro del tesoro del habla castellana aque- 
llas facilidades de expresión que reclaman de 
consuno la propiedad y la eufonía, el origen 


a Y ja 


etimológico y el buen sentido gramatical. 

Pero en el caso presente, en la poco medi- 
tada admisión de ese verbo aterrizar que 
circula por doquier de boca en boca, y con- 
tra el cual me pronuncio resuelta y airada: 
mente, tengo para mí que las cosas han pa- 
sado de castaño obscuro y que nos hemos 
dejado conducir dócilmente a un indisculpa- 
ble colmo, que reviste, mírese como se mire, 
todos los caracteres de ridícula equivocación 
y estupendo desatino. 

Porque, o yo estoy muy equivocado, como 
natural consecuencia de mi escasa habilidad 
al interpretar y coordinar los elementos que 
he conseguido reunir con todo esmero, o su- 
cede aquí algo semejante a lo de aquel pastel 
de liebre... sin liebre, que pretendía confec- 
cionar un genial profesor del arte culinario. 

Repetidamente he oído afirmar que el ver- 
bo aterrizar, sobre que vengo. discurriendo, 
es, lisa y llanamente, uno de los muchos gali- 
cismos de que somos deudores al escaso amor 
que a la espléndida lengua de sus padres se 
complace en demostrar la discutible geniali- 
dad de algunos españoles; pero es el caso 
que, a fuerza de dar vueltas y más vueltas 
al asunto, he llegado a adquirir la comple- 
ta convicción de que lo que tales galicistas - 
nos sirvieron, lejos de ser algo conducente a 
confirmar aquella afirmación, es con toda 
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exactitud un pastel de liebre... sin liebre, 
puesto que lo que representa en realidad es 
tan sólo un verdadero pseudogalicismo, ya 
que no existe en la lengua de los galos el otro 
galicismo original con el que se podría poner 
el nuestro en relación. 

Ha sucedido con aterrizar 'cosa parecida 
a la que antes sucedió con presupuestar. 
Así como en un caso se consideró el substan- 
tivo presupuesto como origen, siendo, como 
es, sólo un derivado de presuponer, se con- 


sideró en el otro a attervissage como origen 


y se prescindió del verbo atterrir, del cual 
es positivo, aunque moderno, derivado. 
Todos los que califican de galicismo al 
contrahecho verbo atervizar suponen que 
viene de otro verbo francés que dice atter- 
vissev; pero la realidad desmiente en abso- 


luto tal suposición, puesto que, según todas 


las autoridades que he podido consultar, no 
tienen nuestros vecinos, a lo menos por aho- 
ra y en su lenguaje culto sabiamente sancio- 
nado, el flamante infinitivo atterrisser que 
ha servido de pretexto para hacer esta jan- 
gada. 

El Sr. Larousse, en su famoso Diccionario 
enciclopédico, dice así: 


AÁTTERRIR. — Prendre terre: navire, ballon 
qu'atterrit. 


ESCARCEOS FILOLÓGICOS 12 
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ATTERRISSAGE.—Action d'atterrir. 


Y coincidiendo con autor tan respetable, 
otros que no le van en zaga, los señores 
Hatzfeld y Darmestetar, dicen en el suyo, 
que no ha mucho vió la luz: 


ATTERRER.—Prendre terre.—V. Alterrir. 

ATTERRAGE.—Action 4 'atterrer. 

ATTERRIR. —Prendre terre.—Par analogie: 
Neolog* : Le ballon a atterri. 

ATTERRISSEMENT. —Action de prendre terre.— 
L'attevrissement d'une barque.—Par ana- 
logie: L'atterrissement d'un ballon. 

ATIERRISSAGE, derivé d'atterrir.—Neologis- 
me: Admis. Acad. 18359: Marine: Action 
d'atterrir. 


Corroboración de los anteriores textos en- 
cuéntrase en la muy justamente celebrada 
Technique de l'aeroplane, que dió a la es- 
tampa M. Jules Raibaud, Subdirector del 
Establecimiento de Aviación militar de 
Vincennes, quien dice así en el capítulo IV 
de la segunda parte, consagrada a explicar 
las Evoluciones del Aeroplano: 


«Le planement conduit a l'atteryissage. 
On peut, en effect, attervir avec moteur en 
action... L'aviateur doit éviter l'écrasement... 
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d'un atterrissage aussi brutal... il semble dif- 
ficile qu'on puisse atterrir sous une pente 
finale presque nulle. >» | 


Y de acuerdo con el Sr. Raibaud, véase a 
continuación cómo se expresan otros ilustra- 
dos publicistas en sus libros respectivos: 


M. Tatin. —£lements d' Aviation, pág. 23: 


«... si a cette vitesse l'atterrissage n'est 
pas encore tres dangereux... il sera neces- 
saire que le pilote qui montera l'appareil ait 
acquis une certaine pratique avant de se ris- 
quer a attevrivr á des vitesses supérieures.>» 


M. FerBER.—L Aviation, pág. 30: 
«C'est lá le grand point de la méthode, car 
dans le vol, le difficile n'etait pas d'aterrir, 


comme chacun le croyait...» 


MM. HiscHAUER ET¡DoLLFUS.—L'année aéro- 
nautique, 1920-21, pág. 198: 


«I 'obscurité étant venue on decida de »!at- 
terriy que le lendemain au petit jour.» 


Confrontando todos estos antecedentes, pa- 
rece claro que lo sucedido en Francia en este 
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caso concreto fué que, originariamente y 
como términos marinos, pues que sólo a ma- 
rina tenían corriente aplicación, existían, ad- 
-_ mitidos y sancionados por la Academia, los 
verbos atierver y attervir, que ambos signi- 
ficaban y significan ¿tomar tierra; y, como 
naturales derivados de ellos, los substantivos 
attevvage y atterrissement, que responden 
clara y propiamente a la práctica de la ac- 
ción que tales verbos significan. 

- Surgió después, y ya en nuestros tiempos, 
la aviación, con un amplio y rapidísimo des- 
envolvimiento en todas sus manifestaciones, 
y al acto de tomar tierra en globo o en aero- 
plano se le llamó primero, y por analogía con 
el buque, attevrissement, y después, hacia el 
año 1835, y tal vez por incontrastable imposi- 
ción de los elementos popular y técnico re- 
unidos, hubo de dar entrada la Academia en 
su léxico, con amplio carácter general, al 
substantivo atteryissage, como derivado de 
attervir, al par que como sinónimo de alte- 
-yrage y de altevrissement. 

En España, pecando siempre de exagera- 
dos, no sólo nos apresuramos a dar fácil en- 
trada al substantivo aterrizaje, que es un 
galicismo, aunque no disparatado sí innece- 
sario, puesto que bien pudiéramos habernos 
servido derivando de un verbo propio el subs- 
tantivo aterraje, a imitación de lo que con 
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perfecto buen sentido, pregón en este caso de 
su amor a la lengua patria, hicieron los ita- 
lianos al llamar, según veo en el tratado 
L' Aviazione, del ingeniero signor Garuffa (1), 
atterramento al atterrissage, sino que, ex- 
tremando nuestros entusiasmos por todo lo 
exótico, con menosprecio de lo que es gallar- 
damente nacional, incurrimos—según ya que- 
da dicho—en el imperdonable exceso de decir 
atevyigar, olvidándonos de que en castellano 
tenemos un aterrar que responde perfecta- 
mente, como el aterrare italiano y el atterrir 
francés, al concepto que hemos preferido 
asignar exclusivamente al pseudogalicismo 
que rechazo: y digo pseudogalicismo porque, 
como dejo también expuesto, no existe hoy 
en la lengua francesa, a lo menos competen- 
temente autorizado, el verbo atterriser, de 
que, por semejanza, hubiérase podido dedu- 
cir, aun siendo por completo innecesario, el 
alambicado moderno aterrizar que motiva 
mi repulsa (2). 

Y la cosa no para aquí, porque, como en 


(1) «In qualunque modo avvenga l'atterramento... Nel 
momento di atterrare... Infine é evidente 1*utilitá di atterra- 
recontra il vento.» 

(2) Los ingleses tampoco experimentaron la necesidad 
de afrancesarse para designar estas maniobras de los aero- 
planos; y con aplicar su antiguo verbo To land: —Des- 


embarcar .—22Uar a tierra—, y el substantivo derivado 
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casi todos los terrenos escabrosos, lo verda- 
deramente delicado, cuando no difícil, es el 
empezar, sucede en éste que al surgir los hi- 
droaviones, hábil y atrevida nueva manifes- 
tación de la ciencia de volar, surge con ellos 
la necesidad de establecer una tecnología que 
responda a la designación de las diferentes 
maniobras que ejecutan, como sus predeceso- 
res sobre la tierra, ellos sobre el mar. 

Mi ilustrado amigo y antiguo compañero de 
armas D. Pedro Cardona, actual Director de 
la Escuela de Aeronáutica Naval, al discu- 
rrir, a mi instancia y muy atinadamente por 
cierto, sobre temas semejantes al que motiva 
esta cédula, me dice así en carta que conser- 
vo y en la que es posible haya de ocuparme 
repetidamente: 

<Y aun hay cosa peor: pues hay que los 
franceses, de la mer, han hecho la palabra 
amerrissage, para indicar la acción de pa- 
rarse el hidroavión sobre el mar, y unos lige- 


Landing — Desembarcadero. — Desembarco.—Acción de 
pea | tierra—, respectivamente, se sintieron en absolu- 
to satistechos. 

H. BARBER.—Aeobatics:; 

«... when near the ground glides but a short distance 
and then pulls up quickly on the ground, and lands wi- 
thout shock... Such landings demand a very nice judgment 
and take practice to perfect.» 
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rísimos señores españoles, sin percatarse de 
que nuestra raíz es mar, han adoptado el vo- 
<cablo amerrizaje para expresar aquella mis- 
ma idea. 

>Podían haber parado mientes en que los 
italianos, de la raíz mare, han derivado ama- 
rare, y así encontrarse conducidos a derivar, 
de mar, amarar, para indicar nosotros la 
mismo acción.» 


Y sí que la cosa es peor. 

Porque si bien aterrizar es un neologismo 
antipático, inútil y empalagoso, fuerza será 
<onceder que el amerrigar, que le sigue tan 
de cerca y que tan de cerca nos burla y ame- 
naza, es, además de todo eso, declarada y 
francamente una... 

Renuncio a estampar la calificación que a 
mi pobre juicio se merece, porque ella habría 
de ser tan dura y expresiva, que tal vez pu- 
diera herir la susceptibilidad de los patrocina- 
dores de tan bello neologismo: y yo, con mis 
ya cumplidos setenta años, no estoy, feliz o 
desgraciadamente, apto para soportar des- 
afíos ni agresiones. 

Me limitaré, por tanto, a decir que, absolu- 
tamente conforme con el Sr. Cardona, creo 
que la formación del nuevo verbo que propo- 
ne es por todos estilos correcta, sensata y 
razonable; que ella responde perfectamente 


— 184 — 


a la acción que se quiere designar; y que, 
así como tenemos ya en marina el verbo en- 
mararse para indicar que el barco se aleja 
de tierra, se engolfa o penetra en alta mar,, 
así podría adoptarse en aeronáutica el ama- 
var para designar el acto de acercarse al mar 
y posarse en su superficie, al igual que con 
el verbo aportar designamos el hecho de 
arribar o tomar puerto, y con el mismo ate-- 
vvar, que algo más arriba he discutido, la 
acción concreta de llegar a tomar tierra con 
la nave o el aeroplano. 

Todo, todo menos la enorme extravagan-- 
cia que presupone el decir amerr1za7. 

De sobra sé—pero ello ni me desanima ni 
me importa—que cuanto pudiera razonar en 
abono de mi convicción habría de resultar en 
absoluto estéril, cuando no contraproducente, 
porque... ¿quién soy yo para oponerme al ava-- 
sallador empuje de la ignara muchedumbre?: 

¿Cómo convencer a esos que presumen— 
presumen, entiéndase bien, presumen nada 
más—de ilustrados, vulgo leídos y escribi-- 
dos, de que el dichoso chauffeur, que tanto 
los intriga, se dijo siempre fogonero en cas- 
tellano (1); deíque rendezg vous no es cortesía, 


(1) Silos franceses no atinaron al llamar chauffeur al 
conductor del automóvil... ¿por qué imitarlos en vez de 
corregirlos? Y... ¿por qué disparatar diciendo chófer, sofer” 
y otras lindeces semejantes? | 
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ni saludo, ni homenaje, sino citación, que no 
es lo mismo; de que nunca las lentes fueron 
lupas, ni se llamaron obuses las granadas? 

Bueno será, sin embargo, depositar el gra- 
no, sea cual sea la mano que lo arroje, por si 
acaso en algún tiempo o forma alguna llega 
a prender y a fructificar, que no hace mucho 
fué el telégrama proscripto por los doctos, 
entre los cuales por mi desgracia no figuro, 
y es lo cierto que hoy pronuncian correcta- 
mente telegrama hasta los golfos que prego- 
nan los periódicos, protestando así, sin darse 
cuenta, contra el inocente esdrújulo pros- 
cripto. 

E HE + 


P. D. Es motivo grato para mí el hacer 
público que varios escritores técnicos espa- 
ñoles que he podido tener a la vista evitan el 
uso del verbo aterrizar que en esta papeleta 
he combatido. Véanse, como ejemplo, los si- 
guientes: 


La LLave.—De navegación aérea: 


«... para nada influyó este cambio, sino que 
tuvo por causa el haber tropezado, al tratar 
de tomar tierya, con una línea de energía 
eléctrica de 2.200 vatios, que ocasionó el in- 
cendio.>» 
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DUARTE DE SERRANO.—Historia de la avia- 
ción: 


<... y una vez terminado el recorrido, con 
su levantamiento de la parte delantera del 
aparato, restaba velocidad y tomaba tierra 
fácilmente. » 


Rojas.—Ascensiones con globo esférico li- 
bre, pág. 117: 


<... por ser muy frecuente el caso de que, 
arrastrado por la corriente local aspirada, el 
globo retroceda con poca velocidad: circuns- 
tancia muy favorable para tomar tierra con 
menores riesgos y en terreno que ofrece con- 
tra pendiente, etc.» 


Y por su parte, mi excelente amigo el ex- 
quisito novelista Ricardo León, para evitar 
el mismo escollo, dice así, en la página 271 
del segundo tomo de su Europa trágica, al 
describir el final de un combate entre dos 
aviones: - 


«Al fin logré dar en tierra sin quebranto 
mayor de mi persona y de mi fokker, y al 
acercarme al nieuport, hecho pedazos no le- 
jos de allí..., etc.» 


(Del Boletín de Tabacos y Timbre.) 


Independizar. 


«Desde que nos ¿independizamos de Espa- 
ña tiene vida este verbo insurgente, sin que 
americano alguno, docto o indocto, se cuide 
de buscarlo en el Diccionario (1). 

>La Academia, que le tiene tirria, inquina 
y mala voluntad al tal verbo, sostiene que 
basta y sobra con emancipar; y los america- 
nos decimos que se emancipa el esclavo y se 
emancipa el hijo de familia, amparados por la 
ley y el Código civil; pero que los pueblos se 
independizan. 

>» Todavía otra acepción. 

> Diariamente oímos decir, y aun se dice en 
España (2): fulano ha independizado el salón 
de su casa del resto de las habitaciones. ¿Ha- 
brá quien diga, he emancipado el salón de mi 
casa? 


(1) De ello son muy dueños. 
(2) ¿Dónde? 


— 188 — 


> Los españoles mismos no se emanciparorn 
de los árabes, que no eran ni sus padres, ni 
sus tutores, ni sus amos, sino que se ¿mdepen- 
digavon de quienes, por la fuerza de las ar- 
mas, les habían arrebatado su independencia.» 


No es necesario ser muy lince para vislum- 
brar con certeza el origen de la prosa que 
precede. La cáustica ironía y el displicente 
desdén de que está, en efecto, saturada de- 
nuncian a tiro de ballesta el nombre de su 
autor. 

Yo no sé cómo, dónde ni cuándo habrá de-. 
clarado la Academia, en oposición al verbo, 
que encabeza, que basta y sobra con tener 
emancipar; ni sé tampoco la forma y la oca-. 
sión en que se haya llegado a poner de mani-- 
fiesto su tirria, inquina y mala voluntad. 
ante la preciosa pretendida innovación. 

Lo que sí sé es que no fué necesario el que 
los pueblos americanos sacudiesen el yugo de. 
la madre España—quien al descubrirlos y lla- 
marlos al concierto de los pueblos cultos les 
dió cuanto tenía y, a costa de sangre y sacri- 
ficios, los educó y los evangelizó—para que 
al correr de los siglos y en el transcurso de 
la historia se haya dado y repetido un día y. 
otro día el desprendimiento de unos pueblos 
del dominio de otros más o menos potentes y 
civilizados, y la necesidad, en otro orden, de 
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escoger un verbo propio para significar he- 
chotan grave y tan trascendental para la vida 
política de la humanidad. 

Y si en todos esos casos pudo decirse y se 
dice aún con sobrada propiedad que se eman- 
cipa el pueblo que de subyugado se hace li- 
bre, no parece que dé motivo para hacer 
hincapié con gran coraje el hecho de decir 
que se emanciparon los pueblos-hijos del nue- 
vo Continente, que quisieron y lograron re- 
nunciar el dominio de su madre, de una ma- 
Are que en su obsequio y en aras de su amor 
firme y sin tasa se sacrificó, se desangró y se 
despobló, sin pensar jamás en si era o no co- 
rrespondida. 

Pero prescindiendo de tales bagatelas...— 
bagatelas con respecto al problema que pre- 
tenden resolver estos renglones—pasemos a 
“examinar los argumentos que me inclinan a 
“Opinar, sin eufemismos, en contra de la injus- 
tificada abdicación que súpondría el someter- 
nos a la violenta imposición del verbo ¿nZe- 
pendizar. 

A mi juicio, el mayor apoyo que se busca 
«en pro de la introducción de tan bello neolo- 
gismo radica en una lamentable equivocación 
_ de concepto. «La emancipación la define el 
Diccionario por la acción o efecto de liber- 
tarse de la patria potestad, de la tutela o de 
la servidumbre, y añade que, en estilo figu- 
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rado, es salir una cosa (no una persona ni un 
pueblo) de la sujeción en que estaba. » | 

Así dice el más arriscado campeón del ver- 
bo nuevo; pero... ¿quién le dijo al ilustre 
preopinante que a las personas y a los pue- 
blos no se les puede llamar cosas, propia, 
precisa y castizamente, en tanto el mismo 
Diccionario, que él frecuentemente invoca— 
como testigo. o como juez—, tenga y merezca 
alguna autoridad? 

¿Es posible que un filólogo de tanto fuste ' 
como el que me permito discutir en esta cé- 
dula prescinda de consultar, uno por uno, 
todos los artículos del léxico relacionados 
con su tesis, antes de formular públicamente 
tan rotunda y caprichosa negación? 

Cosa es—habla la Academia—<Todo lo que 
tiene entidad, ya sea corporal o espiritual, 
natural o artificial, real o abstracta», y sien- 
do así... ¿cómo se puede afirmar razonable- 
mente que el hombre, ente compuesto de 
cuerpo y espíritu, y como él el conjunto de 
hombres que constituye un pueblo, o sea una 
verdadera y positiva entidad, no puede— 
cualquiera que sea la ocasión en que figu- 
ren—ser considerados como cosas, así en el 
orden político como en el religioso y tanto en 
el físico como en el moral? 

¿Por qué, si en lenguaje figurado significa 
emancipar el hecho de «Salir una cosa de la 
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sujeción en que estaba», no hemos de poder 
decir, sin por ello renunciar a ser puristas, 
que el Perú se emancipó de España, siendo 
verdad, como sin duda lo es, que a España 
estuvo sujeto el imperio de los Incas desde 
el momento mismo en que fué un hecho su 
formal colonización? 

Cosa es, dice el Diccionario del Sr. Via- 
da, «Todo lo que existe»: definición que se 
apoya, se ilustra y se confirma de modo ter- 
minante con aquella frase, de todos conocida 
y por todos respetada, con la que principia 
el Evangelio de San Juan, y que proclama 
que: «Dios ha creado todas las Cosas», y por 
ende los hombres y los pueblos, así sean es- 
pañoles o sudamericanos. 

Y por eso, porque cosa es todo lo existen- 
te, y porque emancipar es salir una cosa de 
la sujeción en que estaba con respecto a otra, 
es por lo que estimo—aparte de los argumen- 
tos que me propongo aducir a continuación— 
que no es, ni muchísimo menos, el ¿sur gente 
independizar un neologismo de carácter in- 
dispensable, ni que obligue a recordar inopor- 
tunamente en su abono que también España 
se independizó de aquellos árabes que no te- 
nían ciertamente con los españoles los lazos 
de religión y de lenguaje, de vicios y virtu- 
des, de costumbres, trajes y apellidos, y, lo 
que es mas..., ¡hasta de sangre!, que son y 
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han sido determinantes de una casi identidad 
entre la madre España y sus hijas las Repú- 
blicas Americanas, lo mismo hoy que en los 
días anteriores a la emancipación. 

- Y me expreso así porque deseo dejar sen- 
tado, en prueba de que la cita es inoportuna 
y traída por los cabellos, la falta de identidad 
y aun de homogeneidad existente entre los 
dos hechos históricos que se ponen, sin venir 
a cuento, en inmediata relación, ya que los 
árabes, a pesar de su permanencia de más de 
siete siglos en España, nunca llegaron a com- 
penetrarse espiritualmente con los naturales, 
de quienes fueron, sin interrupción, enemigos 
irreconciliables. 

Bien lo demuestra, en el terreno puramente 
filológico, el hecho extraordinario de que en 
el escaso caudal de algunos centenares de 
voces propias que cedieron al idioma' caste- 
llano no haya una sola «que corresponda a la 
esfera de los sentimientos», debido a que «las 
relaciones entre cristianos y moros fueron 
puramente externas, sin llegar jamás a cons- 
tituir aquel comercio afectuoso que hubo (1)..., 
si hemos de creer a las Historias, entre los 
americanos y sus descubridores». | 

Por todo lo cual, y extremando los concep- 


(1) MONLAU: Discurso ante la Real Academia Española, 
en enero de 1863, 
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tos hasta caer en la incorrección, tal vez se 


pueda decir que los españoles se ¿ndepend?- 


zaron de los árabes, sus enemigos; pero que, 


ello no obstante, siempre se dirá correcta- 
mente que los americanos se emanciparon 
de los españoles... de sus padres. 

Hasta aquí lo que se me ocurre argiiir con 
relación estricta al primer aspecto del asun- 


to: véanse ahora otros argumentos que pue- 


den denominarse comunes y a la vez contra- 
rios a las dos acepciones que, con más volun- 
tad que competencia, en estos pobres renglo- 
nes condenso y analizo. 


- «Todavía otra acepción. 


>» Diariamente oímos decir, y aun se dice en 
España: Fulano ha 2ndependizado el salón 
de su casa del resto de las habitaciones. ¿Ha- 
brá quien diga: He emancipado el salón de mi 
casa?» 


¿Qué ha de haber quien diga tamaño des- 
atino? 

Claro que no. 

Pero que no haya quien, sabiendo hablar, 
emancipe una habitación de otra no quiere 
decir que haya quien la ¿ndependice, según 


afirma el autor que respetuosamente discuto. 


Soy español: así por viejo como por ma- 
rino y por turista, he tenido ocasión de reco- ' 
ESCARCEOS FILOLÓGICOS 13 
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rrer primero todo el litoral de la Península y 


después, por cuenta propia, todas o casi to- 
das las comarcas del interior, y puedo ase- 
gurar que no he oído ni antes ni después, ni 
en el norte ni en el sur, ni en el centro ni en 
la costa, y ni a los unos ni a los otros, una 
sola vez, una tan sólo, ese verbo peregrino en 
ninguna de las dos acepciones que repugno.. 

Lo que sucede es que no todas las accio- 
nes, por más que se ejecuten con frecuencia, 
pueden designarse con las necesarias preci- 
sión y claridad mediante el sencillo empleo 
de una sola palabra. 

Pero cuando tal sucede, el remedio es 
obvio. 

Todo se reduce a emplear, según los ca- 
sos, el verbo o el substantivo que se juzguen 
o sean, en realidad, más apropiados, en unión 
de uno o más elementos auxiliares que escla- 
rezcan el sentido de la frase o complementen 
su expresión gramatical, llegando, si es pre- 
ciso, al empleo de algún ingenioso circunlo- 
quio, sin que implique tal empleo pobreza del 


idioma ni defecto grave que reclame correc-. 


ción. 

No porque exista en castellano el substanti- 
vo colación y hasta el verbo derivado colaczo- 
nar, concretamente aplicado, según el Dic- 
cionario, a denominar la ejecución de ciertas 
y determinadas funciones sociales, podrá de- 


— 195 — 


cir nadie que se precie de correcto: «Hoy, por 
ser día de Cuaresma, colaciono después de la 
puesta del sol», sino que, por el hecho de ca- 
recer tal verbo de una segunda acepción 
apropiada a la acción que nos ocupa, habrá 
precisamente de decir el sujeto frugal, por 
hábito, higiene o devoción, que nos cuenta sus 
propósitos: «Hoy, por ser día de Cuaresma, 
no haré mi colación hasta tal hora.» 

De manera igual, siempre que llegan los 
casos respectivos, habrá de decirse que: el 
discurso de tal orador está escrito taqui- 
gráficamente, y nunca que está ¿aquigrafia- 
do, que para llegar prudentemente al escla- 
recimiento de determinado crimen es preciso 
hacer la autopsia a tal o cual cadáver, y no 
autopsiar cierto cadáver; y hasta: que para 
contribuir al mayor esplendor de los festejos, 
los moros de la comitiva del sultán correrán 
la pólvora en el Coso, en vez de polvorearán 
en el Coso de la Villa. 

Ello no quiere decir, ni mucho menos, que 
exista entre nosotros, fuera ni dentro de la 
Academia, un deliberado propósito, una ten- 
dencia decidida, que bien podría reputarse 
perjudicial y censurable, a no derivar verbos 
de los substantivos, siempre que así venga 
aconsejado por los cultos o los técnicos, con 
la simpática aquiescencia del elemento pura- 
mente popular. 
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14 


No, nada de eso: y buena prueba de este | 


aserto la encontramos a diario en los amplios 


dominios de la actividad humana, pues que 
tan pronto como, atravesando los umbrales 


de los gabinetes de los físicos, tomó plaza en A 


el campo de las artes y la industria el mara- 
villoso invento de Niepce y de Daguerre; no 
bien la misteriosa sutil fotografía fué ofren- 
dada por los técnicos a los prácticos profe- 
sionales, especialmente llamados a divulgarlo 


por doquier, cuando surgió en el terreno filo- 


lógico el verbo fotografiar, y con él se defi- 
nió clara y cumplidamente el arte y el simple 
hecho de fijar, por la influencia de la luz, las 
imágenes de todos géneros sobre la superfi- 
cie de una placa impresionable o sensibili- 
zada. ] 

De igual suerte y a la zaga, pero a la zaga 
inmediata de las maravillosas invenciones del 
telégrafo y teléfono, surgieron los verbos te- 
legrafiar y telefonear, para designar de modo 
breve, justo y expresivo el hecho de comuni- 
carse a distancia, por signos o ala voz, utili- 
zando hábilmente la poderosa acción de la 
electricidad, sobre cada uno de aquellos pri- 
morosos aparatos que son compendio de in- 
genio y sencillez; y no bien realizado el cu- 
riosísimo descubrimiento de la electrólisis, 
vino el verbo electrolizar a llenar un patente 
vacío en el léxico moderno, íntimamente re- 
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lacionado con aquel sutilísimo fenómeno, tan 
fácil de provocar como difícil de concebir, y 
que consiste en producir la descomposición 
química de determinados cuerpos merced al 
paso silencioso de la corriente eléctrica a tra- 
vés de los confines de su masa. 

Examinando desapasionadamente cuanto 
queda dicho, y aun sin llegar a todo aquello 
que con ciega seguridad podrá aducir quien 
disponga de mayor competencia, mejor inge- 
nio y más amplia erudición que yo, no se com- 
prende por qué se intenta achacar nuestra 
resistencia a recibir el dichoso independizar 
al pueril reparo que aconseja no nombrar la 
soga en casa del ahorcado. 

«Desde que nos independizamos de Espa- 
ña tiene vida este verbo 21sur gente... al que. 
la Academia tiene tirria, inquina y mala vo- 
luntad...>» 

- La reticencia que presupone la simultanei- 
dad de ambos conceptos es tan clara y tan 
pueril como falta de razón. 

Pero, en fin, sea de ello lo que quiera, y ya 
se diga emancipar o independizar (1), lo ver- 


(1) Conste que, a mi pobre entender, bien dicho está 
emancipar y mal... lo otro; pero los que en algún modo re- 
pugnen mi opinión o hayan de expresar concepto en que no 
tenga tal verbo perfecto encaje, con decir hacer o hacerse 
independiente se habrán puesto al cabo de la calle y habrán 
resuelto de plano la dificultad. 
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daderamente indudable es que los pueblos 
todos de la América del Sur se hicieron im- 
dependientes de esta vieja España, que no les 
guarda por ello asomos de rencor, ni deja 
nunca de celebrar, como si fueran propias, su 
prosperidad y su ventura, con aquella hida!- 
ga generosidad que es el más noble blasón de 
los pueblos grandes. 


(Del Boletin de la Real Academia Española.) 


Alminar, minarete, 


Tanto el Sr. D. Adolfo Fernández Casa- 
nova como el Ilmo. Sr. D. Lorenzo Álvarez 
Capra, en los sendos discursos pronunciados 
el día 12 de junio de 1892 ante la Real Acade- 
mia de Bellas Artes de San Fernando, con 
motivo del ingreso del primero en la docta 
Corporación, usaron indistintamente, como 
sinónimos reconocidos, los vocablos minarete 
y alminar, sobre los cuales me propongo dis- 
Ccurrir en esta cédula. 

«Entre las históricas y elegantes torres de 
Sevilla descuella muy principalmente la fa- 
mosa Giralda, otro tiempo bellísimo alminar 
de la principal mezquita hispalense»—dice el 
Sr. Fernández Casanova—añadiendo poco 
después que «el principal sistema de orna- 
mentación adoptado en tableros y arrabás 
de fachada de los minaretes sevillanos €s...»: 
consideraciones a las que contesta el Sr. Ál- 
varez Capra diciendo: «Todos sabéis, señores 
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Académicos, que el alminar mauritano, ya 


español o marroquí, se compone de dos to- 


rres, una interior a la otra..., etc., elas. 
añadiendo en seguida, para completar tal 
descripción, que «en el espacio que media 
entre las dos torres que forman los minare-- 
tes almohades se establece la subida a la 
azotea... cual se verifica en nuestra G1- 
ralda». 

Como se ve, y como ya dejo dicho, ambos 


señores aceptaron en el concepto de sinóni-- 


mos corrientes y admitidos los dos vocablos 


minavete y alminar; pero al obrar así... 


¿estuvieron o no en lo firme los señores Casa-- 
nova y Álvarez Capra? 

He lamentado, en uno de mis anteriores. 
EScARCEOS, la discrepancia que suele ponerse 
de manifiesto entre las decisiones de la Aca- 
demia Española, como Cuerpo, y el proceder: 
de los ilustres miembros que la integran, al 
escribir independientes, pues que es muy co- 
mún, y cuanto más común más lamentable, 
el que vocablos francamente rechazados y 
que, como tales, no figuran en el léxico, sean 
usados un día y otro día por los mismos que, 
aceptándolos así en su conversación y en sus. 
escritos, los han combatido, tal vez con enco- 
no, en las sesiones académicas. : 

Recuerdo a este propósito lo que sucede: 
con el adjetivo plural sendos y lo que ha su- 
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cedido con el substantivo femenino s:lueta. 

El efecto que tal disparidad produce en la 
gran masa del público, mucho más predis- 
puesta a la censura que al aplauso, no es ni 
puede ser en justicia favorable; y tanto por 
ello como porque el sistema no se puede, en 
efecto, defender, creo yo que no está de más 
el llamar la atención sobre el escollo, sin des- 
perdiciar ocasión medio propicia para ver si 
hay forma alguna de poderlo huir y aun de 
salvarlo. | | 

Además, y como quiera que en todo hay 
gradaciones, fuerza será reconocer que no 
es lo mismo, en tal terreno, el que un grupo 
de Académicos use y abuse de determinado 
neologismo, a su entender indispensable y 
aun antes de ser sancionada su adopción por 
la Academia, en tanto que otro grupo, más o 
menos numeroso, prescinde de su empleo, sin 
declarar si su abstención es puramente casual 
O si, por el contrario, es deliberada, que el 
hecho pocas veces observado, pero real y 
positivo en este caso, de que al mismo tiempo 
que emplean los unos cierta voz que la Aca- 
demia adoptó como castiza, y que bien se 
pudiera llamar clásica, usen los otros con 
igual fin una voz nueva, que no responde del 
todo a la ley etimológica y que adolece del 
defecto, grave siempre, de ser francamente 
afrancesada. 
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Aquéllos son los menos y éstos los más. 
La «Torre de las mezquitas, por lo común 


elevada y poco gruesa, desde cuya altura 


convoca el almuédano a los mahometanos en 
las horas de oración», se llama alminar, al 
decir del Diccionario. 

Derívase de almanara, voz árabe, al igual 
que la antigua almenara, con cuyo significa- 
do tiene patente relación. 


Pero es el caso que de algún tiempo a esta 


parte, y a pesar de que alminar viene figu- 
rando como castiza desde el año de 1837, en 
que por primera vez apareció en la octava 
edición del Diccionario, una gran mayoría 
de los literatos españoles, entre los que se 
cuenta buen golpe de Académicos ilustres, 
viene sustituyendo al alminar antiguo con 
el moderno minarete que acabo de tildar de 
afrancesado. 

La razón yo no la sé; pero que alguna ha 
de haber es indudable, pues no se explica la 
introducción de un galicismo sin motivo for- 
mal que la aconseje o que la imponga: siendo 
la verdad que en este caso no se me alcanza 
la razón ni aun el pretexto que se podrá adu- 
cir para dar de lado el clásico alminar—ele- 
gante, eufónico y bien formado—por el mero 
placer de abrir las puertas al neologismo m:- 
narete, que tiene el sello, en su especial for- 
mación, del sistema que, al derivar del árabe, 


/ 
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siguen de ordinario los franceses, suprimier- 
do el prefijo al, que suele ser característico 
y que nosotros casi siempre conservamos. 
El siguiente cuadro pone bien de manifies- : 
to el diferente sistema que han solido seguir 
ambos pueblos —Francia y España—en la 
adaptación al lenguaje respectivo de los vo- 
cablos procedentes del idioma árabe (1): 


Arabe. Español. Francés. 
Almanara...  —Alminar..... Minaret. 
Almajcen...  Almacén....  Magasin. 
Almáctique.  Almáciga...  Mastic. 
Alhabac.... Albahaca... Basilic. 
Al-barda....  Albarda..... Bat. 
Almazraba..  Almadraba..  Madrague. 
Alcafori.% Alcanfor....  Camphre. 
Alcabara....  Alcaparra...  Capre. 
A A ps: Fon. 
Almibrec...  Almirez..... Mortier. 


Y a mayor abundamiento, parece como 
que da cierto relieve a mis modestas obser- 
vaciones, todas ellas encaminadas a conse- 
guir una definición radical suficiente a en- 
cauzar las apuntadas divergencias, el hecho, 
extraño y pocas veces visto, de que el señor 


(1) Me refiero únicamente a la adaptación etimológica, 
no a la libre creación de vocablos, independientes, en su 
forma, de la forma originaria. 
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Mélida, en la traducción que publicó en el 
año de 1887 del Vocabulario de términos de 
avte, de M. Adeline, prescinda del vocablo 
español alminar, que, como queda dicho, 
adoptó de tiempo atrás nuestra Academia, 
y defina la torre del MMuecín en el artículo 
minarete, recién importado de Francia, y 
que aun hoy —1922—, a pesar del mucho tiem- 
po transcurrido y de los excelentes padrinos 
con que cuenta, no ha logrado obtener carta. 
de naturaleza en castellano. Hecho que bien 
pudiera ser equivalente a una tácita formal 
declaración de que es defectuoso alminar y 
correcto minavete, en el concepto técnico 
que parece corresponder al Sr. Mélida; pero 
con el cual yo—como profano—estoy muy 
lejos de coincidir, en tanto no conozca razo- 
nes contundentes que lo abonen. Creo, por 
el contrario, que lo correcto es alminar, se- 
gún sentenciado está por la Academia, y que 
cuantos han dicho minarete han padecido 
disculpable equivocación, influídos por ese 
ambiente popular al que nadie puede subs- 
traerse, por lo mismo que los éxitos que lo- 
gra no significan forzada imposición ni aira- 
da controversia, sino lenta y callada y suave 
pero persistente labor de cada día. 

¿Cómo explicar, si no, el que escritores tan 
selectos como Castro y Serrano y Alarcón, y 
Valera y Benavides, en quienes corrían pare- 
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jas la amenidad y el purismo con el amor y el 
respeto a su Academia, hayan usado sin es- 
crúpulo el substantivo minarete para nom- 
brar el alminar adoptado por el léxico? 

¿Y cómo, si no, explicar que yo, el más mo- 
desto pero el más acérrimo defensor de cuan- 
to define la Academia, haya usado repetida- 
mente en el mismo capítulo de un libro ese 
verbo distanciar que no está en el Dicciona- 
río y contra el cual me he pronunciado mu- 
chas veces? 

Alminar es una palabra perfectamente de- 
rivada de la árabe almanara, siguiendo nues- 
tro sistema ordinario de conservar la partícu- 
la al característica, en tanto que en minarete 
no sólo se la suprime, siguiendo el sistema 
propio de nuestros vecinos, sino que se agre- 
ga a la £ final del minaret (1) francés una e, 
merced a la cual queda formada la termina- 
ción ete, que, aunque frecuente en todo géne- 
ro de nombres positivos castellanos, trae sin 
querer a la memoria el sufijo usado por nos- 
otros, ya como simple diminutivo, en muchos 
casos, tales como caballeTE, templetE y fal- 
CONETE, ya como diminutivo-despectivo en 
otros muchos, como caballeyete, mosalbetE, 


(1) El Sr. Lafuente, prescindiendo de castellanizar la 
voz, dice así en su Historia General de España: «... y el 
muezzin llamaba a la oración de lo alto del minaret o al- 
minar.» (T. U, pág. 227.) 


— 206 — 


VEeJETE, POLYETE, y Otros cien bien conocidos: 
siendo, además, digno de atención el que ni en 
este ni en aquel concepto es aceptable tal ter- 
minación tratándose de las almanaras, por- 
que no parece que ni en un sentido ni en otro 
pueda decirse nada que tienda a rebajar la 
importancia suntuaria y arquitectónica de las 
soberbias torres de multitud de mezquitas de 
El Cairo, de Damasco, de Constantinopla y 
de Bagdad, entre las cuales bien pudiera figu- 
rar por su esbeltez y gallardía nuestra Gival- 
da sevillana, monumento el más elevado de 
toda la Península. 

En resumen: que yo voto decididamente 


por alminar; y que para completar esta in- 


formación en términos que cada cual pueda, 


en conciencia, poner los puntos sobre las íes, - 


2 continuación, y en dos columnas gemelas, 
doy cuenta: en una, de los escritores que han 
opinado como yo, y en la otra... pues de los 
contrarios (1). | 


(1) No se me oculta que en esta ocasión ha de ser acer- 
bamente ridiculizada por los genios filológicos esta mi 
característica manía de aducir en defensa de mis opinio- 
nes las opiniones de los sabios; pero... ¿qué hacer? Como- 
quiera que yo no soy genio, ni soy filólogo, ni apenas me 


llamo Pedro, no tengo otro camino que seguir que el de 
buscar defensa en los que, con perfecto derecho, se llaman 


Señor Don Pedro. 


Los otros, los genios de la filología, con decir displicen- 


temente su opinión hacen de sobra. Dichosos ellos y po- 
bre de mí, aunque tenga la soberbia de no envidiarles ni 
admirarles. 
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Alminar. 


DUQUE DE RIVAS (Académi- 
co). — La leyenda de Hi- 
xen IT: 


«... al contemplar a Córdo- 
ba en el centro del valle, ten- 
dida entre huertos y jardines 


sobre las márgenes del Gua- 


dalquivir, con sus cúpulas de 
oro y sus calados almináres 
reverberando los últimos ra- 
yos del Sol poniente..., etc.» 


MARQUÉS DE MOLÍNS (Acadé- 
mico).— Discurso en la Real 
Academia de Bellas Artes, 
contestando al Sr. Gato de 
Lerma: 


«La blanca choza donde 
hila su capullo el gusano de 
seda, y al par de ella, las 
destrozadas ruinas de Sagun- 
to y los moriscos alminares 
de la Alhambra.» 


BALAGUER (Académico).— 
Las guerras de Granada: 


«Allí sus mezquitas, sus al- 
minares, sus torres, sus ba- 
ños, sus palacios, sus cárme- 


nes, sus castillos, sus suntuo- - 


sos alcáceres...» 


Minarete. 


NÚÑEZ DE ARCE (Acadé- 
mico).—Recuerdos de la 
guerra de África: 


«Por fuera el aspecto de 
las mezquitas está muy le- 
jos de ser suntuoso. Una 
puerta de madera más o 
menos alta; unas paredes 
blanqueadas; un minarete 
cuadrado, esbelto, pero 
indudablemente no tan 
majestuoso como las to- 
rres de algunas de nues- 
tras aldeas...» 


ALARCÓN (Académico).— 
Diario de «Un testigo de 
la Guerra de África»: 


«Sólo interrumpen a ve- 
ces su severa uniformidad 
los altos minaretes de las 
mezquitas, alguno de los 
cuales no es completamen- 
te blanco, sino que está 
cubierto de mosaicos de 
vivísimos colores.» 


CÁNOVAS DEL CASTILLO 
(Académico). — La cám- 
pana de Huesca: 


«Durante muchas horas 
alcanzaron a ver a lo lejos 
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PASTOR Díaz (Académico). — 
Al acueducto de Segovia: 


«Sopló la ira de Dios... y 
[torres, muros, 

Plazas y circos, pórticos y 
(altares, 

Alcázares, castillos y almina- 
| [res 
Dobláronse, cual cañas, a un 
[vaivén.>» 


CONDE (Académico).—Histo- 
ría de la dominación de los 
árabes. 


<«... dice Aben-Hayam—des- 
cribiendo la gran aljama de 
Córdoba—que la altura de su 
alminar, o torre, era de 40 
brazas poco más o menos.» 


MADRAZO (Académico).—Dis- 
curso en la Acaderñia de Be- 
llas Artes.—16-V-1880: 


«Ningún hombre de buen 
gusto podrá pasar en silencio 
los dos riquísimos alminares 
de Sidi el Hacen y de la Man- 
surah, en Tremecén, que rea- 
lizan el bello ideal de una 
arquitectura a que quizá no 
llegaron... etc.» 


los muros y blancas casas 
de la ciudad y los minare- . 
fes moriscos, heridos del 
Sol espléndido de la pri- 
mavera.» 


CASTRO Y SERRANO (Aca- 
démico).—La novela del - 
Egipto: 


«El mismo minarefte, lu- 
gar de convocación para 
los devotos y torre de la 
palabra del muecin; no 
forma parte integrante del 
templo.» 


FERNÁNDEZ Y (GONZÁLEZ 
(Académico). —Discurso 
de ingreso en la Real 
Academia Española: 


«... dió impulso extra- 
ordinario a las obras de la 
mezquita aljama, cuyo mi- 
narete sustituyó por otro 
más alto de forma cua- 
drangular..., etc.» 


CASTELAR (Académico).— 
La cuestión de Oriente: 


«... €n los bosques del 
Monte Sacro, en las que- 
bradas márgenes del áureo 
Darro, en los blancos mi- 
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FERRER DEL Río (Académi- 
co).—Romancero de la gue- 
. rra de África: 


«Casi todos llaman torres 
A sus blancos alminares, 
Pues no conocen mezquitas 
Y sueñan con catedrales.» 


OCHOA (Académico).—Misce- 
lánea de Literatura, Viajes, 
1 (oe 


«Un recodo de las áridas 
montañas nos descubrió, por 
fin, la Ciudad Santa con sus 
cien cúpulas cristianas y tur- 
Cas, sus blancos alminares, su 
espléndido cimborrio de la 
mezquita de Omar...» 


radores y minaretfes del Ge- 
neralife que se destacan 
sobre el cielo azul entre 
adelfas, cipreses y laure- 
les.> 


VALERA (Académico).— 
Continuación de la Histo- 
ria de España; 


«En el fondo de este va- 
lle se descubren, en la fal- 
da de una eminencia, los 
minaretes y los muros de 
la ciudad de Tetuán.» 


BENAVIDES(Académico).— 
Discurso en la Academia 
de la Historia: 


<... y por último, ende- 
rezando su camino dere- 
cho a la populosa Sevilla, 
cambiaba en lo alto de sus 
ricos minaretes “la media 
luna por la cruz de Cristo.» 


Como puede verse, me ha parecido pru- 
dente no registrar más textos que los de 
Académicos, ya fallecidos, que han figurado 


en ambos bandos. 


He aquí ahora la doble relación de los es- 
Critores consultados que, sin pertenecer a la 
Academia Española, han usado, respectiva- 
mente, cada uno de los dos vocablos: 


ESCARCEOS FILOLÓGICOS 


14 
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Alminar. 


DUQUE DE AMALFI.—A orillas 
del Bósforo: 


«Contribuiían, además, a 
destruir el efecto que el pri- 
mitivo artífice persiguiera los 
cuatro alminares de piedra, 
construidos en distintas épo- 
cas y obedeciendo a gustos 
diversos.» 


RIAÑO (Académico de Bellas 
Artes.) —Disc. de ingreso; 


«Cuenta Aben Batutah que 
hallándose en Basora, el 
año 1330, visitó la mezquita 
de Aly, entre cuyos alminares 
había uno que ofrecía la par- 
ticularidad de oscilar al im- 
primirle cierto movimiento.» 


MARQUÉS DE AUÑÓN.— Ro- 
máncero de la guerra de 
Africa: 


«Mejor sienta a tus dolores 

Que los cambiantes y hechi- 

[zos 

Con que embellece la aurora 
Tus alminares moriscos.» 


Minarete. 


RADA Y DELGADO (Acadé- 
mico de la Historia).— 
Viaje a Oriente: 


«Ya se percibe entre las 
brumas la masa imponen- 
te de la ciudad, que empie- 
za a dibujar sobre el fondo- 
azulado del cielo la acci- 
dentada silueta de su mez- 
quita y minaretes.» 


ROS DE OLANO.— Leyendas 
de Africa: 


«... enséñame con tu 
dedo la mezquita que se 
fabricó antes que las de- 
más, y él me señaló la más 
eminente: la que tiene un 
altísimo minarete tachona- 
do de menudos y lucientes. 
azulejos..., etc.» 


FERNÁNDEZ DURO (Acadé- 
mico de la Historia).— 
Venturas y desventuras: 


«Las mezquitas no se 
diferencian exteriormente 
de las casas mas que en 
la elevada torre o minarete 
que se alza en uno de los 
ángulos y suele estar re- 
vocada con azulejos.» 
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BALLESTEROS (Académico de 
la Historia).—Sevilla en el 
siglo XIII: 


«Ellos levantaron sus gran- 
diosos edificios, la mezquita, 
el alminar y la alcazaba, con- 
virtiéndola en su mansión fa- 
vorita, cuando enardecidos 
por la Guerra Santa pasaban 
el Estrecho y con furor faná- 
tico asolaban las tierras del 


- cristiano.» 


VÁZQUEZ.—El Barrio de San- 
ta Cruz, de Sevilla: 


«... que en las condiciones 
propuestas por los árabes 
para entregar a San Fernando 
la ciudad, figuraba una reser- 
va, por la cual habría de per- 
mitírseles derribar, antes de 
salir, el alminar de la Mez- 
quita Grande.» 


. BALDASANO.—De Madrid a las 


Pirámides: 


«Para gozar bien de la vis- 
ta de El Cairo, subimos a la 
Ciudadela, desde donde se 
domina toda ella, distinguién- 
dose fácilmente los esbeltos 
alminares que se elevan como 
artísticas flechas..., etc.» 


GASPAR. — Viaje a China: 


«Ya son dos montículos 
de arena que, reflejados en 
la atmósfera, semejan is- 
lotes saliendo de un lago; 
ya es una ciudad con sus 
cúpulas y minaretes que la 


realidad destruye y con- 


vierte en la reflexión de 
una bandada de grullas...>» 


CARRERAS.—La cíiviliza- 
ción de los árabes: 


«La mezquita de Car- 
nán está coronada de cú- 
pulas abocinadas, y forma 
un cuadrilátero cerrado 
por una pared maciza, a la 
cual domina un minarete 
consistente en una torre 
cuadrada de base muy an- 
Chaos 610,» 


NAVARRETE.—De Wad- 
Rás a Sevilla; 


«... los armoniosos cla- 
rines de las baterías de 
montaña tocaron a ora- 
ción, y casi al mismo tiem- 
po subió una bandera 
blanca por la aguja del 
minarete.» 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 


<A pico» por <a pique» 


Hay en la jerga marinera una frase tan 
usual como expresiva, que dice: Estar o po- 
nNerse A PIQUE, la cual, «con relación al ancla 
fondeada», es lo mismo que: «estar o colocar 
el bugue verticalmente sobre ella, teniendo 
teso su cable» (1). 

La palabra PIQUE lleva esencialmente en sí, 
como se ve, la idea de verticalidad, y por eso 
cuando se leva no se da la voz de ¡A p1que! 
hasta el momento en que el cable afecta o 
adquiere aquella posición, siendo la simultá- 
nea rigidez que la verticalidad produce la 
que, actuando como potencia. sobre el ancla 
que se leva, la levanta, si está tendida, tan 
pronto como crece lo bastante el esfuerzo 
que trabaja, y la arranca y suspende después, 
dejando al buque en libertad completa. 

El origen de aquella frase es perfectamen- 
te claro, a mi entender. e 


(1) V. Diccionario. 
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Irse a pique un objeto cualquiera, pero 
muy especialmente un buque, es perder la 
flotabilidad que lo mantiene sobre la superfi- 
cie de las aguas y sumergirse verticalmen- 
te, hasta llegar al fondo o encontrar una zona 
de proporcionada densidad, en la que, entre 
dos aguas, pueda volver a hallarse en equili- 
brio y, por consecuencia, a flotar en cierto 
modo. 

Por eso, y por analogía o extensión, se dice 
que el ancla está a pique cuando, hallándose 
sumergida, tiene colocado verticalmente al 
buque sobre sí, como sucede en el momento 
de levar; por eso, y en sentido recíproco, se 
dice que el buque está a pique sobre el ancla 
en aquel momento; por eso, respondiendo a 
la misma idea de verticalidad intrínseca de la 
frase a pique, tiene explicación cumplida el 
que, en lenguaje marinero, se diga hoy, como 
se ha dicho siempre, que está cortada a pti- 
que o simplemente a pique, «la costa que 
forma como una pared o cuya orilla está cor- 
tada a plomo» (1); y por eso, y también por 
analogía o extensión, está perfecta y correc- 
tamente empleada la frase cortado a pique, 
cuando se aplica al terreno alto que ha sido 
abierto o cortado—con picos, barrenos o por 
otro cualquier modo—para dar paso a una 


(1) V. Diccionario. 


a AO 


carretera, a una vía férrea, a un canal y, en 
suma, para dejar franca un área determinada, 
cualesquiera que sean el objeto a que se la 
destina o el fin que al hacerlo se persigue, 
siempre que los taludes resultantes sean vio- 
lentos hasta el extremo de afectar, exacta o 
aproximadamente, aquella casi geométrica 
verticalidad que solemos indicar mediante el 


modo adverbial a plomo, que es, a su vez, 


breve y terminante, claro y expresivo. 

Los conceptos, pues, de a pique y de ver- 
tical son en absoluto inseparables y, por 
ende, recíprocamente característicos. 

Lo que está a pique es vertical, y es ver- 
tical lo que está a pique, sin que en ello 
influya ni haya influido directa ni indirecta- 
mente, poco ni mucho, el sistema o herra- 
mientas que se hayan podido emplear para 
cortar el terreno y determinar los taludes 
que justifiquen, por su estructura, el uso de 
esta o aquella expresión. O en otros térmi- 
nos: que ni de una rampa suave se podrá 
nunca decir que está cortada a pique, por 
muchos que sean los picos en su trabajo utili- 


zados; ni por el hecho de cortar a pico un. 


talud podrá ni deberá nadie sobreentender su 
corte a plomo; ni por muy brusca y vertical- 
mente que la tierra falte bajo el pie podrá 
nunca el observador colocarse o precipitarse 
a pico sobre el abismo o sobre el agua. 


APA <> mA 
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La sinonimia ha hecho, sin embargo, buen 
camino. 

Desde Velísla, que dijo en Sim nombre, 
hace ya bastantes años: «...que cuando la tie- 
rra se acaba, cuando se está a pico sobre el 
mar, a una elevación mayor que la de una 
torre», hasta Pérez Galdós, que en el episo- 
dio titulado La primera República nos ex- 
plicó que: «Las que llama escarpas afecta- 
ban en algunos trozos formas de colinas o 
laderas tendidas suavemente, y en otros eran 
vertientes riscosas o paredones cortados a 
pico», y desde el agustino fray Manuel Buze- 
ta, que escribió, en su descripción orográfica 
de la Isla de Luzón, que: «El monte Tagudín 
tiene una punta como cortada a pico, y otra 
punta inferior forma cordillera con el gran 
monte llamado Teptep», hasta el académico 
señor Balaguer, que en El Monasterio de 
Piedra, al reseñar las cascadas, dice que: 
«La Caprichosa se desprende por una mon- 
taña como tajada a pico, formando con sus 
aguas, al chocar contra las rocas, diversos y 
caprichosos juegos que justifican su nombre», 
son numerosos los escritores de más o menos 
fuste que han incurrido y siguen incurriendo 
en la que yo juzgo lamentable equivocación 

Pero—pregunto yo—tal proceder ¿es efec- 
to casual de simple inadvertencia o resultado 
formal de intención deliberada? 


ea DIO eL 


¿Es que han escrito pico por pique al co- 
rrer de la pluma indiferente, o es que se han 
dejado influir más por el instrumento de cor- 
tar que por la dirección característica del 
corte? | j 

¿Llegarán a defender lo que escribieron, 
caso de ser a ello generosamente invitados? 

Á pico o con pico o con herramientas se- 
mejantes se cortan los paramentos rápidos y 
las rampas suaves: a pico o con pico o con 
otras herramientas se perforan los túneles y 
se labran las mesetas en las cumbres; se 
abren los pozos, se explanan los caminos, se 
excavan los canales...; y, en una palabra, 
el pico (1) es factor auxiliar en casi todas las 
obras de esta especie, por lo que la frase 
4 pico no indica ni puede indicar cuál es su 
forma ni la forma en que se ejecutaron, en 
tanto que al decir a pique se deja ipso facto 
establecido que el corte es o ha sido hecho, 
por el hombre o por la naturaleza, con p sin 
herramientas, pero siempre en sentido vey- 
tical. do 

Nada más lejos de mí que la vanidosa pre- 
sunción de definir ex cáthedra; admito, des- 
de luego y de buen grado, la razonable posi- 


(1) Y cuando no el pico, el azadón, los barrenos, las 
seo e perforadoras y excavadoras, las dragas..., etcé- 
era, etc. | . 
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bilidad de estar de medio a medio equivoca- 
do; pero al mismo tiempo séame permitido 
declarar que, como mi opinión ni es capri- 
chosa, ni unipersonal, ni estrafalaria, no 
pienso de ella desertar en tanto no conozca 
poderosas razones en contrario, suficientes a 
desvirtuar las que someramente esbocé en 
su apoyo, ya que de la fuerza que significan 
las autoridades es cuerdo prescindir en este 
caso. Las hay para todos los gustos. 

Doy por reconocido y confesado que es 
muchísimo mayor el número de los españoles 
que dicen y escriben a pico que el de los que 
prefieren escribir a pique. 

Ello es natural, y, por serlo, carece de 
fuerza en el litigio. 

Y lo juzgo natural, porque... es suma- 
mente mayor el número de los ciudadanos 
que hablan y escriben mal que el de los que 
hablan y escriben bien; porque, aun hablando 
bien, no es frecuente, ni puede serlo, el que 
al emplear las palabras del lenguaje usual y 
corriente haya de pararse cada cual a discu- 
tirlas, instruyendo casi casi un proceso filo- 
lógico; y porque, reconocido cierto dejo téc- 
nico, cierta reminiscencia etimológica en la 
forma que patrocino y que defiendo, no es de 
extrañar el que la inmensa mayoría de los 
españoles le haga desdeñosamente la cruz, 
como al demonio; que tanto y tan grande y 


e 


tan efusivo es el atrayente amor que en Es- 


paña se profesa a todo lo que, por un concepto 
o por otro, tiene barruntos de relación con la 
Marina. E 

E $ * 


BRIGADIER TorIiño.—Devrrotervo del Medite- 
vráneo: | 


«El cabo de Cataluña es algo saliente y no 


tan alto como las tierras de más al O., pero 
también cortado a pique.» 


CórDoBA.—Viaje al Estrecho de Magalla- 
nes: 


«Desde el Cabo Galán sigue la costa cua- 
tro millas al NO. */, O. muy alta y a pique 
hasta una puntilla..., etc.» 


Riupavest.—Derrotero de las costas de Es- 
paña y Portugal: 


«La punta Piedade es de piedra, tajada a 
pique y coronada por una batería.» 


RoDRÍGUEz DE RiveRA.—£El golfo de Aden: 


<... Sus cimas presentan el aspecto de me- 
setas con laderas redondeadas: las que se en- 
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cuentran más próximas al mar aparecen, en 
su mayor parte, como murallas a pique o ba- 
rrancos.» 


BeLMONTE.— Historia del descubrimiento de 
las regiones australes (t. 1, pág. 333): 


<Acaba en la boca con una frente alta se” 
guida a pique, y tira la costa a SE. y de allí 
al S. y SO., sin saberse qué fin tiene.» 


GONZÁLEZ DE LezA.—Relación del viaje de 
Fernández de Quirós a la Tierra Austral: 


«... Esta isla es toda pareja, y de la parte 
del Sur sale un morro; es toda cortada a pt- 
que, toda la costa de rochedo limpio: puédese 
ir a buscarla sin duda.» 


PAsTORÍN.—Descubrimientos en la costa de 
Nueva Guinea (D. de H. Año XIII, 104): 


«Lo principal del terreno, exceptuando al- 
gunos promontorios cortados a pique, es una 
baja y vasta extensión pantanosa..., etc.» 


MuLLeER.—Combates de Santiago de Cuba: 


.. ambas, por su parte meridional, o sea 
pOr elas que dan al mar, puede ARGHER que es- 
tán cortadas a pico.» 


990. 12 


BusTAMANTE. — Descripción de la cole de 
- Coama (D. de H., año XIII, 68): | 


«La punta Banos presenta un frente de pie- 
dra, cortado «u pico, de unos ochenta pies de 
altura y en su parte N. es escarpada..., etc.> 


MaLaspPINaA.— Viaje alrededor del mundo: 


<La isla grande de San Ambrosio es cier- 
tamente inaccesible por todas partes, pudién- 
dose considerar como cortada a pico, y de 
una elevación no menor de 190 a 200 toesas.» 


BeEnNoT.—Movilización de la fuerza del mar: 


«Pero concibamos una costa tajada a pico. 
Si avanzan en dirección normal al plano del 
papel, las olas, al pasar junto a ella..., etc.» 


GuTIÉRREZ VeLA.—Descripción de las Islas 
de Favóe: 


«Desde la punta más meridional de la Isla 
Sudero hasta la vía Vaegsfjord, la costa es 
alta y cortada a pico: no ofrece ningún fon- 


- deadero:>» | 
(De Vida Maritima.) 


Explotar, explosión, 


¿Se podrá saber cuál es la relación de con- 
cepto, la semejanza esencial, el lazo de sig- 
nificación filológica que liga o puede ligar al 
verbo activo explotar con el substantivo fe- 
menino explostión2 

Creo firmemente que, salvo la identidad de 
las dos primeras sílabas—explo—de ambos 
vocablos, no existe entre ellos nada, absolu- 
tamente nada que, en buena doctrina y con 
vestigio etimológico, pueda explicar media- 
namente el parentesco que hoy se les asigna 
y que yo juzgo desatino grande. 

Sea cual sea, de los dos, el que se consi- 
dere anterior y primitivo, o sea el que se re- 
pute origen etimológico y gramatical, es in- 
dudable que, so pena de prescindir del sistema 
ordinario de derivación, difícilmente se podrá 
justificar la existencia entre ellos de esa su- 
puesta semejanza de concepto con los carac- 
teres íntimamente filológicos indicadores de 
su estrecha relación. 


a O 

Si consideramos como origen al verbo exe- 
plotar, es evidente de toda evidencia que el 
substantivo derivado para designar el hecho 
de su acción ha de ser explotación en cual- 
quier orden de ideas o acontecimientos con 
que se relacione, sin que en ningún caso, y 
cualesquiera que aquéllos sean, se pueda 
considerar como su sinónimo explosión. 

Porque no es explosión—¡qué ha de ser! — 
el trabajo que demandan el laboreo de una 
mina, el buen manejo de un negocio, la utili- 
zación de un capital o de un invento, del he- 
roísmo, del talento o la virtud... nada, en 
suma, de lo que significa el procurar y obte- 
ner ambicionado rendimiento, así en el orden 
“físico como en el financiero o en el moral y 
como fin o complemento de una razonable 
explotación. 

Y si consideramos como punto de partida 
al substantivo explosión, también parece 
claro de toda claridad que de él no se puede 
deducir, como verbo derivado, el activo ex- 
plotar que nos ocupa, sino que, procediendo 
con arreglo al uso común establecido, se po- 
drá llegar, acaso acaso, a explosionar, según 
se llega—véase el léxico—a: 


'Evolucionar... de... evolución. 
Congestionar... de... congestión. 
Traicionar... de... traición. 


a: 
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Conspirar... de... conspiración. 
Confirmar... de... confirmación. 


etc., etc., etc., para no hacer la lista con ex- 
ceso larga; pero nunca, ni por ningún motivo, 
a explotar, que tiene distinto origen, causa 
determinante de distinta significación. 

Juzgo imposible el tropezar, en documento 
medianamente antiguo, con algo que demues- 
tre la existencia de la patente confusión que 
aquí denuncio. La cosa es nueva, reciente, de 
estos días; pero justo es reconocer que, des- 


- de el momento mismo de su aparición, no 


sólo fué aceptada sin reparo por gran núme- 
ro de los que debieron rechazarla, sino que 
se le fué ampliando en tales términos el cam- 
po de su influjo, que, hoy, desde el llanto has- 
ta la dinamita, y desde los aerostatos hasta 
los bajeles, apenas si existe cosa alguna que 
no sea susceptible de explotar—como sinó- 
nimo de reventar o de estallar—en el concep- 
to de quien escribe inadvertido. 

Véanse, en confirmación, algunos apuntes 
que tengo registrados: 


«Medio para hacer explotar eléctricamente 
los depósitos de municiones desde puntos si- 
tuados a retaguardia de la línea de fuego.» 


(De una información técnico-marítima.) 
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«Dicen de Moncao que durante una de las ds 
últimas noches hicieron explosión en aquella 


villa tres bombas que, con cortos intervalos, 
explotaron en diferentes puntos.» 


(De un periódico tudense.) 


<En el muelle de Santander explotó un 


barco llamado Machichaco, que tenía reple- 


tas las bodegas de cajas de dinamita.» 


(De las Memorias de un Gacetillero.) 


<En el Parque aerostático de Jory, próxi- 


mo a San Petersburgo, explotó un globo de 
hidrógeno, resultando cinco muertos y vein- 
tiún heridos.» 


(De un diario militar.) ) 


«Las piezas enemigas emplazadas en Dar- 
Quebdani dispararon cuatro granadas, dos 


de las cuales explotaron cerca de la post- 


ción, sin novedad. » 
(De un periódico madrileño.) 


«Andrea ocultó el rostro entre las manos y 
explotó en lágrimas.» 


(De una novela moderna.) 


ds 
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El hecho, como tántos otros de la misma 
índole, algunos de los cuales quedan en estos 
EscARrcEos discutidos, me parece hijo más de 
- la irreflexión que del propósito, y en tal con- 
<epto espero confiadamente que habrá de te- 
ner término y hasta llegar a desaparecer en 
absoluto, no bien llegue, a su vez, esta de- 
nuncia, exenta de todo dejo de censura de 
quien no puede formularla, y sí sólo como 
- mero punto de atención, a noticia de los que, 
actuando como descuidados divulgadores del 
asunto, le han impreso, de poco tiempo a esta 
parte, el respetado sello de su reconocida 
autoridad. 

Y lo espero así porque, fallado como está 
el pleito por sentencia firme de nuestro Dic- 
<ionario, ha de ser fácil de corregir y aun de 
desterrar aquel defecto, no bien los propios 
escritores que han procurado su divulgación 
quieran reducirse a respetar el dictamen 
académico, aceptando las definiciones que, 
como recuerdo y abreviadas, quiero estam- 
par, en apoyo de mi tesis, a continuación de 
estos renglones. 

E ES 


ExXPLosióN.—«Acción de abrirse y saltar en 
pedazos, con estruendo, un cuerpo conti- 
nente de un gas comprimido.» «<Estruendo 
producido por la dilatación de un gas, aun- 
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contiene.» 
EXPLOTACIÓN. —«Acción y efecto de explota 
ExPLOTAR.—«Extraer de las minas la rique- 
za que contienen.» «Sacar utilidad de algo: 
en provecho propio.» 


(Del Boletin de la Real Academia Española. » 


Falso-falsa, viraje, 


A diario... No; con mucha más frecuencia 
que a diario. Lo menos tres o cuatro veces 
cada día es seguro que todos tropezamos con 
el adjetivo falso-falsa incorrecta y capricho- 
samente aplicado a cada una de las causas 
determinantes de las diversas averías y fra- 
casos que experimentan, a diario también, 
los móviles que resbalan por la tierra y los 
que se remontan por los aires o se deslizan 
por el mar. 

Y tan pronto es el bajel que, por efecto de 
una falsa mantobra, da la voltereta o se 
vara en un escollo; como es el autocamión 
que, por un falso viraje, se estrella contra 
un poste o se despeña por un tajo; como el 
aeroplano que, por una falsa evolución—vi- 
raje o maniobra—, pierde el equilibrio o la 
velocidad y se precipita desde una nube al 
suelo; o como es el mismo tren que, por un 
falso cambio de agujas, choca con otro que 
viene confiado por su vía. 


EOS rA 


Pero como falso, según el Diccionario, es: 
«Engañoso, fingido, simulado, falto de ley, de 
realidad o de veracidad», «Incierto y contra- 
rio a la verdad», no logro, por mucho que ca- 
vilo y por más sueltas que le doy a la loca de 
mi casa, llegar a conocer cuál de las varias 
acepciones que el Diccionario nombra es la 
que, aplicada a viraje, evolución o mant- 
obra, puede admitirse para designar, con 
mediana propiedad, cualesquiera de las cau- 
sas productoras de los lamentables siniestros 
y averías que quedan mencionados. 

Maniobra engañosa... 

-Viraje fingido... 

Evolución simulada... 

Pero... ¿es que se pueden decir balas cosas 
con relación a tales casos? 

A mi entender, eso de falso viraje o falsa 
maniobra es sencillamente uno de tantos tó- 
picos como adoptan ciertas gentes para salir 
del paso, sin confesar del todo su ignorancia, 
y hasta para presumir de competentes sin 
menoscabo de su docta seriedad. 

La frase, sin embargo, es vaga como po- 
cas, y además del todo inexpresiva, porque... 

¿Qué diríamos del médico que, pregunta- 
do por la causa de la muerte de un enfermo, 
nos contestase sentenciosamente: «Se murió 
de enfermedad»? 

Pues algo muy semejante o tal vez igual 
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pudiérase decir de quien, por no discurrir 
mejor motivo, atribuye a una falsa mant- 
obra, de ignorado género, la avería o la pér- 
dida total de un automóvil, de un aeroplano 
o de una nave. 

Porque así como la Enfermedad es la causa 
que generalmente mata al hombre, así son 
esas que han dado en llamar ambigua y enfá- 
ticamente falsas maniobras las que determi- 
nan, de ordinario, los frecuentes fracasos que 
experimentan los vehículos, tanto en tierra 
como en los aires y en las aguas. Todo ello 
dejando, por supuesto, establecido que, al 
igual que el hombre sano puede suicidarse, 
sucumbir en la pelea, rodar a un precipicio 
y, en suma, sin enfermedad morir, pueden 


- también el buque, el automóvil o el aeropla- 


no incendiarse, despeñarse, chocar fortuita- 
mente, ser blanco de los tiros enemigos y 
averiarse o desaparecer, sin que a las su- 
puestas falsas maniobras deban ni puedan 
imputarse asomos de responsabilidad con 
pretexto medianamente razonable. 

Pero aun prescindiendo del carácter abso- 
lutamente inexpresivo, vago y ambiguo de la 
moderna frase, es indudable que debe ser 
proscrita sin reservas y sin reservas recha- 
zada, por adolecer de otro defecto muy sa- 
liente y que tiene cierto sabor a cia elo 
grande. 
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En su demostración, y puesto que repugno 
el discurrir sobre frases hipotéticas, que no 
siempre responden justamente a la realidad, 
he aquí algunos ejemplos, cogidos al azar en 
la abundantísima cosecha que constituye el 
pan de cada día, y que no creo pesen mucho, 
en contraposición a mi modestísimo dicta- 
men (1): 


1.2 «<UOn autocamión de la «Unión Carbo- 
nera», a consecuencia de una falsa mant- 
obra, fué a estrellarse contra el escaparate 
de una tienda de alhajas establecida en la 
calle de Postas. » 


2. «Un kilómetro antes de llegar a Este- 
pona, el automóvil, a consecuencia de un 
falso viraje, se despeñó por un terraplén de 
quince metros de elevación.» 


3.” «Cuando los aviadores se hallaban en 
pleno vuelo, parece que, a consecuencia de 
un falso viraje, el aparato picó violentamen- 
te, precipitándose rápidamente hacia tierra.» 


4. «Ha estado a punto de ocurrir en la 
Estación central una terrible catástrofe, que 


(1) Excusado es decir que puedo, sí fuera preciso, rela- 
cionar los originales de que están tomadas estas copias. 
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hubiera ocasionado numerosas víctimas, a 
consecuencia de la falsa maniobra que dió 
entrada al tren correo de Madrid.» 


5.7 «Por la carretera de La Coruña mar- 
chaba guiando una moto con sidecar don 
A. A.R., cuando, por una falsa maniobra, 
la motocicleta volcó, despidiendo a gran dis- 
tancia a sus ocupantes.» 


6.2 «Dos vapores de gran tonelaje, al ha- 
cer una falsa maniobra, chocaron con el 
muelle de hierro del puerto de Bonanza, 
causándole grandes averías..., etc., etc., etc.» 


Después de la anterior exposición, no me 
parece indispensable reforzar la búsqueda. 

Basta, en mi concepto, discurrir sobre los 
varios textos que quedan copiados para for- 
mar opinión; y como cabe muy bien, en lo 
posible, que sea la mía asaz disparatada, am- 
biciono y espero que alguien, más lince que 
yo, me diga y me demuestre en qué habrá 
consistido la pregonada falsedad de todos o 
de alguno de aquellos movimientos que fue- 
ron causa de siniestros graves. 
. Porque... ¿cuál habrá sido la falsa mant- 
obra, el falso viraje, la falsa evolución, 
capaz de conducir al autocamión a chocar 
contra el escaparate de una tienda, al auto- 
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móvil a volcar y despeñarse por un precipi- 
cio, al aeroplano a caer inerte sobre el duro 
suelo, a la nave a encallar o dar la voltereta, 
y al tren que va, a estrellar y estrellarse con- 


tra el tren que viene? 
¿Es que habrán sido falsos tales movi- 


mientos, dentro, naturalmente, de alguna de 


las acepciones que corresponden al adjetivo 
falso, con estricta sujeción al Diccionario? 
No me parece que pueda nadie, así de pla- 
no, resolver mis dudas. Habrá que discu- 
tirlas. : | 
En mi opinión, ninguno de tales movimien- 
tos, verdaderos causantes de averías y des- 
gracias, fué engañoso, fingido, simulado, 
falto de ley, de realidad o de veracidad. 
Ninguno fué 2ncierto ni contrario a la ver- 
dad, o, dicho en otros términos, ninguno fué 
FALSO, aunque sea un fraile descalzo quien lo 
afirme. Fueron todos ellos torpes o inoportu- 
nos, temerarios o imprudentes, y, en resu- 
men, fueron... MALOS. | 
- “¿Estamos conformes?—Fueron malos. 
Unas veces malos por culpabilidad, y otras. 
malos por desgracia. 


Malos cuando fueron consecuencia de igno- 


rancia, de torpeza, de abandono, de impru- 
dencia o de impericia; y cuando lo fueron de 
la fatalidad, de enemigo insuperable o de cau- 
sas fortuitas, malos también, aunque a la par 


A 
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de malos desgraciados; pero sin perder ni en 
estos ni en aquellos casos, como es lógico, su 
carácter de reales, verdaderos, patentes, po- 
sitivos. | | 

Prescindamos, pues, de las frases a conse- 
cuencia de un falso viraje o de una falsa 
maniobra, que están hoy, bien se puede decir, 
estereotipadas, y digamos en su lugar mal 
viraje o mala maniobra, en la ciega seguri- 
dad de no ser por nadie ni por motivo alguno 
motejados. 
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Y ahora, como consecuencia o continuación 
de la anterior papeleta, no me parece por 
demás ocioso el ocuparme en discutir el subs- 
tantivo vzraje, que, por desgracia, goza de 
gran aceptación en el mundo del deporte con 
vistas a la vulgar algarabía. 

Que es un galicismo rechinante... a nadie 
se le oculta; pero sobre su inconveniente in- 
troducción en el habla castellana no hay 
tanta unanimidad: hay muchas dudas. 

VIRAJE, €s, según Larousse: «Action de 
»tourner, de faire tourner quelque chose. || 
>»Action de virer de bord et point ou lP'on 
>vire. || Action de faire decrire une combe, un 
»tournant a un velocipede, un automobile»; y 
claro es que, no teniendo en castellano un ver- 
bo propio para significar la acción que co- 
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rresponde al substantivo, la introducción de 


aquél es necesaria, si no nos hemos de redu-. 


Cir a emplear en su substitución enojosos cir- 
cunloquios. 

Pero... ¿es esa la realidad? 

¿Es posible que en este rico idioma de Cer- 
vantes no tengamos un volver, para decir 
dar vuelta; un 21var, para expresar el 2270; 


un virar, cuyo fin y complemento es la viva- 


da (1); y un evolucionar, que corresponde a 
evolución, cualquiera que ella sea? 

¿Por qué, pues, no decir que, por efecto de 
una mala vuelta, de un giro imoportuno, de 
una virada imprudente o de una temeraria 
evolución, se despeñó el automóvil, se preci- 
pitó el aeroplano, encalló la nave o se estre- 
16 el convoy? 

Dicho así, es muy seguro que hasta en el 
riñón de las Jurdes lo entendieran, como es 
seguro de toda seguridad que han de ser mu- 
chos más de un millón los españoles que, por 
no saber bien qué es un viraje, no interpre- 
ten con certidumbre igual la frase nueva. 


Y buena demostración de cuán expuesto a — | 


errar es el empleo inconsciente del vocablo 


(1) «No se pronunciaron a bordo más palabras que las 
de la maniobra, la cual en el viraje necesitó el auxilio de 
Velasquín.» Así dice, en una de sus últimas novelas, una 
bella escritora laureada. La virada es la que necesitó el 
auxilio de Velasquín: a bordo no se hacen virajes. 
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exótico nos la proporciona el siguiente suel- 
to, que hace poco más de un año vió la luz 
pública en un diario de la corte: 

<Cuando se dirigía a Gijón la goleta Leal- 
tad, y ala altura del Seijo Blanco, sufrió un 
£rave contratiempo, que puso en peligro la 
vida de sus tripulantes. Al intentar un rápido 
viraje, la embarcación perdió viento, siendo 
arrastrada violentamente contra las rocas.» 

Porque fuerza es convenir en que eso de 
una goleta de vela haciendo un rápido vira- 
Je y perdiendo viento hasta el punto de ex- 
ponerse a caer sobre unas rocas... es una de 
las cosas más chuscas que se pueden idear. 

Pero... ¡qué le vamos a hacer! 

Así somos y así hemos de seguir. 

¿Quién se atreverá, por arriscado que se 
crea, a llamar paracaidista al que por afi- 
ción o por oficio abandona con paracaídas su 
aeroplano? 

No me parece pecar de exagerado si me 
permito responder que nadie; pero, en cam- 
bio, empieza a circular osadamente, en alas 
de la gran publicidad, un parachutista archi- 
grotesco que, o yo me equivoco mucho, o ha 
de pretender muy pronto un preferente lugar 
en nuestro Diccionario. 

La palabra es tan malsonante y tan ridícu- 
la, que no nos atrevemos a decirla en espa- 

ñol. La traducimos: y diciéndola en francés 
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parece que algo la disimulamos, aunque pa- : 
guemos en amor propio el disimulo. 


Sucede con ella algo de lo que sucede con : 
determinadas crudezas pornográficas de las 


modernas obras teatrales. 

Dichas en español son capaces de rubori- 
zar, no ya a un guardia civil de a caballo, 
sino al caballo de ese mismo guardia civil; 
pero si las dicen los cómicos franceses, en 
francés, o los cantantes italianos, en italiano, 
parece como que se dulcifican las acritudes, 
se liman las asperezas y se palian los concep- 
tos, hasta el extremo de poderlos oír, sin es- 
crúpulos monjiles, la más pudibunda de nues- 
tras damiselas elegantes. 

Y ya en este terreno—en el de los enfado- 
sos galicismos—, bueno será recordar que 
otro tanto o poco menos pudiéramos decir 
con relación a hangar, que en español se 
dice tinglado o cobertizo; a valentir, que 
quiere decir moderar y hasta parar, en cas- 
tellano; a estar en panne, que por acá pudié- 
ramos llamar estar en facha, o sea, sin andar 
poca ni mucho, ya que a nuestra en facha, 
frase marinera, corresponde la francesa en 
panne (1): a ratear, que bien traducido es: 


(1) Claro es que si al hecho de pararse el auto por con- 
secuencia de avería alguien se atreviera a decir estar en 
facha, habría de excitar la hilaridad de ciertas gentes que 
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fallar, el motor, o no dar fuego, el arma; y 
a... pero ¿a qué seguir? 

Renuncio a prolongar la lista, porque pu- 
diera resultar interminable. 


(Del Boletin de Tabacos y Timbre.) 


diciendo en facha en francés creen sinceramente que no 
han dicho en facha. 

Pero, para tranquilidad de todos, sépase que, según La- 
rTousse, «EN PANNE»—quiere decir—«dans une disposition 
de voiles telle, que le navire reste en place»; a todo lo 
cual corresponde, en castellano, según el Vocabulario del 
oficio: «EN FACHA. = Parar el curso de una embarcación 
»por medio de las velas, haciéndolas obrar en sentidos 
>»Ccontrarios.» Y diciéndose en francés, por analogía o ex- 
tensión, y en sentido familiar y figurado, que estar en 
panne es: «Arret accidentel d'un automobile, d'une bicy- 
cléte, etc.», no se comprende por qué los españoles no 
hemos de poder llamar a esa detención accidental estar 
en facha. 

¿Es acaso risible en español la misma frase que es co- 
rriente y razonable en francés? 

. ¿Hasta ese extremo nos dejaremos influir? 

¡¡Grotesco lance!! 


Velero, vapora, carbonear, 


«Para escribir bien, hace falta dominar 
plenamente el asunto», diz que dijo Buffon 
en su discurso de ingreso en la Academtie 
Frangatse, que tuvo efecto allá por el año 


de 1753 (1); y bien se puede asegurar que ni. 


aun buscándola de intento me hubiera sido 


dable argúir con una sentencia más en armo- 
nía con mi especial manera de pensar que la. 


que me deparó la casualidad en los dos ren- 
glones que encabezan esta cédula. 

Sin salir de los estrechos límites de mis 
modestos EscARrceEos, fácil es el encontrar 
repetidísimas pruebas de la razón que nos 
abona a Buffon y... a mí. 

¡Perdón, lector, por atreverme a formular 
en mi abono tan honrosa coincidencia! 

Nunca, en efecto, se hubiera escrito que 


(1) Digo diz que dijo, porque, imposibilitado yo de te- 
Ls a mano tal discurso, me limito a copiar lo que otro 
afirma. 
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vavar es poner a flote lo que está varado; 
ni que barloventear es dejarse ir como una 
boya, a son de viento y de corriente; ni que 
el obús es un enorme proyectil que vuela a 
gran altura, si nos encerrásemos todos de 
buen grado en los dominios de lo que conoce- 
mos porque lo hemos estudiado y d:igerido, 
renunciando generosa y cuerdamente a sen- 
tenciar ex cáthedra y sólo por impresión en 
cosas dignas de mayor aprecio y de respeto 
grande. 

Creo sinceramente que los actuales mo- 
mentos son de los más difíciles por que ha 
pasado jamás la ciencia filológica. Porque, 
en tal terreno..., ¿qué español no se considera 
hoy suficiente con exceso para definir y de- 
cretar? | 

Todos... absolutamente todos servimos 
para el caso. Y unos por puristas y otros 
por extravagantes; y éstos por arcaicos y 
aquéllos por modernos; y tales por castizos 
y tales por extranjeristas; y quiénes por con- 
servadores y quiénes por ampliamente libe- 
rales; y tan pronto por sesudos sabihondos 
como por insubstanciales o ignorantes cra- 
sos... es lo cierto que todos, todos sin excep- 
ción, nos erigimos en autoridad intransigente, 
hasta el extremo de revolvernos airados con- 
tra la mismísima Academia, si-por acaso tal 
Corporación no se convence y se permite 


E al 


desechar o tan sólo discutir nuestro dí 
tamen. 

Y como demostración de la extravagancia 
a que suele conducir la intromisión de elemen- 
tos insuficientemente preparados en el orden 
estrictamente filológico, expondré a continua- 
ción algunos ejemplos en que, a pesar de cier- 
tas apariencias engañosas, ni se habla según 
los cánones preexistentes, ni se atina de modo 
exagerado al innovar. | 

He aquí el primero: | 

De poco tiempo a esta parte han dado mu- 
chos en la flor de llamar velero a lo que siem- 
pre se llamó barco de vela con perfecta pro- 
piedad. 

Velero, con relación al barco, no ha do 
nunca substantivo: en ello están conformes 
los Diccionarios del oficio con el de la Acade- 
mia, hasta la última edición. 

Velero-ya—dicen también de acuerdo todos 
ellos—es un adj. mar. que se aplica a la em- 
barcación ligera y que anda mucho a la vela 
—pero no a la que anda poco a la vela, aun- 
que mucha vela oriente—porque aquello y no 
esto es la verdad. 

Y nia los botes que arman muchos remos 
les ha llamado nunca remeros nadie que lo 
entienda; ni se apellidan cuchtlleros los paile- 
botes, balandros, faluchos y otros buques con 
velas de cuchillo; ni son cruceros los que las 
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gastan de cruz... ni se puede llamar velero a 
ningún barco por el solo hecho de ser barco 
de vela, 

Remero es el que rema; cuchillero, el ven- 
dedor o fabricante de cuchillos; crucero, el 
buque de guerra y de vapor caracterizado 
por una gran velocidad en el amplio radio de 
acción que se le asigna, y... velero, el sus- 
ceptible de adquirir aquella gran velocidad 
mediante el auxilio, no más, de su aparejo. 

Un clíper puede, aun siendo de hélice, ser, 
a la vela, muy velero; pero por más velas con 
que la cubra el maniobrista, nunca se torna- 
rá velera una potala. 

En resumen: que velero sólo se puede de- 
cir, como adjetivo, del buque que, navegando 
a la vela, adquiera o puede adquirir veloci- 
dad extraordinaria; y que velero, como subs- 
tantivo, es el que hace o vende, por oficio, 
velas de sebo, de cera o... de lona; pero nada 
más. 


Segundo: 

Así como en velero se comete la incorrec- 
ción de convertir, sin motivo que lo justifi- 
que, un adjetivo en substantivo con carácter 
genérico o general, se comete en vapor la 
incorrección inversa, adjetivando un substan- 
“tivo, sin asomos siquiera de necesidad. 
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Vapor es un substantivo masculino, 

Ni tiene femenino, ni como adjetivo ha te- 
nido nunca carácter ni significación. 

Y siendo ello así, como lo es sin duda, ¿se 
podrá saber quién ni dónde, para qué ni en 
virtud de qué, se atrevió a llamar lancha va» 
Ppova O VAPORA a secas, a lo que siempre y 
por todos se llamó correcta y llanamente lan- 
cha de vapor? 

¿Se dice acaso en algún rincón de España 
caldera vapora, estufa vapora, máquina va- 
pora o fragata vapora, a la caldera, estuía, 
máquina o fragata que se alimenta, funciona 
o se traslada por medio del vapor? 

Y sino es así... ¿por qué forzar las cosas sin 
necesidad que lo demande, hasta el extremo 
de fabricar un adjetivo malsonante con apli- - 
cación exclusiva a la pobre lancha, o, mejor 
dicho aún, sin otro objeto práctico que el de 
disfrazar de modo estrafalario una frase co- 
rriente y expresiva, poniendo mote a lo que 
tiene nombre propio adecuado, de buena for- 
mación y claridad patente? 

Si la nave, en general, se llama de vapor 
cuando el vapor la mueve, ¿por qué llamar 
vapora a la que, mírese como se mire, no 
deja nunca de ser una navecita... una peque- 
ña nave de vapor? 

Y si a la lancha de vapor, que no pasa 
tampoco de ser un bote grande, nos decidi- 
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mos a llamarla vapora, sin reparo, ¿cómo ha- 
bremos de llamar al bote chico u ordinario 
cuando obedezca al mismo agente propulsor? 

No me atreveré a decir, con plena seguri- 
dad, lo que hoy se diga. Pudiera muy bien 
equivocarme, dado mi actual alejamiento de 
las cosás de la mar. 
- Por tal razón, habré de referirme, sin re- 
medio, a los ya lejanos días en que he sido 
navegante y en los que, si no surgieron, sí se 
generalizaron las simpáticas lanchas a que 
dedico estos renglones, y que fueron, como 
es natural, los más propios y propicios para 
su bautismo y su confirmación. 

En ellos, bien puedo asegurarlo sin temor 
a rectificación fundada, nadie las llamó vapo- 
vas ni en los barcos ni en los arsenales, ni en 
los reglamentos ni en los libros, siendo, por 
ende, indispensable, si se había de escuchar 
alguna que otra vez el empleo desautorizado 
del adjetivo que desecho, el acudir alos gru- 
pos de contramaestrves de muralla o de te- 
rrestres adulterados por la afición, tan aje- 
nos al genuino lenguaje marinero como ami- 
gos, a fuer de adulterados, de adulterar los 
giros y vocablos admitidos, aun a costa de su 
correcta propiedad. 

Posible es, y. hasta probable, que en la inti- 
midad de tales grupos perdure aún el uso de 
la frase que combato; posible que, aventada 


— 244 — 


por su esfuerzo, se haya propagado a otros 
campos la semilla; y posible también que, 
arrollando la apática flojera de los nautas, 
haya podido invadir en parte—sólo en par- 
te—esferas en que la técnica domina y en las 
que nunca debiera penetrar; pero aunque 
todo eso y hasta mucho más suceda o haya 
sucedido, aunque el campo haya sido torpe- 
_mente abandonado, nunca será correcto, ni 
mucho menos elegante, el llamar en serio 
lancha VAPORA O simplemente vAPORA a la que 
desde un principio se llamó, por todos, lan- 
cha de vapor. 


PÉREZ GALDÓs.—La vuelta al mundo en la 
«Numancia». 


«Luego preguntó Méndez Núñez si había 
vuelto la lancha de vapor que, al mando de 
Lazaga, corría las órdenes de un punto a 
Otro.» 


SaLas.— Acciones navales modernas: 


. pero la embarcación que por unos mi- 
nutos preocupó a los americanos era una 
lancha de vapor, y no de guerra, que venía 
apresuradamente a comunicar.» 


IrRI0NDO.—Impresiones de un viaje de cir- 
cunnave gación: 
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«El torpedo que en El Callao nos lanzaron 
los peruanos sirvió para proporcionarnos una 
lancha de vapor que se destinó al servicio de 
rondas de noche.» 


GENERAL LoBo.—Oyrden de escuadra de 1.* de 
mayo de 1866: 


«La lancha de vapor de la Vumancia, con 
su correspondiente cañón y al mando de un 
alférez de navío, estará a las órdenes del 
Jefe.> 


BAHAMONDE Y ORTEGA.—La Marina militar 
en la campaña del Norte: 


«... que saliese inmediatamente el Ferrola- 
no para conducir a remolque la lancha de 
vapor Godínez a Fuenterrabía. En el Bidasoa 
se encontraban ya otra lancha de vapor y 
dos trincaduras. > 


Tercero: 

CARBONEAR: «Hacer carbón de leña», es- 
tampa como acepción única de este verbo el 
Diccionario vulgar. Los marítimos—como es 
natural—no le asignan ninguna, porque nin- 
guna tiene en lenguaje marinero. 
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A pesar de ello, apenas pasará día sin que 
veamos escrito el verbo carbonear como si- 
nónimo de la frase usual hacer carbón, con 
referencia a la ordinaria faena marinera de 
embarcarlo, más que para su transporte, 
para consumirlo en la navegación. F 

La forma corrientemente usada en los bar- 
cos para faenas semejantes, o sea para indi- 
car el hecho de introducir en ellos cosa o 
cosas, consiste en el uso del verbo hacer, 
seguido inmediatamente del substantivo pro- 
pio de la cosa o cosas que a bordo se intro- 
ducen. 

Así, por ejemplo, se dice hacer víveres al 
hecho de meter en el bajel los necesarios 
para el sustento de su equipaje; hacer agua- 
da, al hecho de rellenar los aljibes o embar- 
car la pipería que, a más de ellos, es pruden- 
te conducir; hacer carbón, ala faena de meter 
y acondicionar en carboneras el combustible 
que requieren los servicios... y hasta hacer 
agua, al hecho de recibirla por arriba o por 
abajo, en este caso por un rumbo o por las 
costuras aventadas, y en el otro por efecto 
de la escora o de la furia con que azota el 
temporal. 

Y si nadie ha dicho jamás ni habrá de de- 
cir—yo así lo espero—uviverear, aguadear, 
ni lindezas semejantes... ¿por qué decir car- 
bonear, cual selecto neologismo, digno y 
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obligado substituto de la frase castiza hacer 
carbón? (1). 

De seguir así, de admitir y sancionar como 
bueno lo primero que a cada cual le surja 
en la mollera, consintiendo pacientes que se 
diga: siniestrar, por averiarse o destruirse; 
homenajear, por rendir obsequio o agasajo; 
explotar, por hacer explosión; reg2mentar, 
por sujetar a régimen; descongestionar, por 
aclarar, despejar, desembarazar..., etc., etc., 
creo que sería lo mejor y lo más práctico... 
“suprimir el Diccionario y la Gramática; pres- 
cindir de la etimología, de la historia y la 
eufonía; dar de lado a los doctos y a los clá- 
sicos; y reconociendo en cada ciudadano el 
derecho a gobernarse a sí propio con perfec- 
ta independencia en los lances del idioma, 
presenciar impasibles cómo, bajo el imperio 
de la presunción, del capricho y del desorden, 
se rompen trabas, se destierran cánones y se 
olvidan tradiciones, hasta llegar a producir 
en cada país o en cada pueblo un abigarrado 
desconcierto filológico, recuerdo fidelísimo 
de la Torre de Babel y símbolo grotesco de 
anárquica licencia, más que reflejo de sana 
libertad. 

(Del Boletín de Tabacos y Timbre.) 


(1) Prosiguierndo el mal camino emprendido, acaba de 
escribir cierto autor de un libro serio que «en tal viaje unos 
buques CARBONEARON q otros», es decir, les dieron carbón: 
y eso es ya un colmo. 


Bibliofilo, 


Era yo mozo—y cuenta en disculpa de la. 
incertidumbre actual de mi memoria que soy 
anterior a la aparición de los primeros bu- 
ques blindados —. Era yo mozo — repito — 
cuando ocurrió la siguiente anécdota, de la 
que no sé si fuí testigo o si la aprenal de 
quien lo fué. 

De lo que sí estoy cierto, y ello contribuye 
también a aumentar mi incertidumbre, es de 
haber conocido y aun tratado muy de cerca . 
a sus dos protagonistas. 

Sucedió, pues, que hallándose embarcado 
en una de nuestras viejas fragatas de madera 
un modesto capellán gallego, que se llamaba. 
Carnero de apellido, quiso uno de sus más. 
jóvenes compañeros de cámara hacerle ca- 
beza de turco con la malsana intención de, a 
su costa, divertir y divertirse; a cuyo fin 
cierto día, en acabando de comer y en voz. 
tan alta que permitiese disfrutar a todos los. 
comensales del sainete proyectado... 
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—¡Cural —gritó sonriente. 

Y desde su lejano puesto en la segunda ca- 
«becera de la mesa, el aludido contestó: 

—¿Qué quieres? (1) —sin sospechar siquiera 
el roción que inmediatamente le esperaba. 

—¿Es cierto que el orden de factores no al- 
tera el producto?—prosiguió el interpelante. 

—Yo por cierto lo tengo desde que así me 
lo enseñaron. 

—Pues entonces me concederás que es lo 
mismo llamarte a ti Padre Carnero que lla- 
marte, al revés, Carnero Padre... 

Las francas irreflexivas carcajadas con que 
acogieron los oyentes tamaño exabrupto gro- 
sero y agresivo, con ribetes de inmoral, ape- 
nas si podían amortiguar el iracundo clamor 
del Padre cura, quien, de no haber estado 
.cohibido por la presencia de tantos compa.- 
fieros, quizás hubiera olvidado los elementa- 
les deberes de prudencia y moderación que 
“impone, en todos casos, el respetable traje 
que vestía, y aun llegado al reprobado pero 
natural extremo de aplicar dura lección al 
insolente rapaz que de tal modo le insultaba. 

La tormenta, al cabo, pasó; pero aun mu- 
chos años después se percibía su resaca, pues 
ni el Cura olvidó nunca la ofensa de la burla 


(1) Antes era frecuente, en los barcos, que el Cura se 
tratase de tú con todos sus compañeros de alojamiento. 
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ni el burlador se atrevió nunca a repetirla 


“suerte. 

Bien sé yo, y quiero apresurarme a decla- 
rarlo, que la aplicación de mi antiguo cuen- 
tecillo al asunto que me propongo discutir 
someramente en esta cédula resulta un si es 
no es difícil y forzada, ya que ni los vocablos 
son ni pueden ser considerados como facto- 


res numéricos de un producto, ni tiene mucho 


que ver la filología con la ciencia matemática; 
pero, así y todo, no me parece que desentona 
con exceso, ni se puede tachar de inoportuno 
su registro, cuando se trata, como se trata 
aquí, de hacer patente la importancia que 


tiene en nuestro idioma, y al igual que en él 


en otros muchos, el orden de colocación de 
las palabras con respecto a la sintaxis gra- 


matical, a la recta interpretación de los con- ' 
ceptos y hasta a las exigencias del simple. 


buen sentido. 

No puede, en efecto, llamarse hombre gen- 
til al cortesano giboso y estevado aunque se 
llegue a ufanar de Gentilhombre; el Santo 
Padre que escribe uno y cien libros bien se 
puede morir sin llegar a Padre Santo, y ni 
los hombres gvandes pueden, por ministerio 
de su talla, presumir de e2randes hombres; 
ni en la milicia se confundió jamás al novel 
cabo segundo con el veterano General se- 
gundo cabo..., como nunca debió equiparar 
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el deslenguado jovenzuelo de mi cuento al 
modestísimo cuanto respetable señor Padre 
Carnero con el simpático cuadrúpedo, pero 
cuadrúpedo al fin, carnero padre. 

Sugiéreme las anteriores deshilvanadas 
consideraciones la lectura de las muy erudi.- 
tas que estampó el Sr. D. Pedro Felipe Mon- 
láu en el primoroso discurso leído ante la Real 
Academia Española el día 27 de septiembre 
de 1863, para conmemorar solemnemente el 
150 aniversario de la gloriosa fundación del 
Instituto. 

Discurriendo aquel ilustre filólogo, con la 
exquisita competencia en cien ocasiones de- 
mostrada, sobre la importancia real del neo- 
logismo en relación con el enriquecimiento 
del idioma, hubo'de tropezar con el vocablo 
bibliófilo, admitido en la décima edición del 
Diccionario, y que, adoptado por las gentes 
de mucho tiempo atrás, venía, como sigue 
aún, siendo objeto de manifiesta predilección 
y de uso común y corriente en todas partes. 

Contra él—como incorrecto en su forma- 
ción etimológica—se pronunció declarada- 
mente nuestro Académico en aquella señala- 
dísima sesión. 

<Todos decimos muy satisfechos bibliófilo 
—dijo Monláu—por aficionado a comprar, a 
poseer libros; pero a los helenistas los pasma 
con razón tal significado, por cuanto la raíz 
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philo o filo, para tener el sentido activo debe 
anteponerse, pues si se pospone recibe el sen- 
tido pasivo. 

> Filoteo es el que ama a Dios, y T cóñ lo es 
el amado de Dios. 


> A Ptolomeo II le dieron el sobrenombre de | 


Filadelfo para significar el amor que profe- 
saba a su hermano; y a Ptolomeo 1V le ape- 
llidaron Filopator, y no Patrófilo, por su pie- 
dad filial. 

>Decimos bien filósofo, filántropo, filar- 


mónico, etc., por amante de la sabiduría, de 


los hombres o de la música; pero sofófilo, 
antropófilo y armonófilo tendrían una acep- 
ción inversa. 

>Bibliófilo, por consiguiente, en A PUE ley 
de composición analógica, significa amado 
de los libros, que es precisamente lo inverso 


de lo que se propuso dar a entender el mal- 


aventurado artífice de este vocablo, » 

Y... ¿quién fué tal artífice? | 

¿A quién haremos cargo de un error que no 
por explicable es menos manifiesto?. 

¿Cómo deshacer el yerro y desterrar tan 
craso error después de tantos años como lle- 
va en franca circulación; después de ser por 
todos aceptado en lo hablado y en lo escrito? 

No parece lógico ni natural atribuir tal 
yerro a los sabios técnicos ni a los modestos 
profesionales de las ciencias físicas o mate- 
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máticas, naturales o astronómicas. Más na- 
tural parece atribuir su formación primero, ' 
y su corriente empleo y su divulgación des- 
pués, a... los bibl1ófilos, a los eruditos litera- 
tos que, inquilinos casi permanentes de las 
bibliotecas, han vivido siempre, y aun siguen 
viviendo sin interrupción, en íntimo comercio 
con los libros—ta biblia—como, según mis 
Cuentas, diría un helenista. 

Del discurso del Sr. Monláu no parece de- 
_ducirse así. Antes, al contrario, son tantos 
los ejemplos de voces defectuosas que regis- 
tra durante el desarrollo de su tesis, pertene- 
cientes casi todas, «no sólo a la Química, sino 
a la Física, a la Historia Natural, a la Medi- 
cina, a todas las ciencias de aplicación y 
hasta a las filosóficas modernas...», que no es 
extraño se sume él mismo al grupo «de los 
observadores sensatos que han empezado a 
clamar por que se ponga coto al daño, dejan- 
do a los sabios la tarea de hacer los descu- 
brimientos y encargando la denominación de 
éstos a las Academias o Cuerpos literarios 
competentes». 

Pero—se me ocurre preguntar—¿será efi- 
caz ese recurso? 

Ya que los sabios, por no estar razonable- 
mente al cabo de los resortes de la filología, 
yerran al bautizar sus descubrimientos, que 
son los hijos, en el orden espiritual, de su en- 
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trañable consorcio con las ciencias... ¿debe-» 
remos cuerdamente esperar que los filólogos 
bauticen con mejor fortuna aquellos mismos 
descubrimientos con que no están encariña- 
dos y cuya génesis, así como su desarrollo, 
funcionamiento, objeto, alcance y mutua re- 
lación científica son secretos reservados a los 
técnicos, que los eruditos literatos y los Cuer- 
pos exclusivamente literarios, o dominan 
poco o en absoluto desconocen en su natura- 
leza íntima esencial o por decirlo así en sus 
entrañas? 

Ese mismo Sr. Monláu, que tan ren! se 
muestra en sus apreciaciones y tan cuerda- 
mente discurre en el campo filológico, es un 
excelente ejemplo para justificar la existen- 
cia de mis dudas, pues que en el momento 
mismo de salirse de aquel campo y de inva- 
dir decidido el campo ajeno se despeña—no 
cabe decirlo de otro modo—en un verdadero 
abismo de equivocaciones científicas y de 


doctrinas caprichosas de tanto bulto, cuando 


menos, como la que en la etimología significa 
la incorrecta formación de la malaventurada 
voz bibliófilo. 

<Ojalá—dice el Maestro—que así se hubie- 
ra hecho con la nomenclatura del sistema 
métrico decimal. El pueblo, en su certero ins- 


tinto, había fundado de tiempo inmemorial un 


sistema métrico en el dedo, la palma de la 
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mano (palmo), el codo, el brazo (braza), el 
pie y el paso, medidas longitudinales cuyo 
patrón se halla en el hombre mismo y que 
pueden comprobarse a cualquier hora. Para 
las medidas itinerarias, las sandalias del pe- 
regrino y el curso del Sol tenían marcadas las 
horas y las jornadas, y el labrador no nece- 
sitaba el área ni la hectárea, teniendo su 
obrada y su jornal. 

>No desconozco las ventajas de uniformar 
las pesas y medidas en todo un reino y en 
todo el mundo, si es posible, ni se me ocultan 
la sencillez y expedición del cálculo decimal; 
pero todo podría haberse conseguido sin más 
que buscar un término medio, y con arreglo 
a él fijar de una manera invariable y acepta- 
da por las principales naciones cualquiera de 
las medidas fundamentales ya conocidas, y 
todas tomadas del cuerpo humano, sin nece- 
sidad de acudir al arco de meridiano terres- 
tre, practicando una medición larga, difícil y 
de dudosa exactitud (1). 

>Pasemos, empero, por todo y creamos fir- 
memente que la diezmillorésima parte del 
arco de meridiano que va del Polo norte al 
Ecuador es, ni punto más ni punto menos, 


(1) Habremos de avergonzarnos de nuestros abuelos. 
Cuidado que supone estupidez el no haber caido en cosa 
tan sencilla. | 
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igual a la longitud de la nueva vara que se 
llama metro. | 

>Desde luego, metro no significa otra cosa 
que medida, y, por lo tanto, ninguna necesi- 
dad había de tal voz griega para el uso co- 
mún: y esto dejando a un lado que metro 
significa etimológicamente una medida cual- 
quiera y aquí se le hace significar una medida 
determinada de longitud.» 

Juzgo que no es preciso esforzarse mucho 
para demostrar las sistemáticas exageracio- 
nes, los errores de concepto, las afirmaciones 
de secta y las dudas, propias de quien no está 
iniciado en la genuina esencia científica de 
que está plagada la prosa que precede. 

No creo por ello necesario discutirla en to- 
dos sus detalles, que saltan a la vista: parece 
suficiente para el fin que persigo en este ins- 
tante, y que no es otro que venir a demostrar 
la conveniencia de aunar los conocimientos 
técnicos con los filológicos, si es que se ambi- 
ciona sinceramente aquella perfección que 
cada uno de ellos, con independencia, difícil- 
mente ha de ofrecer, el llamar al paso la aten- 
ción de quien me lea, 

1. Sobre la peregrina duda que asalta al 
preopinante de que sea medianamente exacta 
la minuciosa medición del cuarto de meridia- 
no terrestre que pasa por París—¡perdón, oh 
manes de Ulloa y Jorge Juan!—. Tales dudas 
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demuestran con perfecta claridad que quier 
las alimenta y las formula es absolutamente 
extraño en el vedado, difícil y obscuro coto de 
las ciencias matemáticas: únicas ciencias en 
que reside, sin componendas ni vacilaciones, 
la verdad. 

2.2 Sobre la no menos peregrina afirmación 
de que con el sistema métrico primitivo, di- 
rectamente derivado del esqueleto humano, 
dedo, mano, codo, brazo y pie, se hubiera te- 
nido suficiente para cubrir todas las necesi- 
dades del moderno comercio científico-social, 
con inclusión de todas sus sutiles, complica- 
das y delicadísimas especulaciones, pues que 
al haberse procurado lindamente el término 
medio de tan precisas medidas se hubieran 
obtenido 2pso facto elementos revestidos de 
toda la ambicionada exactitud!!, y que siem- 
pre se podrían fácil y prontamente compro- 
bar; y 

3.2 Sobre la también peregrina opinión de 
que metro es un vocablo impropio, inadecua- 
do e inexpresivo, amén de innecesario, puesto 
que en griego significa medida en general, y 
aquí se le hace significar una medida de lon- 
gitud determinada: reparo que carece de 
apreciable fuerza y verdadero fundamento y 
aun pudiera reputarse como argumento al re- 
vés, ya que el metro no es sólo una medida 
de longitud con que se ha substituído (aquí en 
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España) la primitiva vaya (una en cada pro- 
vincia de la Monarquía), sino que es la medi- 
da origen de todas las medidas, la medida 
por antonomasia, de cuya invariable, exacta 
y garantizada longitud parten y se derivan, 
con exactitud también, todas las otras medi- 
das que completan el sistema. 

Porque es preciso no olvidar que el 2ramo 
—unidad de peso—tiene el que corresponde, 
en el vacío, a un centímetro cúbico de agua 
destilada y a la temperatura de cuatro gra- 
dos; que el /2tro—unidad principal de capaci- 
dad para áridos y líquidos—es la medida cuyo 
volumen es igual al de un decímetro cúbico; 
que el metro cuadrado es la unidad de super- 
ficie y el metro cúbico la unidad de volumen; 
que el franco — unidad monetaria —es una 
pieza que pesa cinco gramos de determinada. 
aleación de plata y cobre...; en una palabra, 
que ese metro, esa medida que de tal guisa se 
repugna, se ha llamado precisamente así para. 
diferenciarla, en cierto modo, de todas las 
demás medidas, significando, al par, su im- 
portancia capital, su superioridad en el cam- 
po métrico de todos los países, como funda- 
mento, origen y comprobación matemática 
del ingenioso sistema denominado métrico 
decimal. 

- En resumen: que aunque el orden de facto- 
res numéricos no altera el producto en el or- 
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den matemático, el orden de colocación de 
los elementos verbales sí altera y aun hace 
inverso el significado de la palabra o pala- 
bras resultantes, en el orden filológico; que 
aunque la formación del vocablo bibliófilo es 
absolutamente defectuosa en el concepto eti- 
mológico, tal como es ha de seguir, por no 
resultar empresa fácil, en la ocasión presente, 
el conseguir su transformación ni su abando- 
no, siendo lo más prudente conservarla, y 
que para llegar a la posible perfección en los 
dominios del lenguaje, lejos de ser camino el 
establecimiento de exclusivismos a favor de 
tales o cuales disciplinas, ni a favor de tales 
o cuales sabios, parece como que debe ser 
mucho más práctico, y aun tal vez lo único 
eficaz, el aunar los esfuerzos de todos, así 
técnicos como literatos, a fin de que, ayuda- 
dos o impulsados por el elemento popular, 
que tampoco debe gozar de absolutos privi- 
legios, puedan conquistar éxitos felices y sa- 
tisfacer cumplidamente la ambición de todos, 
dentro de las ineludibles imposiciones de la 
realidad. 

Por eso las Academias o Cuerpos literarios 
competentes, a quienes corresponde velar por 
la conservación y promover el progreso del 
idioma, deben estar siempre constituídos por 
personas ilustres de todas las posibles proce- 
dencias, sin que los técnicos deban ni puedan 
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Interponer entre, 


Hallándome distraído, hace ya bastante 
tiempo, en la documentada redacción de mis 
cédulas lexicográficas—ingrata y árida labor 
a que he dedicado y sigo dedicando los ocios 
todos de mi vida—, hube de expresarme así 
al tratar de definir la acepción que en marina 
tiene hoy el substantivo almohadillado: 

«Macizo de madera que se 2nmterpone entre 


la coraza y el casco de los buques de hierro 


y cuyo objeto es amortiguar las vibraciones 
producidas por el choque de los proyectiles 
enemigos. » | 

No tuvo gran fortuna mi definición. 

Aquel que se interpone entre, que se me 
ocurrió escribir, fué recibido con extrañeza 
grande y marcada repugnancia por algunos 
de los oyentes que me honraban, y sustituido 
a la postre, yo no sé en qué forma, pero sí 
que lo fué sin discutir mi expresión ni aten- 
der para nada mi consejo. 
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Confundido y... ¿por qué no decirlo?, sonro- 


jado ante aquel inusitado procedimiento, que 


la exageración de mi estulticia provocara, 
bajé los ojos, abatí la cabeza y cerré los la- 
bios, temeroso de que al defender mi supues- 


to grave error pudiera hacerse más alta y 


más visible la picota en que, por lo visto, me 
había colocado. | 
Preferí acatar el consejo de prudencia que 
recomienda consultar las dificultades con la 
almohada, y macilento y cariacontecido ante 


la sombra de desdén que me envolvía, casi 


casi alimenté el propósito de abandonar del 
todo mis antiguas aficiones y cerrar el Dic- 
cionario de la Lengua con candado y cerrojo 
y doble llave. 

La almohada disintió de mi opinión, y re- 
probando mi propósito, me indicó la razona- 


ble posibilidad de que el error que presupo- 


nía la que se tildó de viciosa redacción no 
fuese en realidad de tanta novedad y tanta 


monta que excluyese todo intento de defensa 


y aun tal vez el alcanzar una completa casa- 
ción. 

Me indicó también que, bien sea por la idio- 
sincrasia especial de nuestro genio o por las 
condiciones propias del habla castellana, es 
lo cierto que el uso corriente del pleonasmo, 
y hasta el de la grave redundancia, son acci- 


dentes o incorrecciones en que incurrimos 
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inadvertidamente cada día, sin por ello caer 
en disparate garrafal ni grotesco solecismo; y 
que, aun sin descender al campo por demás 
grosero, vulgar y chabacano que determinan 
el entrar adentro, salir afuera, bajar aba- 
jo y subir arriba, el ver con los ojos de 
la cara y el otr con el propio oído, es in- 
dudable que se dicen y repiten sin cesar, 
en escritos de algún fuste y por autores con 
pujos de selectos, otras mil indiscutibles 
redundancias, tan patentes, cuando menos, 
como la que se denunció, pese a mis me- 
ticulosidades y cuidados, en aquella pobre 
definición que es causa determinante de este 
escrito. 

Porque el decir, por ejemplo, según uso, 
que el espada Cúchares /idiaba toros con 
gran arte es cometer insigne yerro, ya que 
l¿idiar—según sentencia el Diccionario—vale 
tanto como luchar habilidosamente, artísti- 
camente, con el Zoro, y no con otro bicho, 
siendo por ello claro y evidente que al decir 
«que un espada l2día o lidiaba con gran arte, 
el toro no debe venir nunca a colación: está 
siempre por completo sobreentendido; así 
también, cuando se dice que el día 2 de no- 
viembre todas las campanas de los templos 
parroquiales de una localidad doblan a muer- 
fo se comete otro pleonasmo indiscutible, por- 
que como doblar una campana es lisa y lla- 
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naménte lo mismo que tocar a muerto, con 
decir que aquel día luctuóso doblan todas las 
- campanas parroquiales habráse dicho lojusto 
y necesario sin recalcar la frase con pueril 


añadidura; y, por fin, que al decir que entre 
dos acontecimientos sucesivos transcurrió un 
buen lapso de tiempo se dice otra gran inco- 
rrección totalmente innecesaria, porque como 
lapso es curso o espacio de tiempo, y de 
tiempo nada más, obvio es que con decir que 
transcurrió un buen lapso habráse dicho lo 
bastante para dejar plena y perfectamente 
definidas las ideas. Todo ello, sin embargo, 

se dice así. 


Confieso ingenuamente que, al escuchar. 


tales razones, un tanto se esponjó el diablillo 
del amor propio que, sin que yo pueda reme- 
diarlo, existe escondido en mi cerebro y neu- 
traliza en cierto modo mi modestia; pero me- 


jor que exagerar la nota defendiendo con tal 


ayuda mi pleonasmo me pareció preferible, 
y de hecho preferí, el esperar nuevas razo- 
nes,-si por acaso las había, y persistir pa- 


ciente en la prudente reserva de un silencio 


voluntario. 
Pasó el tiempo, y aquel inocente ¿mterpo- 
ner entre, que me había pasado siempre inad- 


vertido en mis lecturas, empezó a presentarse 
impertinente ante mis ojos y a fatigar, por 
ende, mi atención en cuanto papel impreso 
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pasaba por mis manos. Y tan pronto los clá- 
sicos ilustres como los escritores ramplones 
y vulgares, y tan pronto los técnicos y artis- 
tas como los eminentes literatos, raro era el 
autor, sin excluir a los doctos Académicos, 
que en prosa o verso, y por escrito o de pala- 
bra, no incurría alguna que otra vez en aquel 
lapsus, | 

Cuando tal observé; cuando logré gran 
acopio de ejemplos atendibles y completé 
una lista de prevaricadores—que sin duda 
prevarica el Académico o el escritor eximio 
que falta a su deber adulterando el idioma 
de la Patria—deseché casi del todo mis te- 
mores, disfruté el consolador ambiente de la 
buena compañía, y en la esperanza de no ha- 
ber claudicado con exceso..., hete aquí que 
rompo mi silencio, y al amparo de los muchos 
textos en mi rebusca recogidos o deparados 
lindamente por la casualidad, someto tl inci- 
dente a nueyo estudio y, a la vez, a más se- 
suda discusión, convencido de que, si yo pe- 
qué..., los pecadores fueron muchos, y de 
que, si ellos dijeron bien, debo ser absuelto 
yo de la mancha del pecado. | 

Pero aún hay más... bastante más, para 
mi consuelo y satisfacción, como podrá ver 
quien en este alegato me acompañe: porque... 
figura en la Gramática que publica la Aca- 
demia una sección sumamente interesante, 
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bajo el epígrafe de «Lista de palabras que se 
construyen con preposición.» 

Pues bien: en ella, en la extensa relación 
de voces que aparecen registradas, hay una 
que dice textualmente: «INTERPONERSE ENTRE 
los contendientes», y... a confesión de parte, 
relevación de prueba, pues que evidente me 
parece que si una persona puede 2nmterpo- 
nerse entre otras que contienden, no se vis- 
lumbra razón, motivo ni pretexto que, nien 
lo divino ni en lo humano, nos impida decir, 
como yo lo dije cierto día, que el almohadi- 
llado marinero es la estructura o armazón 
de madera que se 2nterpone entre el casco 
de hierro y el blindaje de un buque acora- 
zado. 4d 

He aquí ahora, como contera, la variada 
colección de escritores que han hecho uso de 
aquel reprobado interponer entre que me 
produjo, tal vez sin gran razón y hasta hace 
poco, un verdadero agobio de incertidumbres 
y cavilosidades: 


ALARCÓN.—£l WViño de la Bola: 


. que el farmacéutico, más que adversa- 
rio de la fe en Dios, era enemigo de la espe- 
cie humana, y muy particularmente de aque- 
llos individuos que se interponían entre él y 
la Dolorosa.» 
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CASTRO Y SERRANO.—La Capitana Cook. 


<... la mujer, con la presteza del rayo, se 
interpuso entre las yeguas y sus hijos, conte- 
niendo con un rugido de leona la fogosidad 
de los animales. » Ñ 


MAura.—Discurso en el Congreso: 

<Entre el objetivo militar y el político se 
interpuso la tenaz rebeldía de los moradores 
del interior del Rif: los mismos que habían 
“sido el nervio de la agresión a España.» 
JorGE Juan.—Tratado de navegación: 

«En E hay dos vidrios obscuros que ruedan 
sobre un eje, para que puedan, cuando se 
quisiere, ¿mterponerse entre los dos espejos. » 
'Benot.—Utiligación de la fuerza del mar: 

«Constituyen la primera clase de estos in- 
tercaladores que para condensar aire a 1 y 2 
atmósferas se ¿mterponen lentre dos geomé- 
tricos..., etc.» 


VALERA.—Pepita Jiménez: 


«Entre el Crucifijo y yo se ¿imterponta,; en- 


0 


tre la imagen devotísima dl la Virgen y y yo 
se interponta, sobre la página...» dl 


PADRE Felijóo.—Teatvo Crítico: 


- «Los eclipses no incluyen más interés que 
ser unos estorbos de la luz: con que para mí, 
lo mismo quiere decir que se ¿interponga en- 
tre el Sol y mi vista el globo de la Luna que 
“un árbol o una tapia.» O 


PEREDA.—Sotilesa.: 


«Después, encorvando su cuerpo hasta 
interponerse entre ella y su hijo, habló a 
éste así:» 


CÍscAR (D. G.).-T ratado de pilotaje: 


«Rectifíquese el instrumento e interpónga- 
se entre los espejos los vidrios obscuros que 
se juzguen necesarios para debilitar la luz 
del Sol.» | 


PEREZ GALDÓS. —Trafalgar: 
«El Trinidad le destrozaba con mucha for- | , 


tuna, cuando el Temerary, ejecutando una A 
habilísima maniobra, se interpuso entre los 
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dos combatientes, salvando a su compañero 
de nuestras balas. » 


- LARRA.—£l Doncel de Don Envique el Do- 
liente: 


«... y que en balde había pensado ponerle 
término, interponiendo un velo entre las 
atrevidas miradas del caballero y su aciaga 
hermosura.» 


FERNÁNDEZ (D. G.>).—Construcción naval: 


<... Otro almohadillado, cuya rigidez se 
hace en lo posible muy enérgica por medio 
- de planchas y hierros de ángulo interpuestos 
entre las caras de junta de los tablones. » 


EscosurA.— Memorias de un Coronel vreti- 
rado: | j 


«Al mismo tiempo, entre padre e hijo y la 
frontera se imterpusieron los siete hombres 
que con el vil Gervasio hemos visto sepa- 
rarse del grueso de sus compañeros...» 


Novo Y CoLson.— Un marino del siglo XIX: 


«Venus, astro también interpuesto entre 
el Sol y la Tierra, nos presenta, como la 
Luna, el fenómeno de sus fases. » 


a 


(GENERAL TerrY.—Meteorología: 
«... sin embargo, la reflexión sobre la masa o 
de aire 2mterpuesta entre el ojo del observa- 
dor y los objetos muy lejanos es de tinte azu- 
lado. » 


BATURONE.—Principios de Artillería: 

«En los casos de emplearse la doble bala, 
debe tenerse la precaución de 2nterponer un 
_ taco entre ambas.» 

FoNTECHA.—Astronomía náutica: 

«Este defecto puede ser el resultado de que 
los modificadores interpuestos entre los es- 
pejos no sean paralelos entre sí.» 

Ciscar (D. F.).—Máquinas y mantobras: 
<Para prolongar por algún más tiempo el 
uso del gato se pueden ir ¿mterponiendo va- 
rios tarugos de madera entre la toldilla y la . 
li de la máquina. » ' 


Mara. —Corasones sin rumbo: 


«El silencio, el terrible silencio, precursor 
de las verdades íntimas, se ha interpuesto 
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entre nuestra franqueza y nos selló los la- 
bios.» 


SANJURJO.—PÍsica pura: 


«La experiencia muestra que sólo vemos 
un punto luminoso cuando ningún cuerpo 
opaco se interpone entre el ojo y el punto, en 
la dirección de la recta que los une. » 


MéÉnDEZ Núñez. —Contestación a los marinos 
extranjeros antes del bombardeo de Val- 
paraíso: 


«Si os imterponéis entre la ciudad y la es- 
cuadra, mi deber es echaros a pique.» 


FERRARI.—Las tierras llanas: 


«En las cimas Dios se vela tras la roca o tras la nube; 
aquí les habla sin que nada se interponga entre los dos; 
en las ásperas montañas, hasta Dios el hombre sube; 
solamente en las llanuras hasta el hombre baja Dios.» 


PaALacio VALDÉS.—Riverita.: 


«El Confesor trató. de 2mterponerse entre 
él y los cañones de los fusiles. » 


¿Será preciso seguir? 
. Creo queno. 
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0 ellas de gran Hola: que daa tegis 


AS 


en esta información me relevan de dedicarl 
mayor solicitud y más trabajo. 


as en mis trece; y si a la a 


4 


Entrenar: act, y reflx.? 


No creo que me exceda en demasía si me 


atrevo a declarar que hace treinta años no 


había un solo español que sintiese la necesi- 
dad de decir o escribir el verbo entrenar en 
ninguno de sus dos aspectos, de activo o re- 
flexivo. 

Diez años después de tales fechas, publicó 


el Sr. Viada su Diccionario de la Lengua 


Española, y en la extensa relación de Locu- 
ciones y máximas extranjeras de uso cc- 
vriente entre personas cultas, que insertó al 


final de su trabajo, y entre las cuales figuran 


amateur, bas bleu, bock, carnet, season y 


otros cientos de extranjerismos semejantes, 


no se encuentra el verbo entrainer, que es 
motivo de esta cédula. 

A sus varios significados corresponde un 
verdadero montón de verbos españoles que 
reflejan, en sus diversas condiciones esenci2- 
les, todos aquellos conceptos, gradaciones y 
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Ja 


matices que nuestros vecinos los franceses 


han tenido o la necesidad o el mero gusto de 
asignarle, sin que en ninguno de los casos 
extraordinarios o frecuentes del tráfico so- 
cial se vislumbre el atendible motivo o el 
pretexto, cuando menos, que nos haya podi- 
do conducir, de poco tiempo a esta parte, a 


usar y abusar de él en nuestros escritos y dis- 


- cursos, con una frecuencia y profusión extre- 
madamente lamentables. 


El hecho y la acción a que dicho verbo se 


refiere son tan antiguos casi como la propia 
humanidad; y ello no obstante, nos hemos 
pasado muy bien siglos y siglos sin requerir- 


lo ni adoptarlo, ya que con los verbos casti- 
zos o yernáculos de que abundantemente dis- 
ponemos tuvimos siempre más que suficiente 


para subvenir a todas las necesidades o exi- 
gencias filológicas en las distintas esferas de 
la escritura y la conversación. 

Ha sido necesario que se multiplicasen has- 
ta el infinito los coches automóviles, que sur- 
giesen los maravillosos aeroplanos y que se 
generalizasen por doquier los exóticos depor- 
tes para que echásemos mano del innecesa- 
rio galicismo, multiplicando a roso y a ra 
so el número de sus aplicaciones. 


Antes, el torero que por enfermedad o con- 


veniencia pasaba larga temporada alejado 
de su oficio se adiesirvraba cuidadoso en él— 
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hoy se entrena—antes de volver a recorrer 
el ruedo; antes, los remeros que habían de 
tomar parte activa en reñidísima regata se 
ejercitaban previamente—hoy se entrenan— 
en la fatigosa repetición de acostarse sobre 
el remo; los acróbatas, antes de ejecutar en 
público sus suertes peligrosas las ensayaban 
privadamente—hoy se entrenan—en la silen- 
ciosa tranquilidad del Circo solitario; los 
soldados se fogueaban—hoy se entrenan— 
antes de entrar en campaña; y hasta los mis- 
mísimos caballos dedicados a realizar deter- 
minados juegos de habilidad y destreza eran 
amaestrados—hoy se entrenan también— 
por los artistas que debían, con el freno y 
con la espuela, expertamente dirigirlos, en 
el hipódromo o la pista. 

Y tanto los corredores como los nadadores; 
y así los cómicos como los cantantes, los mú- 
sicos como los bailarines, los mecanógrafos 
como los taquígrafos, los jinetes como los pe- 
lotaris, los patrones de los balandros como 
los conductores de motos o automóviles... 
todos, todos los que ejecutan o practican un 
arte o un oficio, cualesquiera que' sean su 
orden, su clase y su importancia...; todos los 
que ayer se preparaban, se habituaban, se 
ensayaban, se ejercitaban, se amaestraban 
o se adiestraban en las múltiples faenas de 
su profesión o su deporte, hoy, y aun desde 


Ho 


el propio instante en que se coló cl empalas 
goso neologismo—si en ellas se deben ocu- 
par—, lejos de incurrir en la cursilería que 
presupone el vulgar empleo de cualquiera de 
aquellos antiquísimos vocablos, dicen que se 
entrenan lindamente, porque eso es lo chic, 
lo bien, lo nice, y hasta si se quiere lo elegan- 
te, y a la lengua armoniosa de sus padres, a 
«esa... [que la parta un rayo! o a 
En resumen: que los que, dando de mano al 
habla de Castilla, dicen en tantos casos en- 
trenar, persiguen un buen fin: lo hacen con el. 
noble propósito de hacerse entender sin tra- 
bas ni dificultades, adoptando el clásico siste- 
ma de hablar con claridad, a la manera que 
las ninfas de la corte de Calipso abandonada, 
acatando sumisas a Mentor, cantaban a coro: 


«Suripanta, la suripanta 
macatrunqui del sangasiné», 


utilizando el seudogriego macarrónico que 
hizo nuestras delicias infantiles en aquel J/o- 
ven Telémaco, de los Bufos Arderíus. | 

Tarde se procura el remedio— dirán 
unos—. ¿Quién es usted para intentar la en- 
mienda?—dirán otros. PD 

¿Cómo poner puertas al campo libre del 
idioma? 


¿Cómo aquietar con aceite la tormenta “del | 
Océano? 
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Todo ello es verdad; pero verdad tan clara, 
que, como a los censores, a cualquiera se le 
ocurre; y por lo que hace a este humildísimo 
sujeto, autor indocto de MENUDENCIAS y Es- 
CARCEOS, quiero declarar, y espontáneamente 
lo declaro, que aun más que asombro y extra- 
ñeza me produce íntima y sincera hilaridad el 
conato—el conato sólo, entiéndase bien—de 
pretender que sea escuchada mi modesta voz 
y hasta de que pesen un tanto mis razona- 
mientos en el difícil campo de. las discusio- 
nes filológicas, siempre vedado para mí, que, 
como he dicho antes de ahora..., apenas si 
me llamo Pedro. 

No pretendo más, ni puedo pretender más, 
que el pedestre papel del cornetín de órdenes 
que da puntos de atención para que los cau- 
dillos —los hablistas aquí—de las cosas se 
percaten. Si algo llego a conseguir, bravo 
triunfo proclamaré cuanto consiga, y si no... 
paciencia y barajar, que otro u otros alcan- 
zarán tal vez mejor fortuna. 


(Del Boletín de Tabacos y Timbre.) 


Indumentaria. 


El ilustrado escritor que oculta su nombre 
tras el prosaico pseudónimo de Melitón Gon- 
24leg decía no ha muchos días, en uno de los 
festivos comentarios filológicos que, como. 
alarde de esencia selectísima hábilmente com- 


binada con recomendable brevedad, viene 


publicando en el periódico 4 B C, bajo el tí- 
tulo de Copio, Copias, Copiare, lo siguiente: 

«Era una tropa de un aspecto y de una in- 
dumentaria poco común. 

»Según la Academia, indumentadl es estu- 
dio de los trajes antiguos: de modo que aque- 
lla tropa era de un aspecto y de un estudio 
de los trajes antiguos poco común. 


»Incorrección bastante frecuente es la de 


escribir indumentaria en vez de indumen- 
to, que significa vestidura.» de 
En todo y por todo tiene sobra de razón cl Y 
ameno preopinante. a 
Indumentaria es algo así como la historia 
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del traje, e ¿2ndumento es el traje mismo; y 
tan positiva como la confusión reinante en el 
asunto es el numeroso ejército de los que 
inadvertidamente la propalan. 

No los abona la razón. 

La pretendida sinonimia no tiene a su fa- 
vor ni aun conatos de disculpa; y el desatino, 
que efectivamente lo es, no merece alcanzar 
honroso puesto en las columnas de nuestro 
Diccionario. 

<Se dice.../> oigo que exclaman a una los 
entusiastas patrocinadores de todo neologis- 
mo y de toda innovación. 

<SE DICE...!» gritan también los que, en alas 
de modestia exagerada, se colocan por enci- 
ma de los adocenados Académicos. 

«SE DICE...!» repiten sin reservas los apa- 
sionados divulgadores de cuanto significa ca- 
prichosa adulteración del tesoro del idioma...; 
pero lo que no nos descubren ni éstos ni aqué- 
llos, ni los unos ni los otros, son los textos de 
escritores distinguidos que pueden servir de 
pretexto atendible a su algarada. 

¡Se dice... se dice...!; ¿pero es que eso pue- 
de ser una razón? 

También se dice, y se repite, y se escribe 
cada día, en facturas y en anuncios, en pros- 
pectos y en rótulos de tiendas, lamprstería 
y lubrificante. Lo que no dicen ni pueden de- 
cir los que aplauden tales cosas es en virtud 
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de qué regla o qué exigencia se ha podido de- 
rivar de lámpara, lampistería, y del verbo S 
lubricar, el adjetivo lubrificante. | 

¿Por qué alimentar ese espíritu de indenió ie 
dencia, de inconsciente rebeldía, que nos lle- 
va a hacer caso omiso del dictamen aca- 
démico y hasta torpe irrisión de cuanto 0d 
ne el Diccionario? | 

Si éste llama con perfecta logia e indispl 
tible fundamento lamparería a la tienda o 
almacén de lámparas, y lubricante a la subs- 
tancia, de ordinario grasa, propia y adecua- 
da para suavizar el movimiento y lubricar el 
roce de las piezas en contacto, ¿de dónde pue- 
den provenir la substitución del ar de lám- 
para en lamparería, por el 2sí que aparece 
en lampistería; y la adición de la sílaba Af en 
iubricante para transformarlo en el lubrif - 
cante, que clama a gritos por un verbo lubri- 
ficar con que substituir el castizo lubricar 
sin que nada ni nadie on lo re- 
clame? 

¿O es que hemos de subscribir, para ha 
gusto a los innovadores, aquella jocosa sen-. 
tencia que declaró torcidamente que: en la. 
ciencia etimológica, las vocales no son nada, 
y las consonantes... algo menos? 

Yo recuerdo haber cído en un sermón—no 
diré dónde—que: «la visionaria beatífica del 
fraile era por todo extremo portentosa»; en 
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una conversación con un amigo que tenía 
presunciones de crítico de arte: que «la esta- 
tuaria del Rey era una efigie de perfecto pa- 
recido»; y en una casa mortuoria, por la mala 
suerte obstinadamente perseguida: que «el 
cúmulo de reveses y desgracias tenía sumi- 
das a aquellas pobres gentes en una horrible 
constante lormentarta...> A 

Y porque el cura sermonero dijera visiona- 
vía por conjunto de beatíficas visiones; por- 
que mi amigo, el presumido, llamase esta- 
tuaría a la estatua del rey Alfonso XII; o 
porque a los tormentos morales de las gentes 
haya quien los apellide tormentaria... ¿he- 
mos de aceptar tamaños desatinos? y porque 
se dicen—razón suprema para algunos caba- 
lleros—¿los hemos de decir también nosotros, 
.acatando sumisos el imperio de una imposi- 
ción disparatada? (1). 

Si el Diccionario no ha de ser fruto selecto 
de estudio y discreción conservadora, de clá.- 
sica literatura, de tecnicismo científico y de 
prácticas sociales; si para cimentar su ambi- 
cionada autoridad basta recoger al azar cuan- 
to flota en el arroyo, como compendio de ex- 


(1) Ahora mismo, en una de las primeras páginas de 
cierta novela que acabo de recibir, leo que la protagonista 
de la fábula: «Se matriculó en el Instituto, compró los li- 
bros necesarios, aumentó el exiguo equipo de indumentaria 
que había traído y comenzó a estudiar con ahínco.» 


== 
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travagante vulgaridad, de ordinariez, de 
estulticia, de atrevimiento o de ignorancia; 
si no requiere mejor pulso y atención más 


erudita la que parece su fatigosa y delicada 
redacción; si el SE DICE, sin contraste, sin pre- 


cisar siquiera cómo, cuándo, dónde y por a 


quién se dice, ha de ser ley suprema por que 
nos hemos de regir y ala que hemos de vivir 
subordinados... ¿se podrá saber para qué sir- 
ve la Academia? 


¿Cuál ha de ser, en efecto, el crisol de su | 


trabajo? 
¿Por qué se habría de sostener con empeño 


su divisa de Limpra, Fija y DA ESPLENDOR, Si 


lejos de limpiar de impurezas el idioma lo 
ensuciase, admitiendo sin protesta cuanto el 


vulgo y la ignorancia imponen atrevidos; si 


en vez de fijarlo rechazase hoy, porque sí, 
lo que ayer aceptara escrupulosa, o subscri- 
biese hoy, porque sí también, lo que ayer re- 
chazó consciente y reposada; y si en vez de 
procurar su esplendor prohijando voces nue- 
vas escogidas, y con elias giros y decires y 
modismos elegantes, obscureciese con vulga- 
ridades noveleras, sin eufemismo ni vestigio 
etimológico, el opuiento caudal de la lengua 
de Castilla, de cuya buena custodia es, a la 
postre, responsable? 


Bien sé yo que eso ni es ni ha de ser, pese | 


a quien pese; pero, así y todo, y suceda lo 
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que quiera, deseo que mi humilde, mi poco 
autorizada voz proteste, con todo el vigor de 
que mi propia debilidad la pueda revestir, 
contra la que estimo desatinada acepción que 
el vulgo ha dado en conceder al substantivo 
femenino ¿ndumentaria, confundiéndolo con 
el ¿nmdumento originario, de manera y con 
frecuencia reprobadas. 


(Del Boletín de Tabacos y Timbre.) 


X 


Pardela. 


En todas y cada una de las muchas veces 


que he tenido entre mis manos—para deleite 


unas y para consulta las demás—la primoro- 
sa Historia del descubrimiento de América 
que en el año de 1892 dió a la estampa el 
eminénte tribuno D. Emilio Castelar, hubo 
de llamarme grandemente la atención, en mi 
calidad de marino navegante por una gran 
parte de los golfos y los mares, la frecuencia 


con que el autor se ocupa en el encuentro de 
pardales, y hasta pardalejos, a gran distan- 


cia de la tierra, durante el primer viaje del 
Almirante Guión. | 

MY pondero mi Extracta: a fuer de marino 
navegante, porque es lo cierto que ni en el 


Mediterráneo, ni en el Atlántico, ni en el 


Rojo, ni en el Índico, ni en los revueltos ma- 
res de la China, ni en los de Arabia, donde 
reina la monzón; ni en los australes del Cabo 


Tormentoso, ni a Oriente ni a Occidente de 
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nuestros meridianos, y ni al norte ni al sur 
de la línea ecuatorial he tenido nunca la rara 
fortuna de encontrar pardales—léase pardi- 
llos o gorriones—ni a relativas distancias de 
las costas, ni mucho menos en las peligrosas 
soledades de los golfos. 

El que yo no las haya visto nunca... no es 
gran argumento ciertamente; pero como el 
hecho, además de positivo, es perfectamente 
natural... 

Sucede que los marinos todos, unos más y 
otros menos, según son los mares que hayan 
frecuentado, han visto, seguramente, como 
he visto yo en mis navegaciones, multitud de 
gaviotas y tableros, de pájaros carneros y de 
rabihorcados..., de esos palmípedos, en fin, 
de gran tamaño y recia complexión que se 
enmaran sin medida y al azar, porque dispc- 
nen de elementos naturales para descansar 
sobre las propias aguas, cuando de ello han 
menester, y para resistir, al reanudar su vue- 
lo, el poderoso azote de los vientos que los 
arrojan, inopinadamente quizás, a los escar- 
pados de la orilla que abandonaron impruder- 
tes, permitiéndoles soportar en su regreso 
todas las ímprobas fatigas de un viaje peli- 
groso y prolongado. 

Pero pardillos en mitad del Golfo... 

Vade retro: eso ni yo lo he visto jamás ni 
me parece posible que lo haya visto nadie, 
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salvo quien haya tenido la humorada de lle- 
varlos para recreo propio y martirio de los 


bichos... enjaulados. 
Pero como quiera que, a pesar de todo a 

y aun de lo mucho más que se pudiera razo- 
nablemente argiiir en tal sentido, trayendo a 
colación, con la pequeñez y debilidad de tales 
pajarillos, su imposibilidad de encontrar re- 
poso sobre el agua, que los moja, los inutiliza 
y los ahoga; la carencia de alimento adecuado 
para reponer sus agotadas fuerzas, que no les 


puede nunca ofrecer la vastísima extensión 


del mar salado..., como, a pesar de todo ello, 


es lo cierto que el Sr. Castelar dice tan pron- 


to que «un pardalejo cualquiera aportaba—a 
Colón—viva profecía», como que «Sobre su 
pico debían traer—las aves—señales del fruto 
picoteado», añadiendo que «lo que le mostra- 
ban los pardales también se lo mostraban 
las ballenas», dí en cavilar sobre el asunto 
para ver si encontraba explicación plausible 
al que juzgaba—¡atroz atrevimiento! —yerro 
patente del orador demócrata. 

Es fama, y, como fama, es lógico y natural 
y hasta obligado, que nuestro historiador, al 
redactar su último libro de gran fuste, la men- 
cionada Historia, haya tenido de continuo a 
la vista, para ceñirse a su letra y a su espíri- 


tu, como insubstituible fuente de verdad his- 


tórica, el celebérrimo Diario de Colón; y 
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siendo así, lógico y natural y hasta obligado 
es también que yo haya acudido en mis ex- 
ploraciones a consultar y a comparar con el 
Diario el texto mismo del original castelari- 
no, más que en la esperanza, en la ciega se- 
guridad de llegar a esclarecer por tal cotejo 
el verdadero fondo de mis dudas. 

El éxito coronó felizmente mis modestas 
presunciones. 

Yo no sé si en algún otro pasaje del Dia- 
yí0, pues que pronto renuncié a proseguir en 
mi rebusca; pero sí sé con seguridad que en 
los que se refieren los Acaecimientos de la 
navegación correspondientes al día 24 de sep- 
tiembre, o sea al que hacía el número cin- 
cuenta y uno después de la partida de Palos 
y el diez y ocho antes del que alumbró el feliz 
descubrimiento, estampó Colón en su Diario: 
<Vino—a la carabela—un alcatraz y se vie- 
ron muchas pardelas»; y que en los de nueve 
días después, o sea en los del 3 de octubre si- 
guiente, escribió también el Almirante que: 
«Aparecieron pardelas, yerba mucha, algu- 
na vieja y otra muy fresca.» 

De tales citas se deducen sin esfuerzo 
_ las dos siguientes interesantes consecuen- 
cias: 

1,* Que lo visto por Colón en tales ocasio- 
nes no fué un ave única, que bien pudiera, 
fuese cual fuese su género Zoológico, repu- 


tarse forzadamente extraviada y alejada de. 
su nido; y 

2 Que a dichas aves no las llamó parda 
les, como, a son de copia, estampó en su libro 
Castelar, sino pardelas, que es como las lla- 
man de siempre los marinos que de muy ar- 
tiguo las conocen, y como reza aquel refrán 
gallego que dice puntualmente: 


«Cando se pon a pardela a espiollar, 
non tarda un día o vendaval...» 


refrán que, dado el carácter de castellano an- 
tiguo que muchas gentes cuerdas asignan al 
callego, representa para el caso una muy sig- 
nificativa y original confirmación (1), 

A mayor abundamiento, y por si alguien 
pudiera reputar insuficientes las anteriores 
citas del Almirante de las Indias y la expre- 
siva ratificación que implica el texto mismo 
del refrán gallego, cúmpleme exhibir algunas 
autoridades respetables que he logrado tre- 
pezar en mis rebuscas, y entre las cuales 
asumen merecidamente principal papel: 


ULLOA, que dice en com con mis 
Hijos: : 


(1) CUVEIRO. —Diccionario gallego: «PARDELA=AvVe pal- : 


mípeda del tamaño de una paloma, poco domesticable.» da 


Yo la definiría diciendo: «Ave palmípeda muy o 
a la gaviota en tamaño, forma y condición.» 


A RS 
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<Los pájaros deben considerarse en dos 
modos. 

>»Unos que son propios de mar, porque se 
ven en distancias muy largas de la tierra y 
éstos no pueden indicar su inmediación; tales 
son las pardelas, que se descubren aun en 
mitad de los espaciosos golfos, y algunas 
Otras por este tenor»; y 


MALASPINA, que en su Viaje de las corbe- 
tas «Descubierta» y «Atrevida», dice tam- 
bién: 


<... fueron muy pocas las pardelas que vi- 
nos a alguna distancia de la costa. Nos aban- 
donaron luego que volvimos a atracarla, y en 
su lugar, o de otra cualquiera especie de 
-aves, sólo aparecía de tiempo en tiempo uno 
u otro lobo marino.» 


Para mí, lo sucedido en este caso concreto 
no ofrece duda alguna. 

El Sr. Castelar, al recorrer la serie de Acae- 
cimientos del Diario de Colón, que utilizó 
«para escribir su /Mistoría, tropezó en la voz 
pardela repetidamente mencionada por el 
gran descubridor, y desconociéndola tal vez, 
trató, cuerda aunque infructuosamente, antes 
dle usarla a ciegas, de inquirir su significación 
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corriente sujetándose al dictamen del léxico 
oficial. 
No la encontró en él: y ya fuese porque E E 
premura agobiadora con que solía atender a 
sus múltiples trabajos no le diera margen a 
insistir en sus consultas, o ya porque el con- 
cepto que implicara la insistencia lo juzgase 
molesto y depresivo, dadas su envidable ca- 
tegoría literaria y su fama ampliamente uni- 
versal; o ya, en fin, porque reputase yerro 
de Colón o mera errata de imprenta o de co- 
pista el vocablo que causaba su extrañeza y 
hoy sugiere este conato de disquisición, es lo 
cierto que creyó acertar cortando por lo 
sano, y que en vez de limitarse a. copiar fiel- 
mente lo que Colón dijera en su Diario, optó: 
por modificar o corregir, sin gran fortuna a 
mi entender, las atinadas palabras del gran 
hombre, escribiendo pardales por pardelas,. 
que equivale a decir pardillos por gaviotas, 
y estableciendo, a la sombra de su nombre 
esclarecido, una muy injustificada confusión. . 
Yo no sé si habré atinado a reconstituir lo. 
sucedido; pero lo que sí sé con pIEÓn ed 
dad es que: : 
La voz pardela es aceptablemente eufó- 
nica y está, sin duda, bien formada; que goza 
en castellano de la respetable ancianidad de 
más de cuatro siglos; que es de noble estirpe, 
ya que, según todas las señales, procede del 
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gallego; que desde sus primeros años dis- 
frutó del padrinazgo de varones tan ilustres 
como D. Cristóbal Colón, D. Antonio de 
Ulloa y D. Alejandro Malaspina...; y que, 
constituyendo su actual proscripción un lu- 
nar indisculpable, no me parece pecar muy 
gravemente si me atrevo a demandar en fa- 
vor de ella —como tributo de justicia —un de- 
coroso renglón en las nutridísimas columnas 
de nuestro Diccionario. 


(De Vida Maritima.) 


Jurdes, Surdes, Hurdes o Urdes? | 


«Antes, y hasta hace poco 
tiempo, tuve la debilidad—el 
hombre es débil —de conside- 
rarle a usted persona regular, 
aunque cana, calva, regorde- 
ta y pequeñuela; pero desde 
que cometió usted el desafue- 
ro de ingresaren la Academia, 
le considero un ente fuera de 
la ley.» 


(Párrafo de un anónimo re- 
cibido recientemente ps el E 
autor.) de 


- Un disgusto... una contrariedad... un asco... 
una indignación... o 
¡Qué sé yo cómo llamar a esta desagrada- 
ble impresión que, contra mi voluntad, ena 
cierto modo me domina! A 
Me refiero a la que me acaba de ropa , 
nar el recibo de un escrito sin firma—(alias) 
anónimo—que, con sello del exterior y escrito 
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a máquina, ha tenido alguien la amabilidad 
de dirigirme con la cristiana intención de mo- 
lestarme. 

En él, a vuelta de una porción de inmereci- 
das alabanzas, tales como la de declarar que 
yo, por mi condición de Académico, estoy 
fuera de la ley..., de la ley supongo, o debo 
suponer, que rige en los dominios de la cul- 
tura, de la ilustración y del sano buen senti- 
do, donde tienen fácil y reconocido acogi- 
miento los advenedizos literarios y los filólo- 
gos a la violeta, arremete briosa y grosera- 
mente—¿por qué no decirlo así?—el ignorado 
autor del papelito contra quien se atrevió a 
escribir Jurdes por Urdes, como preconizó 
de muy antiguo el Sr. D. Antonio de Balbuena 
y recientemente aplaudió el festivo escritor 
Sr. Delgado. 

Y para que todos puedan juzgar con el cri- 
terio propio y quede cada cual en el lugar 
que se merece, he aquí, fielmente relatado, 
todo cuanto en el caso ha sucedido. ; 

En el número correspondiente al día 7 de 
julio de este año del Boletín de Tabacos y 
Timbre, generoso amparador de mis escritos, 
me tomé la libertad—¡licencia horrenda! —de 
publicar un modesto EscARcEO FILoLÓGICO de- 
dicado a censurar la frase falso viraje, hoy 
tan en boga, y a defender, en su lugar, el uso 
de mala maniobra o de mal giro, que me 
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“parecen más llanas y correctas y de mucho 
más fácil interpretación. . ! 

Con tal motivo me atreví a decir entre 
otras cosas: ; 

«¿Por qué, pues, no decir que por efecto de 
una mala vuelta, de un giro inoportuno, de 
una virada imprudente o de una temeraria 
evolución se despeñó el automóvil, se preci- 
pitó el aeroplano, encalló la nave o se estre- 
1ló el convoy? 

>»Dicho así, es muy seguro que hasta en el 
riñón de las Jurdes lo entendieran, como es 
seguro de toda seguridad que han de ser mu- 
chos más de un millón los españoles que, por 
no saber bien qué es un viraje, no interpre- 
ten con certidumbre igual la frase nueva.» 

Cayó mi escrito en manos del amable y no- 
ble Censor que en su anónimo me advierte, 
me corrige y me fustiga con tan fuerte razón, 
ática sal y urbanidad tan fina que delatan a 
las leguas la paternidad de un crítico erudi- 
to de cuyo nombre no quiero acordarme; y 
como se diese el caso de que algunos días 
después, el 20 del mismo julio, apareciese, 
publicado por el Sr. D. Sinesio Delgado, en 
el periódico A B C, un primoroso artículo de- 
dicado al mismo asunto... he aquí dos opinio- 
nes puestas frente a frente y un gravísimo 
conflicto planteado. 

Dice así el artículo en cuestión: 
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«Y vamos adelante con la carta—con la 
carta del Sr. Valbuena. 

>Puede usted decir a sus compañeros de 
redacción o a los cajistas que no pongan /Hur- 
des así, con hache, sino Urdes, porque no ' 
tienen hache ni de donde les venga; ni mucho 
menos jota, que también las ponen algunos 
desgraciados diciendo las Jurdes. Nada; ni 
hache ni jota; las Urdes nada más; porque 
las Urdes son más propiamente las Urces; 
son un país poblado de brezgos o urces, que de 
ambas maneras se llaman. 

> Y no sigo copiando, porque el párrafo si- 
guiente está escrito por la malva, y no quie- 


- ran ustedes saber cómo pone a los que escri- 


ben Jurdes y llaman a los indígenas jurda- 
nos. ¡Cual digan dueñas o como chupa de dó- 
mine, que de ambas maneras se dice! 

>Bromas aparte, yo no entro ni salgo en la 
cuestión, porque de etimologías y hasta de 
ortografía ando como Dios quiere—que no 
hay nada más cierto que con la edad hasta el 
nombre propio se le olvida a uno—; pero de 
hoy en adelante escribiré las Urdes, y que 
luego los correctores de pruebas hagan lo 
que mejor les pareciere. 

>Porque, aunque me asegura persona de la 
casa que me merece entero crédito que el 
Diccionario de la Lengua (que no tengo a 
mano) admite lo de las Jurdes, creo, como 
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Clarín, que la Academia sólo tiene autoridad 
cuando tiene razón, y en este caso, y sin sa- 
ber por qué, considero con mayor autoridad ol 


2 Antonio de Valbuena. 


> Y los que tengan humor para discutir, que Sl 


discutan...» | 

Yo juro por mi nombre que no formo entre: 
los que tienen ese humor, pero el que ello sea 
así, como ciertamente lo es, no excluye ni: 


puede excluir mi natural aspiración y Justísi- 


mo derecho a defenderme un tanto, ya que, 


si no directa y personalmente aludido como- 
en el nauseabundo anónimo que ha poco por 


correo recibí, sí lo he sido muy públicamente, 


aunque de modo indirecto e impersonal, en el. 


ameno y reciente articulito de ABC que sin 
añadir ni quitar dejo transcripto. 

Conste, pues, y conste solemne y ponia 
neamente declarado, que no pretendo discu- 


tir; que en cuanto diga para explanar mis 
opiniones no debe sospecharse alusión lejana 
nia Valbuena ni a Delgado; que he de pro-: 
curar ceñirme en mis razones a la más estric-- 
- ta urbanidad y correcta cortesía, tanto por 

“respeto a cuantos no opinen como yo como: 


por tributo a mí mismo, a mi ancianidad, a 
mi nombre, linaje y condiciones; y que, si a 


pesar de este propósito firmísimo llega a des-- 
lizarse de mi pluma una sílaba, una sílaba no 
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más, de carácter dudoso o en algún concepto. 
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malsonante, deseo que se dé por no dicha ni 
pensada, ya que los argumentos producidos 
en tal forma se tornan en contraproducentes 
como propios de burdeles y plazuelas, y ya 
porque por nada ni por nadie quisiera incu- 
rrir, ni de cerca ni de lejos, en el mismo vicio 
que censuro en otros y que se puso tan de ma-- 
nifiesto en el anónimo que da margen a-este 
escrito. 

Empezaré por declarar, haciendo caso omi- 
so de la opinión ajena, es decir, como si tal 
opinión no se hubiese formulado o fuese para 
mí absolutamente desconocida, que en mi 
concepto no es gran razón, ni mucho menos, 
para que se llame Urdes a la región en que 
me ocupo la corriente circunstancia de abun- 
dar en ella los brezos que también se llaman 
uyces. Otra cosa tal vez pudiera ser si en lu- 
gar de brezos, tan abundantes en muchísimas 
montañas, fueran cosas más importantes y 
selectas, y sobre todo muchísimo más raras, 
las que cubriesen el terreno de las Jurdes— 
perdón por mi insistencia en llamarlas así— 
hasta el extremo de justificar en cierto modo. 
tal bautismo en el nomenclátor geográfico de 
España. AOS | 
- Porque... sin negar la posibilidad de que 
llegue a registrarse algún caso en contra- 
rio—como verdadera excepción de una regla 
ampliamente general—, fuerza será convenir: 
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en que no es mi ha sido nunca lo usual ni lo 
- corriente el que los productos de la tierra 
sean los que den nombre, en cada caso, al un 


pueblo o a la región que los produce. 


Lo frecuente y razonable es justamente lo 


contrario. i 
Por eso se dice hoy como siempre: vino de 
Jerez o del Rin, pasas de Málaga, arroz de 


Valencia, dátiles de Berbería, miel de la Al- 
carria, pimientos de la Rioja y mangostanes o 


de Singapur, etc., etc., etc., sin que ninguno 


de esos productos den nombre a la región que E 


los produce, tanto porque en ellas se produ- 


cen también, con mayor o parecida abundan- 


cia, otros tan buenos, cuanto porque, como 
en ellas, aparte de alguna condición de ca- 


rácter especialísimo, se producen a la 0 en 
otras muchas. 


Más natural fuera, a mi entender, el del : 


var el nombre regional de alguna interesante 


singularidad de la región, y en tal concepto, 
claro es que, existiendo en un punto conoci- 

do de los montes de las Jurdes una losa de 
enorme superficie sobre la cual es fama cele-. 


braron un banquete cuatro obispos católicos, 
sentado cada cual en terreno de su diócesis, 


por concurrir allí los confines de las de Co- 
ria, Plasencia y Salamanca, a más de los de 
la de Castello Branco, de nuestro vecino y - 
hermano Portugal, no fuera descabellado, 
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ridículo ni injusto el bautizar, con vistas a 
algún recuerdo de tan rara circunstancia, 
aquellos terrenos extraviados que aun hoy 
demandan protección y caridad. 
. Más atrayente, más grandiosa y más ex- 
traordinaria que la gran losa de los cuatro 
obispos, y más propia también para dar 
nombre a la región jurdana, es la maravillo- 
sa cascada llamada de Meacera, especie de 
gigantesca cola de caballo que produce el 
río de los Angeles al despeñarse desde una 
cumbre de altura colosal. El salto de agua 
más elevado de todo el Universo es el de la 
Isla de Kana-Mawi, en Nueva Zelanda, cer- 
cana a la bahía de Duskey; y el más elevado, 
aquí en España, la interesante y espléndida 
Cola del Caballo que el río Piedra forma en 
las cercanías del viejo monasterio aragonés. 

Pues con decir que el primero de los dos 
cae de 715 pies de altura, y sólo de 174 el que 
hay en Aragón, en tanto alcanza 1.000 la cas- 
cada de Meacera, tan poco conocida del tu- 
yismo como digna de ese estudio que es hijo 
predilecto de la curiosidad, creo que estará 
justificada la tendencia que he indicado en 
pro de que su nombre fuese de alguna mane- 
ra comprendido en el nombre general de la 
región. 

Aparte de ello, y para adelantarme a con- 
testar a los partidarios de las Urdes, que 
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admiten como origen de tal ob lol bre A. 
gos del país, bueno será recordar que, a pesar 
de su abundancia, que se pretende reputar: 


exclusivamente característica, el ilustrado 


explorador francés doctor Bide, que deteni- 
damente lo estudió, dice, al describir la fera= 
cidad y los elementos que su tierra ofrece, : 
que en el territorio de Ovejuela, enclavado 
en el distrito de las Jurdes bajas, «ha visto 
pensiles que recuerdan los de Babilonia...»: 
pensiles que no son precisamente lo más típi- 
co en los terrenos de los áridos brezales, quen Eo 
no arguyen riqueza ni hermosura, ni nada,en 
suma, que merezca estima grande. | 
Hasta aquí lo que se me ocurre argiiir en 
defensa de mi poco entusiasmo por la adop- 
ción de la forma Urdes, que no acepto, sin 
que por ello me declare paladín en contra 


hasta el extremo de declarar su uso yaunsu 


abuso desatino feroz, caprichosa obcecación 
ni exagerada extravagancia, suficientes a 
justificar despectiva compastónm, ni mucho 


menos insultos agresivos, para obsequiar con eb 


ellos a quien la acepta la suscriba y la pro- 
pe 

- Véanse ahora, a continuación, los que, | no. 
cbatállte ser por alguien tachados depuis 
argumentos e inocentísimas razones, me in- Da 
dujeron siempre y hoy me inducen—¡pobre 
de míl—a escribir y decir Jurdes, convenci Da 


— 301 — 


do de que así es, aun a pesar de los duros 
palmetazos y de las lecciones acerbas y gro- 
seras que se ha servido ofrendarme, sin decir 
a quién debo agradecer tal desahogo, la bon- 
dadosa generosidad de un sapientísimo Aris- 
tarco. 

Pasa por cierto (1) que el documento más 
antiguo de que se tiene noticia, y en que figu- 
ra expresamente nombrada esta región, es 
uno con fecha del año del Señor 1290, encon- 
trado en Alberca y exhumado y dado a cono- 
cer por el licenciado Tomás González de Ma- 
nuel, en el libro sobre La antigúedad de las 
Batuecas, que dió a la estampa durante el 
año de 1693. | 

Refiérese a un censo de perdices que debían 
pagar a los naturales de la región los 500 ve- 
cinos de alquerítas que vivían establecidos en 
la dehesa Surde o Jurde (la letra inicial está 
borrosa); pero como hay vestigio real de la 
existencia de esa letra, y como no es con se- 


- guridad la U, que ocupa clara y determinan- 


temente un segundo lugar—según expresa 
afirmación de quien lo vió—parece evidente 
que el nombre podrá ser como mejor parezca, 
pero nunca Urydes, puesto que no es una U, 


(1) Tengo a la vista al redactar este ESCARCEO la inte- 
resante conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geo- 
gráfica por el Académico Sr. Barrantes, en el transcurso 
del año 1893. 


E = 
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mírese como se mire, la letra primera o ini- A 


cial. 
El inspector de Instrucción primaria Sh. Pi ml 


zarro, que se ocupó con recomendable com- 
petencia en este asunto, dijo en su día que: 
«El terreno encajonado en este circuito, pro- 
fundamente accidentado por las sierras que 
en varias direcciones derivan de la Peña, 
constituye esta región aislada que lleva el 


nombre de Hurdes y con más propiedad de 


Jurdes, del río Jurdán que la atraviesa.» 

Y por su parte el que fué bondadoso amigo O 
mío, el Sr. D. Vicente de Barrantes, quien, - 
salvo su depresiva condición de Académico 
de la Española, era un hombre despejado yde 
sólida instrucción, dijo, en el folleto en que 


recogió la curiosa conferencia que dejo más 


arriba mencionada, que: «Únicamente el nom- 
bre tiene bien puesto y justificado esta co= 
marca, y aun ése, por melindres ortográficos, 
suele decirse y escribirse Hurdes en vez de 
Jurdes, que es el propio y verdadero que 
debe llevar» (1). E 

«<T'odo ello—añade en otro lugar de su fo- 


"lleto—porque se ha creído resabio rústico la 


aspiración de la hache, a donde no. 
tiene efecto tal doctrina.» NS 
Finalmente: el Diccionario de la Academia, ' 


(1) Las Jurdes y sus leyendas. 
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que, aunque sea para algunos la última de to- 
das las autoridades, es para mí, sin posible 
discusión, de todas, la primera, dice así, en la 
página 597 de su XIV edición: 


« JURDANO: adj.—Natural de las Jurdes: ú. t. 
C. s. = Perteneciente a este territorio, si- 
tuado entre las provincias de Cáceres y Sa- 
lamanca.» 


Ninguno de los Diccionarios antiguos que 
he podido consultar — Salvá, Domínguez, 
Campuzano...—menciona, directa ni indirec- 
tamente, nada que se relacione con las Jur- 
des. ¡Claro, como que la Academia no lo in- 
cluyó en el suyo hasta el año de 1899, en que 
dió a la estampa la décimotercera edición..., 
no había estela que seguir! 

Después de esa fecha, las cosas han varia- 
do... y, sin embargo, las Jurdes ya existían 
con una temporadita de anterioridad. 

Después de tales fechas, las cosas—repi- 
to—han variado, y los Diccionarios que suce- 
sivamente van apareciendo, y yo he podido 
consultar, dicen textualmente: 


* ViaDa.—Diccionario de la Lengua Espa- 
ñola: 


« Jurdano-a: adj. y s. m. y f.—De las Jur- 
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des (territorio situado entre las provincias de 


Cáceres y Salamanca).» 


ALEMANY.—Vuevo Diccionario de la Lengua | 


Española: 


< Jurdano-na: adj.—Natural de las Jur- | 


«des: ú. t. C. s. Perteneciente a este territo- 


rio, situado entre las provincias de Cáceres 


y Perea > 


En resumen: que no por capricho, y sí por 


convencimiento, derivado de razones atendi- 


bles, yo seguiré diciendo Jurdes y jurdano 


siempre que de ello haya menester y por mu- 
cho que al hacerlo contraríe las amables do > 


vertencias de mi anónimo y simpático Catón, 
a quien suplico rendidamente desde aquí se 
digne descorrer el velo que le oculta, aun a 


riesgo de que la admiración que su excelso 


nombre me produzca pueda cegar mis ojos, 

enloquecer mi mente y subyugar mi voluntad. 
Posible es que al sostener aquella ortogra- 

fía pueda equivocarme torpemente. 

Si así es... ¡qué le hemos de hacer! 


¿No se equivocó también el Aristarco de 
este cuento hasta el extremo de considerar- 
me un hombre regular—¡mal haya mi ingreso e 
en la Academial—y hasta capaz tal vez de a 


medio entender un poquitillo de grana 


O Ri Pa E AE MES 
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| pal le y 
pesar de ser cano, por la voluntad de Dios, y 
además de cano!, calvo!! y regordete!!! y pe- 
queñuelo!!!!? 
¡Pues si el sabio se equivocó..., disculpe- 
mos al pigmeo! 
(Del Boletin de Tabacos y Timbre.) 
, 


- ¡ESCARCEOS FILOLÓGICOS 2 


Silueta, 


A titulo de interesante curiosidad, y en homenaje ala 


buena memoria del que fué ilustre Académico y escritor 
castizo, el Sr. D. José de Castro y Serrano, quiero honrar 
este modesto folleto insertando, a modo de colofón, el 


último trabajo de aquel entrañable amigo mío, entre cuyos - 
papeles se encontró, al ocurrir su fallecimiento, el siguiente: 


MEMORIAL AJUSTADO 


para conocimiento de los individuos de la 
Real Academia Española en el pleito pen- 


diente sobre adopción o desahucio de la 


palabra SILUETA (1). 


Recordarán los señores Académicos que en 
una de las sesiones del invierno último un 


digno compañero nuestro, el correspondiente 


(1) Los familiares del Sr. Castro y Serrano tuvieron la 
delicada galantería de obsequiarme con el original de este 
trabajo, redactado en noviembre de 1895, el cual fué im- 
preso en marzo de 1901, haciéndose de él una reducidísi- 


ma tirada, de tantos ejemplares como eran los individuos. 
numerarios y correspondientes de la Real Academia ESA | 


ñola a la sazón. 
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del Ferrol, Sr. Saralegui, presentó, entre 
otras voces cuya introducción o corrección 
reclamaba el Diccionario, la voz silueta, que, 
en su sentir, reunía las circunstancias nece- 
sarias para formar parte de la lengua espa- 
ñola. | 

No satisfecho el Sr. Saralegui de su propia 
autoridad, con tenerla justificada en repetidas 
ocasiones, apeló a la de tres Académicos que 
habían usado la referida voz en sus escritos, 
y eran D. José María de Pereda, D. Alejan- 
dro Pidal y D. José de Castro y Serrano. 
Pero ni aquella ni estas autoridades fueron 
suficientes para evitar que la Academia, sin 
debate previo, sino en una de esas amenísi- 
mas controversias que forman el encanto de 
sus Juntas semanales, se mostrara rebelde a 
la adopción de la voz por las razones que 
siguen: | 

Por ser un galicismo de innecesario uso. 

Por reconocer un origen de viciosa etimo- 
logía. 

Por existir en lengua castellana otras voces 
castizas de igual significación. 

Por no haberse adoptado en los léxicos ni 
aun del país de donde, al parecer, procede. 

Y, finalmente, por contar tan escasa vida, 
que bien puede aguardarse a que el uso la 
ennoblezca, abriéndole un espacio en el índi- 
ce legítimo de voces españolas. 


808 a 


Consultáronse los Diccionarios clásicos, o 
que por tales se tienen en ocasiones pareci- 


das; apelóse a la erudición, siempre fecun- 
da, de los señores Académicos y, por último, 


se pronunció el grito de ¡que aguarde, que 
aguarde!, fórmula con que la Academia re- 


lega a un lazareto de observación las palabras 
que no quiere incluir todavía en el idioma cas: 
tellano. 

Ahora bien: si de las razones del presente 


escrito resulta que silueta no es un galicismo . 


innecesario; que su origen no es ni más ni 
menos vicioso que el de otras palabras admi- 
tidas y castellanizadas; que no hay en nuestra 
lengua voz ninguna que la substituya; que 


está adoptada en el lenguaje de todos los paí- 


ses, y que su vida, lejos de ser breve, cuenta 
ya muchos años, no ha de extrañarse la peti- 


ción final de que, volviendo sobre un acuerdo 
casi tumultuoso, mande la Academia incluir 


en el Diccionario que actualmente imprime el 
vocablo de que se trata. 

Procedamos con método. 

La declaración de que silueta es un ga- 
licismo innecesario justifica que los galicis- 


mos se adopten cuando son de absoluta nece- 


sidad. 


ñolismos, por virtud de esa recíproca corres- 


En efecto, nuestro idioma está sembrado de a 
galicismos, como el francés lo está de espa- 


A e 
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—pondencia con que los idiomas se prestan 


voces para expresar ideas nuevas O para 
apellidar objetos importados. Lo que debe 
exigirse en estas circunstancias es que la voz 
no tenga equivalente propio con relación a la 
idea u objeto que se importa; y como en ese 
caso se halla silueta, puede muy bien adop- 
tarse, aun cuando constituya un verdadero 
galicismo. 

Táchasele a la palabra de viciosa en su 
origen, es decir, de no reconocer abolengo 
griego o romano, sino una procedencia per- 
sonal, nada acorde con el asunto a que se re- 
fiere. Silueta (se dice) viene de un personaje 
llamado M. Silhouette, y esa es una viciosa y 
corruptora etimología. 

Mas ¡qué le hemos de hacer! En el Diccio- 
nario está la palabra euzllotina, que viene 
de un personaje llamado M. Guillotin, y la 
palabra quinqué, que viene de un personaje 
llamado M. Quinquet, y la palabra pasquín, 
que viene, no ya de un personaje vivo y efec- 
tivo, sino de una estatua antigua de Pasqui- 
no, donde el pueblo pegaba libelos infamato- 
rios. ¿Cuánta más razón no tiene silueta, 
como veremos después, para figurar en el 
léxico castellano? 

Pero en la lengua castellana (se añade) hay 
voces equivalentes a silueta que rechazan en 
buena lógica su adopción: ahí están las natu- 


— alo 


rales perfil y contorno; ¿para qué una a, | 


ca? El argumento sería aceptable si contorno 


y perfil fueran sinónimos de szilueta, mas no 


lo son. En silueta hay perfil y hay contorno, 


y además rostro humano, al cual no pueden 


referirse sino con una frase ni el contorno ni 
el perfil. Cuando se acepte silueta, no se dirá 


nunca la silueta de un abdomen o de una es- 


palda: se seguirá diciendo el contorno de una 
espalda o el perfil de un abdomen; pero al pro- 
nunciar el vocablo silueta aparecerán en la 
imaginación del oyente el perfil y el contorno 
de la cara de una criatura. Después, por ex- 
tensión, lo aplicarán los hablistas como se les 
antoje. 


Lástima hubiera sido que en los ¡done si $ 


milares al nuestro no se hubiese adoptado la 


palabra, según aquella noche pudo decirse; y 
es, sin duda, que se buscó de -prisa, pues en 


el Littré, primer Diccionario cuya consulta 


fué estéril, se halla consignada en esta for- 
ma: «Silhouette: =Dibujo que representa un 
perfil trazado alrededor de la sombra de un . 


rostro.» 


Y no es únicamente en el Littré donde 
está comprendida la palabra, sino que en el 
Webster, inglés, consultado entonces sin 


fruto, existe asimismo con esta ortografía: 


_Sil'houette, aunque luego, en el curso de la A 
definición, usa la francesa y define el vocablo 


APPEAR 
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como Littré, acompañándole con su corres- 
pondiente dibujo. Y tampoco es exclusivo de 
ingleses y franceses el uso de la voz, puesto 
que en el Diccionario enciclopédico de la len- 
gua alemana, de Sachs, se dice que silhouette 
es voz francesa aceptada en Alemania, con- 
viniendo con los otros en la manera de de- 


finirla. 


'Silueta, pues, lejos de ser palabra des- 
echada hasta en el país a que debe su origen, 


<como con ligereza disculpable se aseguró 
aquella noche, está admitida en los países 


más cultos y en los Diccionarios más acredi- 


tados. 


Queda por conocer su edad, no sea que su 


Juventud la inhabilite para adquirir carta de 


naturaleza, y a este fin necesario será confor- 


marse con los textos impresos. Núñez Taboa- 
da, en su Diccionario francés-español, la con- 
signa ya en 1864 (treinta y dos años); Webster, 


en su Diccionario inglés, la pone en 1861 


(treinta y cuatro años); Noel, en su Dicciona- 


rio francés, la hace figurar en 1841 (más de 
medio siglo), y, por último, el Nuevo Diccio- 
nario francés-alemán y alemán-francés, quin- 


ta edición de Strasburgo, impreso por;Koen- 
ing en 1808, trae ya la palabra como recono- 
cida en ambas naciones, es decir, otorgándole 


un siglo de abolengo. 
Tiene, por consiguiente, silueta virilidad 


EA 
bastante para no ser considerada como voca- 


blo de pasajero uso y circulación de moda. 
Recapitulando, pues, lo expuesto, resulta 


probado: que silueta no es un galicismo in- 
útil; que no reconoce origen más o menos 


vicioso del de otras palabras admitidas en ' 
lengua castellana; que no hay en el Dicciona- 
rio español voz ninguna completamente sinó- 
nima; que figura en los léxicos de los prin=- 
cipales idiomas europeos, y que cuenta ya 
edad bastante para no ser tacháda de moder- e 
nismo. Pa 

Queda ahora por resolver un solo punto, y 


es si la materia de que se trata merece la . 08 
adopción de un nombre propio en el lenguaje 


corriente. Los griegos lo tenían, porque ¡cosa. 
singular! esa silueta de que se habla hoy con 
afectado desdén figura ya en los orígenes A E 
las artes del dibujo. : a 
He aquí su peregrina historia, consignada a 
en los libros: o 
Dibxetades, artista alfarero de la antigua e 
Grecia, cuyos platos y ánforas han merecido 
los honores de la posteridad, tuvo una hija, 
llamada Kora, a quien sus conciudadanos dis- 
tinguían con el sobrenombre de Virgen de 
Corinto. Hallábase ésta prendada de un man- 
cebo que la seguía constantemente, hasta el 
punto de pernoctar en ocasiones alrededor de 
su misma vivienda. Una noche, Kora vió pro-. 


e AS 
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yectarse sobre el muro de su casa, y a influ- 


jos de un foco de luz, el perfil del rostro de su 
amante dormido; sobrecogida de poético arro- 
bamiento, corrió en busca de una tea, con 
cuya punta apagada fijó la imagen de la vi- 
sión sublime, diciendo al terminar: oo 
te vayas, algo dejas aquí.» 

Efectivamente, Dibxetades al otro día en- 
contró en su casa el primer dibujo de rostro 
humano que había visto, pues entonces no se 
retrataba aún. Presa de emoción a la par que 
Kora, aunque por distintos motivos, y tenien- 
do preparada la arcilla para sus modelos, 
ocurriósele aplicarla a la pared conservando 
la pureza de aquel bello contorno, que iba a 


producir, al levantarse el barro, la primera 
medalla de que se tiene noticia en la historia 
- del arte. Esta medalla, dicen, se conservó por 


largo tiempo en Corinto. 

Tal es la leyenda, si así quiere creerse, de 
ese dibujo que los griegos llamaron mono- 
cromo y que nosotros podríamos llamar v:so- 
cromo, si no existiera ya la voz silueta, ad- 
mitida y generalizada desde la reaparición 
del procedimiento artístico con la persona 
de M. Silhouette. 

¿Cómo debe escribirse y pronunciarse? 
Como el uso la pronuncia y la escribe desde 
el primer día; siendo de notar que la supre- 
sión de la %, la conversión en u del diptongo 
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ou, la disminución de la segunda t y el cam- 
- bio en a de la e con que termina, es decir, su 
españolismo puro, está ya consignado oficial- 
mente en el Diccionario español-alemán de 
Booch-Arkosy, donde dice: Silueta.—Schat- 
tenbild; y sabido es que los alemanes, cuan- - 
do estudian el castellano, lo estudian bien. 
¿Cómo debe definirse? No llega a tanto la 
pretensión de este escrito. En sentir del que 
lo redacta, convendrá tener presente las ver- 
siones de Littré, de Webster y de Noel, que, 
siendo semejantes, añade cada cual un con= 
cepto necesario; o sea: con la base del perfil 
de la sombra de un rostro, que establece el 
primero, adicionar la superficie blanca a que 
alude el segundo, y el foco luminoso que, se- 
gún el tercero, fija la silueta. Mas esto co- 
rresponde a la digna Comisión que en la 
Academia Española corrige el Diccionario 
con tanta competencia como sabiduría (1). 


(1) En los primeros días de febrero del año 1906 fui 
de sorprendido con el recibo de la siguiente tar- 
jeta: 


<Al Sr. D. Manuel de Saralegui, saluda afectuosamente : 


EDUARDO BENOT, 


y le manifiesta que, estudiado su folleto Silueta, fué admi- 
tida esta palabra por la Comisión de Diccionario. cal 
.. Si el Sr. Saralegui puede regalar a Benot otro ejemplar 
del folleto, Benot se lo agradecerá, pues el md ha queda 
do en la Academia.» E 
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A ella se refiere el que suscribe para acatar su dicta- 
men, no sólo en nombre propio, sino en el de los escrito- 
res Pereda, Pidal, Pérez Galdós, Balaguer, Sepúlveda, 
Frontaura, Emilia Pardo Bazán y tantos otros como en sus 
obras hacen uso de la palabra silueta. 


NOTICIA 


de algunos Académicos de número que han 
usado la palabra SILUETA con antertort- 
dad a su inclusión en el léxico: 


PastToR Díaz.—De Villahermosa a la China: 


- «Sofía seguía con los ojos, y a veces traza- 
ba mal en el aire con sus dedos, las purísimas 
líneas con que se mostraba en toda la redon- 
dez del horizonte la silueta de las montañas. » 


PEREDA.—£l sabor de la tierrvuca.: 


«No fué menor el asombro que le produjo 
la rara silueta del héroe que el causado en 
«cuantas personas le habían tenido delante 
aquella noche. >» 


PipaL (D. A.).—Discurso en la inauguración 
del nuevo edificio de la Academia: 


«¡Cómo trazaros aquí, siquiera con los ras- 
-gos más geniales de su majestuosa silueta, 


moso! » 


BALAGUER. — Añoranzas: 


< Junto a Salsiola nos enseñaron un monas: 
terio abandonado y en ruina, que proyecta- 
ba su descarnada silueta a la luz de la Mp8, 
por entre los árboles.» 


CASTRO y SERRANO.—Cuadros contemporás. 
neos. : 


<... y allí percibe un león que se desmele- 
na; más allá la silueta de un fantasma que 
- 2vanza; en un lado dos pajarillos que se per- ; 
siguen en armonioso o etc.» | 


PÉREZ GALDÓS. —El 19 de marzo y él 2 de y 
mayo: E 


a cuya pálida claridad se dibujaban las espe- 
sas arboledas, la silueta cortada del Dela 


mármol, levantado del ado por Hércules.» a e 
ORTEGA y MUNILLA. Habia Levante: 


A 


«Su árbol es la palmera; su arma la esp n- 
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garda; su templo, el minarete. Diseñad con 
líneas negras la silueta de esas tres cosas, y 
notaréis una semejanza común a todas ellas, 
engendradas en la idea de la esbeltez. > 


MADRAZO (D. P.).— Viaje artístico. 
«Por entre los calcinados muros del des- 


truído Alcázar-Palacio descollaban tal vez, 
destacándose su silueta sobre el límpido cie- 


«lo que esmalta de azul zafiro, las cumbres 


del Guadarrama.» 


» ECHEGARAY (D. J.).— Vulgarización cientí- 


de E: y 


fica: 


- «En la fantástica sombra había otros dos 
contornos mayores, que imitaban las siluetas 
de dos piernas apoyadas en las lindes y pla- 
yas del mar.» 


- MARQUÉS DE FIGUEROA.—Antonía Fuertes: 


<... Y dibujaban en los espacios la silueta 
de una pobre criatura, símbolo de su pesar y 
su desgracia.» 
ALARCÓN.—De Madrid a Nápoles: 


«Los Alpes recortan el horizonte con su 


o 


tan precisa en los contornos, como si. fuere Y 
un esmalte de plata...» 


Novo y CoLsoN.—. Paseo cientifi co. por el 
Océano: 


«La mar sombría, imponente, ragidóra, 
como despierta de un sueño, y en medio de 
las sombras veíase mecer la gallarda silue=. 
ta del Errante, bado por el choque de las. 
olas.» | 


FERNÁNDEZ FLÓREZ. —Cuentos rap 

Y en aquella vaga niebla dorada que di 
fundía como en pálidos círculos la lampari- 
lla, una figura distinta, una silueta, se dib 
jaba vigorosamente, iba, venía, pasaba y: re 
pasaba...» 


-ZoRRILLa.—NVotas a «Margarita la Tor= 
nera»: 


ins ay en esta leyenda más que en ningu- 


- lidad.» 
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CAMPOAMOR.— El drama universal: 


«Por más que los soberbios se movían, 
a una angustia febril abandonados, 
sus siluetas, vagando, parecian 
contornos de fantasmas anublados.» 


PaLacio VaLDÉs.—Marta y María: 


«... despidiendo tenue y escasa claridad, 
que hizo resaltar las siluetas de los solda- 
dos y los árboles y los enormes bultos de las 
montañas. » 


MorET.— Velada en honoy de los autores de 
«Los Pirineos»: 


<... el acento tristísimo de Sicart, la varo- 
nil figura del Conde de Foix, las siluetas de 
Roger de Lauria y Pedro de Aragón, los hé- 
roes legendarios, las mujeres de fantástica 
hermosura.» 


Fácil me hubiera sido ampliar la anterior Noticia con 
que he procurado robustecer la argumentación del Sr. Cas- 
tro y Serrano; pero he desistido de ello por miedo a incu- 
rrir en pecado de pesadez, que es, en el terreno literario, 
uno de los vicios capitales de que más deseo que me libre 
Dios. 
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SIRENA 


Trece años contaba de vida la Real Academia 
Española, cuando acometió (en 1726) la publi- 
cación de la monumental edición de aquel Dic- 
ionario de la Lengua, vulgarmente llamado de 
utoridades, que es aun hoy, y en todos casos, 
rave texto de consulta como dechado de erudi- 
ión firme y selecta. 

En él figura ya el vocablo SIRENA, que es mo- 
ivo de esta cédula, con la siguiente amplia ex- 
licación : E 


| “SIRENA. =f. f. = Nimpha del mar, que fin- 
- *gieron los Poetas. Dixeron ser el medio cuerpo 
% hi arriba de muger mui hermosa, y lo restante de 
"pescado. También dixeron que, con la suavidad 
”de su canto, adormecían a los navegantes, y los 


 "cheá, pl. 32.” 
Ma 


Mo: 


“Deidad es la que me anima, 
Encanto el que me detiene, 
Seré otro Ulyses haciendo 
Que SIRENAS se despeñen.” 


W 44 A f dl 
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“SIRENA. = Por alusión se llama la mujer » que 
”canta dulcemente y con melodía.” 


“Lat. SIRENA, Villam. Com. Glor de "Nicheá 
"pl. 24." | 


YA 


“SIRENAS escucha el Tajo 
En esphera de cristal, 
Que con desprecio de río 
Tiene ambiciones de mar.” 


Nótese, antes de pasar adelante, que ninguna 
de las dos autoridades que el léxico menciona 
en apoyo de la definición que adopta, se refiere 
a otra cosa que a la existencia y corriente em-. 
pleo de la voz, como castiza, pero en manera 
alguna a la forma o representación del ente faz 
buloso que en el texto se describe y que es a lo 0 
que, en concreto, yo me quiero referir. O 

A partir de la dicha primera edición del Die- 
cionario, y hasta la XIII inclusive, que vió la luz 
en 1899, las definiciones de SIRENA que en ellas 
han venido figurando, son meros compendios o 
extractos de la primitiva, en los que, levemente 
modificada la forma o redacción primera, se ha 
conservado con puntualidad el concepto alegó- 
rico en cuanto se refiere a forma y condición, A E 
diciendo—por ejemplo—la edición V: “Ninfa 20 
”del mar que fingieron los poetas. ea 

”Dijeron ser el medio cuerpo arriba de mujer: ñ 

”muy hermosa y lo restante de pescado”; y re- 
pitiendo la XIII: “Ninfa del mar, de medio 


E, 


”cuerpo arriba mujer muy hermosa y pez lo res- 
"tante, notable por la dulzura de su canto.” 

Y los diversos Diccionarios de la Lengua que 
en el largo período de tiempo transcurrido—de 
1726 a 1899—se han ido sucesivamente dando 
a luz y yo he logrado tener bajo mi vista, se li- 
mitan, como es uso general y corriente, a copiar 
en esencia la definición, buena o mala, que desde 
un principio adoptara la Academia, y sin aña- 
dir ni quitar, ni defender ni discutir concepto 
alguno, dicen respectivamente: 


SALVÁ (año 1847). = “Ninfa del mar que fin- 
”gjeron los poetas. Dijeron ser el medio 
”cuerpo arriba de mujer muy hermosa, y 
”lo restante de pescado.” 


DOMÍNGUEZ (año 1847). = “Monstruo marino 
”que fingieron los poetas, de medio cuer- 
”po arriba mujer hermosísima, de medio 
”cuerpo abajo pez informe..., etc., etc.” 


CAMPUZANO (año 1868). = “Monstruo mari- 
”no que fingieron los poetas, de medio 
”cuerpo arriba mujer, y lo restante de 
”pez, etc., etc.” 


| ZEROLO (año 1895). = “Ninfa del mar, de me- 
e - dio cuerpo arriba mujer muy hermosa, 
0 ”y pez en lo restante..., etc.” 


: PS 
”ma de pez en lo demás, notable por a 


”dulzura de su canto” 0). 


Cuanto queda expuesto, es dono d pal 
maria de la justicia con que el Sr. Monlau pro 
clamaba en un célebre discurso pronunciado el 
año 1863, ante la Real Academia Española. 
que en materia de Diccionarios... “las Acade 

mias componen, y los particulares, o mejor di 
”cho, los empresarios de Diccionarios, copian 
traducen infinitamente más que componen” 
que: “Dado un Diccionario compuesto por un 
OZ nada más fácil que sacar a luz nue 

”vos Diccionarios; mas los autores de éstos S 
”hallan incursos de lleno ex la censura o mora. 
”lidad de la fábula literaria de Iriarte (la XII 
ds Los huevos, que empieza y conclu e 

”con este verso: 


“Más allá de las islas Filipinas.” 


Donosa fábula, siempre educadora y opOna a 
siempre, que quiero insertar completa en este 
sitio, para que: así como es conocida y celebrad 


(1) No copio la definición que da el Sr. Rodricae 
Navas por imprecisa, La que dice: extremidades 
monstruo. 


- desde muy antiguo, por los más, lo pueda ser 
también, de aquí en adelante, por los que aún 
la ignoran... por lo menos. 


Dice así la cáustica musa del famoso Iriarte: 


“Más allá de las islas Filipinas 
Hay una que no sé cómo se llama, 
Ni me importa saberlo, donde es fama 
Que jamás hubo casta de gallinas 
Hasta que allá un viajero 
Llevó por accidente un gallinero. 

Al fin tal fué la cría, que ya el plato 
Más común más barato 
Eran los huevos frescos; pero todos 
Los pasaban por agua (que el viajante 
No enseñó a componerlos de otros modos). 

Luego, de aquella tierra un habitante 
Introdujo comerlos estrellados; 

¡Oh qué elogios se oyeron a porfía 
De su rara y fecunda fantasía! 

Otro dispuso hacerlos escalfados... 
¡Pensamiento feliz! Otro rellenos... 
¡Ahora sí que están los huevos buenos! 
Uno, después, inventa la tortilla, 

Y todos claman ya: ¡Qué maravilla! 

No bien se pasó un año, 

Cuando otro dijo: “¡Sois unos petates! 
Yo los haré revueltos con tomates.” 

Y aquel guiso de huevos tan extraño 
Con que toda la isla se alborota, 
Hubiera estado largo tiempo en uso 
A no ser porque luego los compuso 
Un famoso extranjero a la Hugonota. 

Esto hicieron diversos cocineros; 
Pero ¿qué condimentos delicados 
No añadieron después los reposteros? 
¡Moles, dobles, hilados, 

En caramelo, en leche, 
En sorbete, en compota, en escabeche...! 

Al cabo todos eran inventores, 

Y los últimos huevos, los mejores; 


LO de 


Mas un prudente anciano 

Les dijo un día: Presumis en vano : 

De esas composiciones peregrinas. : 

¡Gracias... al que nos trajo las gallinas! 
Tantos autores nuevos.. 

¿No se pudieran ir a guisar huevos 

Más allá de las islas Filipinas?” 


Y... sí que se pudieran ir, porque en tal mate: 
ria, nadie puede negar que las cosas, aunque no 
siempre, suelen llegar con harta frecuencia a ex 
tremos extravagantes y ridículos. dee 

Recuerdo que a raíz de la publicación de uno 
de los Diccionarios que he mentado más arriba 
y repugnando, en cierto modo, los exagerados 
elogios que a diario recibía, no por lo que tuvie-' 
ran de halagiieños para su autor, pero sí porque ; 
se traducían de ordinario en depresivo desdén 
para la Academia, con cuyo léxico y siempre en. 
su desdoro aquél sin cesar se comparaba, hube. 
yo de escribir en un modesto artículo, que me 
reció hospitalidad en muchísimos periódicos de 
la corte y de provincias, entre otras afirmacio- 
nes, todas fundamentales, pero de menos risible. 
significación, que: “Hasta las erratas, los erro- 
”res materiales de imprenta en que venía incu- E 
”rriendo la Academia, habían sido, casualmen- 
”te, copiados por el autor del novísimo y perfec-. 
“to Diccionario”; citando como ejemplos de- 
mostrativos de mi terminante afirmación los 
artículos siguientes : 


sl 
” 


“CORNAMUSA. = Dice la Academia (1) que 
"sirve para amarrar los CUBOS, en vez 
”de los CABOS; y lo mismo exactamente 
”dice el señor N., sin parar mientes en 
”que CABOS y no CUBOS son los que se 
”amarran a las cornamusas. 

”POLACRA. = Embarcación con dos palos y. 

”SUS COFAS, en lugar de SIN COFAS, que 
”es precisamente lo que la caracteriza, 
”dice el léxico oficial; y con dos palos y 
”SUS COFAS, copia en el suyo el señor N., 
”sin fijarse en que en el mero hecho de 
"tenerlas dejaría de ser polacra la pola- 
"cra. 


”FAJADURA. = Tira de LANA alquitranada por 
”de LONA alquitranada, viene diciendo 
”equivocadamente la Academia desde 
”hace algunos años; y justamente lo mis- 
”mo dice el señor N. en el artículo co- 
”rrespondiente del vocabulario que cri- 
FÚICO” , 


y que se pretendía a la sazón declarar libro 
perfecto. 

Pero... ¿qué más? 

¿Tiene explicación posible, si no es admitien- 


— 


(1) Me refiero a la edición XIII. 


una manera impune, el que porque me ea er 
se haya equivocado escribiendo descuidadam 
te CHABETA con B, al definir el perno, h 
tropezado en el mismo pedrusco filológico-g 
matical un maestro de tal fuste como el se: 
ñor N., que era entonces clamorosamente r 
clamado más de cien codos superior a quien le 
precedió públicamente y fué como su laza arillo 
en el tropiezo? ] 
Pues así ha sucedido sin embargo. 
CHABETA con B escribió inadvertida la. 


Pasaron algunos años y la Academia, suda 
giéndose a sí misma—Prudentum est mutare 
consilium—, dijo en la XIV edición de su léxico, 
publicado en 1914, que es: “SIRENA. = Cualqu 
”ra de las ninfas marinas con busto de mujer 
"cuerpo de AVE, que extraviaban a los navegal 
”tes, atrayéndolos con la dulzura de su canto.” ] 
- Y añadió a continuación, cual si se sintiera te- 

merosa de haber sido demasiado radical y abso- 
luta en su—a mi parecer—justísima rectifica- 
ción, O pesarosa de haber mantenido una defi 1- 
ción equivocada durante el lapso de dos siglos, 
que: : “También se representan con medio. cuer j 


bos e Ada 


”»o de mujer y el otro medio de pez”: coletilla 
contra la cual se me ocurre argilir, según podrá 
juzgar el que leyere hasta el final este deslava- 
zadísimo ESCARCEO. 

Con posterioridad al año de 1914, en que sa- 
lió a luz, según se sabe, la última edición en que 
me ocupo, sólo se publicó el Diccionario que 
lleva el nombre del docto y laborioso académi- 
co Sr, Alemany; y en él—excusado parece ad- 
vertirlo—hubo de corregirse también el yerro 
de la definición original, para decir, de acuerdo 
con la Corporación de que tan merecidamente. 


forma parte, que es: “SIRENA. = Cualquiera de 


”las ninfas con busto de mujer y cuerpo de ave 
”que extraviaban a los navegantes, atrayéndo- 
”los con la dulzura de su canto. También se re- 
"presentan con medio cuerpo de mujer y el otro 
”medio de pez.” 

Como se ve, el Sr. Alemany reproduce exac- 
tamente la coletilla que aparece en la definición 


adoptada por el léxico y que es causa de mis es- 


crúpulos. 

No sé el motivo que haya podido servir de 
fundamento a la distinción que establecen las 
palabras que repugno, y si, como creo y juzgo 
verosímil, no reconocen otro origen que la dis- 
cutible genialidad de unos pocos o unos muchos 


artistas —probablemente equivocados—, no pa- 
- rece cuerdo aceptar como sensato lo que, según 
todos los indicios, es un yerro positivo, para 


abrirle de par en par 108 puertas el lies ofi 
cial. Que no porque un celebrado pintor hay. 
tenido la humorada de presentar en cierto cua- 
dro, ya famoso, un caballo azul, ni porque su: 
incondicionales entusiastas lo acepten y l 
aplaudan y aun lo copien o lo imiten, será jus 
to que el Diccionario—sancionando un alard 
caprichoso—incluya el color azul entre los pro- 
pios y característicos del pelo del caballo. 
El tan discutido polígrafo fray Benito J eróni- : 
mo Feijóo, en el discurso 7.” de su celebrado 
Teatro crítico, que vió la luz pública en 1726, o 
sea en el mismo año en que se inició la publi- 
cación del Diccionario de Autoridades, se expre- 
sa textualmente así, al ocuparse en las SIRENAS : 
“Es constante que los pintores unánimemente | 
"representen a las SIRENAS mujeres de medio , 
”arriba, y peces de medio abaxo; mas éste es 
”uno de los muchos errores que cometen los pro- 
”fesores de tal arte, por ignorancia de la His- A 
"toria y de la Fábula. al 
”Los poetas y escritores antiguos, por lo me- 
”nos los de mejor nota, describen las SIRENAS 
”no medio mujeres y medio peces, sino medio 
”mujeres y medio aves.” ÑO 
Y como si el buen fraile tuviese noción anti- 
cipada de la injusticia con que habían de ser es- s 
timadas sus doctrinas por algunos de sus enco- 
nados contradictores enemigos, añade como fun- 
damento y escudo de sus opiniones que: “Plinio ca 


Ñ 


e Ii 


"las coloca—a las SIRENAS—entre las aves fabu- 
-”losas.—Lib. 10, cap. 49. 

”Lo mismo Servio, el qual, comentando aque- 
”llo de Virgilio en el quinto de la Eneida: Jam- 
"que adeo scopulos sirenum advecta subibat, 
"dice: Strenes secundum fabulam, partim Vir- 
"genes fuerunt, partim volucres. Ovidio Meta- 
"mosph, lib. 5, hablando con ellas, les atribuye 
”rostros de doncellas, con plumas y pies de 
”aves: 


”Plumas pedesque avium cum virginis ora feratis. 


”Ni más ni menos Claudiano en sus Epi- 
”ogramas: 


"Dulce malum pelago Siren volucresque puelloe.” 


Ni fué muy feliz el éxito alcanzado con su 
razonada argumentación por el gran benedicti- 
no, ni fueron más eficaces las autorizadas de- 
claraciones de los diversos profesores que des- 
pués de él en el asunto intervinieron, según se 
puede fácilmente comprobar por la simple ins- 
pección de sus discursos. 


Don Patricio de la Escosura, que publicó en 
1845 un estimable Manual de Mitología, dice así 
en la página 186, dedicada a las SIRENAS: 


“Su forma, según la mayor parte de 
”los antiguos autores, fué siempre la de 


/ 


”que biviesen parte den aves; ; pero ba 
“no que de cintura pea fuesen La 


”escribirlo.” 


El Sr. belsudo y Dad. que dió a la catan 
pa en 1868 sus conocidas Nociones de Mitolo- 
gía, dice también que: 


“Las Sirenas eran tres hermanas'ex- 
"tremadamente hermosas de rostro, te- 
”nían lo restante del cuerpo de ave y mo. 
"laban como palomas.” 


Y el Sr. D. Raimundo de Miguel, autor de los 
Elementos de Mitología, que vieron la luz en 
1390, coincide con los anteriores al a que . 
a las Sirenas: : ] ma 


“Las representan en figura de hermo- 
”sas doncellas desde la parte superior 
”del cuerpo hasta la cintura, y el resto A 
”de forma de aves con plumas? ed 


- Quedamos, pues, en que ni antes ni ahora, 
ni los latinos ni los españoles, ni los literatos ni 
los tratadistas, han asignado nunca a la parte de 
inferior del cuerpo de las SIRENAS forma de pes- 
cado, como lo han hecho caprichosamente los 


cet le de facil 


pintores; y por si alguien alimentara alguna 
duda ante la unanimidad con que fué aceptado 
por los artistas aquel yerro, no creo fuera de 
lugar el traer a colación el origen que la fábu- 
la asigna a la transformación de las tres nin- 
fas del mar que fueron celebradas por sus 
gracias y sus crueldades, ya que él es como con- 
firmación casi evidente, pero en todo caso ra- 
cional y clara, de la tesis que en este pobre es- 
crito vengo sosteniendo. 

Según la casi totalidad de los autores con- 
sultados, las SIRENAS fueron tres hermanas, hi- 
jas del río Toas o Aquiloo y de la ninfa (no la 
musa, dice Escosura) Caliope. 

Se llamaron Licosia, Ligea y Partenope; eran 
de extremada hermosura y encantadora voz; 
muy diestras en el canto y en el manejo de va- 
rios instrumentos, y entrañables amigas y com- 
pañeras de la diosa Proserpina. 

Cuando ésta, arrebatada por Plutón, fué con- 
ducida a los antros infernales, acudieron las 
tres hijas de Caliope a los dioses, presas de 
profundísimo dolor, y ansiosas de recuperar la 
gallarda compañera solicitaron y obtuvieron de 


la Divinidad que les concediera unas alas su- 


os. 


ficientemente poderosas para lanzarse a surcar 
los aires en demanda del ignorado lugar, alber- 
gue a la sazón, de su diosa predilecta. La bus- 
caron con tesón, y ante la total ineficacia de 
sus múltiples afanes, se recluyeron al promon- 
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torio de Sirenusas, en las vecindades de Sici- 
lia, desde el cual, como manifestación patente, 
aunque injusta, de su desesperado enojo, ha- 
cían víctimas de su saña a los desdichados na- 
vegantes que, atraídos y encantados por los ar- 
moniosos sones de sus cantos y sus liras, eran . 
al fin destrozados contra los temerosos A | 
fes de aquellos mares traidores (1). E 

He ahí claro, a mi entender, el fabuloso ori- ds 
gen de las plumas con que se adornan las SIRE- 
NAS; y he ahí claro, también, el origen verdade- 
ro de la grave equivocación en que, al represen- : 
tarlas con medio cuerpo de pez, incurrieron los 
artistas, pues que si ellas ejercían su funesto 
imperio sobre las sirtes y las rocas y las aguas, 
no es cometer gran desatino el ota por. 


A 4 1 57 
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(1) En apoyo del juicio que defiendo, véanse los tér 
minos en que el Sr. D. Francisco Crivell tradujo el pa- 
. saje que dedica Ovidio a las SIRENAS en sus Metamor- 
fosis o Transformaciones: CN 
“Es cierto que la indiscreción de Ascalafo podrá me- 
”recer este castigo; pero decidme, SIRENAS, hijas de 
” Aquiloo, ¿por qué tenéis plumas y pies de ave y los 
”rostros de doncellas? ¿Es acaso porque acompañabais 
”a Proserpina cuando fué robada por Plutón al tiem- 
”po mismo que estaba cogiendo flores? Con efecto, por- 
”que después de haberla buscado inútilmente por todo 
”el mundo deseabais con ansia, para que los mares 
”fuesen testigos de vuestro cuidado, poder tener alas 
”para buscarla también por este elemento. l 
Os lo concedieron los dioses, e inmediatamente se. 
"cubrieron vuestros miembros de plumas; pero que-. 
”dándoos aquella habilidad para cantar que encanta a 
”los más delicados oídos, y también la voz y rostro de me 
" doncellas.” a 
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analogía. y como carácter general, la condición 
de monstruos marinos, no de aves. 

Pero conste que al expresarme así quiero dis- 
“culpar, no justificar, la equivocación en que me 
ocupo; conste que si los artistas erraron cierta- 
mente, confundiendo las escamas con las plu- 
mas, no debe por motivo alguno perdurar el 
yerro, obteniendo la sanción del Diccionario; y 
finalmente, que el aditamento relativo a la do- 
ble representación con que se favorece a las 
SIRENAS, como gráfica expresión de una doble 
naturaleza acuática y volátil, debe renunciarse 
y desaparecer del léxico, tanto por su condición 
contradictoria cuanto por ser caprichoso y des- 
autorizado. 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 


HONRAS 


“Señores académicos : 


“Ornatos apacibles del alma, virtudes propias 
de varones discretos, bien nacidos y cabales, A 
”parecieron siempre la gratitud y la modestia : ye 
”cuantos llegaron aquí, por agudos que fueran 
”sus ingenios, peregrinas sus obras, muchas sus 


”canas, ilustre su linaje o condición social, to- 


”dos sintieron al subir a tan insigne estrado el 


"noble y honestísimo respeto, la blanda ternu- 


”ra que infunde al más ambicioso esta solemne 

”consagración. ¿Qué no habré yo de sentir, 

”mozo humilde, poeta novel, que ha poco años 

vivía pobre y obscuro, sin codiciar ni sospe-. 

”char siquiera las altas HONRAS presentes ?” 
) y 


Así confirmaba su simpática modestia mi en- 
trañable amigo el exquisito novelista Ricardo 


León, en aquel discurso, frecuentemente inte- 


rrumpido por entusiasta aplauso, con que inau- 
guró sus trabajos académicos en la tarde del 
17 de enero de 1915, al solemnizar su brillante 
y merecida entrada en el alto templo de las le- 


. 
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tras españolas; y poco tiempo después, en el 
tianscurso del año 16, vió la luz pública un cu- 
rioso estudio de crítica selecta, en el que, ha- 
ciéndose cargo y glosando su autor los concep- 
tos de León, decía al pie de la letra copiado 
que como: “El substantivo plural HONRAS se 
”aplica concretamente al oficio solemne que se 
”hace por los difuntos”, se encontraba perple- 
jo al escuchar cómo el nuevo académico, en su 
discurso de ingreso en la Real Corporación, leía 
en el segundo apartado del ingenuo párrafo 
—introducción que encabeza este HESCARCEO—-: 
“¿Qué no habré yo de sentir, mozo humilde, 
“poeta novel, que ha pocos años vivía pobre y 
"obscuro, sin sospechar siquiera las altas HON- 
”RAS presentes ?” 

Perplejo yo, a mi vez, ante la escabrosa dis- 
yuntiva que significaba para mi reconocida in- 
competencia, el natural deseo de elegir con ra- 
zonable acierto entre el novelista y su crítico; 
ganoso de atinar en la determinación de algo 
concreto; dando de lado—como siempre—a mi 
opinión, ya que, pese a mi modestia, alguna he 
de tener, como la tiene en todo, todo el mundo, 
y consecuente con mi eterno sistema de acatar 
sumiso las decisiones de la Academia, supremo 
juez contra cuya autoridad tan sólo los sober- 
bios endiosados suelen, iracundos, rebelarse, 

acudí en consulta al Diccionario vulgar, que en 


su última dición da XIV, de 1914—defi 1e 
- HONRA en los términos siguientes: 


“f. = Estima y respeto de la dignidad propia.” 
“2. = Buena opinión y fama, adquiridas por la 
virtud y el mérito.” | 
“3.* = Demostración de aprecio que se hace de 
uno por su virtud y mérito.” ca 
“6.* = pl. = Oficio solemne que se hace por los 

- difuntos 2 días después del entierro.” a 


Y fué suficiente la somera consideración de - 
dichas cuatro terminantes acepciones para con- 
vencerme de que si había de ser eficaz el juicio- 
so examen del problema, era preciso proceder 
dividiéndolo en dos partes, hasta cierto punto 
heterogéneas y cuyos aspectos respectivos de- 0 
ben ser objeto de distinta orientación y argu- A 
mentación distinta. 3 


Con arreglo a las primera y segunda ol : 


ciones, creo que si HONRA es el substantivo con 
que se designa la estimación propia, por un 


lado, y la buena opinión y fama adquiridas, por 


el otro, no es fácil concebir ni tiene explica- 
ción sensata, el que si una persona disfruta de ' 
buena HONRA personal, y su padre la tiene tam- 
bién muy cimentada, y como ellos la ostentan 
igual sus deudos y allegados, no es fácil conce- 
bir, repito, por qué si nos referimos al conjun- 
to de tán respetables individuos no hemos de 
poder decir—por ejemplo—, poniendo en plu- 
ral el femenino en cuestión, del mismo modo 


* 
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que se ponen sus análogos en casos semejan- 
tes, que a la sombra de sus HONRAS individuales 
se mantiene incólume la respetabilidad de su 
apellido, o que: la maledicencia no consigue 
mancillar tantas HONRAS bien fundadas, aun- 
que extreme contra ellas el ardor de sus fu- 
rOres. 

En tal concepto han escrito, a mi parecer, con 
entera propiedad : | 


Saavedra Fajardo.—República literaria: 
“Volved, pues, oh jueces, por nuestras 
HONRAS, por la quietud de esta Repúbli- 
ca escandalizada con las insolencias de 
este individuo.” 


Larra.—La Oración de la Tarde: 


“SÍ... y aunque no te cuadre 
este empeñado tormento... 
siempre te dirá mi acento 
ladrón de HONRAS fué tu padre!” 


Pereda.—Don Gonzalo González de la Gon- 
zalera : 


“Sin esta pena, Lucas no hubiera pa- 
sado jamás de un charlatán de café y de 
un desvergonzado desollador de HONRAS 
ajenas.” 


CAGE. o Ed 
Novo y Colson.—La bofetada: 


“El ha sido siempre un intachable ca- 
ballero, y juzga afrentoso para ti que ha- 
yas robado HONRAS ajenas.” 


Pero como es muy posible y hasta muy pro- 
bable que el crítico que estudio con el temor 
propio de mi insignificancia, no haya querido re- 
ferirse en su censura a ninguna de las dos pri- 
meras acepciones que quedan mencionadas, hago 


aquí punto final en mi modesto examen y paso a 


analizar el otro aspecto del asunto en íntima 
relación con las tercera y sexta. 

Nadie podrá desconocer la rigurosa exactitud 
de la afirmación que formula nuestro crítico 
cuando declara que: “El substantivo plural HON- 
”RAS se aplica concretamente al oficio solemne 
”que se hace por los difuntos”; pero no parece 
tan claro y tan mollar el fundamento de la per- 
plejidad que, como consecuencia y con relación 
a Ricardo León, le acomete porque éste se haya 
permitido decir en su discurso: sin codiciar n1 
sospechar siquiera las altas HONRAS presentes. 

Porque el que una cosa sea absolutamente 
verdad no excluye ni puede excluir la absoluta 


veracidad de la otra; y porque aunque la pri- 


mera acepción plural de HONRAS—el oficio de di- 
funtos—sea perfecta y conocidamente: castiza, 


no es indispensable declarar incorrecto el ma- 
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noseado vblural que corresponde a la acepción 
tercera. 

Si HONRA es: “Demostracion del aprecio que 
”se hace de uno por su virtud y mérito”, ¿qué 
inconveniente puede haber en apellidar HONRAS 
al conjunto de varias demostraciones de aprecio, 
en el caso feliz de que alguno las merezca ? 

Si el Rey concede a un ciudadano una grar 
cruz... hace indudablemente en su honor una 
demostración de aprecio; si la Academia le con- 
cede después una medalla y un sillón, hace tam- 
bién una grata demostración en obsequio del 
favorecido o le dispensa una nueva HONRA, que 
se debe agregar a la real; y si el Jurado de un 
concurso literario o científico le concede a con- 
-tinuación la flor natural o algún otro premio 
disputado, formula a su favor una nueva de- 
mostración de aprecio, una tercera HONRA de 
más o menos categoría, pero análoga en cual- 
quier caso a las HONRAS que Ricardo León en 
su discurso recordaba. 

Y si el conjunto de tales mercedes, de tales 
premios, de tales homenajes, forma como un 
manojo de honrosas demostraciones, como una 
espléndida aureola que circunda al agraciado; 
y si cada demostración de por sí constituye una 
HONRA dispensada..., ¿se podrá saber qué delito 
ha cometido el substantivo en que me ocupo 
para ser casi una excepción en la lengua caste- 
llana, para no ser medido con el general rasero, 


para no poderse Por a de práiliaoa repeti 
ción de hechos afines y para cambiar su expre 
sión, siempre grata y honorífica, en singular 
por la fúnebre que se declara exclusiva de 
plural? e 

Nuestros escritores, coincidiendo con León, 
discrepan explícitamente de quien le censuró. 

Si las demostraciones hechas fueron muchas... 
¿por qué no han de ser muchas las HONRAS que 
respondan a tanta demostración ? a 

Yo creo que ha de ser muy fácil el registrar 
gran número de textos en apoyo de la solución 
a que me inclino; pero ínterin que el hallazgo. 
o se realiza, a continuación me es grato estampar. A 
o los que de momento tengo registrados: 


Maura.—Contestación al discurso de. ingreso 
del marqués de Figueroa: | 


“Despreciada así la oligarquía, por de- 
sidia o por incapacidad, y mal sustenta- 
das las cargas de dirección social y polí- 
tica de los pueblos, que eran anejas al 
encumbramiento jerárquico, llegó a ha- a 
cerse odioso el monopolio de HONRAS y 
provechos.” ca 


Ortega Munilla.—Panza al trote: 


“Eliseo Bogavante hablaba alto, escu- 
pía por el colmillo, perdonaba vidas y - 
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dispensaba HONRAS de tai manera, que 
al día siguiente de haberle ajustado mi 
padre..., etc.” | 


Lafuente.—Historia general de España : 

“... una junta de consejeros y minis- 
tros de la Corona, en unión de otros tan- 
tos diputados de las ciudades, nombrara 
los que fueran más útiles al servicio de 
la república, y que los méritos y servi- 
cios se remuneraran con HONRAS y no 
con dinero.” 


Fernández Duro.—Pinzón en el descubri- 
miento de las Indias : 


“¡Para qué ocuparse en un difunto 
cuando llegaba la ocasión de hablar del 
entusiasmo público, de las fiestas con que 
se celebraba el hallazgo de las islas oceá- 
nicas, de las HONRAS y mercedes inusita- 
das con que se premiaba el éxito en la 
persona que a su modo lo relataba!” 


Benavides.—Memorias de D. Fernando IV : 
144 4 : 
... ésos eran premiados, para ellos los 


empleos y los cargos, para ellos los pa- 
trimonios, las mercedes y las HONRAS.” 


Ferrer del Río.—Reimádo de D. Pera 
Los 


“Quejoso de que tan grandes caballeros 
anduvieran arredrados de su persona y 
que tuvieran a mancilla que escogiera 

- privados de su gusto, brindóles con mu- 
chos bienes, gracias y HONRAS, siempre 
que no siguieran asonados.” ¡ 


' Benot.—Temas varios: 


“El Tiziano, amigo de Carlos V, por 
cuyas liberalidades rehusó las ofertas del 
Papa León X y despreció las HONRAS del 
vencido de Pavía.” AN 


Y aunque pudiera dar por terminado aquí mi 
pobre escrito, pues que en apoyo de León existe, 
además del Diccionario, que es firmísimo sostén, 
la autorizada opinión de tan distinguidos eseri- 
tores, no quiero prescindir de hacerme cargo de 
otra rotunda afirmación — respetable como 
suya—que el escrupuloso crítico antepone a la 
exposición de sus altas decisiones. 

“Y ahora dos palabras—dice nuestro cen- 
”sor—respecto a ciertos plurales—HONRAS uno 
”de ellos—que varios escritores ilustres, y en- 


eS 


Le O 


”tre ellos León, han comenzado a poner en 
"moda” : afirmación que estimo fué estampada 
sin prestar gran atención y al correr ligero de 
su pluma distinguida, porque de no ser así no 
tendría explicación que él, cuya erudición es 

proverbial y extensa y razonada, prescindiera 
- intencionadamente de textos tan conocidos 
—¡los conozco yo!—como los que van a eonti- 
nuación y cuyas antiguas fechas están muy le- 
jos de autorizar, antes bien lo contradicen ple- 
namente, aquel “han comenzado a poner en 
”moda”, que discuto, puesto que, según todas las 
señales, se verificó tal comienzo hace ya unos 
cuantos siglos. 

En efecto: La Real provisión expedida en 
Madrid por D. Felipe 1I, a 21 de julio de 1572, 
decía entre otros particulares (1) : 


“... lo cual ansí fecho, os reciban por 
nuestro jurado de esa dicha ciudad en la 
dicha collación, en lugar del dicho Luis 
Rofos, vuestro padre, y usen con vos el 
dicho oficio con todo lo a ello concer- 
niente y os guarden todas las ONRAS, 
gracias, mercedes, firmezas, libertades y 
exenciones, preeminencias, prerrogativas 
e inmunidades que para usar del debeis 
gozar...” 


(1) Ramírez de Arellano.—Juan Rufo, Jurado de 
Córdoba, 


Don Alonso de Ercilla, en una de las últimas 
octavas de su celebrado poema La Araucana, 
publicado en el transcurso del año 1569: 


“... y las HONRAS consisten no en tenerlas, 
sino en sólo arribar a merecerlas.” 


Saavedra Fajardo, en la LVIII de sus Em- 
presas políticas de un Principe cristiano, que 
vieron la luz al correr del año 1640: 


“Dar la hacienda, es caudal humano; 
dar HONRAS, poder de Dios o de aquellos 
que están más cerca de él.” 


Fray Luis de Granada, en una de sus Obras 
más famosas, De la introducción del simbolo de 
la Fe, redactada hacia la mitad del siglo XVI: 


“Esta felicidad es la que consiste en 
abundancia de riquezas, y HONRAS, y de- 
leites sensuales.” | 


Calderón de la Barca, en una celebradísima 
epístola dirigida al señor Patriarca de las In- 
dias en el año 1652: | 


 “... me obligan a suplicarle, con cuan- 
to debido rendimiento puedo, sea servido 


de hacerme merced de añadir a las HON- 


RAS que de su liberalidad confieso reci- 
bidas, la de tenerme esta vez por ex- 
cusado.” 
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Don Francisco de Quevedo, en el capítu- 
lo XIV de la primera parte de Política de Dios y 
«Gobierno de Cristo, fechados en 1620: 


“El poder soberano de los príncipes es 
dar las HONRAS, y las mercedes, y las 
rentas.” 


El P. Pedro de Rivadeneira, el sabio jesuíta, 
en el Tratado de la Tribulación, que dedicó a la 
Majestad de la Emperatriz Doña María, al fi- 
nar el año 1589: ¡ 


“Y al contrario, el 'alma del pecador 
está desnuda y privada de todos estos 
bienes, los cuales son tanto mejores y 
más excelentes que la nobleza, salud y 
fuerzas del cuerpo, y. que la hacienda. 
HONRAS y cargas temporales.” 


Mateo Alemán, en la Vida de Guzmán de AL 
farache, fechada creo en 1599: 


“No quiero gozar el privilegio de tus 
HONRAS, ni la franqueza de tus lisonjas, 
cuando con ello quieras honrarme, que la 
alabanza del malo es vergonzosa.” 


Don Pedro López de Ayala, en su curiosísi- 


mo Rimado de Palacio, redactado, probableme 
te, en 13802: 


“Pues el que esto espera, porque ensoberuece? 
A que enquiere riquezas? o porque orgullece? | 
que le cumplen las ONRRAS a quien así podresce? 
Ca meo en una ora espantosa rai 


Y finalmente, hasta la excelsa Dodo de la 


Iglesia, Santa Teresa de Jesús, en el punto no- 


veno del capítulo IV de sus místicos Conceptos 
del amor de Dios, decía a sus hijas en religión : 


“Alá se avengan los del mundo con 
sus riquezas y señoríos, y con sus delei-- 
tes, y con sus HONRAS y sus manjares, 
que si todo lo pudieran gozar sin los 
trabajos que traen consigo...” - | 


Resumiendo cuanto queda dicho, y anulando 
todo aquello que pudiera parecer opinión pro- 
pia, para no obscurecer mucho ni poco la noto- 
ria autoridad de tantos selectos escritores como 
quedan mencionados, no creo excederme al con- 
cluir que el substantivo femenino HONRA puede 
y debe ser usado en plural, como todos sus con- 
géneres, sin que ello implique forzosamente el 

concepto exequial que como único plugo al crí- 
tico asignarle; que así lo entiende actualmente 
y así lo entendió desde hace la friolera de unos 
cinco siglos, cuando menos, Jo casi totalidad de da 
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los buenos escritores castellanos; y que no es 
justo declarar a Ricardo León, por haber cele- 
brado sus HONRAS PRESENTES, émulo o remedo 
del Rey Carlos 1, nuestro invicto Emperador, 
quien diz que en Yuste celebró en vida las su- 
yas FUNERARIAS muy solemnes. 

Ricardo León se limitó a emplear en su dis- 
curso el mismo plural de un nombre femenino 
que tantos otros vienen usando muy razonable- 
mente desde antaño, ya que según todas las se- 
-ñlales es, mírese como se mire y niéguelo quien 
lo niegue, propio y castizo, ccrecto y expresi- 
vo, corriente y natural... a no ser que todos 
aquellos nuestros ilustres predecesores, a fuer 
de extravagantes, hayan querido decir honras... 
¡¡por exequias u oficio funeral!! 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 
¿00 1 AO 


¡Ah! Se me olvidaba decir que un tal Cervantes 
—allá en 1605—puso también en boca del zafio San- 
cho Panza: “Así que, señor mío, estas HONRAS que vyues- 
tra merced quiere darme por ser ministro y adheren- 
te de la caballería andante, como lo soy siendo escu- : 
dero de vuestra merced...” 


ESCAROEOS FILOLÓGICOS. T. 11.—3, 


RANGO 


En pocas ocasiones emplea la Gramática cas- 
tellana que publica la Academia, un lenguaje tan 
acre y tan severo, como el escogido para con- 
denar la ab: siva adopción de groseros galicis- 
mos con que, sin pretexto medianamente discul- 
pable, se disfraza y adultera el an caudal 
del habla que heredamos. 

“Pero nada afea y empobrece nuestra len- 


”egua—dice la Gramática—como la bárbara 


”irrupción, cada vez más creciente, de galicis- 
”mos que la atosiga. Avívase a impulsos de los 


”que no conocen bien el propio ni el ajeno 


”idioma, traducen a destajo y ven de molde en 
”seguida y sin correctivo alguno sus dislates. 
”Por ignorancia, pues, y torpeza escriben y es- 
”tampan muchos”—aquí una larga lista de ga- 
licismos, que termina en “RANGO, por clase, fila, 
"línea, categoría, jerarquía, según los casos”. 

Me parece que no exageré al ponderar la 
crudeza con que se formula la condenación ofi- 


cial del galicismo; pero me parece también, y 


dicho sea con todos los respetos merecidos..., que 
hay casos de casos. 
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Reciente está la visita que hizo a nuestros 
Reyes, el Soberano (1) de Persia Ahmad-Kad- 
far. Al anunciar su llegada a Madrid, todos, 
absolutamente todos los diarios de algún fus- 
te hicieron detallada relación de los altos per- 
sonajes que formaban en su noble comitiva, di- 
ciendo, sobre poco más o menos: “Con el Shah 
"llegan las siguientes personalidades persas, 
”que componen su séquito: 

”S. A. el príncipe Samad-Khan Mostaros, mi- 
"nistro de Persia en París, que ostentará RAN- 
”G0 de embajador. 

“S. A. el príncipe Sardare Hechmat y su ex- 
”celencia Hakimod Dóofech, ex ministro, mé- 
"dico particular de S. M., que ostentarán RANGO 
”de ministros plenipotenciarios, etc., etc.” 

La unanimidad puesta de manifiesto en este 
caso, pues que todos los periódicos usaron sin 
reservas ni distingos el hasta cierto punto co- 
rriente substantivo que encabeza este ESCARCEO, 
es disculpa de mi indecisión ante su empleo, y 
me coloca en situación casi tan difícil como 
aquella en que se vió el viejo Gedeón cuando, 
en presencia del próximo alumbramiento de su 
cara hermana, no alcanzaba a sospechar—; po- 


(1) Me expreso así, porque el título con que ese 
Soberano es universalmente conocido no figura en 
nuestro léxico, y porque como el Sr. Verdejo lo escribe 
Schah; Chah, el Sr. Cortembert, y Shah, el Sr. Fernán- 
dez Cuesta, yo, temeroso de no acertar al escribirlo..., 


_huyo del Shah, 


brete l-—gsi él iba 2pso tecla a convertirse en , tío a 
o en tía. pe 
Que RANGO es un galicismo en toda la Ao E 
sión de la palabra, es una verdad de a folio, ro-. 
tunda e indubitable, como era verdad—salvo 
milagro—que la hermana de Gedeón habría de 
dar a luz una criatura humana como feliz re- 
mate de su lance; pero así como aquel hombre. 
bonachón no podía sospechar si habría de ser 
la tal criatura hembra o varón, y él por con- 
siguiente... tío o tía, así yo titubeo al discurrir 
sobre nuestro galicismo. Y puesto que de ellos 
está inundada esta que llamamos lengua de Cer- 
vantes, no sé a la postre cómo sentenciar, es : 
decir, no sé si el RANGO debe o puede ser un ga- 
licismo más que añadir a la larga lista de los 
que figuran admitidos, o si, por el contrario, 
- Merece ser—como aconseja la o ma 
da y resueltamente rechazado. | h 
El Sr. D. Ricardo Palma, nuestro correspon- 
diente en el Perú y erudito redactor de las Pape- 
letas lexicográficas, adoptó—como es natural, 
dado su amplio criterio respecto a neologismos | 
y barbarismos—el vocablo que estudiamos, y lo 
definió diciendo: “Categoría social de la perso- | 
na”; pero yo, disintiendo de tan autorizada opi- 
nión, creo que, caso de abrir la mano, no debe 
hacerse en concepto tan estrecho y restringido, 
“sino que, acatando el espíritu que en su grave 
censura sugiere la Gramática, debe referirse la 
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definición, lo mismo que a las personas, a los 
animales y a las cosas, pues que unas veces 
unas y otras veces otros afectan condiciones que 
los hacen distinguir por sus clases, fila, líneas, 
categorías o jerarquías. 

Entre los textos que me propongo exhibir a 
continuación para ilustrar en la medida de mis 
fuerzas este delicado asunto, hay algunos que, 
a mi juicio, refuerzan de modo terminante mi 
criterio; pero dando de lado, por ahora, a este 
detalle, quisiera seguir razonando lo que puede 
facilitar la solución en su aspecto principal. 
Debo, no obstante, declarar en este sitio, que en 
pugna abierta con mi humilde parecer está el 
- lustradísimo dictamen del Sr. Baralt, quien en 
el artículo correspondiente de su celebrado Dic- 
cionario de Galicismos dice textualmente que 
“RANGO, por clase, jerarquía, calidad de las per- 
”sonas es galicismo superfluo”, y que “pasa a 
”ser galicismo sobre superfluo detestable, cuan- 
”do se dice por fila, línea, ringlera, hilera, et- 
”cétera, etc.” ; y yo, sin desconocer—; pues bue- 
no fuera!l—el enorme peso que representa en 
todos los problemas de este género, el autoriza- 
do dictamen del Sr. Baralt, máxime cuando, 
como en la ocasión presente, viene a coincidir 
con la repulsa enérgica y expresiva que formu- 
la la Academia, quiero permitirme la libertad 
de hacer algunos comentarios, tan ligeros como 
respetuosos, no para impugnar osadamente a 
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quien sabe mucho más que yo, sino para dis- 
culpar un tanto la obcecación de mi ignorancia, 
si es que, como parece, existe. 0 

Que el vocablo es un verdadero galicismo di- 
cho está y reconocido por mí algunos renglones 
más arriba; pero como quiera que es doctrina 
casi universal que los barbarismos son acep- 
tables cuando responden a la conveniencia o a 
la necesidad, y como quiera que de barbarismos 
está plagada nuestra lengua, al igual que efec- 
tivamente lo están, en mayor o menor medida, 
las lenguas extranjeras, claro es que aquel ca- 
rácter, considerado en absoluto, no es gran ra- 
zÓn para que se le cierren las puertas de in- 
greso al mismo Diccionario, que las ha tenido, 
para tantos otros, de par en par abiertas. 

La verdadera y aun poderosa razón que exis- 
te en contra suya, es la condición de superfluo, 
que con sobra de motivos le asignó el Sr. Ba- 
ralt, pues que sinónimos o casi sinónimos exis- 
ten desde muy antiguo en castellano multitud 
de términos castizos que, al parecer, repugnan 
la pretendida innovación, que alguien protege; 
pero aun siendo ello así, como en realidad lo 
es, ¿será prudente ni aun siquiera razonable el 
propósito de colocar una barrera para impedir 
el paso a ese barbarismo que llega impuesto 
por el formidable empuje del uso de las gentes, 
- de ese uso que con el alto carácter de maes- 


MAMA eLo JU 


tro de las lenguas hemos convenido todos en 
reconocer y respetar? 

Y conste, antes de seguir, que en tal terre- 
no ni acepto ni merezco el papel de sospecho- 
so, pues que bien clara y terminantemente ten- 
go expuesta mi especial manera de pensar, re- 
belándome siempre con toda la energía que me 
es permitida, sin afrontar la ridícula represen- 
tación del enano de la venta, contra las impo- 
siciones del habla callejera, sin autoridad ni co- 
rrección ni sensatez, y poniendo una y otra vez 
de manifiesto los perniciosos efectos que de 
ellas pueden derivarse al conducirnos a un in- 
trincado laberinto, no de barbarismos más o me- 
nos disculpables, sino de verdaderas e indiscul- 
pables barbaridades, ya que saliéndose de los 
dominios en que impera el barbarismo invaden 
resueltamente los más chabacanos de la barba- 
ridad. Pero a bien que tales circunstancias no 
se dan, ni mucho menos, en el caso que estu- 
diamos. 

Prescindiendo del carácter superfluo que con 
toda exactitud le corresponde a nuestro substan- 
tivo, justo es reconocer que su uso es corrien- 
te en todos los sectores en que se puede consi- 
derar subdividido el núcleo general de habla- 
dores y escritores castellanos, porque RANGO es- 
cuchamos cada día en todas las conversaciones 
sostenidas así por las personas cultas, como por 
las más ignorantes del montón; RANGO. vemos 


estampado sin salvedades ni distingos en todos, 
absolutamente en todos los periódicos de la cor- 
te y de provincias; RANGO es fama que repiten 
sin escrúpulos nuestros hermanos en todo el sur 
de América; y RANGO está empleado como voca= 


blo corriente y sin malicia, en muchos textos de 


autores respetables que me propongo reseñar 


por contera de este escrito. 


Aparte de cuanto dejo expuesto, como Alcón 


sa de mi opinión un tanto favorable al ingreso 
de RANGO en la lengua castellana, y prescindien- 


do hasta donde sea posible de su origen afran- 
cesado, que le resta simpatías, me parece opor- 
tuno recordar las razones que aduce la Acade- 
mia cuando se ocupa en estudiar los barbaris- 


mos. “Las dicciones bárbaras—dice la Gramá- 


"tica—tienen sus hados también, y algunas lle- 
”oan a prevalecer y a entrar en el ón de la 


lengua.” | 
“Barbarismos eran para los escri dust 


”zos del siglo xvI1 adolescente, candor, fulgor, 
"joven, meta, neutralidad, palestra, petulante, 


"nresentir y otras muchas que son ahora co- 
”rrientes y bellas.” 
Y... ¿por qué—pregunto yo—no ha de ser una 
más que sumar a las que figuran en la lista de 


las admitidas, esa nueva dicción bárbara que 


motiva este ESCARCEO y que tiene en su apoyo 
la aceptación sin repulgos ni protestas de un 
buen golpe de prosistas españoles ? 
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Los asuntos referentes al lenguaje son de 
suyo delicados y están sujetos casi siempre a 
un proceso permanente de transformación. Y 
buena prueba de este aserto, es que aquello mis- 
mo que era verdad más o menos clara, pero 
verdad al fin, en los tiempos en que escribió Ba- 
ralt, hoy no se puede razonablemente defender 
ni aun enunciar. 

“En cuanto a navío de primer rango” -—decía 
nuestro autor—, “que también he visto escrito, 


-"buenamente es en castellano -navío de tres 
- puentes.” 


Y claro es que si el Sr. Baralt lo hubiera vis- 
to escrito hoy, pues que hoy también se escri- 


be, habría de formular en otros términos su se- 


suda observación, excusando el referirse al na- 
vío de tres puentes, poderosa unidad naval de 
aquellos días, por la sencillísima razón de que 


tales navíos ya no existen, y en cambio habría 


de traer a colación los grandes acorazados y los 
formidables dreadnoughts, que constituyen el 
nervio principal de las modernas escuadras. 
Porque bueno es no olvidar que RANGO, con: 
relación a navío—a buque me parece más pro- 
pio (1)—, se emplea como sinónimo de orden, 
categoría o clase, que unas veces dependen del 
número de puentes y otras del espesor de las 


— 


(1) Navío, dicho del buque en general, se ha dicho 
mucho; pero hoy me parece—como le parece a toda la 
gente del oficio—un empalagoso galicismo... y nada más. 


corazas, dentro siempre, aparte del gran -por- 
- te, de la esfera o del concepto militar y ma-. 


rinero de la embarcación. | 

Terminemos: yo, sin caer en el exceso de 
considerar indispensable la adopción del voca- 
blo en que me ocupo, creo que no hago nada 


de más al otorgarle mis sinceras simpatías, así . 


como creo también, que si se da el caso de que 
RANGO llegue hoy, como candor y neutralidad, 


y adolescente y palestra llegaron ayer, a con- 
quistar un puesta en las columnas de nuestro. 


Diccionario, debe disfrutarlo sin cortapisas ni 
limitaciones y con todas sus naturales conse- 
cuencias, o sea asumiendo una significación 


análoga a las de clase, categoría o calidad en 


un sentido y según los casos, y otra semejan- 
te a las de orden, fila, línea o ringlera en otros 
muchos, ya que en ambos conceptos ha sido an- 
tes y sigue siendo ahora empleado por... todo 
el mundo, según parece cumplidamente compro- 
barse con la mera inspección de los textos que 
aquí aduzco (1). 
* X= *% 
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Pérez Galdós (académico) .—La de Bringas : 


“Sin duda. aquel hombre... que era 
muy bueno, eso sí, esposo sin pero y 


(1) Me ha parecido conveniente aducir textos de di- 
Versos... RANGOS, para que se vea que el vocablo goza de 
aceptación en todas las esferas. 
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padre excelente..., no sabía colocar a su 
mujer en el RANGO que por su posición 
correspondía a entrambos.” 


Larra.—El Doncel de Don Enrique el Do- 
ente: 


“... aunque grave, sus maneras francas 
y su traje daban a entender que podía 
pertenecer, si no al primer RANGO de la 
sociedad de aquel tiempo, sí a una buena 
familia por lo menos.” 


Fray Manuel Buzeta.—Diccionario geográfi- 
co de las Islas Filipinas : 


“*... confundiéndose en la fraternidad y 
alegría que reina en las galleras, todos 
los RANGOS y todos los estados.” 


Vales Failde.—La emigración gallega: 


“Por consecuencia de los onerosos im- 
puestos que pesan sobre todas las fuen- 
tes de producción en Italia a causa del 
RANGO de primera potencia, o mejor di- 
cho, de potencia de primer orden- que 
ostenta en el mundo internacional.” 


Méñico y Gamezo laca anio —Rincones d 
la Historia : 0 


“... por eso algunas legislaciones, como 
la borgoñona y la lombarda, castigaban 
con la muerte el matrimonio entre no- 
bles y plebeyos; otras, como la sálica | 
(que excluía además de la sucesión a las 
mujeres), con la pérdida de la libertad; 
y casi todas, con la equiparación de los 
cónyuges en el RANGO del inferior..., ete.” 


Pérez (D.*).-Postrimerías de Jerusalén: 


“Cada año no sólo crecían las pere- 
grinaciones, sino que era de más alto 
RANGO y riqueza la calidad de los visi- 
tantes.” 


Marqués de Mendigorría—Mis Memorias : 


“Fuí presentado en casa de las duque- 
sas viuda de Benavente y de Osuna, que 
era la más encopetada dama de España 
y de mayor elegancia y RANGO de Eu- a 
ea ' 


Castelar (eradémiol) —Historia del descubri- 
miento de América: 


-“Boabdil vestía de negro, llevando un 
capacete de acero damasquinado a la ca- 
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beza, con leyendas propias de su RANGO, 
y esparcidos por todo el cuerpo aquellos: 
amuletos orientales..., ete.” 


Blanco y Prieto.—Parques y jardines: 


“Rusia puede reclamar un RANGO des- 
pués de Alemania y Francia por sus jar- 
dines de estilo mixto.” 


Hoyos y Vinent.—La voluntad de los pueblos : 
“€... es que el gran señor empobrecido, 
cansado, que lucha por rehacer lo que 
pueda de su RANGO..., ESTO con O 
gestos de gran señor.” 


Balaguer (académico) .—Ebpistolario : 


“Los bearneses... depositaron en sus 
manos a los dos niños, que fueron lleva- 
dos a Barcelona para ser educados con- 
forme a su nobleza y RANGO.” 


Carreras.—La civilización de los árabes : 


“En Samarcanda, gran ciudad, hoy me- 
dio destruída, que Tamerlán elevó al 
RANGO de capital suya, en 1404...” 
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Castell (Angel M.*).—La nacionalización del 
arte: ON 


“En cambio no es excepcional y sí do- 
loroso el de algún artista de primer RAN- 
GO que, siendo español, se ha negado a 
cantar en español en el Real.” 


Ribera (académico) .—Discurso en ocasión del 
VII Centenario del Rey Sabio: 


“Por un impulso el habla vulgar espa- 
ñola alcanzó en su plenitud el RANGO de 
lengua literaria al traducirse a ella la en- 
ciclopedia científica de los pueblos más 
civilizados.” 


P. Luis Coloma (académico) .—Polwos y lodos: | 


“... y empeñaba alhajas y hasta ropas Be 
para comprar el ramo de camelias que 
regalaba a la actriz de moda, o satisfa- 
cer algún otro capricho semejante,- en 
que parecía ver un deber de sociedad o 
una exigencia de su RANGO.” 


Díaz Caneja.—La Virgen paleta : 


“Leo vivirá con él y conforme a su 
RANGO.” 
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Salaverría.—La fanfarronería del hombre 
manual : 


“Apuntemos de pasada que esta glori- 
ficación de las funciones laboriosas y 
este aumento de RANGO del trabajador, 
coinciden con la disminución del esfuer- 
zo que el operario pone en su obra.” 


Navarrete (D. M. Fdez.) .—Diccionario ma- 
rítimo, de 1831: | 


“Contramaestre. = Hombre de mar ex- 
perto y antiguo en el servicio, examina- 
do en su profesión y caracterizado en un 
RANGO superior a todas las clases de ma- 
rinería, sobre las cuales tiene autori- 
dad..., etc.” 


Castelar (académico).—El año que acaba y 
el año que empieza (1): 


“.. y por consiguiente no llegábamos 
a comprender el importantísimo RANGO 
alcanzado por los bueyes en la religión de 
los pueblos.” 

(Del Boletín de la Real Academia Española.) 


(1) Inserto este segundo texto del 'Sr. Castelar por- 
que responde al amplio criterio sobre la significación de 
RANGO, que yo defiendo. 


ESCARCEO 


Procure ser, en lo posible, 
el que ha de reprender... irreprensible. 


Dos son las acepciones que asigna a este subs- 
tantivo el Diccionario oficial. 

Corresponde la primera al nombre en singu-' 
_lar y es propia del tecnicismo meteorológico o 
marinero; y pertenece la segunda al número 


plural y es privativa del noble arte de la equi- 


- tación. | | 

ESCARCEO es como singular y en primer tér- 
mino: “Movimiento en la superficie del mar, con 
”pequeñas olas ampolladas que se levantan en 
“los parajes en que hay corrientes”; y es, eomo 
plural, en el segundo: “Tornos y vueltas que 
"dan los caballos cuando están fogosos o el ji- 
”nete a ello les obliga.” 

- En perfecta relación con la primera de tales 
acepciones pudo decir el Sr. D. Antonio Ulloa 
en la XIV de las Conversaciones con mis hijos, 
y al estudiar la formación de esas bizarras 
trombas marinas, que son a veces azote de ba- 
jeles descuidados, que: “... de una de estas nu- 
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”bes se ve alargarse una manga al modo del 
”pico de alquitara o alambique, y que desciende 
"aproximándose al agua; cuando está, al juicio 
”de la vista, como dos brazas distantes del 
”mar, se ve mucho ESCARCEO y saltar hacia arri- 
”ba, al modo que sucede en los saltaderos de los 
jardines”; y en perfecta relación con la acep- 
ción segunda escribió el Sr. D. Juan Valera en 
una de las palpitantes escenas de su Pepita J?- 
ménez que: *“... iríamos nosotros a retaguardia, 
"pacíficos y serenos como en coche, mientras 
”que la lucida cabalgata caracolearía, correría, 
”trotaría y haría mil evoluciones y ESCARCEOS.” 

Hasta aquí todo es correcto y ordenado: todo 
se ajusta estrictamente a la doctrina técnica y 
al dictado del uso general; pero como quiera 
que de algún tiempo a esta parte, y cual si res- 
pondiese a una positiva fusión de ambos con- 
ceptos, ha surgido y es aceptada, sin producir 
»rotestas graves, una tercera acepción, que se- 
eún los casos o según la simple intención de 
quien la emplea, bien puede significar jugueteo o 
escaramuza, somera ¿imvestigación en ciertos ór- 
denes, polémica en otros varios, y aun en otros 
ensayo o tal vez disquisición, no me parece in- 
motivada la duda que me asalta ni que huelgue 
la consulta que pretendo formular en conse- 
cuencia. | | 

Pereda, ilustre como el que más entre nues- 
tros ilustres modernos novelistas, al describir 


ESCARCEOS FILOLÓGICOS. T. 11.—4. 


de modo magistral una de esas típicas fiestas 
marineras que constituyen principal encanto en 
los puertos de Cantabria, dice en la página 364 
de su exquisita novela Sotileza: “Y algo hay de 
”esto en los hermosos ESCARCEOS de las lanchas 
”antes del regateo, puesto que los hacen los re- 
”meros para ir entrando en calor”; D, José Ma- 
ría de Acosta, en un precioso artículo de sabor 
técnico, publicado en el periódico 4 B C el día; 
16 de junio de 1921, escribía que: “Los hom- ! 
”bres no parecían advertir mis ESCARCEOS cien- : 
”tíficos, o si los notaban no les concedían gran 
importancia”; el distinguido filólogo Sr. Casa- 
res, discurriendo sobre la introducción de voces 
nuevas en el rico caudal del habla castellana, 
dijo así en la página 57 de su Crítica profana: 
“De este breve ESCARCEO lingúístico, puede infe- 
”rirse la distinta consideración que nos mere- 
”cen las voces de formación erudita y las naci- 
”»das en el arroyo”; el tan ilustrado como vir- 
tuoso padre agustino D. Eusebio Negrete opi- 
nó en cierta nota bibliográfica, publicada en | 
a España y América y dedicada a enaltecer un 
a. modestísimo trabajo de mi pluma indocta, que A 
a aunque: “De menudencias históricas califica el 
”Sr. Saralegui sus ESCARCEOS por los rincones | 
”de la Historia, hora es ya de llamarlos por su 
verdadero nombre”; el Sr. Maura y Gamazo, 
erudito historiador de la minoridad del Rey Al- 
«fonso XIII, consigna con disgusto en la página 
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199 del tomo primero de su libro, que en cierta 
ocasión: “... urgencia tan apremiante sólo se 
”satisfizo después de perdidas muchas sesiones 
”en absurdos ESCARCEOS de grandilocuente ora- 
”toria académica”; y finalmente, para no hacer 
enojosa en demasía esta enumeración, que bien 
pudiera resultar interminable, el Sr. D. Dionisio 
Pérez, al ocuparse en su curiosa colección Por 
esas tierras... en analizar cierto discurso pro- 
nunciado por el autor de Los intereses creados 
en unos Juegos florales celebrados en El Esco- 
rial, recuerda que: “Ya de Benavente produjo 
”asombro, no ha mucho, que hiciese un atrevido 
”ESCARCEO por campos de la política”, añadien- 
do por su cuenta y por final que: “Sin embargo, 
"ello es necesario.” 

No me parece que quien examine atenta y des- 
- apasionadamente el conjunto de los textos que 
quedan copiados pueda llamar desatinadas a las 
diversas sinonimias que más arriba indiqué, en 
relación con la nueva acepción de ESCARCEO en 
que me ocupo, pues que así en el orden náutico 
como en el lingiiístico, y tanto en el oratorio 
como en el histórico o en el científico, ha sido 
empleado una y otra vez nuestro vocablo por 
escritores de crédito y de fuste en aquellos di- 
versos conceptos que por sinónimos reputo. 

Pereda bien pudo decir en Sotileza escaramu- 
za O jugueteo; Acosta, tentativa; Casares, dis- 
cusión; Negrete, rebusca o simplemente estu- 


dio; Maura, polémica o divagación; Pérez, en- , 
sayo o cosa tal, en sus trabajos respectivos; - 
pero pues todos prefirieron decir ESCARCEO sin 


reparo alguno, mucho significa tal unanimidad 


de pareceres, ya que la opinión expresa de los 


cultos y maestros es casi siempre norte filológi- 


co del cual no es cuerdo ni aun posible en 


muchos casos prescindir. 

Por eso yo, que no peco ciertamente de neó- 
logo, cualesquiera que sean el concepto y la me- 
dida que en tal orden se me asignen, no he 
- vacilado en bautizar con el nombre de ESscAR- 


CEOS FILOLÓGICOS los estudios, polémicas, ten- 


tativas y otras varias menudencias que me he 
permitido el lujo de coleccionar en un tomito 
ha poco publicado, y del cual los trabajos ac- 
tuales van a ser continuación. 

Que la nueva acepción me fué simpática des- 
de el día mismo en que la conocí y que por ello 
la empleo, es cosa clara; que me parece a todas 
luces aceptable, porque responde sin violencia a 
conceptos admitidos, claro es también; y que la 
sanción que le otorga el uso de los doctos es 
factor esencial de gran valía en pro de su fran- 
ca aceptación, no parece que merecen en forma 
alguna discutirse; pero como quiera que a pesar 
de todo ello la Academia Española aun no falló, 
cúmpleme declarar ingenuamente mi formal 
propósito de someterme en absoluto a su sabia 
decisión, bajo el concepto de que si ella es con- 
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traria a mi dictamen y deseos, yo, lejos de 
argúir mucho ni poco en defensa de lo que bien 
puede haber sido disculpable error por invo- 
luntaria simpatía o por el repetido ejemplo de 
los cultos sugerido, me limitaré a ofrecer este 
pobre manojo de humildes ESCARCEOS como pri- 
mera víctima inmolada en descargo de mi equi- 
vocación, ya que una vez ésta declarada, les 
habré de borrar sw sello original, ese nombre 
que yo solícito escogí como sonoro y grato, a la 
par que elegante, propio, razonable y expresivo. 


P. D.—A punto de terminarse la impresión 
de este ESCARCEO cae bajo mi vista la pági- 
na 240 de la novela Lágrimas, en la que su 
autora, “Fernán Caballero”, pone en boca de uno 
de los principales personajes, de D. Roque, las 
siguientes palabras que hacen referencia a los 
temores y nerviosidades de su hija entristeci- 
da: “Melindres, aspavientos, ESCARCEOS, espan- 
”tijos, toda la retahila de lo que más me puede 
”y más me choca.” 

Y aunque tal acepción es para mí absoluta- 
mente desconocida, me decido a mencionarla 
como indicio del amplio concepto con que ge- 
neralmente se favorece al vocablo en que me 
OCupo. 

(Del Boletín de la Real Academia Española.) 
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DAR AL TRASTE 


DAR AL TRASTE... ¿es frase marinera? 
,He ahí una duda que oí formular cierta no- 
che ya lejana y sobre la cual tenía y tengo 
——como es natural —formada mi a de 


lugar firme y concreta. 


En mi humilde opinión, aquella frase ni es 
ni ha sido nunca propia de la jerga náutica; 
pero como lo que yo opine... pesa muy poco 
para sentenciar con tino, quiero y debo, a fin 


de que cada cual pueda discurrir por cuenta 


propia, exponer con sincera imparcialidad todos e 
y cada uno de los elementos que he reunido a 
fuerza de constancia y ganoso de contribuir a 
la mejor solución de tal problema. o 

Helos, pues, a continuación, bien ordenados 
y con sello de religiosa exactitud. a 

El maestro Correas, en su Vocabulario de re- 


franes y frases proverbiales, redactado durante 


el primer tercio del siglo XvIL, dijo que: “DAR 
”AL TRASTE es perderse la nave por dar en roca 
”o navío: de aquí se toman muchas frases: dar 


"con ello, con todo al traste.” 
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El Diccionario de Autoridades, publicado al 
cerrar el primer tercio del siguiente siglo, rin- 
diendo pleitesía a la respetable - personalidad 
de aquel maestro, dijo a suvez: “DAR AL TRASTE. 
”Térm. náutico.—Tropezar la nave por los cos- 
”tados en alguna costa de tierra o roca, en que 
”se destroza o vara. Dícese más comúnmente 
”dar al través.” 

Y por último, el Sr. D. Martín Fernández. 
Navarrete, redactor efectivo. o inspirador y re- 
visor ilustradísimo del Diccionario marítimo, 
que vió la luz en 1831, incurriendo una vez más 
en un procedimiento que ni alabo ni respeto, 
ya que resta a su libro—estimable por muchos 
conceptos—la que le corresponde absoluta y 
decisiva autoridad, lejos de dar su razonada 
opinión en asunto en que había de ser por todos 
acatada, como homenaje a su alta significación 
personal de sabio y de marino, se limitó a de- 
cir en el artículo correspondiente de dicho Drc- 
cionario: “TRASTE.—Usan de esta voz Capma- 
"ny, García de Palacios y Luzuriaga en la frase 
"DAR AL TRASTE, que hacen equivalente a varar, 
”encallar o dar al través”; pero reservándose 
prudentemente el declarar si aquellos escritores 
—cualesquiera que fuesen sus títulos técnicos y 
su práctica marinera—la usaron bien o mal, no 
se arriesgó tampoco a definirla, y se contentó 
con formular una mera referencia sinónima, 
que carece para el caso de importancia capital. 


Antes que él, en 1817, ya el Diccionario vul- 
gar que publica la Academia, en su edición 
quinta, se corrigió a sí mismo—debemos supo- 
ner que previo reposado estudio—, y quitándo- 
le a la frase la primitiva indicación de marinera . 
que ostentó en Autoridades, se redujo a decir 
que DAR AL TRASTE es: “Destruir alguna cosa, 
abandonarla, perderla”; sobria definición que 


aun perdura en la edición XIV, con un pequeño 


aditamento final que no altera en nada su sen- 

tido, pues que dice textualmente que: “DAR AL 
”TRASTE con una cosa” es: “fr. Destruirla, aban- 
”donarla, perderla, malbaratarla.” pe 

Aun sin analizar la fuerza relativa de los 
anteriores elementos, yo tenía entonces—según 
ya dije—y tengo ahora una opinión personal 
perfectamente definida, y que podrá no ser muy. 
erudita, contundente ni atendible, pero que 

tampoco es, DÍGALO QUIEN LO DIGA, capri- 
- chosa, desatinada ni por concepto alguno in- 
substancial. 

Opinaba entonces, y como entonces aun opi- 
no, que la frase DAR AL TRASTE no es ni ha sido 
nunca frase náutica; que el maestro Correas 
en esta ocasión trocó los frenos o equivocó los 
términos del problema, porque DAR AL TRASTE, 
en vez de ser frase náutica con aplicación al 
lenguaje vulgar, es frase vulgar con aplicación 
a la náutica, y que así como se dice—por ejem- 
- plo—que una señorita con sus irreflexivos 
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coqueteos puede DAR AL TRASTE con su repu- 
tación; que tal sibarita con sus excesos gastro- 
nómicos DARÁ AL TRASTE con su estómago, O 
que un capitalista con sus despilfarros DIÓ AL 
TRASTE con su fortuna..., así puede decirse, se 
ha dicho y aun se dice comúnmente y con per- 
fecta propiedad, que tal piloto, con sus impru- 
dentes:maniobras, DIÓ O DARÁ AL TRASTE con su 
.embarcación, sin que ello presuponga el carác- 
ter esencialmente marinero de la frase, sino un 
modo corriente de decir, que consiste en aplicar 
a ese caso, como se aplicó a los anteriores, una 
locución no técnica y sí del habla ordinaria de 
Castilla. 

Opinaba y sigo opinando que el origen pro- 
bable de la que estimo confusión patente es la 
relativa semejanza que existe—y a la que los 
profanos tal vez conceden exagerado alcance— 
entre las frases DAR AL TRASTE y DAR AL TRAVÉS, 
perteneciente esta última a la jerga marinera; 
y que así como se ha dicho defectuosamente y 
por semejanza también a pico por a pique, con 
relación al terreno que está cortado en sentido 
vertical; y así como se ha confundido repetida- 
mente percibir, o sea: “Recibir por uno de los 
sentidos las especies o impresiones del objeto”, 
con apercibtr, que es: “Prevenir, disponer, pre- 
parar, amonestar, advertir o requerir”; y así 
como desacertadamente han empleado algunos 
los términos seudoderivados del verbo prever, 


1 


construídos en la misma forma que los de su 


puedo certificar—de haber escrito aleún conspi- 
.cuo preveyendo en vez de previendo..., así la 


pueblo del litoral de España se dice DAR AL 


semejante proveer, llegando' al extremo—que 


semejanza gráficoacústica de las dos frases que ' 
discuto ha podido dar margen, y aun creo que lo 
ha dado con certeza, a la sinonimia náutica, que 
yo reputo, cuando menos, lamentable confusión. 

Hasta aquí los razonamientos más o menos 
sensatos y las conjeturas más o menos verosí-. 
miles en apoyo de mi modestísima opinión. 
Toca ahora el turno a las determinaciones con- 
cretas con que pretendo corroborarlas, y 
que son: e 

1.2  Afirmar terminantemente que en ningún 


TRASTE por tocar o irse sobre las rocas, como 
expresión estrictamente marinera, y que si 
alguna vez alguien lo ha dicho ha sido adop-' 
tando una frase del habla vulgar, ya que no 
tiene condición alguna intrínseca que la impo- 
sibilite de obtener tan natural aplicación. 
Cuando un buque se destroza contra las pe- 
ñas de la costa decimos que se estrella; cuando 
el buzo baja al fondo de los mares, que se su- 
merge; cuando el bajel se traslada por la. 
superficie de las aguas, que nAvVega..., y pues ni 
estfellarse, ni sumergirse, ni navegar—véase el 
Diccionario—son verbos genuinamente náuti- 
cos..., ¿por qué lo Há de ser la frase DAR AL 
A É SADO 


” 
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TRASTE, aunque alguien lo diga de un buque en- 
callado y destrozado, y aunque lo afirme con- 
vencida la grave autoridad náutica del buen 
maestro Correas? 

2.2 Afirmar con igual seguridad y sin temor 
a que nadie me desmienta, que ni uno solo de 
los autores que han escrito.del oficio y que en 
él gozan o han gozado de ilustre notoriedad..., 
los hermanos Ciscar, Ulloa y Jorge Juan, Var- 
gas Ponce, Mendoza, Navarro, O'scanlan, Rol- 
dán, Escaño, Vallarino y Galiano, Tofiño y Ma- 
zarredo, Churruca y Malaspina..., han usado 
una sola vez en sus escritos—como náutica— 
la frase que en tal concepto repugno con tesón, 
ya que en libros tan propios para el caso como 
los tratados de maniobras navales, los Naufra- 
os de la Armada española, las reseñas de 
viajes a la Australia, a las Islas de Salomón o 
al Magallanes, las descripciones de los comba- 
tes de Santiago, Manila y Trafalgar, la historia 
del desastre de nuestra famosa Invencible sobre 


Jos bajos del canal de la Mancha y de la costa 


de Flandes, no aparece—que yo recuerde—ni 
aun por casualidad o incidentalmente, cuando se 
paran a reseñar, con lujo de noticias, multitud 
de naufragios temerosos y maniobras de géne- 
ro difícil, cuyo final fué frecuentemente dar el 
buque al través..., o dar al traste, que en resu- 
midas cuentas es lo mismo. 

3." Afirmar igualmente, con ciega seguridad, 


que aunque nuestros más eminentes literatos 
se han mostrado devotos de la frase que anali- 
zo, ni uno solo lo ha hecho con vistas a la náu- 
tica y sí todos con tendencias al ordinario 
lenguaje social, como podrá comprobarse fácil- 
mente con sólo recorrer los datos que he tenido 
la suerte de coleccionar y que menciono en la 
siguiente lista: 


Escosura (académico) —Memorias de un co- 
ronel retirado : 


“... y, como usted sabe, el motín de 
Aranjuez DIÓ AL: TRASTE con el Principe 
de la Paz en marzo de 1808.” 


Picón (académico). —Sacramento: 


e y además porque contando con lo 
bastante para satisfacer necesidades y 
aun caprichos, no experimentaban las 
privaciones que DAN AL TRASTE con todo 
sentimiento que no sea el verdadero 
amor.” 


Pérez Galdós (académico) .—La de Bringas: 


“Esta falta de respeto, esta manera de 
hablar de S. M. enfadó tanto a la dama, 


que estuvo a punto de DAR AL TRASTE 


con toda su circunspección y...” 


Sal y la 


Palacio “Valdés (académico). — El Cuarto 
Poder: 


“Gracias al anteojo que tenía en el 
balcón de su casa, había hecho una se- 
rie de prodigiosos descubrimientos que 
daban al traste con todos los conocimien- 
tos existentes en Astronomía.” 


Gómez (académico).—El hijo del labriego: 


“Cierta mañana del mes de abril, des- 
pués de pasar una noche bastante agi- 
tada por esta miseria del alma, que «en 
medio de mi grave situación había veni- 
do a dar al traste con la rectitud de mi 
conciencia,” 


Valera (académico) .—Pepita Jiménez : 


“... y Pepita combatía dentro de su co- 
razón contra sus más fuertes y arraiga- 
dos propósitos, y don Luis temía que die- 
se al traste con ellos.” 


León (académico).—£Los Centauros : 


“... posee ciertos sonetillos del señor 
don Diego, los cuales, siendo públicos, da- 
rían quizá al traste con el hotel, y el co- 
che, y la despensa, y la daifa.” 


- Rodríguez Marín (rcsMentiad Ciento. 
sonetos: | O O 
“Si no quieres, tocayo, que DÉ AL TRASTE 


con la íntima amistad que nos aúna, 
confiesa francamente que la erraste. a 


Lafuente.—Historia General de España: 


LU Bspañá y sus colonias han SOLE 
de. una serie interminable de convulsio-. 
nes, capaz de DAR AL TRASTE con la pros- 
peridad, el vigor y hasta la indepedencia 
de una nación menos A que la. 
nuestra.” 


Silió.—Problemas del día: 


. mezclas y cruzamientos infinitos de 
unos pueblos con otros, divisiones, dis- 
persiones, alianzas, guerras, conquistas 
y emigraciones... han DADO AL TRASTE con 
los tipos de razas primitivas, de que ape- 
nas quedan...” 


Hoyos y Vinent.—bEl sentido de la muerte: 


“Más allá del absoluto porta cedao 
mos inmóviles, desorientados, estúpidos 
e incomprensivos, impotentes, a dominar 
las fuerzas enormes, fatales, formida- 
bles y sin embargo incapaces de DAR AL 
TRASTE con nosotros.” el 


hará ost NARA hot ¿80 A ENT LI O 
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“La Cierva.—Discurso en el Congreso: 


“... a su señoría le salió bien alguna 
combinación, que DIÓ AL TRASTE con la 
organización política de España.” 


4.* y última. Declarar que el único argu- 
mento con apariencias de tal que he oído for- 
mular contrario a mi dictamen, es un argumen- 
to... hasta cierto punto y nada más, pues que no 
merece más honores ni reclama más respetos, 
una leve circunstancia con ribetes de insignifi- 
cante coincidencia, en relación con la importan- 
cla de la tesis que en este ESCARCEO se ventila. 

“TRANSTRUM es en griego: Banco de los re- 
meros de una nave”, se arguyó, y pues al cha- 
farse (sic) el costado del buque contra otro bu- 
que, las rocas o la costa, se chafan también los 
bancos o transtra que se colocan a lo largo del 
costado..., claro se ve el origen de la frase pere- 
grina en su significado propio tie 
de la práctica naval. 

DAR AL TRASTE viene clara y directamente de 
chafar el transtrum; ese transtrum que, al pa- 
recer, iba adosado a la amurada de la nave, 
para que el remero disfrutase de ciertas como- 


didades en el constante ejercicio de su penosí- 


simo trabajo. 
Hoy las cosas han variado: los bancos de los 
remeros van todos y en todas las embarcacio- 


nes colocados paralelamente entre sí, pero siem- 
pre en el sentido de babor a estribor; y por eso 
tal vez yo, que sólo he conocido esto y que no 
podía ni aun concebir aquello, he sentido escrú- 
pulos ridículos antes de someterme dócilmente 
¡i¡ja la razón!!! a. 

En resumen: que DAR AL TRASTE es una frase 
perfectamente castiza del lenguaje castellano 
vulgar; que si, como asegura Navarrete y yo no 
he podido contrastar, la han estampado Capma- 
ny, García de Palacios y Luzuriaga en alguna 
de sus obras, habrá sido seguramente con aquel 
carácter y aun como sinónima de la marinera 
dar al través, con la que tiene marcada seme- 
janza; que es cándidamente pueril el empeñar- 
se en dar como origen de la frase que designa 


el fracaso total de una embarcación, el nombre 


de. una de sus partes más insignificantes con . 
respecto a su permanente flotabilidad; que ni 
los autores técnicos en sus libros del oficio, ni 
los grandes escritores en los suyos literarios, la 
han usado jamás, a lo menos que yo sepa (1), 
como propia exclusivamente de marina; y que 
si la misma Real Academia, que la reputó frase 
náutica en su día, se rectificó después y recti- 
ficada sigue hace ya más de cien años, no debe, 
sin graves motivos y serias razones que lo im- 


(1) Invito a quien tenga mejores noticias que las 
mías a que se sirva publicarlas. 


pongan, volverse a rectificar, haciendo bueno el 
desacreditadísimo sistema de tejer y destejer, | 
que felizmente nadie preconiza, porque no es da 
propio de varones cuerdos, que deben siempre he 
procurar con su mesura, perseverancia y sensa- 

tez el mayor acierto en la condensación de sus > 
análisis y la mayor fijeza en sus definiciones; 

único modo de que alcance razonable autoridad, 

como todos anhelamos, el texto augusto de la 


obra colectiva. 
(De Vida Marítima.) 


ESCAROEOS FILOLÓGICOS. T. 11.—5. 


VESPERTINO 


| 


Se acostumbra uno desde muy niño al empleo 
de determinadas voces que son de uso frecuente 
en las escuelas y en los textos y hasta en los es- 
critos y conversaciones familiares—piedras de 
toque y de contraste para el corriente habla 
vulgar—, y no es posible después, sin causa gra- 
ve que lo inicie, acomodarse a sospechar siquie- 
ra barruntos de mediana incorrección en aquello 
mismo que ha sido y sigue siendo desde ya re- 
motos tiempos, unánimemente aceptado por téc- 
_nicos y profanos, por filósofos y literatos, por... 
músicos y danzantes, sin merecer de nadie re- 
pulsa seria ni sensata observación. 

Quiero referirme en este caso al adjetivo 
VESPERTINO, que con aplicación a todo “lo per- 
teneciente o relativo a la tarde” viene figurando 
en el léxico de la Academia, y, como en él, en to- 


dos los castellanos, a partir de aquella primera 


edición monumental que se llamó de Autori- 
dades. 


Sucede, en efecto, que desde mis primeros pa- 


sos en el estudio de las ciencias, desde aquellos 
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lejanos días en que saciaba mis ansias de saber 
asimilándome el texto elemental de la Geogra- 
fía de Verdejo, hasta los más cercanos en que, 
vistiendo ya el honroso uniforme que fué gala 
de mis buenos tiempos, estudié las aplicaciones 
a la náutica de los principios cosmográficos, usé 
sin tregua y sin tregua escuché cómo emplea- 
ban profesores y discípulos, astrónomos y na- 
vegantes, dentro y fuera de las aulas y así a 
bordo como en tierra, aquel adjetivo de mis 
culpas con especial aplicación al crepúsculo de 
la tarde y poética alusión al planeta Venus, que 
a consecuencia de la excesiva viveza de su brillo 
suele llamarse enfáticamente lucero, y a conse- 
cuencia de su escasa elongación, VESPERTINO O 
matutino, porque su orto y su Ocaso se anticipan 
o retardan poco, con respecto a los mismos fenó- 
menos diarios del que llamamos, también poética 
y merecidísimamente, el astro-rey, o dicho en 
otros términos, porque se pone o sale en las 
proximidades de los comienzos del día o de la 
noche, que son periódicamente determinados por 
la aparición o el hundimiento del ardiente Sol. 

En vista de tales antecedentes, bien sabe Dios 
que creí estar en lo firme; pero... a fe que nunca 
es tarde para rectificar. | 

Y he aquí por qué lo digo: hojeaba yo con 
sincero interés cierto libro ha poco publicado, y 
en cuyas páginas hube de aprender muy buenas 
cosas, cuando tropecé con un interesante subs- 


tancioso partario lí que, copiado a la letra di e 
así: “VESPERTINO es voz culta, ajena al USO de 


ÓN españoles, dnE nada entienden de vesper e 


"ni de vesperus.” 
Y... ¡aquí de mi estupefacción! 


Tres afirmaciones de carácter francamente 
reprobatorio, parecen desprenderse o se despren- 
den efectivamente del selecto parrafito que que- 
da copiado; afirmaciones y carácter que por 


proceder de quien proceden fueron y son para ' 


mí—indocto a nativitate—sendos gérmenes de 
serias dudas e intrincadas confusiones. 
VESPERTINO es, dice el maestro: 
1.2 Voz culta. 
2. Ajena a los españoles. 


3.2 Que nada entienden de vesper ni de ves- 


perus. 


A todo lo cual creo que sin faltar a la más 


meticulosa de las cortesías, se podrá aci E 


como yo de hecho respondo: 
1.2 Que VESPERTINO es voz culta me parece 


a todas luces indudable; y aun si se la hubiera 
tachado de técnica o científica no me tomara el 


trabajo inútil de discutirlo con intento formal 
de rechazarlo. 


Pero... ¿es que porque sea culta una voz de- | 


bemos prescindir de ella los que, tal vez sin 


gran motivo oO sólo por mera prestada, de 


cultos nos preciamos ? 
¿Es pecado el producirse calama 
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¿Deberemos acudir los pobres cultos a nutrir 
nuestro lenguaje en plazuelas y burdeles, dando 
de lado a los ateneos y a las cátedras ? 

Repásese someramente el libro que tal dice 
- y a buen seguro que las voces cultas, muchísimo 
más cultas que el inocente VESPERTINO repudia- 
do, han de surgir por doquier a docenas..., a 
cientos..., a millares, como demostración paten- 
te de que el autor que lo ha escrito se sale del 
montón, rebasa el nivel común y se erige motu 
proprio en autoridad severa del habla de Cas- 
tilla, en la que nos contentamos con el papel 
de humildes aprendices, algunos de los que más 
de veras la queremos y con más fervor la vene- 
ramos. 


2.2 Que el adjetivo en cuestión sea voz ajena 
a los españoles... me parece un poco fuerte; me 
parece—dicho sea con los mayores miramien- 
tos—una afirmación muy discutible y con ribe- 
tes tal vez de gratuita, debiendo hacer notar a 

este propósito, y aunque sólo sea como indicio a 
mi favor, que ni aun el Sr. Valle Inclán, a quien 
se busca en cierto modo como padrino de la ex- 
comunión, merece en realidad ese dictado, pues 
que si bien es cierto que usa repetidamente el 
adjetivo tardecino para substituir al más an- 
tiguo que defiendo, lo hace sólo en alguna oca- 


sión, cuando le viene bien, reservándose para 
otros casos el sonoro VESPERTINO, como sucede 
cuando en Resol de verbena dice el poeta: 


Se alza el columpio alegremente, A 
con el ritmo de onda de arena, 
onda azul donde asoma la frente 
VESPERTINA de una sirena. 


Pero prescindiendo de eso, que no rebasa 
ciertamente la categoría de detalle, cúmpleme 
declarar que si me atreví a tildar de gratuita 
la segunda afirmación de nuestro crítico, es por- 
que no encuentro razón que le autorice para mo- 
tejar a su vez de ajena a los españoles una Voz 
que desde el célebre Tostado que la empleó en 
el año 1506 o 1505 viene figurando en los es- ' 
critos del príncipe de Viana, de Lope de Vega, 
del P. Feijóo, de Lista, de Ciscar, de Benot, de 
Echegaray... y de tantos otros como me propon- 
go recordar al dar fin a este ESCARCEO. 

¿Es que se puede decir con mediano funda- a 
mento que es ajena al uso de los españoles la q 
naturaleza de una voz que ha sido siempre y sl-. 
gue siendo empleada por esa brillante pléyade 
de altísimos ingenios que constituyen la espu- 
ma..., la flor y nata de la intelectualidad espa- 
ñola ? ; 

Si ellos no sirven para prohijar vocablos; si 
no saben ni supieron escoger; si erraron unos 
en el lenguaje de las ciencias y erraron otros 
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en el lenguaje literario; si no supieron ni sa- 
ben escribir... ¿quién será el que ha sabido o el 
que sabe? ' 

Si ellos carecen de razonable autoridad... 
pues... ¿quién la tiene? 

¿Quién contra ellos puede definir atropellan- 
do de paso al Diccionario? 


E E 


3. ¡Que nada entienden los españoles de 
vesper ni de vesperus! | 

Vaya que sea; démoslo de barato. 

Olvidemos que casi no hay español que no 
sea bachiller (1) y convengamos en que no exis- 
ta un solo bachiller que sepa jota de latín, aun- 
que esa jota sea tan elemental como la que se 
precisa poseer para este caso... para saber in- 
terpretar una simple voz muy poco abstrusa, 
dándole después forma propia, según la pauta 
a que se suele ajustar nuestro romance. 

Convengamos en todo, aun siendo mucho, y 
convengamos, si es preciso, en mucho más, pues 
que para que las consecuencias de tal afirmación 
pudieran ser en alguna medida razonables, ha- 
bría necesidad de convenir en algo superior a 
toda ponderación, a todo extremo... en algo ver- 
daderamente inaccesible..., en algo atroz, por- 


(1) Yo no lo soy por dolorosa excepción. 
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del léxico oficial? 
¿Ha de ser ella una excepción en el idioma? 
¿Se puede tal capricho defender ? | 
Y si no se puede, si no le cuadra a nuestro 


que... ¿cómo podrá nadie concebir que el origen 
del latín, la procedencia de una de las lenguas - 
madres de nuestro hermoso castellano, pueda lle- 
gar a convertirse en estigma, no ya que dificul- 
te, sino que cierre el paso a nuestra locución, 
excluyéndola porque sí de las nutridas columnas 


adjetivo el carácter de excepción... ¿puede na- | 


die calcular la merma enorme que había de 


producirse en el idioma si el criterio aplicado 
a VESPERTINO se aplicase a la postre como ley ? 
¿Puede nadie precisar el sinnúmero de pa- 
labras hoy corrientes y así técnicas, como cul- 
tas y vulgares, que por ser derivadas directa- 
mente del latín, habría necesidad de proscribir, 
si se llegare a implantar como común Yasero, 
el que se pretende aplicar, sin razón más aten- 
dihle, a nuestro elegante y antiquísimo vocablo ? 
¡Que nada entienden los españoles de ves- 
per ni de vesperus! | 
Brava razón para sentenciar a VESPERTINO. 
¿Cuáles habrán, pues, de ser las palabras de- 
fendibles por que entendamos algo de su sen- 
tido originario? ¿Las derivadas del malayo 0 
las que vienen del maorí o del chino? : 
Yo había creído hasta aquí que era el latín 
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ni justo renegar; pero... 

Con decir que en las diez primeras páginas 
de las mil setenta y tres de que se compone el 
léxico, aparecen registrados ciento cuarenta y 


siete artículos bajo la indicación de LAT, ex- 


presión de su procedencia del latín, me parece 
que están plenamente justificados mis escrú- 
pulos ante el prurito de desterrar el VESPER- 
TINO..., porque los españoles tenemos poco que 
ver con vesper y vesperus, que vienen del latín : 
“Lengua del Lacio, hablada por los antiguos ro- 
"manos, usada hoy por la Iglesia católica, y 
"de la cual se deriva la nuestra”, según declara 
la Academia en la definición que inserta su pro- 
pio Diccionario. 
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Finalmente indiqué y aun mencioné al dis- 


- cutir la segunda afirmación que motiva este 
 ESCARCEO algunos nombres de escritores que 


han prohijado el adjetivo cuya propiedad defien- 
do, y enemigo como soy del cómodo SE DICE y 
aun del más concreto, pero no más veraz, que 
supone el estribillo así lo ha dicho Fulano, sin 
decir cuándo ni dónde, quiero estampar a con- 
tinuación, los textos que demuestran a las cla- 
ras que, aunque no tenga yo de ordinario gran 


suerte al discutir, soy serio siempre en la dis-' 


cusión y no charlo de memoria. 


un abuelo respetable y del cual no era cuerdo 
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El Tostado.—Comentario sobre Eashio ne 


“Llámase VESPERTINO (el sacrificio), 
las carnes de este cordero area toda 
la noche.” 


Príncipe de Viana.—Etica de Aristóteles: 


“Y por esto muchas veces parece ser 
la Justicia la más excelente de las vir- 
tudes; ni la VESPERTINA estrella ni el lu- 
cero son aún maravillosas.” | 


Lope de Vega.—Vegas del Parnaso: 


“Bien dices por qué el cándido lucero 
con VESPERTINA luz brilla diamante.” 


Castillo Bobadilla.—Política : 


“Tuvieron cinco varones, que llamaron 
magistrados VESPERTINOS porque ronda- 
ban de noche.” 


P. Feijóo.—Cartas inéditas : 


“... que en el crepúsculo matutino es el 
que sucede inmediatamente o el más pró- 
ximo a las tinieblas de la noche, y en el al 
VESPERTINO el que inmediatamente les 
precede.” 
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Lista.—La Concepción de Nuestra Señora : 


“Dijo y nace María: cual cercana 
al claro Sol la VESPERTINA estrella 
brilla apacible entre su luz raazante...” 


Ciscar.—Tratado de Cosmografía : 


“El crepúsculo que precede al nacer el 
sol se llama matutino y el que sigue al 
ponerse VESPERTINO o de la tarde.” 


Martínez Villergas.—Romance: 


“Dígote que más que todos 
te amo, y más que todos gimo 
no por la nariz de cera 
y ojos, astros VESPERTINOS.” 


P. Viñas.—Los huracanes de las Antillas : 


“... tinte rojizo que abraza todo el he- 
misferio y que durante el crepúsculo 
VESPERTINO va pasando al color rojo obs- 
curo y algo violáceo.” 


Alarcón.—El sombrero de tres picos : 


“En tercer lugar, el molinero era un 
hombre muy respetuoso... y que obsequia- 
ba a los señorones que solían honrarlo 
con su tertulia VESPERTINA, ofreciéndo- 
les... lo que daba el tiempo.” 


. Zorrilla.—La azucena silvestre : 
.««. con él hace 
su camino 
matutino 
O VESPERTINO 
del perfecto 
girasol. 


Castelar. —El año que acaba y el año que em. 
pieza: 


. como suelen también al crepúsculo” 
recordmione de la muerte y de la 'ever- 
nidad, como suelen al crespúsculo VES- 


PERTINO.” 


Echegaray.—La Ciencia antiguo: 


“El crepúsculo VESPERTINO. sigue. a su 
vez a la puesta del Sol, y las tinieblas. 
nocturnas llegan lentamente por el ancho 


espacio. iS 


Fontecha.—A stronomía náutica : 


““... O sea el intervalo caracterizado por 
una iluminación variable que se experl- 
menta antes de la salida del Sol, llamán- 
dose crepúsculo matutino o aurora, y el 
que sigue al ocaso del Sol, VESPERTINO O 
de la tarde.” 


Pereda.—Tipos trashumantes : 


“¡Cuánto más higiénico eran los pa- 
seos matinales que él se daba por los al- 
rededores del estanque de las Campani- 
llas, o los VESPERTINOS junto al pilón de 
la Fuente Castellana!” 


Ortega Munilla.—Panza al trote : 


“*... tampoco dejaba mi voz de obse- 
quiar al vecindario con nocturnas, matu- 
tinas y VESPERTINAS sonatas en que yo 
desarrollaba la fuerza de mis pulmones.” 


Estrada.—Tratado de navegación: + 
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se oOriginaría un decrecimiento 
gradual de la claridad después del ocaso, 
llamado crepúsculo VESPERTINO o de la 
tarde..., etc.” 


ASIA q > dp 
Pérez Galdós.—España trágica: 
“Alá fueron gozosos, y llegaron cuan- 


do concluía la función VESPERTINA, con 
sermón y reserva.” 


CONTINGENTE 


Todo aquel que sinceramente modesto, como 
yo, se deje, no obstante, alucinar, como yo me 
dejo, por la noble manía de escribir, debe sin 
tregua estar apercibido a soportar grandes sor- 
presas y aun a ser víctima frecuente de enojosas 
confusiones. | 
- Porque tan pronto es el propio Diccionario 
quien no responde en la forma que ellos quisie- 
ran al perorar y al escribir de los ingenios ac- 
tuales, como son éstos los que repugnan some- 
terse y desatienden las definiciones más co- 
rrientes del que llaman con fingido desdén el 
libro grande, resultando en ambos casos muy 
difícil el escoger con tino, pues que si unos son 
los verdaderos ministros del idioma, es el Dic- 
cionario el verdadero código en que todos ellos 
se deben inspirar. 

Y unas veces ante la impetuosa irrupción de 
innecesarios neologismos, que sin cesar sufri- 
mos; y subyugados, otras, por la desautorizada 
adopción de nuevas acepciones; y tan pronto 
confundidos por el abigarrado tropel de voces 


extranjeras, como asqueados por los ejempla- 
res del grotesco vocabulario que nos viene del 
arroyo, es lo cierto que no sabemos a derechas 
cuál partido tomar, ganosos del acierto y tras- 
tornados de hecho por el agobio de la duda, o 
prescindimos tal vez de aceptar cosa aceptable, 
-o escogemos, sin deber, la fruta mala. 
Claro es que al hablar así me refiero, como 
insinué al principio, a esos que nos llamamos 
modestamente cultos, pero cultos nada más, 
como se suele llamar simpática a la novia que 
. no alcanza el envidiable rango de bonita; a los 
que somos totalmente incapaces de brillar mu- 
cho ni poco; a los ayunos de gaélico, de hebreo 
y hasta de sánscrito; a los que por más que 
nos esforcemos haciendo pinitos y pinitos, no 
salimos nunca del montón. Pues de no ser así, 
de ser los maestros y conspicuos los que estu- 
diasen cada caso y los que analizasen cada difi- 
cultad, quizá, quizá no prevaliera el titubeo. 
y decidiendo el juez la doctrina más segura, se 
lograra el buen final que todos anhelamos y que 
presupone aquel sentencioso dicho vulgar que 
adjudica desde muy antiguo a cuanto dijo o 
dice Blas... punto redondo. e. 
Pero volviendo a la realidad, y aun después 
de dar por confirmada la frecuente discrepan- 
cla que a diario se revela entre el léxico y los * 
doctos, séame permitido exhibir un caso muy 
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curioso, disculpa cierta de mi presente inde- 
cisión. ; 

CONTINGENTE, voz derivada del latín—-“con- 
tingens, entis, p. a. de contingere, tocar, suce- 
der”—, tiene en castellano, según el Dicciona- 
rio, dos acepciones. La primera, como adjetivo, 
denota lo que puede suceder o no suceder; y la 
segunda, como substantivo, corresponde a la 
parte que cada uno paga o pone cuando son mu- 
chos los que contribuyen para un mismo fin. 

En ambas acepciones—en adjetivo como en 
substantivo—CONTINGENTE ha sido usado desde 
tiempo inmemorial por la totalidad, bien se 
puede decir, de los escritores españoles, a cuya 
cabeza forma el grupo de los llamados clásicos ; 
pero es el caso que a partir—creo yo—de los 
mediados de la última centuria, ha comenzado 
a ponerse en boga una tercera acepción de ca- 
rácter substantivo, que hubo de gozar, desde 
el momento mismo de surgir, franca y benévola 
acogida, no ya en el sentido estricto con que 
fué en su día presentada, sino en el más am- 
plio concepto que se pudiera presentir. 

Aplicóse en un principio casi exclusivamente 
para designar determinados núcleos militares, 
de un orden generalmente auxiliar: pero poco 
a poco, sin violencias, y llevada en alas del fa- 
vor que le otorgó la simpatía, fué logrando sin 
tropiezos en su ruta mucho más dilatada apli- 
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cación, hasta el extremo de que hoy se diga 
CONTINGENTE sin reparo a todo conjunto de 
gentes de cualquier orden o linaje, desde las 
huestes o fuerzas militares, en general, hasta 
las corporaciones burocráticociviles, y desde las 
turbas de mendigos pordioseros o infelices ver- 
gonzantes, hasta los grandes grupos de labra- 
dores y artesanos, o los pintorescos núcleos de 
ilusos aburridos que, en busca de redención y 
de fortuna, se alejan del suelo de la patria. 
Que la cosa esté bien o mal..., yo no lo juzgo; 
pero lo que sí creo firmemente es que quien 
puede, debe decidirlo, porque la cosa lo merece 
en sí y porque debe evitarse que pase como 
buena la opinión de cierto autor de Diccionario, i 
que dice que CONTINGENTE es: Número de solda- | 
dos..., definición que no me parece merezca ser 
citada como modelo de su género, ni mucho me- 
nos perdurar bajo el frívolo pretexto de que no a 
- hay otra mejor con que substituirla. ñ 
Substituirla y mejorarla me parecen cosa fá- 
cil; pero no me lo parece tanto el decidir si 
se debe o no aceptar tal acepción. e 
- Si atendemos a la patente universalidad de su 
empleo y aun al respeto que disfrutan todos y 
cada uno de sus patrocinadores o padrinos... la 
cosa es obvia..., la sentencia afirmativa; pero... 
¿es que se compadece tal acepción con el molde 
etimológico ? 
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¿Caben dentro del concepto que corresponde 
a la parte que cada uno paga o pone cuando son 
muchos los que contribuyen para un mismo fin, 
las diversas significaciones con que ha sido fa- 
vorecida en todas las esferas, sin apremios de 
gran necesidad? | | 

Hueste, fuerza, efectivo, grupo, núcleo, le- 
gión, conjunto, banda, ejército, agrupación, fa- 
lange, cuerpo... son otros tantos substantivos 
que—como lo han sido siempre—han podido ser 
usados sin inconvenientes ni violencias en los di- 
versos textos que al final registro. 

Si no lo han sido porque sus autores estima- 
ron más elegante o expresivo el vocablo CON- 
TINGENTE en su novísima acepción; si en tal 
criterio abunda la Academia, y en tal concepto 
expresamente lo sanciona, bien merece la pena 
de que así lo” consigne el Diccionario, ese que 
irónicamente llaman libro grande los que, sin ra- 
zón cabal, endiosados, lo desdeñan, olvidando o 
aparentando olvidar que si es grande lo es por 
su enjundia y no por su tamaño, ya que es fuen- 
te única a la que todos acudimos para saciar 
nuestra sed de firme acierto, y más que nadie, 
tal vez, los que, altaneros, fingen a diario des- 
conocerlo y desdeñarlo. 

Yo, reputándola superflua, voto en contra de 
la acepción que se discute; y ahora ya..., la Real 
Academia Española tiene la palabra. 


084 An 
Castelar (académico) —Historia del año 1 884: 


“Entre todos estos CONTINGENTES los 
hay muy flojos; por ejemplo, los salidos 
del centro; pero los hay muy fuertes: los 
bajados de las montañas, infantes y ca- 
balleros de raza mongólica...” 
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San Román.—Batalla de San Quintin: 


“El revoltoso y turbulento CONTINGEN- 
o TE italiano concluyó por desbandarse y 
desaparecer del ejército.” 


Sánchez Toca.—Problemas de mayor urgen- 
cia para España: 


“Los CONTINGENTES burocráticos nece- 
sitan también movilizarse.” 


Balaguer (académico) .—Guerras de Granada: 


“Salió de Córdoba el Rey sin aguardar 
a que llegaran todos los CONTINGENTES 
de las ciudades, pocos días después de 
haber nacido la Infanta doña María.” 


Marqués de Mendigorría.—Mis Memorias: 


“Aquel acto llevó buen CONTINGENTE 
de socios adictos al Liceo entre las per- 
sonas de la alta sociedad madrileña.” 
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Pérez (D.*).—Por esas tierras...: 


OOO “Cada día prende el incendio un poco 
ds más allá y nuevos CONTINGENTES se 
» - aprestan a mezclarse en la contienda..., 
etcétera.” 


Pérez Galdós (académico) .—Cánovas: 


“Me refiero a la clase que constituye el 
CONTINGENTE más numeroso y desdicha- 
do de la grey española; me refiero a los 
míseros de levita y chistera..., etc.” 


Fernández Duro.—Armada española : 


“En 1503 condujo desde Cartagena 
otro CONTINGENTE de 3.000 infantes y 500 
_ lanzas D. Luis Portocarrero.” 


Montesino.—Rompimiento del Istmo de Suez : 


“... pues mal hubiera podido Egipto, 
en tan terrible coyuntura, prestarle el 
4 CONTINGENTE cuantioso de buques, hom- 
bres y dinero con que le ha auxiliado..., 
etcétera.” 


Maura y Gamazo (académico) .—Historia de 
la minoridad de Alfonso XIIT: 


“Las Cámaras federales votaban mien- 
tras tanto subidos créditos para fortifi- 


caciones, aumentaban hasta. 130.000 
hombres el CONTINGENTE del ejército de 
tierra...” . 


Delgado y Martín—La Renta de Tabacos: 


“Si el precedente cuadro demuestra 
los beneficios obtenidos por el personal 
durante la gestión de la Arrendataria, 


un análisis de la parte que toma en esta 


distribución cada una de las agrupacio- 
nes que forman el CONTINGENTE ODTero..., 
etcétera.” 


Isern.—.Del desastre nacional : 


“Ha de hacerse constar que por la de- 
ficiencia de la alimentación de las clases. 
sociales que dan mayor CONTINGENTE al 
ejército...” 


Vales Failde.—La emigración gallega: 


“Alemania, debido a varias circunstan-. 
cias, proporciona gran CONTINGENTE a la 
emigración, y mientras ia recibe 
de ella algunas utilidades... 


Valera (académico). — Historia de España 
(continuación de la de Lafuente) : 


 “Aprestáronse las armas, bombardeó 
la escuadra los puertos de Larache y Ar- 
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pa EN el Ejército. reforzado « con El CON ! 
br TINGENTE vascongado, sae de ligeros 
- combates el 10 de MArZzo...” 


Madrazo (académico) .—Viaje artístico: 


“Entre los 238 cuadros modernos con 

- que Felipe de Borbón había enriquecido 
- el antiguo CONTINGENTE del Alcázar..., 
- etcétera.” 


(Del Boletín. de e Real Academia Española) 


APAREJADO 


Juzgo que no peca de viejo con exceso el in- 
tento de introducir en el caudal de nuestra len- 
gua una segunda acepción del adjetivo APARE- 
JADO. Creo, por el contrario, que tal achaque 
peca de reciente. | 

La muchedumbre de escritores de todas las 
categorías que de algún tiempo a esta parte la 
emplean a diario, es un poderoso argumento que . 
la abona; pero como quiera que ella no viene a 
satisfacer una perentoria necesidad filológica, 
pues que no responde a la de dar nombre ade- 
cuado a una idea o cosa nueva y sí sólo a esa 
especie de genialidad que conduce a confirmar 
con voz nueva cosa antigua, no estimo fácil de- 
cidir sobre la conveniencia o inutilidad de su 
adopción, ya que hasta aquí o hasta hace muy 
poco, cuando menos, sí lo ha sido el prescindir 
en absoluto de su empleo sin por ello restar co- 
rrección, belleza o claridad a la justa expresión 
de los conceptos. | 

Y buena prueba de que tal afirmación no es 
caprichosa, la encontrará quien quiera molestar- 
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se en el examen de los textos que me propongo 
exhibir al desarrollar este modestísimo ESCAR- 
CEO, en todos y cada uno de los cuales sería lla- 
no el prescindir del adjetivo que critico, bien 
sea substituyéndolo con otro cualquiera de los 
muchos apropiados que el léxico registra, o bien 
suprimiéndolo sin substitución, por no ser en rea- 
lidad elemento indispensable. 

Sucede con él lo mismo que ya denuncié re- 
petidamente al ocuparme en discutir otros ca- 
sos parecidos. El oído y los ojos se acostum- 
bran a escucharlo y verlo escrito en todas par- 
tes; y la pluma, sin preocuparse gran cosa de 
averiguar su procedencia, de discernir la pro- 
piedad de su expresión, ni aun la respetabilidad 
de sus padrinos, lo estampa a su vez como cosa 
natural y corriente en las cuartillas, en tanto 
que nosotros no nos percatamos, o si nos per- 
catamos hacemos de ello caso omiso, de la res- 
ponsabilidad que contraemos por el mero hecho 
de contribuir a la difusión de algo que, de ser 
bien digerido, tal vez fuera, con justicia, íntima 
y sinceramente rechazado. 

“Dícese hoy APAREJADO de lo que se produce 
"unido, al mismo tiempo o como natural e in- 
”mediata consecuencia de algún suceso o acci- 
"dente del cual parece anexo o en cierto modo 
”simultáneo.” 

Yo no sé si habré tenido fortuna al interpre- 
tar y definir la nueva acepción en que me ocupo 


y que he procurado deducir estrictamente del 
contraste de los textos recogidos, ya que carez- 
co de opinión propia sobre ella, por lo cual 
nunca la usé en mi conversación ni en mis tra- 
bajos. Pero como tal abstención, aun siendo po- 

o sitiva, está muy lejos de significar deliberada 
da _ repulsa o expresa desaprobación de lo que tal : 

“vez con sensato fundamento o sobra de razón 

otros hicieron, creo satisfacer los apremios de 

la justicia, al par que mis propósitos, de ilus- 
trar el problema imparcialmente, insertando al 
pie de esa definición que me ha sido sugerida, 
los numerosos textos de varia calidad y vali- 

miento vario, que reconozco y proclamo como . 

mis inspiradores y mis guías..., como los verda- 

deros padres de aquella sugestión. 
Helos aquí en el mismo orden en que los ten- 
go registrados : 


Sellés.—Narraciones : 
1 
“.. buscaba, aunque a veces la entre- 
rían con ese amor que traía APAREJADA 
ejecución matrimonial.” | 
.  Casares.—Crítica profano: 


“Recientemente, con la gloriosa tole- 
rancia que el progreso lleva APAREJADA, 
se ha llegado hasta la franca exculpación 
del plagio.” 


tenían en devaneos, a los que no la que- 


Maura y Gamazo a de la minoridad 
de Alfonso XIIT: 


“En Cuba, como en la Península, este 
cambio de política traía necesariamente 
APAREJADO el de las personas llamadas a 
practicarle. 


Castro y Serrano.—Cuadros contemporáneos: 


*... ejerciendo de paso la influencia 
eficaz que todo documento público lleva 
APAREJADA contra los deudores morosos 
o de mala fe.” 


EN e Castelar. toma del año 1884: 


“Pero es el caso que la defunción del 
Príncipe soberano trae consigo APAREJA- 
DAS cuestiones diversas, a cual más im- 
portantes...” 


¿Catalina García.—Reinado de Juan 1: 


“... como si el desenvolvimiento de los 
organismos sociales hubiese traído APA- 
REJADOS no conocidos quebrantos y des- 
afueros nunca vistos.” 


Comas Sola.—Un pequeño planeta notable: 


“El descubrimiento del nuevo planeta 
lleva también APAREJADO otro asunto del 
mayor interés científico.” 


dl 


Millán.—Los toros en Madrid: 


“No llevaron siempre tales sátiras APA- 
REJADA la impunidad.” 


E A es ds 


Insúa.—El negro que tenía el alma blanca: 
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*... pues la ilusión amorosa del con-' 
tacto corporal traía APAREJADO su des-- 
vanecimiento.” 


Salvador.—Discurso de ingreso en la Acade- 
mia de San Fernando: 


*... sin noción bien definida de la gra- 


O ve responsabilidad que aquella iniciati- 
o va, en caso de prosperar, lleva APARE- 
JADA.” le 


e P. Graciano Martínez. —Conferencias femi | 
a nistas : 


“Vuestra institución, implantada en 
las cuarenta y nueve provincias hispa- 
nas, traería APAREJADA la multiplicación 
de benéficos establecimientos...” 

E XX >* 
Tales son los elementos de juicio que me com- 
plazco en someter a la sabia consideración de la 
Academia; y aunque no aspiro a pesar mucho 
ni poco en su decisión, con mi dictamen, sí he 
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de permitirme declarar tímidamente que no veo 
clara la necesidad de introducir en el lenguaje 
; esta nueva acepción de APAREJADO, pues aunque 
- siempre unas cosas han llevado o traído consigo 
otras, como consecuencias inmediatas o lejanas, 
contingentes u obligadas, nunca los hablistas, 
nuestros padres,-las han reputado por ello res- 
- pectivamente APAREJADAS. 
Yo no sé de qué concepto o de qué frase cas- 
- tellana puede derivarse la nueva acepción en 
que me ocupo. 
Ni el substantivo aparejo, ni el verbo apare- 
Jar, ni el adjetivo parejo, en las diversas acep- 
ciones que a cada cual se asignan, tiene con ella 
sombra de relación ni lejano parentesco en 
aquel concepto íntimo esencial que pudiera in- 
-"vocarse como pretexto razonable para el esta- 
blecimiento de un conato de derivación; y si a 
la postre y como último refugio nos acogemos: 
a pareja: “Conjunto de dos personas o cosas 
que tienen alguna correlación o semejanza”, ni 
- aun retorciendo muy mucho los conceptos sin 
más justificación que la estructura exterior de 
las palabras, puede venirse a parar en algo que 
medio explique la concomitancia que se preten- 
de establecer entre hechos, accidentes o fenó- 
menos que si en algunos casos acusan ciertos 
vestigios de discutible afinidad, son, por lo co- 
¡ mún, heterogéneos en absoluto, tanto por su 


naturaleza y por su inflajo, « como pol su a 
ce, apariencia, carácter y significación. 
Insisto, por fin, en declarar que, a mi jui 1 
lo que verdaderamente sucede y quiere y deb 
“indicarse, es que unas cosas suelen traer CON 
SIGO otras análogas o desemejantes; que un 
fenómenos son consecuencia de otros, fatal 
casualmente; que los acontecimientos se produ 
cen, de ordinario, por efecto de la recíproca in 
fluencia que los liga o relaciona, pudiendo se: 
en orden al tiempo, lejanos o simultáneos; 
que cualesquiera que sean las circunstancias : 
que en cada ocasión actúen 0 concurran, las 
cosas podrán venir o producirse en esta o en 
aquella forma, en este. o aquel momento, con tal 
o cual carácter y ligadas entre sí o por comple 
to independientes, pero nunca, a mi modo de 
ver..., APAREJADAS. ! 


(Del Boletín de la Real Academia Española. 


SUCEDANEO 


He aquí otro vocablo que, como los dos an- 

teriores—aparejado y contingente—, he oído y 

he visto usar con relativa frecuencia, ostentan- 

do una significación que no autoriza el Diccio- 
- nario. 

Derívase “del latín succedaneus, sucesor, sus- 
tituto” ; pero la Academia, al otorgarle ingreso 
en el lenguaje patrio, lo hizo no sólo prescin- 
diendo del primero de dichos dos significados, 
“sino restringiendo mucho el alcance del segun- 
do, pues que lo limitó—con razón o sin razón, 
pero en uso de su indiscutible autoridad—has- 
ta el extremo de declararlo propio exclusiva- 
mente para designar “el medicamento que por 
"tener propiedades parecidas a las de otro me- 
”dicamento puede reemplazarlo” o substituirlo, 
que no es precisamente lo mismo que sucederlo. 

De tal manera es, que ni aun el Sr. Gómez 
Flores, que en su interesante monografía sobre 
- El tabaco dijo textualmente que: “Como SUCE- 
"DÁNEO del tabaco circula en los Estados Uni- 
”dos un artículo registrado bajo patente, y que 


”se compone de diferentes hojas preparadas 
"convenientemente e impregnadas de una diso- 
”lución opiada muy ligera”, estuvo en lo firme 
ni se expresó con perfecta corrección, tanto por- 
que ni el tabaco ni la preparación yanqui pa- 
tentada son medicamentos bajo concepto algu- 
no, cuanto porque ciertamente no se quiso decir 
substituto y sí genuíno sucesor al relacionar el 
uno con el otro ambos productos, como lo de- 
muestra plenamente el párrafo con que el autor 
completa sus noticias, y que dice al pie de la le- 
tra copiado: “Más se acerca a SUCEDER al taba- 
”co una planta que vegeta en la Australia Me- 
”ridional y que los indígenas llaman Pitchoury 
”o Bidgerig.” 

Y si SUCEDÁNEO es siempre substituto y nun- 
ca sucesor, aun tratándose de substancias me- 
dicamentosas..., ¿cómo podremos usarlo indife- 
rentemente con el segundo significado y cuales- 
quiera que sean el objeto, motivo u ocasión que 
lo demanden ? 

A mi modesto entender, ni debió decirse que: 
“Si el Gobierno de notables no llegó a empeñar 
"batalla ninguna parlamentaria, mal podía espe- 
”rarse cosa distinta del SUCEDÁNEO”, como es- 
tampó en un estudio muy curioso, uno de los 
autores que tengo registrados, ni menos decir 
otro en un reciente libro costumbrista que: “El ' 
”puente colgante, SUCEDÁNEO de aquel célebre 
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"de cadenas, fué destruído por las bombas si- 


”tiadoras.” 

Creo que la causa del hecho que denuncio, al 
igual que aconteció en otras muchas ocasiones, 
no es otra que la tentadora semejanza entre sU- 
CEDÁNEO y suceder y sucesor, mucho más acen- 
-tuada y más patente que la que existe entre 
aquel adjetivo y substituto o substituir; pero 
como quiera que tal detalle no puede haber pa- 
sado inadvertido a la Corporación definidora 


que redacta el Diccionario, justo parece espe- 


rar una expresa decisión que rectifique o ratifi- 
ne que lo acordado, mejor que corregirlo, así de 
plano, y por la mera propia autoridad que cada 
Cual se arroga, sin gran respeto a la opinión 
- ajena. | 

Juzgo ocioso el advertir que si me expreso 
así, es porque nq alcanzo la necesidad de retor- 
cer el significado del adjetivo en cuestión para 
obligarle a decir lo inusitado, cual si faltase 
vOz con que expresar aquel concepto viejo a 
que se quiere amoldar la acepción nueva, aun 
a riesgo de contrariar el sentir de la Academia. 

De no ser así, de no existir sucesor en el idio- 
ma..., fuera bien venido SUCEDÁNEO. 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 
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PLÉYADES 


Repasaba yo las nutridas columnas de uno 
de los Diccionarios—digo mal—del Diccionario 
de la Lengua Española, más agresivo a la vez 
que más injusto en eso de formular juicios so- 
bre el vulgar que redacta y publica la Acade- 
mia, cuando, contrariando mi deliberado propó- 
sito de permanecer ajeno a cuanto pueda signi- 
ficar asomos de censura, hube de fijar mi aten- 
ción, atraída por íntima extrañeza, en los dos 
siguientes artículos : 


“PLEYADAS o PLÉYADES=s. f. p. = Astron. = 
”Nombre poético o etimológico de las siete Ca- 
”brillas.” 

“Cabrilla = pl.: Astron. = Constelación nota- 
”ble formada por siete estrellas reunidas en el 
"signo de Tauro. Denomínase científica y poé- 
”ticamente la constelación de las PLÉYADAS O 
”PLÉYADES; y en el lenguaje vulgar, las siete 
”Cabrillas, sobre lo cual hay alguna que otra 
”frase vulgarísima también.” 
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Y leyendo y releyendo una y otra vez con cre- 
ciente curiosidad las definiciones copiadas; y re- 
cordando la acritud característica de su autor 
al juzgar obras ajenas; y cotejando aquellos 
conceptos con las afirmaciones de la realidad, 
no he podido menos de exclamar con sereno 
convencimiento y casi pedestre expresión, que 
una cosa es predicar y otra, mucho más difícil, 
dar trigo. 

Porque a mi pobre entender, humilde siempre 
como mío, pero como mío también bieninten- 
cionado, ni PLÉYADES es nombre de las siete 
Cabrillas, ni se puede decir con propiedad y 
sí sólo bajo un supuesto puramente arbitrario 
que las Cabrillas son siete, ni su situación co- 
rresponde actualmente al signo de Tauro, que 
- es uno de los doce en que se considera dividido 
el Zodíaco, ni en tales definiciones hay nada 
que por su incontrastable exactitud merezca 
ser conservado como elemento de cultura me- 
dianamente utilizable. 

Y he aquí ahora, separadamente, las razones 
en que apoyo mis asertos. 


$ re dh 


1.2 Las Cabrillas no son las PLÉYADES ni las 
PLÉYADES se llaman las Cabrillas. r 

Los que tal han dicho, y con ellos el autor 
del famoso Diccionario, han cometido una si- 


texto ni utilidad, una parte por el todo y pres- 
cindiendo al obrar así de otras muchas bo 
esenciales. S 

Bien sé yo que el sabio Ciscar, al ocuparse en 
el asunto, dijo en su Poema fisicoastronómico : E 


. las Cabrillas 
o PLÉYADES de Atlante, cian 
en su espalda... 


de 


Pero es preciso no olvidar, para no exagerar la 
trascendencia que a tal equivalencia correspon- 
de, que no siendo el celebradísimo Poema una 
obra didáctica, en la verdadera acepción de la 3 
palabra, bien pudo su autor, sin cometer grave A 
pecado, incurrir alguna que otra vez en peque- 7 
ñas incorrecciones científicas, ya porque aquella i a 
franca consideración absuelve y hasta disculpa 
esas licencias, o ya porque las imponen, tal vez, ke 
la consonancia o la medida poética, que es pre- ' 
ciso acatar y complacer en primer término. 

Los demás autores técnicos que después de á 
Ciscar mencionaron la constelación que nos dis- 
trae, aunque no corrigieron el error que el 0 
maestro cometiera, sí en buena forma lo palia- 3 
ron al consignar en sus libros respectivos: 


Fontecha.—Astronomía náutica: 


“Las PLÉYADES, vulgo Cabrillas...” 
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Estrada.— Astronomía y navegación : 


“Las PLÉYADES, que se llaman vulgar- 
mente las Cabrillas...” 


+ 


Terry.—Manual del navegante : 


_ “Las PLÉYADES... conocidas vulgarmen- 
te con el nombre de Cabrillas...” 


Siendo evidente que al declarar el concepto 
vulgar que abona la supuesta sinonimia, dejan 
de hecho a salvo el que pudiéramos llamar ex- 
elusivamente técnico, único a que pretendo re- 
ferirme en este escrito, y cuya significación es 
la que creo debe reflejarse en las definiciones 
del léxico, en tanto no se le lleve a un terreno 


más caprichoso que vulgar; circunstancia que 
no se da felizmente en este caso, en el cual el 
léxico tiene la fortuna de atinar escrupuloso y 


de poner con exactitud los puntos a las es, 
pues que define con claridad y precisión las 
PLÉYADES en el sitio que les corresponde, y al 
definir las Cabrillas como plural de la tercera 


acepción del substantivo, dice con toda propie- 


dad científica, no reñida, por cierto, con la im- 
posición del vulgo, que se llaman así: “Las siete 
estrellas principales del grupo de las PLÉ- 
YADES.” 

Definición a la que no se puede quitar ni aña- 


dir un punto ni una tilde, porque es en realida 
breve y cabal, clara y perfecta, habiendo sido 
copiada puntualmente en sus Diccionarios res- 
pectivos por los Sres. Pagés, Zerolo y Ale- 
many. ¡ ne Me 
7 $ xXx ox E 
2." Las PLÉYADES no son siete ni aun se 
puede afirmar que sean siete concretamente las a 
Cabrillas. | Be 
Esa errada declaración es consecuencia na- 
tural de la falsa sinonimia que más arriba dejo 
discutida. El vulgo contó o creyó contar siete 
Cabrillas, y dando vulgarmente también este 
nombre a las PLÉYADES hubo de definir que ls 
éstas eran siete, sin haber para ello razón ni a 
fundamento. 
Nuestro Diccionario — no tan disparada] 
como generosamente propalan sus ilustres de- E. 
tractores—dice que son las PLÉYADES: “Grupo 
muy notable de gran número de estrellas que 
forman a modo de una mancha o nubecilla en - 
el cuerpo de la constelación Tauro...” De acuer- y 
do con tal definición, estampa M. Arago en el - 
tomo primero de su celebrada Astronomía po- 
pular que: “Para toda persona corta de vista 
las PLÉYADESs, estrellas del cuello del Toro, tie- 3 
nen el aspecto de una masa confusa de luz”, en E 
la cual “el señor Maestlin, maestro de Keplero, de 
ha podido contar hasta catorce independientes”, A 


2 
y por su parte M. Guillemin, en su libro capi- 
tal, titulado El Cielo, dice en confirmación de 
cuanto queda expuesto que: “Sur les quatre- 
vingts étoiles qui forment ce groupe”—-las Plé- 
yades—-“six sont visibles sans le secours des 
lunetes...”, etc., etc. 

El asunto, pues, me parece suficientemente 
discutido, y ahora, antes de abandonar total- 
mente tal aspecto del problema, parece como 
que encaja el dilucidar si las Cabrillas son—-A 
SIMPLE VISTA—seis o siete. 

A mi modo de ver son seis, siendo por tanto 
este detalle lo único que convendría modificar 
en la definición que inserta el Diccionario; de- 
finición que termina declarando que entre las 
estrellas que constituyen las Pléyades hay sie- 
te principales y PERCEPTIBLES A LA SIMPLE 
VISTA (1). 

- Sabido es que esta constelación es una de las 
que fueron conocidas desde fecha más remota. 
Hesíodo diz que la cita ochocientos ochenta y 
cuatro años antes de Jesucristo, y aun en el 
Libro de Job—mil cuatrocientos cincuenta y un 
años antes de nuestra era—afirma M. Arago 
que aparece mencionada; pero sea de ello lo 
que quiera, lo que sí parece a todas luces in- 

- dudable es que ya Ovidio, que floreció cuando 


(1) Podría decirse: “Hubo siete principales y per- 
ceptibles a simple vista, de las que una está de muy 
antiguo obscurecida.” - 


y y 
e e yr 


mas que EN ' 
Y de acuerdo con tal noción todo! pe eta 
res de Astronomía que recuerdo reducen a seis. : 
- el número de las Cabrillas perceptibles sin eris- 
tales, diciendo cada cual en los libros que. co- 
nozco: | Ae SO 


Ciscar.—Poema peon z 


. las Cabrillas. 
o “PLÉYADES de Atlante, congregadas 
en su espalda relumbran, reducidas 
a seis, desque las luces extinguidas 
de la séptima están. 


Franceur.—Urano o É 


“La ligne du baudrier d'Orion se diri- 

ge au nord-ouest sur un groupe de six. 

a étoiles tres-serrees: ce sont les rn. 
a sur le dos du Taureau.” 


Estrada. —Astronomía. y NÑ avegación: a 


La PLATADES: son seis Isela de 
quinta y sexta magnitud, dd a 
etcétera, ete.” 


A A pres 


b 
Fontecha.—Astronomía náutica: 
“El grupo de las PLÉYADES se compo- 
ne de seis estrellas muy juntas las unas 
a las otras y de quinta a sexta mag- 
nitud.” . 


- Flammarión.—Las maravillas celestes : 


“Los antiguos contaban en las PLÉYA- 
“DES siete estrellas más brillantes que el 
fondo sembrado de polvo de oro. No se 
encontrarán hoy mas que seis.” 


Terry.—Manual del navegante : 


“Las PLÉYADES son seis estrellas de 
quinta y sexta magnitud, muy juntas las 
unas a las otras.” 

¿De dónde viéne, pues, el nombre vulgar de 
las SIETE Cabrillas, y qué se hizo de la que nos 
falta? : 

Según parece, allá en la antigiiedad, pero en 
una antigúedad muy antigua, pues que ha de ser 
anterior al sitio de Troya, los «aficionados a co- 
municarse con los espacios infinitos, contaban 
a simple vista siete estrellas principales en el 
simpático grupo que estudiamos; pero es lo cier- 
to que, si hemos de creer a Ovidio, uno de esos 


siete luminares desapareció y se sumió en la 
sombra, agobiado por el dolor—extraña sensibi- 
lidad en un lucero—que le produjo el desgracia- 
do fin del largo: y tormentoso sitio de Troya. 
Así a lo menos lo cuenta Flammarión en su obra 
antes citada; pero en contraposición a tal espe- 
cie Fray Juan de Pineda recuerda en su Agri- a 
cultura cristiana lo que de ellas dice el mismo 
Ovidio en los Fastos: “que porque las seis mu- A 
”oeres—hijas de Atlas y de la ninfa Pléyone— , 
"hayan sido amancebadas con los dioses, mues- 
”tran sus caras sin empacho; mas la sétima, lla- 
"mada Merope, por auerse dado al famoso la- 
”drón Sysifo, tiene la mano delante de la cara 
e no ser vista, y aun O ser siete y 
”nunca contamos más de seis” 

Tal es la nota que estampa dl Sr. Roll 
Marín al final de la página 336 del tomo V de su 
edición monumental del Don Quijote; nota que 
conforma, salvo pequeños detalles, con la defini- 
ción que inserta el Diccionario Enciclopédico 
Hispanoamericano en el artículo correspondien- 
te del tomo XVI. E 

Y yo, por mi parte, sospecho que también an a 
gran Cervantes quiso dar alguna pincelada in- 
dicadora de que las Cabrillas visibles en su 
tiempo no eran siete, pues que aun pintando a 
Sancho tan zafio como lo pintó y tan ajeno o re- 
fractario a sublimes sutilezas, quiso que descri- 
biese esas estrellas diciendo que: “Son las dos 
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”verdes, las dos encarnadas, las dos azules y la 
”una de mezcla”, color indefinido este último y 
de muy vaga entonación, que bien pudiera ser- 
vir a modo de argumento en apoyo y defensa 
de mi tesis. 

Conste que en todos mis anteriores razona- 
- mientos, he querido prescindir de lo extraordi- 
nario y anormal. Me he referido al asunto en 
su aspecto de más amplia generalidad, hacien- 
do caso omiso de esos afortunados individuos, 
verdaderos fenómenos en el orden de la visión, 
que pretenden percibir a simple vista... siete... 
ocho... diez y hasta catorce estrellitas en el gru- 
po de las PLÉYADES..., lo cual me parece a mí 
que es mucho percibir. 6 

Recuerdo a este propósito haber tenido un 
compañero que pretendía distinguir con toda 
claridad y sin anteojo los cuatro antiguos saté- 
lites de Júpiter, precisando en cada ocasión los 
sendos lugares que ocupaban; pero a quien solía 
ocurrir al poner en acción sus habilidades, lo 
que al ciego que presumía adivinar por mero 
tacto, el color del pelo de los caballos que le 
presentaban, y que se murió sin haber disfru- 
tado una sola vez la satisfacción de atinar en 
sus intentos adivinatorios, por mucho que so- 
baba y resobaba todos los cuadrúpedos que los 
chuscos solían poner con malévola intención al 
alcance de sus manos. 


Rk * *R 


3.2 Dice el Sr. Domínguez—; al eb largué 0 
nombre l—que las siete estrellas—las Cabri. 
llas—“están reunidas en el signo de Tauro” y 
pero como cuando Dios da, da a manos llenas, 
también en esto erró el implacable cedo de 
nuestro Diccionario. 

Sabido es que, en un principio, Lo signos del. 
Zodíaco coincidieron con determinadas conste- 
laciones, cuyos nombres les dieron los astróno- 
mos, sacrificando en aras de la sencillez algo qu 
pudiera comprometer la claridad científica. Por 
eso en un principio pudo y debió decirse que las z 
PLÉYADES estaban reunidas en el signo de Tau- 
ro, puesto que signo y constelación eran, en Ñ 
efecto, coincidentes; pero como quiera que por a 
consecuencia de la malhadada precesión de los ; 
equinoccios (de esa coincidencia ha ido desapa-. A 
reciendo poco a poco, ya que los signos, a razón 


(1) Llamo malhadada a la precesión no porque ten- - 
ga nada de tal el curiosísimo fenómeno, sino porque al 
ocuparme en él cuando redacté la cédula canícula co- 
metí el gravísimo error, la indisculpable equivocación, 
el ominoso desafuero de escribir descuidadamente al 
correr de esta mi pluma indocta y maldecida, que la 
línea cenit-nadir era eje de la eclíptica; y aunque ya 
un ilustre profesor me obsequió con el palmetazo que 
merezco y agradezco, llegando hasta explicarme al por 
menor la diferencia de estas líneas, yo parece que des 
cargo mi conciencia con la pública. confesión del peca- 
do cometido. Corríjanse, pues, las páginas 35 y 42 del 
primer tomo de estos ESCARCEOS, y donde dicen línea. ce- 
nit-nadir escríbase eje de la, eclíptica, y ¡perdón..., lec- 
tores míos, que ya procuraré no reincidir en lapsus tan 
ELEMENTALES y groseros. 


e 10D 

de 50.2” al año, han ido retrocediendo hasta 
llegar hoy a casi 30 grados, claro es que al 
describir las PLÉYADES no las podemos incluir 
en el segundo signo del Zodíaco, donde en leja- 
nos días estuvieron, pero sí en la constelación 
que al signo le dió nombre en los brumosos al- 
bores de los fastos astronómicos. 

Ocioso parece advertir, porque si se diera 
otra cosa fuera, en efecto, caso raro, que un 
buen número de los Diccionarios españoles in- 
eurren como el del Sr. Domínguez en el error 
de concepto que vengo analizando, pues que re- 
piten respectivamente en sus definiciones de las 
PLÉYADES: 

Salvá: “Las siete estrellas que están juntas 
en el signo de Tauro.” 

Campuzano: “Constelación formada por las 
siete estrellas reunidas en el signo de Tauro...” 

Viada: “Grupo muy notable de estrellas en 
el signo de Tauro.” 
si bien dicen constelación en vez de signo los se- 
ñores Pagés, Zerolo y Alemany en sus Diccio- 
narios de la lengua castellana. 

En resumen: que salvo que las PLÉYADES no 
son las Cabrillas, ni las Cabrillas las PLÉYADES, 
sino una de sus partes; salvo que las PLÉYADES 
son un apretado grupo de más de ochenta es- 
trellas, en tanto no pasan de seis—por cierto 
más brillantes—las célebres Cabrillas, y salvo, 
en fin, que ni unas ni otras habitan hoy en el 


Po ARS AE AO LA AIR OD PSA a IAS de NAM IL RAEE 


que a pa de ene kio: mayor. leva idéntico a 

apellido..., todo lo demás puede pasar como 
aceptable en la curiosa definición con cuyo aná- 
lisis he procurado llenar este ESCARCEO. E 


PLÉYADE = ss. f. sing. = fig. = 


El somero estudio del substantivo plural PLÉ- 
YADES a que he dedicado el ESCARCEO que pre- 
cede, parece como que trae consigo de la mano, E 
como que impone en cierto modo, el del singu- A 


lar correspondiente. 


No siempre con igual frecuencia, pero sí 
siempre con la misma simpatía, ha sido éste - 


utilizado por multitud de autores de diverso 


fuste en la redacción de múltiples escritos, y ' 


aun seguramente, con más acentuada unanimi- 


dad, usado en sus conversaciones familiares por. 


la inmensa mayoría de las personas cultas. 
Pero a pesar de todo ello, ¿es que deberemos 

suscribir la acepción de: “Reunión de perso- 

nas ilustres” que le asignan los Sres. Viada y 


Alemany en las columnas de sus sendos Diccio- 0 


narios ? . 
Perfectamente de acuerdo con el O que 
informa tal definición han dichos 


Benot.—España (colección de poesías) : 


Crear quiero en dos PLÉYADES 
poetas y pintores. 
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Conde de Cheste.—Elogio fúnebre de Ventu- 
ra de la Vega: 


“*... y con otros que sin necesitar ya de 
las escuelas, por identidad de gustos y de 
estudios, se nos agregaban, compusieron ' 
aquella PLÉYADE luciente que en los años 
que transcurrieron desde el 24 en ade- 
lante...” 


Balaguer.—Los juegos florales : 


“.. y rebasando quizá la meta por sus 
propios restauradores marcada, dió vida 
y alma a toda esa PLÉYADE de líricos y 
pensadores poetas que se extienden hoy 
por las costas mediterráneas.” 


Saralegui (L.).—Galicia y sus poetas : 


“El Sr. V. es otro de los hijos de Ga- 
licia digno por muchos conceptos de fi- 
gurar en esa gloriosa PLÉYADE literaria 
que tanto honra y enaltece a nues- 
tro país.” 


Quesada (E.).—La evolución del idioma: 


“Entre los di1 minores de la PLÉYADE, 
el autor se ocupa en Obligado, Oyuela, 
Algerich, etc., etc.” 


fuste como Ortiz de Zúñiga y Argote 
Molina, con una brillante PLÉYADE de 
continuadores, han referido los | hechon > 
de su glorioso pasado...” 


Marqués .de Mendigorría.—Mis Memorias: 


“Fué aquélla una época de verdade 
regeneración para nuestro teatro y nu 
da | tra Ica surgiendo del. caos en 


en España” 


Rodríguez Marín.—Luis Barahona de Soto: 
“... se debieron el nacimiento y la exu 
berante vida de uno de los más inter 
santes grupos poéticos, del llamado -0- 
tequerano mejor que granadino. ¡Qu 
brillante PLÉYADE de poetas! Francis: 

de a J uan Bta. de RUSA etc.” 


Y en más elena ode pero | con men 
as a mi aca han escrito: pe 
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Ortega Munilla.—Mares y montañas : 


“Es una PLÉYADE de edificios desper- 
digados entre los cultivos y los bosques.” 


Sarthou.—E!l nOs de la Virgen del 
Puy: 


“Entre esa PLÉYADE de ermitas levan- 
tinas que merecen ser conocidas, figura 
indudablemente el encumbrado santua- 
rio de la Virgen del Puig.” 


P, Atanasio López.—La provincia de España 
¿de los frailes menores: 
“.. pues había entonces en nuestra 
Península una PLÉYADE de falsarios que. 
- capitaneados por el tristemente célebre 
jesuita P. Román de la Higuera...” 


Así las cosas, se me ocurrió acudir como a 
clara fuente de juicio, en la que creí ilustrarme 
y aun disipar mis dudas, a la etimología de la 
voz; y pude ver cómo M. Guillemin afirma en 
Le Ciel que respecto al nombre PLÉYADES hay 
unanimidad en asignarle por origen el verbo 
griego que significa navegar, porque, según La- 
lande, en primavera y hacia la época en que 
* aquella constelación salía con el Sol, comenzaban 
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tronomie populatre, coincide con su les Gu 
llemin en lo de derivar el substantivo en cu 
tión del verbo griego navegar, haciendo cons- 
tar de paso que aquella constelación se llamó de 
los navegantes, porque permanecía visible de 
mayo a noviembre, época de las navegaciones 
mediterráneas, según declaración concreta del 
Sr. Alejandro d Humboldt, no parece debamos 
insistir sobre el asunto, empeñándonos en ha- 
llar otra etimología que responda mejor a deter- 
minados prejuicios o a nuestras conveniencias 
actuales. 

Pero si ello es estrictamente ad en ver-. 
dad que no lo es menos que el hallazgo o reco- 
nocimiento de tal etimología, no da. excesiva. 
luz sobre el problema que nos proponemos re- 
solver, porque... ¿qué relación puede estable- 
cerse entre el verbo o la acción de navegar y la 
reunión o conjunto de personas ilustres, o cuan- 
do menos ilustradas, a que se suele aplicar el 
singular de nuestro substantivo? de 

¿Se aplicará porque la gente ilustre brilla y 
su brillo moral puede recordar a físico brillar 
de las estrellas ? | 5 

Un poquitillo fuerte resulta para el PUE id 
tido el acatamiento a tan extraordinaria rela- 
ción; pero de no ser ésa, ¿cuál otra se pudiera) : 
establecer ? E 
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Yo—como he confesado antes de ahora—-soy 
un pobre aspirante a aprendiz en la complica- 
da ciencia etimológica, y bien convencido de mi 
crasa incompetencia, me guardaré muy bien de 
opinar y mucho menos de definir en el asunto, 
asumiendo un papel de sabihondo que se com- 
pagina mal con mi carácter. 

En lo que sí quiero opinar—porque el q | 
nerme fuera sandio—es en lo que hace al in- 
tento de amplia generalidad con que se pretende 
favorecer a la nueva acepción del substantivo 
PLÉYADE, que en número singular vengo discu- 
tiendo, porque aunque me parezca grato, ele- 
gante y aceptable para denominar un conjunto, 
cuerpo o reunión de literatos o poetas, de ar- 
tistas, historiadores u otras altas personalida- 
des en cualquiera de los diversos ramos del sa- 
ber humano, siempre me parecerá impropio 
“para significar edificios u otro género de cosas 
“absolutamente materiales, por muy exquisitas 
que ellas sean, pero sin espíritu vital..., sin in- 
teligencia y sin voluntad..., sin alma. 


e 


No me parecería disculpable dar por termi- 
nado este ESCARCEO sin hacerme cargo, siquie- 
ra ligeramente, de su aspecto peculiar en los 
dominios del idioma francés. j 

En francés no sucede lo que en español: en 
francés... son otros López; pero como nadie re- 


de que quizá en etlaña nunca A. 
utilizado la acepción que analizamos si no ex - 
tiera desde muy antiguo en francés, juzgo que 
no huelga el hacer sobre el caso algunas cons ? 
deraciones directa e inmediatamente deducidas 
de la lectura del artículo correspondiente, en el 
gran Diccionario de M. Larousse, y de la in 
teresante monografía de M. Pellissier titulada 
Ronsard et la Pléiade. ) 4 
“Pléiade.—Groupe de sept personnes ilus 
tres”, define M. Larousse, y en confirmación de 
tal alar y de que, en literatura principalmen: 
te, se aplicó tal substantivo a la réuntion de sep 
poetes vivant a la meme époque et ratachés l 
uns aux autres por determinados lazos filosófi- 
cos o religiosos, de escuela o de nacionalidad 
recuerda, conforme con lo que dice M. Georges 
Pellissier, que el grupo de poetas conocido con ' 
el nombre de Pléiade se componía, bajo la je- 
fatura o dirección de Pierre de Ronsard—naci 
do en 1524—, de Pontus de Thyard, Jodelle, | 
Beleau y otros más, hasta completar el número Ñ 
de siete. | | Ei 
Antes, en tiempos de Prolorabd Filadelfo, pa- 
rece que fué ya designado con el mismo nom-. 
bre otro grupo de siete poetas escogidos, que de 
tallan por igual ambos autores; y aun parece 
también, según declaración que no he logrado 


did Y A A 


comprobar, que Pléiade se llamó en algún tiem- 


po, y tal vez siga llamándose, a la reunión de 


los siete sabios de Grecia. k 


De esta digresión resulta claro, según yo en- 
tiendo, que los franceses aplicaron siempre el 
nombre de Plérade a un grupo de literatos ilus- 
tres; que al hacerlo fué siempre con vistas a las 
PLÉYADES y aun más estrictamente a las Cabri- 
llas, que en los tiempos primitivos fueron stete, 


por lo que a siete limitaron siempre el número 


v 


de los poetas o literatos congregados; que en- 
tre nosotros el empleo de este substantivo sin- 
gular es cosa nueva, pero nueva con el carácter 
genuíno de franco galicismo; y finalmente, que 
aunque tal galicismo ingrese en nuestro idioma, 
debe ser en sentido restringido y según el uso 
que de él hacen los franceses, pues no parece 
natural que si ellos lo aplican exclusivamente a 
las personas o, mejor dicho aún, a los buenos 


"literatos, nosotros, actuando por exceso de más 


papistas que el Papa, vayamos más allá, hasta 
el extremo de apellidar PLÉYADE, como cosa 
corriente y usual, a una porción de edificios 
desperdigados en los cultivos y en los bosques, 
o a una serie de santuarios y de ermitas por 
esos campos de Dios diseminados..., ni aun si- 
quiera, y a pesar de ser personas, a una taifa 
o gavilla de idiotas o. salvajes, de borrachos, 
tahures o ladrones, por más que en alguna oca- 
sión—como en la de los Niños de Ecija—se dé 


ES 


como una als de justos to 


A 


CRUENTO. ALGIDO. DESIERTO. 


Incorrecciones, desatinos y otros... lapislá- 
Zul0s... ? 

Tal es el nombre con que pensé bautizar este 
ESCARCEO; pero tanto y tanto lo pensé, que al 
cabo hube de desistir, sin que pueda precisar 


bien el motivo. 


Seguramente recordarán sin gran esfuerzo 
mis lectores, pues que no me refiero a una gran 
antigiiedad; seguramente recordarán, repito, 
haber conocido en determinados centros elegan- 
tes a un simpático e inofensivo Gedeón de estos 


Madriles que, habiendo oído campanas sin saber 


dónde, decía siempre el arabesco lapislázuli en 


- vez del erudito lapsus cálama, cuyo corriente em- 


pleo en nuestro idioma autoriza ha largo tiem- 
po el Diccionario. 

-Grave era el lapsus que a diario cometía nues- : 
tro circunspecto Gedeón, y además de grave, ri- 
sible por ridículo; pero aun siéndolo así por 
todo extremo, justo será conceder que no pasa- 
ba de ser una mera equivocación, por ignoran- 
cia, el defecto de expresión de un pobre tonto... 


e 


-—rreno literario, tan ajeno a las fusas y corchea 


el pinito filológico de un cursi i mentecato; pero 
sin alcanzar, ni por asomo, el exagerado nivel 
que significa la presuntuosa elocución que algu 
nos usan, más preocupados que del buen deci 
de la sandia admiración del vulgo analfabe e 
según demuestran a las claras los ejemplos que 
aquí siguen, cualquiera de los cuales presupone 
bastante más que una incorrección de algún in-. 
culto y muchísimo más que un grotesco. neo | ] 
lázuli. AE 
Porque eso de que digan precisamente lo con- 
trario de lo que pretenden decir en su discurso 
personas que no sólo forman en primera fila, 
-sino que suelen mostrarse asaz severas cuando 
de juzgar al prójimo se trata, representa un 
algo insuperable que nos invita, a los demás, a | 
ser severos en su daño, para cuando llega el 
caso, en forma semejante censurarles. 
Hace ya bastante tiempo—cuando yo. ni aun 
pensaba en reunir noticias para redactar con 
aceptable fundamento estos inocentes ESCAR . 
- CEOS—fuí sorprendido al recorrer las eruditas : 
páginas de un estudio sobre la Actualidad mu- 
sical, que figura en la 19 del folleto titulado el 
Teatro Lírico N acional, por la siguiente rotun- 
da, afirmación hecha por su autor—músico na 
signe—, quien no paró mientes al invadir el te- 


en cuán fácil es escurrirse lindamente por sus 


e 
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BN rampas y escabrosidades, y de traspiés en tras- 
piés, venir a parar en lapislázulis perfectos: 

“Desde que Wágner, tras de larga y CRUENTA 
lucha, se impuso al cabo a todos los públicos...”, 
dice el folleto con aplomo que cautiva; y en 
presencia de tal declaración con ribetes de des- 
plante sentencioso que me sumió en el sopor de 
fatigosa pesadilla, me parecía ver al mismo 
Wágner capitaneando furiosas bandas de filar- 
mónicos secuaces, invadir las salas de teatros y 
liceos, blandir a manera de espada su batuta 
prodigiosa, y no mediante la gratísima repeti- 
ción de armoniosas melodías, sino al amparo de 
argumentos más groseros, entablar airado aque- 
lla lucha tan larga y tan CRUENTA, con que logró, 
al fin, imponerse a los públicos rebeldes. 

Yo no sé si en tan pavorosa ocasión habrá lle- 
gado o no la sangre al río; pero. de lo que sí 
estoy seguro, con cabal certeza, es de que no qui- 

- so decir lo que en efecto dijo, el maestro que es- 
cribió el folleto. 

El incidente, por trivial, lo tenía yo casi olvi- 
dado, cuando llegó a mis manos la copia de un 
despacho, puesto el 9 de septiembre del año ae- 
tual (1) desde la cabeza de una de las provin- 
cias de Castilla, a la Prensa diaria de la corte, 
el cual, aunque parezca extraño, terminaba tex- 
tualmente así : 


(1) 1922. 


o — ee A 


“Por mayoría de votos a a Dipu ación 
"significar al ex Ministro Don F. de T. hab 
"visto con desagrado su voto en pro del aumen- 

”to de dietas a los diputados; hecho que const 
e un escarnio para esta provincia, agotada 
”por CRUENTOS impuestos y esquilmada por la 
"filoxera y la langosta”; y ante la inesperada 
reaparición del barbarismo, ante la disparatada 
aplicación del adjetivo CRUENTO a las mil contri- 
_buciones pecuniarias que abruman al país, sentí A 
que resucitaban mis escrúpulos; me percaté de 
que, como el inspiradísimo maestro a los públi- 
cos rebeldes, bañaban en sangre de tributos a 
sus pueblos los protestantes diputados -provin- 
ciales, y estimé que no holgaría del todo el que 
mi pluma, modesta y pobre como es, pusiera. un 
“tanto los puntos a las Íes, ya que son más de 
lo que parece los que lgnoran que CRUENTO 
quiere decir sangriento en buen romance, en ese. 
buen romance que suelen por -estulticia o por. 
soberbia o por descuido disfrazar y corromper 
los españoles... todos, pues que hasta los más 
conspicuos, aquellos que asumen con sobra de. 
razón el papel de autoridades, vense con fre- 
cuencia contagiados por la perniciosa repetición 
del mal ejemplo y llegan, al cabo, a claudicar E 
hasta el extremo de desbarrar como aprendices. 
Tal sucedió a uno de nuestros más fecundos 
literatos de la última centuria, más de cien ve- 
ces citado como valedor en estos pobres ESCAR- 


EA o SS 


CEOS, quien en uno de sus libros más leídos hubo 
de decir con referencia al improvisado coleccio- 


A nador de joyas de arte: “Tampoco sabe al lle 


”varse a su casa la obra del artista para que 
”sirva de adorno, de regalo o de reventa, tam- 
”poco sabe el CRUENTO sacrificio que cuesta al 
”artista el desprenderse de ella.” 

Enorme corrupción que, por ser de quien es, 
constituye un verdadero colmo, suficiente y más 
que suficiente a justificar el anatema que sig- 
nifica, en cierto modo, la airada redacción de 


- este ESCARCEO. 


Mo. 
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ALGIDO 


ÁLGIDO —según el Diccionario—es términ 
"médico que quiere decir: “Acompañado de frío 
glacial”; y así se dice: “Fiebre ÁLGIDA—perío 
do ÁLGIDO del cólera morbo”, etc., etc., como de 
rivaciones naturales del 4lgidus latino. 

Más de una vez en charlas familiares, me es 
petaron sin conciencia ese adjetivo, dándole, alí 

igual que a cruento-cruenta en otros. casos, una 
significación absolutamente opuesta a la casti- 
za. Al hecho no le di gran importancia. Ya sé 
yo que a la sombra de eso que-hemos dado en 
llamar el calor de la improvisación, suele abu- 
sarse de los despropósitos y hasta llamar al 
veredicto... vere dignum; pero nunca creí. que 
tal absurdo, trastornando el terreno de las le 
tras, llegase hasta el extremo de profanar la 
crónica, la historia y la novela, en las que—por 
regla general —la honesta hoja de parra que sin- 
betiza el calor de la improvisación, no existe en 
realidad, porque en ellas no suele existir la ge- 
nuína improvisación, ni fría ni caliente. 

Un modesto o Calle—vino. al 

cabo a sacarme del error. | | 


RENE Y, aQe 


En uno de los apartados de la amena sección 
que suele dedicar a corregir los vicios del len- 
euaje, y si no recuerdo mal en su número 42, 
correspondiente a uno de los días del mes de ju- 
nio de 1920, decía así, a mi pobre entender con 
sobra de razón, el simpático semanario católico- 
popular de la calle de Pelayo: 

“Algido.—De una novela. —Mingote amenazó, 
”challó, gritó demasiado, y en este momento ÁL- 
”GIDO de la disputa llegó el primo Horacio. 

- "Los que dicen momento o período ÁLGIDO, 
"como sinónimo de gran calor, ardor o furor, 
"incurren en un desatinado disparate, cual es el 


"decir lo contrario de lo que desean expresar. 


” ÁLGIDO procede del latín álgidus, derivado de 
”algere, tener frío. Es un adjetivo que signifi- 
-*ca en Medicina: acompañado de frío glacial, y 
"en Botánica y ZoologíaS que vive o se cría en 
"las regiones glaciales del globo. El calificado 
"maestro del habla, Mariano de Cávia, decía en 
”una crónica: Ese desbordamiento tiene hoy un 
"día ÁLGIDO, como suelen decir los que no saben 
”lo que se dicen ni lo que se escriben.” 

Aun así, y recordando yo que una golondrina 
no hace verano, no quise hacer gran hincapié 
en el asunto, considerando que tal vez fuese 
una rara excepción el novelista denunciado. 

Pero hete aquí que pasa el tiempo..., poco 
tiempo para lo que es ordinario en el proceso 
de esta clase de asuntillos, y al repasar el nú- 


una de nuestras más populares revistas ilustr 
das tropiezo con una crónica en loor de las 
Verbenas estivales madrileñas, que comenzaba 
puntualmente así: “Madrid se encuentra en. 


”se divide la urbe no se en paz ni reposo en. 
”la celebración de sus festejos.” h 
Y no quise leer más. > 
El cronista aquí, como la Diputación prov 
cial castellana en el caso de cruento, vino a con-' 
firmar la vulgarización del yerro en que incu- 


preabal did. pro quo de un gran ost | 

En resumen: que ÁLGIDO es un adjetivo que 
se aplica a lo que está o tiene frío, frío intenso 
o glacial, pero frío y nada más; y que los que 
dicen el momento ÁLGIDO de la peroración, por. 
el momento culminante de un discurso; el perío- 
do ÁLGIDO de la pelea, por el más cruel y má 
violento de la lucha; la explosión ÁLGIDA de 
aplauso, por su más clamorosa y entusiasta ma 
nifestación, dicen justamente lo contrario de lo 
que decir desean, cometen verdaderos e hincha. 
dos disparates, graciosos lapislázulis o estupen 
dos desatinos. 
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P. D.—Aunque ni aun he iniciado siquiera la 

- yebusca para encontrar argumentos que discul- 

pen la redacción de este ESCARCEO, he aquí los 

que se me vienen inopinadamente a los puntos 

de la pluma, y que no carecen ni de interés ni 
de fuerza para el caso: 


1 El autor de un tratado de Historia de 
España que tiene franca entrada en las escue- 
las, dice así al reseñar las tareas de las Cortes 
Constituyentes del año 1869: 

“Hubo la cuestión más ÁLGIDA y de mayor 
”empeño, respecto de la base segunda que en- 

"volvía la libertad de cultos, lo que excitó recla- 

-"maciones de los Obispos y dió origen al parti- 
”do carlista.” 


2.2 Un insigne literato, severo historiador y 
aplaudido dramaturgo, estampa a su vez en 
una de sus obras más famosas: 

“Mal fué éste de todos los tiempos; pero los 
”de Enrique IV constituyen el período ÁLGIDO 
"de ese que, en tecnicismo político de ahora, 
”pudiera llamarse cantonalismo aristocrático.” 


3.2 Uno de nuestros primeros estadistas, en 
el estudio biográfico de un su pariente que flo- 
reció en la primera mitad del pasado siglo, de- 
clara que: | 

“La poesía es la revolución misma versifica- 


»e] rostro humano ll lega a revelar.” 


Del Boletín ee la Boal Academia Española, 


AS 


DESIERTO A 


Hace escasamente un mes—el día 30 del pa- 
sado, marzo (1923) —, apareció en las columnas 
de uno de nuestros rotativos de mayor circula- 
ción un suelto que, copiado a la letra, decía así: 


“EL LIBRO DE LA PATRIA 


"Concurso desierto. 

”El Jurado calificador en el concurso abierto 
"por Real decreto de 9 de septiembre de 1921 
”para elegir un libro destinado a dar a conocer 
”a los niños lo que es y representa España y 
"hacerla amar, ha emitido dictamen después de 
"examinar los 63 trabajos presentados. 

”Su opinión es que ninguno de ellos reúne las 
"condiciones requeridas para el objeto, en vista 
”de lo cual el ministro ha declarado DESIERTO 

-”el citado concurso.” 

No dejé de fijar mi atención en el contradic- 
torio concepto que envolvían el título del suelto 
y la letra de la disposición ministerial, en rela- 
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ción con las erastanids dentra de as cuales 
Mí se había desenvuelto el referido certamen litera- 
aa rio; pero seguro de que en igual contradicción 
ON habían incurrido con frecuencia el rotativo 
e cuestión, y probablemente, todos los periódico: 
Eo de España, no me pareció pertinente el ocupar: 
AUR me en tal asunto, atento no tan sólo a la inexo 
rable premura con que se confeccionan los pa: 
peles públicos, sino también a la permanente ' ne- 
cesidad que experimentan los periodistas profe- 
sionaless de echar mano de vocablos y aun d 
frases completas que les permitan casar la re- 

- querida brevedad de exposición con la fácil in 
“terpretación de las noticias, aun cuando algunas 
veces sacrifiquen más o menos la corrección y 
el casticismo que es lógico exigir, mejor que d 
ellos, de quienes pueden dedicar a sus trabajo: 
más tiempo y más atención y más reposo. | 
Pero como quiera que a los pocos días—el 3% 

de abril, si no estoy equivocado—publicó la Ga- 
ceta, oficial una Real orden, precisamente de 
Ministerio de Instrucción Pública, disponiendo, 
de conformidad con el Jurado del Concurso Na: 
cional de Literatura, que correspondía : “1.0 De- 
"clarar DESIERTO el premio de 4.000 pesetas de 
"tema Cuentos, por no haber hallado en las co 
a "lecciones presentadas ninguna que de maner 
o ”indiscutible sea merecedora de dicha recompen: 
2 Psa”, me pareció que debía yo volver sobre m: 
anterior acuerdo, y renunciando al silencio que 


palo da a 


me impuse, discutir y rechazar la que juzgo vi- 


 ciosa aplicación del adjetivo DESIERTO en los ca- 


sos que analizo, ya que el filón descubierto en 
la Real orden que antes mencioné, permitía pre- 
sumir—como he tenido ocasión de comprobar 
a poca costa—la existencia en la literatura ofi- 
cial de un rico y abundantísimo venero. 

Bien sé yo que la tal literatura no brilla hoy 
como no ha brillado nunca, ni por lo breve, ni 
por lo clara, ni por lo correcta ni por lo cas- 
tiza, ni por nada, en fin, que denote excesos de 
erudita precisión; pero así y todo, fuerza es re- 
conocer que las cosas pueden llegar a un extre- 
mo, como sin duda han llegado ya en la oca- 
sión presente, que clamen a voz en grito y sin 
descanso por una inmediata intervención y buen 
remedio. 

DESIERTO es un adjetivo que quiere decir en 
castellano: “Despoblado, solo, inhabitado”, y 
evidente es que para ser aplicado cuerdamente 
a cualquiera de los substantivos subasta, concur- 
so, Oposición o certamen, cualquiera que sean 
los resultados que en ellos al final se obtengan, 
es obligación precisa que se tramiten o desen- 
vuelvan dentro de determinadas ineludibles con- 
diciones que justifiquen aquella aplicación. Por- 
que evidente es, también, que todos y cada uno 
de los mencionados actos, ya sean mercantiles, 
científicos o literarios, pueden, según se den las 
tornas, ser o no ser adjudicados, y que esta se- 


que no acuda Eds a licitar o pda la eje- 
cución del servicio proyectado, el puesto pú- 
blico o la prebenda prometida o los honores y 
ventajas que constituyen el premio del certamen. 
- Precisados así los elementos todos del proble- 
ma no me parece que sea indispensable presu- 
mir de lince y sí sólo aplicar un tanto ese raro 
sentido que se llama común sin causa que lo 
abone, para decidir en él con pulso firme. Por- 
que si el adjetivo DESIERTO lleva en sí la idea 
inseparable de soledad y de falta de concurren 
cia, en perfecta concordancia con su homónimo 
el substantivo que en el propio artículo define 
el lexicón..., ¿cómo es posible decir DESIERTO en 
sana lógica y cualquiera que haya sido el valor 
de los trabajos del certamen, a que han acudi-. 
do sesenta y tres autores con sus obras respec 
tivas, ni del concurso en que se presentaron 
—como en el de Cuentos que más arriba refe- 
rí—no una sola, sino varias colecciones? 

Si ni unos ni otras fueron aceptables, bien - 
está el haberlos excluído; pero porque los pre- : 
mios se hayan dejado de adjudicar ¿hemos de - 
negar la concurrencia de los autores desahu 
ciados? Y 

¿Es posible decir DESIERTA de una isla en qu 
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abundan los salvajes, aunque sean antropófagos, 
ni DESIERTO, tampoco, de un paseo porque sea 
cursi el total de gente que lo llena ? 

La Academia por esta vez falla en mi abono. 

DESIERTO “aplícase al concurso, certamen o 
-— subasta en que NADIE toma parte”, dice el Dic- 
cionario, y ante tan concreta afirmación apenas 
se concibe cómo un contrasentido que fué parto, 

tal vez, de extravagante rebeldía, pudo imponer- 
- se al uso de las gentes merced a la inconsciente 
imitación de la rutina. 
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at los muchos a ntioRtcdd y superfluos AÑ 
galicismos con que, en estos últimos tiempos, ha 
sido torpemente mancillado el bello idioma de 
Cervantes, pocos revisten tan grotescos carac: 
teres como el substantivo a Ano dedico este E 
CARCEO. : ES 
[Nunca nuestros padres ha sentido de necesi- 
ld dad de servirse de él; y así en el lenguaje es 
OS trictamente científico como en el propio del co- 
e tidiano tráfico social, con la lente que bautizaron E 
nuestros físicos, por la semejanza del cristal bi 
convexo con la lenteja = lenis = lentis; en la. 
Ia tín (1), han tenido y hemos tenido bastante a 
| para entendernos en todas ocasiones, sin cae 
en ese pecado de cursi galiparla que va degene 
rando en pecado ampliamente universal. | 
Debo advertir, a De de edo con , método ' 


a N 


así en éste como en otros ESCARCEOS, no son de mi co- 

- secha: todos ellos son copiados. Yo—para vergienza 
propia—no sé latín. Por eso si en algo JerTO.. ¡pied | 

para el ignorante!, ¡perdón para el indocto! 
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y conseguir en la discusión la posible claridad, 
que, a mi juicio, tanto nosotros como los fran- 
ceses hemos mezclado sin gran tino conceptos 
que son en cierto modo independientes, produ- 
ciendo al hacerlo lamentable confusión. 

Creo que loupa y lupia no tienen estricta ho- 
mogeneidad más que en un caso. 

Lupita, con su significado de tumor duro y 
glanduloso, sinónimo de lobanillo, se deriva en 
español, lo mismo que loupe en francés, del la- 
tín lupus, según el Diccionario, y lupia, según 
Mariano de Cávia, siendo digna de atención la 
significativa circunstancia de que ya en el Dic- 
cionario de Autoridades aparece ampliamente 
definida esta acepción médica que ha llegado 
hasta nosotros sin sufrir la más leve interrup- 
ción. 

Pero es el caso que, según declaración expre- 
sa de los Sres. Hatzfeld y Darmesteter en su 
celebradísimo Diccionario General de la Lengua 
Francesa, la procedencia etimológica relativa a 
todas las acepciones que hoy se asignan, en 
francés, a nuestro substantivo, no es, ni mucho 
menos, tan clara y terminante como dijo Cá- 
via, pues que precediendo al texto de las sendas 
definiciones, aparece una nota común que dice 
textualmente: “Etym = Origine inconnue” (1). 


(2) En contra de esta afirmación un distinguido filó- 
logo y buen amigo mío opina que el loupe francés tie- 
ne por origen el substantivo lupin—altramuz—, de igual 


aplicada a la entito aal que, como en: es ; 
pañol, apellidaron en francés los técnicos y elá- 
sicos desde tiempo inmemorial por su semejan- 


za con la lentillé—lenteja en castellano y lens, 
lentis, en latín—, es una voz puramente capri- — 


chosa y sin abolengo respetable, pero que ello no 


obstante ha sido unánimemente aceptado PORQUE | 


sí en los círculos franceses, en uso y práctica 


de su independiente y soberana voluntad. 
Pero porque ello haya sido así... ¿tiene discul- 


pa en sana lógica, el que los españoles nos ha- 
yamos dejado dominar por los ridículos pujos 


de una servil imitación ? 


¿Por qué no decir si acaso lupia al referirnos ; 


a la lente, en vez de esa lupa que castellaniza 
un vocablo gabacho de solemnidad ? 


Y no insistamos en discutir el aspecto etimo- de 
lógico, que es, a mi modo de ver, el más in- 
significante en este caso, porque ya esté en lo 
firme el Diccionario Darmesteter, ya tenga ra= 
zón el ilustrado filólogo que opina en contra, si a 
siempre hemos llamado en español lente al vi- 
drio biconvexo, ¿a qué viene buscar, derívese 
de donde se derive, esa lupa advenediza y des- 


suerte que lente se deriva de lenteja en español. Yo no 
veo la necesidad de este rodeo, porque si lupin es lobino 
o lobuno y éstos vienen directamente de lupus, lobo en 
latín, con decir que lupus es el padre de todas estas 
criaturas... pues negocio concluído, 


de y e 


- tinada a suplantar sin motivo cabal nuestro 
vocablo? 


Dos acepciones indicaba para él como cuer- 
damente posibles y bien derivadas, Mariano de 
-Cávia cuando decía: “La LUPA (del latín lupa, 
-lupae, la loba) no es ni puede ser en nuestro 
romance más que la hembra del lobo, y en 
otro sentido la huéspeda del lupanar”, y si eso . 
es también verdad, como indudablemente lo es, 
-¿por qué recoger a ciegas un empalagoso ga- 
licismo que ni encaja en la turquesa en que 
moldeamos nuestro idioma, ni responde tampo- 
co a los apremios de la necesidad ? 

¿Por qué adulterar con indigesta broza el ex- 
quisito manjar que nos brinda el castellano ? 

¡Hay unos tiquis miquis en los asuntos del 
lenguaje, que tan pronto me producen pasmo: 
- como extrañeza con puntos de estupefacción! 
Porque... ¿cómo explicar que el mismo autor que 
reconoce muy loable el empleo de tardecino en 
substitución de vespertino, porque vespertino es 
voz culta, ajena al uso de los españoles que nada 
entienden de vesper ni de vesperus, se ablan- 
de, claudique y capitule ante la formación de 
otros vocablos peregrinos en el grosero crisol 
de la gente más inculta? 

“No es fácil sorprender el nacimiento de 
”las voces populares—decía nuestro autor en el 


”res que los venden en Do RoaE ha que no ven 
”oro en crysos ni flor en anthemon es más fá- 
”cil de recordar y de decir pus o > y Li 
”santelmo que crisantemo. | | | 
”En este caso es posible que infloya ] 
"atracción el nombre de otra planta. muy. com n 
”en los jardines: el guisante de olor” a 
Una y cien veces leí y releí ese. eto 
en cada una sentí crecer mi enorme e | 


disciplinas ctimológicas? | 


A (1) Recuerdo a este propósito que una eximia. escri- 
pl tora, repugnando tanto el acatar los cánones académ 
SN cos como el someterse a la dictadura callejera, adop 
o UA un caprichoso término medio, y dijo así en una de s 
novelas, cuyo nombre no me parece correcto mencionar 
“Campeaba—la imagen—en una gruta de floridos ros 
"les y crisantelmos, y sobre su cabeza decía. un en 
| ” Soy la Inmaculada al de 
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Para mí, y aunque sea sólo para mí, resulta- 
- rá siempre un argumento incomprensible o una 
absurda paradoja, eso de que vespertino deba 
ser pospuesto y desechado por ser voz culta, en 
tanto se acepta guisantelmo por inculto en de- 
masía. Porque si los eruditos y los técnicos de- 
ben ser desairados y proscritos como agentes 
del idioma... ¿quién da patente de autoridad a 
los jardineros y vendedoras de flores, que son 
no sólo ajenos, sino completamente ayunos de 
“cuanto tiene barruntos de relación con la filo- 
logía y la botánica, con la gramática y la eti- 
mología ? 

¿Qué se diría de mí si me atreviera a pro- 
poner la admisión en nuestro Diccionario del 
substantivo paralís, grosera corrupción del pa- 
rálisis castellano, porque paralís dicen—casi sin 
excepción—todos los chulos y las chulas de los 
barrios bajos, porque en éstos sea corriente la ig- 
norancia del latín y el griego de que procede 
nuestro substantivo médico, y porque sea mu- 
cho más fácil de pronunciar y de conservar en 
la memoria la voz aguda que la esdrújula para 
la inmensa mayoría que vegeta en los subur- 
bios del Avapiés, del Rastro y de las Peñuelas? 

¿Podrá nunca argumentarse así? 

¿Es razonable que se lleve a tal extremo la 
simpatía y el respeto a ese querido pueblo bajo 
—tan querido como analfabeto—que ara y cava, 
pero que no estudia ni analiza, salvo, natural- 


y maestros en e ponod homo a 6 -M 
Vulgo, según feliz expresión de un ilustre 
excelente amigo mío ? 
Que LUPA por lente se dice, y que se a el 
todos los sectores de la sociedad es innegable 
que: los mismos que se guardan muy bien d 
estamparlo en sus escritos lo prodigan sin fre- 
no en sus conversaciones, y que la inmensa mu- 
chedumbre de los que endilgan el galicursi de 
atino se quedan tan orondos y orgullosos cu 
si hubieran realizado una gracia gentil al en-. 
algarlo..., innegable es también; pero tanto coma 
todo ello lo es a todas luces que cualquiera q 
haya sido la cuna del fastidioso neologismo, bi 
haya surgido del surco abierto por el que ara 
el que cava, bien de la piuma del culto latinista * 
o del revoltoso caletre de algún genial defin : 
dor..., LUPA no merece cuartel ni aun pasan 
por riguroso lazareto; debe perseguirse o Y 
legarse al mismo índice criminal en que yac 
confundidos: paralís, por parálisis; sicaliptic Pe 
por apocalíptico; guisantelmo, por crisantem: 
espiristra, por aspidistra, y otras tantas linde 
Zas semejantes, sin que por muchos y muy po-. 
_derosos que sean sus padrinos protectores, llegue 
jamás a escalar el Diccionario, que es, O debe | 
ser cuando menos, el arca en que se custodie: 
solamente las voces nobles, rancias y castizas 


FLORISTA 


No sé de fijo cuándo fué, pero no hace cier- 
tamente muchos meses que apareció en uno de 
esos periódicos que suelen conceder recomenda- 
ble atención a los asuntos filológicos, un suelto 
con ribetes de censura que, copiado a la letra, 
decía así: 

-- “FLORISTA: = Frase incorrecta de una nove- 
"la: Aceptó una soberbia gardenia que la FLO- 
"RISTA le puso en el ojal del frac. 

"FLORISTA es la persona que fabrica flores de 
“mano, y florero-ra, la persona que vende 
flores.” E 
[No me parece muy sobrado de razón el autor 
de la protesta que precede, pero tampoco juzgo, 
en realidad, que carece en absoluto de ella, y 
como yo—por necesidad o de propósito—suelo 
inhibirme de fallar en litigios de este género, 
encomiendo la solución a la sagacidad de más 
señores, en la ciega seguridad de que ellos la 
habrán de procurar con tino cierto. 

Temo un tanto que por expresarme así, se 
proyecten sobre el asunto vagos reflejos de una 


no se llame FLORISTA A la mujer que v de 
flores, | | 

Ni el mundo se viene “abajo, EAS ; 
ni se hunden las esferas, AN 


ni se une el Miño al Rar o 
ni el alcornoque da peras... t- 


según hube de decir antes de a al: des- 
arrollar un tema a este tema semejante y 
fué objeto de uno de mis primeros ESCARCEOS; 
pero como quiera que en el amplio campo de la 
lexicología, todo tiene cierto sello de acomoda- 
ticio y convencional que lejos de excluirla, in- 
vita siempre a entablar razonable discusión; y 
como quiera que el achaque de insignificancia 
de que se puede tildar a nuestro pleito, es pro- 
pio y característico de la inmensa generalidad a 
de los pleitos filológicos, pues que ya se diga 
por todos o ya digamos nosotros solamente 
vespertino en vez de tardecino, guisantelmo 0 
crisantelmo en lugar de crisantemo, lupa por 
lente o por veredicto, vere dignum..., ni nos de- 
-claran cesantes, ni nos meten en chirona, ni nos 
niegan clasificación, ni nos matan ningún hijo, 
creo sinceramente que procede decretar o la in- 
_mediata supresión del Diccionario y la Gramá- 
tica, dejando a cada cual en libertad de expli- 
carse como quiera, o la concesión, si no, de u 


LE E 


trato igual lexicológico para la FLORISTA que 
discuto, que el que ha sido antes por los doctos 
- concedido 'a otras voces menos cuerdas, eufó- 
nicas y gratas, y no más corrientes, concretas 
ni expresivas. 
En resumen: que sea cual sea la insignifican- 
- cla real de la cuestión que se plantea, juzgo 
que debe ser atentamente examinada por quien 
“la puede resolver y decidir, a fin de que ella 
alcance el mismo estado oficial en el lenguaje 
que han conquistado otras mil trivialidades se- 
-mejantes y que me parece ocioso recordar, y 
que yo, ganoso de coadyuvar a la realización de 
una tarea que reputo interesante, me complaz- 
co en someter a la sabia consideración de los 
maestros, los pobres elementos acumulados por 
mi solicitud, con aquella misma sana intención 
que en todas ocasiones sirve a mi voluntad de 
estímulo y de guía. 


* * * 


En el Diccionario de Autoridades no figura 
el substantivo FLORISTA. Unicamente en el ar- 
tículo Florero-ra = m. y f. = dice que así “se 
”llama también al que trata en flores de mano, 
"las hace o vende”; definición que, sin alterar 
el fondo, se modifica un tanto en la edición ter- 
cera para decir simplemente que Florero es: 
“El que fabrica o vende flores artificiales.” 


xico vulgar, Puelo por primera vez o 
tantivo común FLORISTA en el concepto de sin 
nimo de Florero, puesto que definió ambos v 
cablos en perfecta relación diciendo: “Flore- 
= El que fabrica o vende flores artificiales” 
y “FLORISTA = Lo mismo que florero, a e 
de fabrica, ete.” Ao 
Así siguieron las cosas hasta la ión once- 
na, que se publicó en 1869, y y en la cual st 
particularizaron las significaciones asignadas : 
cada uno de dichos vocablos, definiendo Florero 
como'*el que vende flores exclusivamente, y FLO- 
RISTA como el o la que fabrica flores de mano 
exclusivamente también; conceptos ambos qu 
perduran y que se insertan como únicos en 
edición décimocuarta. | E o 
Sentados estos antecedentes, cumple O 
examinar la positiva influencia que ellos has 
ejercido en la redacción de los diversos Diccio- 
narios castellanos que a partir del año 1840 s 
han ido sucesivamente dando a luz; Dicciona: 
rios y sendas definiciones que por orden de an 
. tigúedad figuran en el no cuadro: 


Salvá (1847) ciao El que fabrica O vend | 
flores. | 


Florista: Florero, por el que fabrica, ete. 


— 145 — 
Domínguez (1847) .—-Florero: El que fabrica flo- 
res de mano, el que vende flores artificiales 
o naturales: 


Florera: La mujer que vende flores. 


Florista: La persona que fabrica toda clase de 
flores finamente imitadas al natural. 


Zerolo (1895) Aaa Persona que vende 
flores. | 


- Florista: Persona que fabrica flores de mano, 
Viada (1902) .—Florero: El que vende flores. 


Florista: Persona que fabrica flores artificiales. 
Mujer que vende flores. 


Calleja (1914) .—Florero: Vendedor de flores. 


Florista: Que cuida flores o las vende. Que hace 
flores artificiales. | 


Alemany (1918) Da BLO POr: tido que vende 
flores. 


Florista: Persona que fabrica flores de mano. 
Vendedora de flores. 


ESCARCEOS FILOLÓGICOS. T. 11.—10. 


Metas que llamó Florista : a quien cuida. horda 
las vende, y hasta Viáda y Alemany, que m s 
concretamente limitaron la significación de nue : 
tro substantivo, como femenino, a la mujer q 
vende flores, sólo Zerolo y. Domínguez (DD, 
ñéndose estrictamente al concepto académ | 
que en 1869 rectificó el que fué adoptado en 
1817, para sancionar la entrada en el idio 
del neologismo que estudiamos, excluyen la Ss 
nificación que motiva este ESCARCEO, dando le 
paso la razón al anónimo autor del sueltec O 
que al principio queda copiado. 0d 
A mi modo de ver—conforme' en esta ocasiól l 
con la vox populi—, no hay motivo fundamen 
tal que aconseje negar al femenino FLORISTA 
corriente significación de vendedora. de flores 
que se escucha por doquier. Es dicho vocabl ) 
producto natural de una simple desinencia que | 
no lo divorcia del primitivo que se aplicó. como 
el dea al vendedor y... a todo aquel qu e, 


a 
(0 Prescindo de algunos otros Diccionarios de me- 
nor cirenación y menos crédito. A 


can Y LAA 


que tiene en castellano carácter independiente 
y general, pues que tan frecuente es aplicar la 
ii terminación ero era al que hace y vende efec- 
tos, como la común ista, que en este caso con- 
A “creto se pretende rechazar. 

| Sirvan de ejemplos, en apoyo de mi tesis, los 
- siguientes substantivos que unos como masculi- 


lación con obras NÚChAS ES sin que sea 
posible precisar ni en el uno ni en el otro cas»), 


lora: Que bird oven- Estufista: Que hace o ven- 
de orfebrería. de estufas. 

Zapatero-ra: Que hace o Perfumista: Que hace o 
vende calzado. vende perfumes. 
amisero-ra: Que hace o Papelista: Que hace o ven- 
vende camisas. de papel. 

- Sombrerero-ra : Que haceo Modista: Que hace o ven- 
Mo vende sombreros. de artículos de modas. 

- Confitero-ra: Que hace o Plumista: Que hace o ven- 
“vende confituras. de artículos de pluma. 
Panadero-ra: Que hace o |Marmolista: Que trabaja o 
vende pan. vende efectos de mármol. 
llena: Que hace o Diamantista: Que talla o 
- vende 'barquillos. vende diamantes. 


¿Es que porque se llame PLORISTA 2 a bno 


ra que hace flores, no se ha de poder llamar 
lo mismo a la joven que las vende naturales ? 

No quisiera exagerar, pero creo firmemente 
que es tan franca y ampliamente universal la 
boga conquistada por la acepción femenina. del 
vocablo que defiendo, que han de ser contadas, 
pero muy contadas, las personas que no abusen 
de su empleo, así en los documentos literarios, 
como en las conversaciones familiares y como 
en todas cuantas ocasiones puedan cuerdamen- 
te traerla a colación. | 


Y ahora, aunque no en tan gran número como 


yo quisiera, he aquí algunos autores que tengo 


registrados como patrocinadores de mi opinión 


particular: | a 
A. de Valbuena.—Ripios académicos: 


“Una noche, hace ya muchos años, pa- 


seándose un joven mal escritor con un 
amigo suyo por el vestíbulo del teatro 


Español, se le acercó una FLORISTA a ofre- 


cerle un ramo de pensamientos.” 


Pérez Nieva.—Los humildes . 


“En Madrid, fuera de los teatros, no. 


existe el tipo de la FLORISTA. Esa gra- * Ñ 
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A ciosa y linda silueta parisién, ataviada 
con su linda cofia blanca. y cargada con. 
el canastillo de mimbres lleno de rosas.” 


> Alarcón (P. A.).—De Madrid a Nápoles : 


OS “Animaron por fin aquellas tertulias 
NN de la Cascine las célebres FLORISTAS de 
eS Florencia, y. perdonad la cacofonía. Es- 
tas FLORISTAS son, por lo regular, her- 
e. mosísimas muchachas con su elegante 
p cesto de flores colgado de un brazo y un 
ramillete en la otra mano.” 


Gómez de la Serna.—La primaveral Caste- 
lana: 


“Las FLORISTAS siembran a voleo sus 
flores. Tienen confianza en aquellos a 
quienes se las dedican y esperan a que 
vuelvan a pasar y se las paguen.” 


Castro y Serrano.—Cartas trascendentales: 


“Tú no tomarías los ramitos porque 
tienes confianza con tu mujer; pero te 
ye asalta la idea de que no tienes tanta con 
0 su amiga, y sobre todo temes pasar por 
miserable ante la FLORISTA, que al pare- 
cer te ha conocido.” 


en todo tiempo se os ofrece 


0% 
q 


e .la FLORISTA que al pao 


Galinsoga.—Galería artística eN 


4 


( 


Dal Boletín de Tabacos Y 


y e : 
peda 
Es A 


- BATIBORRILLO 


e, No paso vez por ante la puerta de mi indus- 

- triosa amiga doña Robustiana, sobre cuyo din- 
y sal y en enorme muestra campea un áureo letre- 
ro que dice: 


Madame Robustiana (1) 
Robes 


1 que no experimente vivísimo deseo de dirigirle 
A una compendiosa esquela que diga, poco más o 
- menos: “Robes... no, amiga Robustiana. No Ro- 
bes: trajes, vestidos, modas, indumentos..., cual- 
quier cosa es mucho más llano y más castizo. 
Eso de Robes, aunque algunos lo comprendan, 


- culpa.” t 
- Traigo esto a colación para explicar un tanto 
el porqué de la redacción de este ESCARCEO, que 
me ha sido ha poco sugerida por la lectura y 


en la cual se daba cuenta a los periódicos de 


casa de cierto regio banquete galantemente ce- 


lebrado en obsequio y honor de nuestros egre- 


gios Soberanos. En ella, imitando la ridícula 
manía de aquella madame Robustiana, que por 


hacer un alarde galicursi, escribió sobre su 


puerta Robes, y echó al cesto de papeles viejos 
los sinónimos vocablos castellanos, hubo de es- 
tampar un atildadísimo cronista, que a fuer de 
testigo presencial, quiso nacen se entender aun de 
los zafios, que: 


“En la mesa y enfrente de las Reales perso- 
"nas se encuentran”, entre otros varios perso- 
najes, “nuestro ministro de Estado, el caballe- 


”rizo y mayordomo mayor marqués de Viana, 


”el general Miláns del Bosch, el ayudante del 


"Rey coronel Elizalde, los Sres. Espinosa de los 


- Monteros, D. Carlos Nieulant y D. Emilio Ma- 


”ría Torres, que son las personas que forman la, be 


”suite de nuestros Soberanos.” 


¡Suite!... ¡¡ SUITE!!... ¡¡¡SUITE!!! 


Bendiga Dios la erudita previsión de nuestro. 


buen cronista. 
Así da gusto; así nos podemos entender; así 
nos enteramos... 


Yo no sé cómo habríamos de interpretar aque- 
lla selecta croniquita para percatarnos de la 
misión que reclamó en Bruselas la presencia de 
tanto ilustre caballero, si por acaso el escritor, 


¿ 


he 
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- hablando en gringo, se hubiese limitado a decir 


que ellos formaban la corte o el cortejo, el sé- 
quito o la comitiva..., el acompañamiento, en 
fin, de nuestros Reyes, durante su breve excur- 


- sión al país de los flamencos; pero así y todo... 


¡es mucha y muy grande la desgracia mía! Por 


y 


más que me lo propongo con intento firme, no 


llego nunca a soportar paciente la bochornosa 


"invasión de extranjerismo que con creciente 
- empuje y descarada tenacidad, amenaza aniqui- 


dd 


lar—¡y ojalá que no lo logre!—el idioma pro- 


- pio para hablar con Dios, según expresión feliz 
- de aquel César español que nació en Gante. 


7 
N, 


Porque... si vamos a la fonda o al café en 


- busca del ligero refrigerio.que demanda nues- 


5 


tro estómago, habremos de pedir sandwichs, que 
-son tow pieces of bread and butter, and a thin 


slice of meat betweem them, en la plena segu- 
ridad de que si llegamos a pedir emparedados 
-—lonja pequeña de jamón u otra vianda, entre 
pedos pedacitos de pan (1)—, es decir, un extra- 
—vagante inusitado comestible, ni el mozo, ni el 


- fondista, ni nadie nos entiende, y nos vamos a 
- quedar, al fin, por lugareños, sin satisfacer 
- nuestro estómago y deseo; si pretendemos des- 
-cribir una plaza fuerte, una ciudadela o gran 


castillo, fácil será que nos perdamos en el la- 
A . . 
berinto de sus bastiones almenados, pues que 


Ñ 
$ 


A 


(1) Así los define el Diccionario. 


cosas rancias; los acopios de granos, de carne e, 
O ae caldos forman hoy el stock de los mercado 


orden, el stock de que, en todo caso, es aoaios | 
disponer o de que, en efecto, libremente dispo- 
menos, para cubrir nuestras ordinarias aten: 
ciones o nuestras más urgentes necesidades. ; y 

El mazo de volantes, el taco del almanaque 
de pared o el paquete de billetes o boletas (que 
llaman tickets nuestras cultas cocineras), lo de- 
signamos con el vocablo block, que es: a hean 
piece of owd, stone, etc., y aun algunas vect 
the owd on which criminals are ndo - la 


cuando no en un succés, que es francame j 
más gabacho; lo cómodo, agradable, abrigado 
deleitoso, entra en el orden del CA o sea, 


(2) Llémo hipidnita a suceso porque en mi co p 
to es un galicismo disfrazado que no aeara en ¿Autor - 
vicio 01 y que se 0 en la non dd O 
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tísticas instalaciones que fueron durante mu- 
cho tiempo ornato y lujo de las pasadas expo- 
 Siciones, son hoy stands; sports llamamos sin 
protesta a los deportes; y hasta si ocurre grave 
explosión en una mina o combustión espontá- 
“nea en una carbonera... decimos que es el gas 
l grisú quien las produjo y prescindimos de aquel 
nofensivo hidrógeno protocarbonado que lla- 
-maron gas de los pantanos y aun tal vez mofe- 
ñ ta nuestros padres, y que el influjo extranjero 
Me la ciencia en pro de nuestra ilustración, 
arrinconó inexorable hace ya tiempo, para dar 
“plaza a ese valón grisú que para todos es más 
claro. 
ko Y ahora, para terminar, y a manera de bom- 
ba: final o de mot de la fin, que decimos los... 
franceses, véase a continuación un caso verda- 
-deramente estrafalario y que da exacta medida 
de las ridiculeces a que puede conducir, en ma. 
“teria de lenguaje, nuestra estólida presunción 
“con vistas a la majadería. 
5 ¡Bien sabido es que en esta pobre lengua nues- 
“tra, disponemos casi de tantas palabras como 
son las regiones nacionales para designar la 
asa campestre de recreo, que suelen llamar to- 
rre o torra en Cataluña y Aragón, hacienda en 
algunas provincias de Levante, pousa. 0 Ppousa- 
doiro en el reino de Galicia, josa en Zamora, 
carmen en las comarcas andaluzas, cigarral en 
las tierras de Toledo... y villa o quinta, sin dis- 


tinción, en dondequiera; palabras todas ql 
juzgo bien sonantes y que tienen todas marca- 
dísimo carácter español; pero es el caso que la 
diosa del capricho, la inconsciente moda, h 
ciendo presa en este pleito, como suele hacerle 
en todos los demás, puso desde hace tiempo en 
sitio preeminente, con el sello distintivo de ex 
clusiva boga, a la penúltima de dichas locucio- 
nes, en tanto dejó relegada—como aun sigue- 
a muy injusto olvido, a la que figura en último 
lugar y que no tiene, sin embargo, nada que 
envidiar a su congénere ni por elegante, ni por 
breve o expresiva, ni tampoco ear su castiza 
propiedad. 0 

A partir de aquel oa el suelo todo de 
esta patria amada, se cubrió—tal puede deci y 
se—de villas y más villas; y así en los alrede- 
dores de los pueblos grandes como en las linm- 
des de las carreteras, y tanto en el. seno de lus 
sotos y los bosques como en las orillas de | 
mar, ni una sola de las fincas de recreo por di 
quier diseminadas, y cualesquiera que fuesen 
su tamaño y su categoría, dejó de ostentar s 
bre su puerta, su verja o su fachada la que s 
juzgó aristocrática leyenda, acompañada di 
apellido de su dueño o del nombre de nila d 
su dueña como obligado complemento de s 
distintivo peculiar. O 

Hasta aquí, sin embargo, todo es natura 
todo se explica; pero..., aquí está el pero, e 


aaa, porque... ¿sabéis cómo han a es- 
tos deliciosos oasis de solaz y de retiro la im- 
mensa generalidad de sus felices propietarios, 
y, a su tenor, la de los que viven a su somb”a, 
como ellos parlan y a su igual discurren nara 
vitarse la fatigosa empresa de medio discurrir?” 
Pues todos... o casi todos, a lo menos, les lla- 
e villas, sí, pero no villas en español, que 
fuera cursi y pedestre y democrata..., sino villas 
en italiano, que es lo chic, lo elegante y lo selec- 
; villas en la lengua del Dante y del Petrar- 
, mucho más noble, más sonora y expresiva 
ue la de Quevedo y de Cervantes...; villas, en lo 
escrito, porque lo mismo se escribe en ambas 
nguas; pero en lo hablado... vilas... o vil-las..., 
“con una o con dos eles, pues que a la pos- 
lo que importa, en realidad, es no decirlo 


(Del Boletín de Tabacos y Timbre.) 


er ode deficiencias... no. puede ser otro. UA, 
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1) Natale el de la Academia. Tratá 


- "embarcaciones un verdadero caos, hasta el 
 ”punto de que pasan por gemelos el gubán y el 
A "barangayán, que no tienen el más remoto pa- 
Ñ ”recido...; lo más sensible es, etc. ete.” 

do Deploro con toda mi alma que mi obligación, 
- por un lado, y por otro mi sinceridad, me lle- 
“ven a Opinar en contra y a refutar las afirma- 
ciones del erudito autor—a quien me complaz- 
'co en besar la mano—del mencionado léxico, 
porque aunque el refrán español nos dice que 


larga vida, que ha rebasado ya el Cabo Seten- 
), me ha enseñado a costa propia, que lo que 
uelen salir de las discusiones (a) disputas, son 
ruesos disgustos, rencores y desdenes, perse- 
:uciones, rivalidades y enemigos, y todo cuanto 
malo puede acumular en contra nuestra, la sus- 
C ceptibilidad y el resentimiento de los conten- 


AE Rae 


"cierta confusión, y en los que tratan de las 


e la discusión sale la luz, la experiencia de mi 


tar la esperanza ( 


BARANGAY 


CN la Academia: “(del tagalo). m. Embar- 
"cación de remos, baja de bordo, usada en Fili- 


pa dos acepciones, la segunda de las cua- 
dh es: Navío grande, de 12 hasta 16 hom- 


E las enseñanzas de mi larga Permanencia 
E ilipinas, mis constantes viajes por sus cos- 
4 todas y mi continuo trato con muchísimas 


quedaría, desde luego, con la definición que 
serta el Diccionario, como perfectamente con- 
forme con la idea de los barangayes (1), que de 
visu y en gran número conocí en mis correrías, 
porque eso de suscribir con el Sr. Noceda que 
el BARANGAY sea un navío GRANDE me parece 
-—cuando no otra cosa—un grave exceso. ; 
Yo, y conmigo todos mis compañeros los pro- 
fesionales de la mar, nos permitiríamos, si po- 
sible fuera, y ya que se considera navío GRAN-. 
DE aquel que es manejado con sendos canaletes 
por una numerosa dotación de 12 y hasta 16 - 
hombres, nos permitiríamos—repito—pregun- sa 
tar al Sr. Noceda cómo deberemos nombrar al 
que monte de 1.000 a 2.000 plazas, y cuál de- 


(1) El plural de barangay suelen formarlo añadien- 
do una s al singular, sin fijarse en que la terminación 
no es i vocal, sino y griega o consonante. Así el señor ' 
Alvarez Guerra dice en la página 126 de su viaje De 
Manila a Marianas: “... saben que su Municipio ha de 
componerlo, tanto en la Principalía como en los “Ba- 
rangais.” > 

Síguese, pues, con este substantivo el mismo vicioso , 
sistema que con la generalidad de los terminados en 
ay, oy y Otros tales. » 

Véanse: ae 

P. Buzeta.—Diccionario histórico geográfico de las : 
Islas Filipinas: “La guardia de los bantays está con- 
fiada a siete u ocho hombres.” 

Roldán.—Cartilla marítima: “Los estays mayores no 
conviene sean de barrilete.” 

Marqués de Arellano.—El galón de cabo de mar: “E 
cabo de mar de cubierta vigilará la buena colocación 
de los coys en las batayolas.” 

El Sr. Morga, como puede verse a continuación, usa 
con perfecta propiedad del plural BARANGAYES. 


el que se puede llamar clásico, del Sr. Nava- 


: Eo Se limitan a copiar, sin comentarios, la defi- 
nición que en la página 128 de Sucesos de Filipi- 
nas, publicados en Méjico al correr el año 1609, 
- formula el Sr. Morga, y que puntualmente dice 
BRL: 

“Virreyes y Barangayes. —Navíos o barcos 
que usaban los naturales de Filipinas, bajos de 
bordo, clavados con cabilla de madera, tan su- 
lles por la popa como por la proa, en que ca- 
ben muchos remeros por ambas bandas, que 
“con bueceyes o canaletes y con gaones bogan 
"por fuera del bordo, jostrando la boga al son 
"de algunos que van cantando, en su lengue, 
"cosas a propósito por do se entienden para 
oa o apresurar la boga.” 


A 


Los Diccionarios marítimos, empezando por 


BARANGAYÁN 


La Academia, en su léxico, edición XIV, se li: 
mita a formular una simple referencia a 
bán; los Diccionarios marítimos ni aun inch 
yen tal vocablo; y el Sr. Retana, en el suyo. de | 
Filipinas dice así: i 

“BARANGAYÁN. m. Gubán. D. A.” 

Veamos en el mismo Diccionario qué. 
Gubán: 

“Bote grande usado en Pillo Decio con 
"tablas superpuestas en forma de tingladillo, 

"sujetas a las cuadernas con bejucos y calafa- 
tinas con resina y filamentos de la. drupa d 
”coco. No tiene pieza alguna clavada; carece de 
"timón; lleva fijas las: bancadas, y se gobierna 
”con espadilla. Los bogadores usan remos O Za- 
”ouales, según el espacio de que puedan dis- 
”poner. Navega con suma rapidez y su poco ca- 
oo: le permite flotar por los esteros de menos 
"agua, sobre los bajos y o y es fácil d 
”poner en tierra.” an 

Pero he aquí que G. Vivó y Judeniaol en su 

Diccionario ilocamo castellano dice: o 


— 165 — 


- ”YAnN: Es la balsa grande de cañas, cubierta de 
-"nipa y con la cual atraviesan los ríog muy cau- 
”dalosos y que tanto abundan en este país.” 
Añadiendo el Sr. Retana: 
“Es digno de notarse que la palabra BARAN- 
”GAYÁN no figura en ninguno de los Dicciona- 
”rios, en todos los cuales figura balangay o ba- 
Prangay. 

- "Esto nos induce a creer que BARANGAYÁN no 
”es vocablo' netamente indígena, sino un deri- 
* "vado formado en el país y aplicado no a una 
"embarcación propiamente dicha, sino a una es- 
- "pecie de balsa que, en efecto, se usa para la 
"navegación fluvial en la parte N. de Luzón. 
"Se puede definir: Especie de balsa de gran- 
"des proporciones, hecha de cañas y cubierta de 
-*nipa, que se emplea en los ríos caudalosos del 
"Norte de Luzón. Sirve para el transporte de 
"carga y pasaje.” | 
Resulta, pues, que en concepto del Sr. Retana 
'“BARANGAYÁN no es vocablo netamente indígena, 
“sino un derivado formado en el país”: doctrina 
[que me sume en un mar de confusiones, pues 
he que no se me alcanza por qué los derivados de 
palabras indígenas, con inmediata aplicación a 
objetos o funciones indígenas también, y for- 
. madas de acuerdo con el sistema general, hayan 
de perder su carácter genuino y de ser rechaza- 
das en ese concepto, sin que a ello obligue gran 
razón. 


Resulta también que, en concepto dal. señ ¿ 
Retana, es suficiente que el Sr. Vivó y Juderías 
cuya decisiva autoridad no habré de discutir 
opine en un Diccionario, bilingúe por más se- 
ñas, que: “BARANGAYÁN es la balsa grande de 
"cañas, cubierta de nipa, y con la cual atravie- 
”san los ríos muy caudalosos y que tanto abun- 
”dan en este país”, para que se repute desatina-. 
da la definición—o mejor dicho la referencia— 
que formula la Academia afirmando no sólo qu 
es perfectamente única y exacta la mencionada 
definición del: Diccionario Juderías, sino tam- 
bién que el “gubán es una embarcación de gue- 
”rra que en nada se asemeja, ni por la forma 
"ni por el uso a que se destina, al BARANGAYÁN”, 
por la sencilla razón de que éste no es siquiera 
una embarcación propiamente dicha. ad 

Mi opinión es del todo contraria a las ante- 
riores afirmaciones. Ds 

Sin negar que pueda llamarse BARANGAYÁN en 
las provincias del Nórte de Luzón—que yo co- 
nOzco poco porque mis excursiones se han di- 
rigido con preferencia al Sur—a la balsa de ca- 
ñas que describe el Sr. Vivó, sí afirmó resuelta- 
mente que así se llama también, a una embarca- 
ción de guerra que ha tenido en los archipiéla- 
gos de Legaspi y de Joló, un uso casi universal 
en tiempos no lejanos de los actuales, y que - 
creo no exagerar si aseguro que alcancé. a 

En apoyo de mi aserto, y para darle la au- 4 


— 167 — 


me 


-toridad que siempre anhelo, véanse a continua- 


ción los textos que terminantemente lo confir- 
man y que me ha sido posible y fácil compilar: 


> as 
O 


: 25 
P. Buzeta.—Diccionario histórico geográfico 
de las Islas Filipinas : 


AN 
A 
SP 


E <a 


“En Bisayas los adelantos eran más 
notables que en el resto del Archipiélago, * 
pues sus habitantes empezaban a cons- 
truir barcos pequeños con quilla, tabla- 
d zón, etc., a los cuales llamaron BARANGA- 
0 YANES: buques ligeros, que son los más 
E adecuados para la persecución de los mo- 
34% ros de Mindanao.” 


- 
E 


y 


AA 
id 
y 


Montero Vidal.—Historia de la piratería en 
- Mindanao, Joló y Borneo: 


“Llámanse aquellas embarcaciones 
pancos, BARANGAYANES (parecidos a los 
pancos, pero su eslora no excede de 55 
pies, ni de 14 su manga), vintas, salisí- 
panes, etc., etc.” 


E ] Pazos y Vela Hidalgo.—Joló. Relato histórico 
militar: 


e dl | “El día 18 de febrero, por la tarde, 
E salieron de la rada de Zamboanga las 


-RANGAYANES, a los ds ani lc 
más buques..., ete.” AU 


MON 


Fernández O española: o 


Fr. Gregorio Rodríguez.—Proyecto de extán 
ción de la a do (año 1826): 


“Se embarcan luego los adiós. que. 
tán de semana, se reúnen los barcos q e 
llaman BARANGAYANES en un lugar y 
len a la ofensiva. Al verlos los mor 
huyen a toda priesa, y muchas veces no 
les basta su ligereza, porque los BAR: 
GAYANES andan más que los pancos.” 


Alvarez Guerra.—De Manila a a. | | 
“Sabido es que an se viví ía 
por lo general tierra ida an evi ; 


de los desembarcos moros. 
los mismos BARANGAYANES ene- 
ez Truj illo.—La marina en Filipinas: 


4 


| “Constituían la primera algunos ga- 
_leones sacados de la carrera de Acapul- 
co; galeras, fragatillas, champanes chi- 
nos, pontines del país, con aditamento 
_paraos, BARANGAYANES, vintas y otras 


embarcaciones ligeras de remos.” 


GUBAN 


Finalmente, de GUBÁN dice la Academia: 
“Bote grande usado en Filipinas, hecho con 
"tablas superpuestas en forma de tingladillo, su- 
"jetas a las cuadernas con bejucos y calafa- 
”teadas con resina y filamentos de la drupa de 
"coco. No tiene pieza alguna clavada; carec 
a timón; lleva fijas las bancadas, y se gobier 
”na con espadilla. Los bogadores usan remos ( 
”zaguales, según el espacio de que pueden dis y 
"poner. Navega con suma rapidez, y su poco 
"calado le permite flotar por los esteros de me 
”nos agua, sobre los bajos y arrecifes, y es lA 
”de poner en tierra.” ' 
; No he de negar que reputo redundante y e 
tensa con exceso la definición que queda copiada | 
Ni el objeto —poco importante en sí—reclam: 
tal agobio de señales, ni aunque lo reclama. 
un tanto, sería cuerdo el concederlo, por la. se 
cillísima razón de que adoptado tal sistema, po: 
más que se limitase a cosas de mayor interés 
trascendencia, resultaría inmanejable e indiges- 
to el Diccionario. Ese género de definiciones son 
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si acaso, propias de vocabularios técnicos o de 
Diccionarios enciclopédicos; pero de ningún 
"modo de los de carácter vulgar. 

Eso aparte, pasemos a formular un cotejo de 
tal definición con la redactada e incluída en su 
A Diccionario de filipinismos por el Sr. Retana, 
d para venir a formular imparcialmente una sen-- 
- sata conclusión : 

 “Gubán. Bote grande, etc., etc.—D. A. 
"He leído muchas veces la palabra gubán 
"Tdice nuestro autor—en las obras históricas 


y” 


Me relativas a la piratería; pero conste que no es 


"idioma del Sur de las Islas, porque, en Bisaya, 
-*gobat significa piratear, guerrear, hostilizar 
'una nación a otra; luego el gubán es una em- 


'barcación de guerra que en nada se asemeja, ni 


"barangayán.” 
En primer lugar, no comprendo a qué res- 


rece se hubike echado del menos ing | 
vedad. | cn 
Por lo demás, no ALL O so pena di 
incurrir en pecado de pesadez y redundancia 
el analizar la postrera afirmación relativa a l: 
supuesta desemejanza absoluta entre el GUB 
y el barangayán, porque como ella se deriva de 
la noción, que juzgo poco meditada, que nie 
al barangayán su verdadera significación d 
barco de guerra y de remos, construído de ti 
gladillo con cabilla de madera y envidiables con: 
diciones de velocidad, que son precisamente ñ 
caracteres típicos de su congénere el GUBÁN 
creo que la sinonimia que establece la refere 
cia que hace el léxico, aunque no sea minucio- 
samente exacta en todos sus extremos, ni re- 
clama gran defensa ni se puede tampoco reputa: 
desatinada, ni mucho menos, en tal concepto, 
rechazar. | 
Creo que después de la exposición de tanto: 
y tan respetables textos como dejo menciona- 
| el nadie podrá defender la opinión expresad. 
por el Sr. Vivó, ni mucho menos suscribir co 
-asomos de justicia el anatema que reiterada- 
mente formula en su Diccionario el Sr. Retana, 
dejándose llevar de ese prurito de censura c n- 
tra la Academia, que goza de poco tiempo a es; a 
parte de franca simpatía y creciente boga. 
El barangayán es una embarcación de los : 


/ 


) ro s, bisayas (1 y tagalos, cuya estructura coin- 
3 con los detalles que le asigna el agustino 


| ta 21 un punto de los que le reconocen, con Mala 
; Ms operaciones militares, la casi unanimidad 
de los autores que tengo cl En resu- 


CASTRO 


¿Qué son los CASTROS ? 


e + bien enel marco de estos - ESCARCEOS PILOL 
Ey ¡ GICOS. y 
E Tratárase de una disquisición histórica a 
una disertación sobre arqueología primitiva 
ciertamente. que nadie la extrañara; pero.. 
aquí..., ¿por qué traerla a colación ? ¿A qué 
viene formularla? | 
La cosa, sin embargo, no es Lan desatinad 
como a primera vista se pudiera presumir; a 
la relación que me propongo establecer entr 
los aspectos históricos y arqueológicos que co 
rresponden al vocablo y los que son absoluta 
mente privativos de la lexicografía, creo q 
explicará satisfactoriamente la que pudiera 
_putarse abusiva intromisión o inusitada disc: 
dancia, y aun disculpar mi intento de leg, | 
por tal camino, a modificar una definición 
cial que me parece equivocada. | 
QN O siempre lo que se define ha de referiz 


E ds 
6 
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4 bjetos, lens o accidentes Drtectaent deter- 
rinados o exactamente conocidos, dándose, por 
l contrario y con frecuencia, el caso de tener 
que describir conceptos vagos, de incierto ori- 
gen y de significación muy discutible y dis- 
-cutida. 

Cuando tal sucede, la habilidad o la maestría, 
mejor dicho, del definidor, debe cifrarse en sos- 
layar discretamente las dificultades al amparo 
de mientos que tal vez habrán de variar 


) aquel bando..., sin LE ni Sho menos 


y decidir, aceptar de unos y otros cuanto parezca 
eL erdamente razonable; constituir con ello un 


—porcionar, por An, a quien AE ello a menes- 
| ter, el pep ttmiento, siquier O de lo 


y dl respeto. más profundo, sí me , complazca r 
ofrendarle el modesto fruto de mis observacio E 
nes, procurando coadyuvar a la perfección 
su trabajo. | | ; 
Mi afición a discutir y analizar muchas d 
las definiciones que figuran en el léxico, no 2 
tendencia nueva ni achaque de chochez. Y com: 
al practicarlo hoy honradamente, no creo come- 
ter exceso grave ni grave desconsideración de 
que deba arrepentirme ante el tribunal de la 


E y 


opinión sensata, de esa opinión que yo conden- 
so muy especialmente en el criterio de los que 
admiro, escucho y reverencio, más que como, a 
compañeros—que sí lo son por mi fortuna y su 
benevolencia—, como a insuperables maestros y 
“concienzudos guías, no tan sólo en mis lucubra- 
ciones filológicas, sino también en todos y cada 
uno de aquellos órdenes científicos y literarios E 
en que brillan, individual y colectivamente, con :l 
luz propia, tanto más clara y más intensa cuan- E 
- to es mayor el encono y más agria la crudeza 
con que es sin tregua discutida y aun regateada | 
por el agresivo montón de los  PrsindoNOS ye 
los despechados. : 
Y ahora ya, una vez formuladas con plena 
sinceridad las disculpas que claramente se de- 
rivan de mis anteriores concretas manifestacio- 
nes, entremos en materia sin reparos, pues que 
nadie podrá achacar, con sombra de razón, 


A Y y de 


mala parte, el espíritu en que se inspiran mis 


razonamientos ni el objeto que persigo con la 


leal exposición de mis palabras. 


* * * 


Dice el Diccionario en la pág. 216 de su déci- 


-mocuarta edición: “CASTRO =3.* acep. =”Ast. = 


-”Altura donde hay vestigios de fortificaciones 
antiguas”; y yo, para poder realizar metódica 


y ordenadamente el fin que me propongo, em- 


|pezaré por declarar con absoluta franqueza que, 
2 mi juicio, la voz CASTRO no es un provincia- 
lismo propiamente dicho, sino una voz que per- 
“tenece por entero al opulento caudal del idioma 
castellano. | 


Sería provincialismo de aquí o de allí si su 


'empleo estuviese limitado al área estrecha de 


una región cualquiera, por existir otra u otras 
más corrientes y castizas para designar en el 


resto de la patria el objeto real que con aquélla 


se define; pero de no ser así, como realmente 
no lo es, ¿por qué reputar provincialismo un 


vocablo que es único, vulgar y técnicamente, en 


la lengua castellana ? 


¿Es que sólo se llaman CASTROS a los CASTROS 
en determinadas provincias o regiones? 

Fuera de ellas..., en los demás sectores del 
país..., ¿cómo llaman las gentes a los CASTROS? 

Y si se llaman CASTROS dondequiera, ¿por qué 


ESCARCEOS FILOLÓGICOS. T. 11.—12. 


La. Ada de provincialismo. que figura en 
-— finición ? 

Pero aun hay algo más a . este respecto 
que no quiero ni debo Dean 


5 los campos de la arqueoloría pe N que ni 
2 proclame a Galicia como la Do clásica en lo: 


que: “se ha dicho que Galicia y Porc 
”las únicas eo de la Península ia 


0 enla de Asturias, existan uno o varios ej 
a Ai de los CASTROS que me ocupan, e 


: ira: 


j 
el 
Y 
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de Galicia existen y se cuentan aun hoy por 


centenares ? 


Caso de ser un provincialismo la palabra CAS- 
TRO, será, sin posible discusión, un A 
- lismo gallego. 

S1 existen CASTROS en ios el ave- 
riguarlo no es propio de este sitio—serán como 
una continuación, como una prolongación de la 
“nutrida serie galiciana, que al deslizarse hacia 
el Oriente e invadir Asturias, arrastró consigo 
el nombre que es genérico y que ha merecido 
en toda España la más franca aceptación. 

Suprímase, pues, en ediciones sucesivas la 


nota de provincialismo, que no parece se pueda 
defender, ya que ni aun refiriéndola a Galicia, 
que es la verdadera patria de los CASTROS en 
- España, tiene en su abono razones atendibles 


que justifiquen el concepto restringido de un 


vocablo que bien puede figurar, así por su es- 


- tructura y eufonía como por la nobleza de su 


“abolengo etimológico, entre los más castizos y 


vulgares que utiliza el español, en sus escritos 


- y en sus conversaciones. 


R$ >» 


La misma casi unanimidad que se ha mani- 


: festado en la determinación del punto que pre- 
- cede, acusan las opiniones de los arqueólogos y 
¡Jos historiadores cuando tratan de establecer el 


probable origen de esos CASTROS venerables 
que, a despecho de las rudas inclemencias at 
mosféricas de un clima riguroso, en la larg: 
sucesión de siglos y más siglos, han conserva 
do su integridad originaria para presentars 
ante el hombre actual en un estado prodigioso. 
de excelente conservación. 

Me refiero al CASTRO en sí, no a ninguno A 
los varios aditamentos con que se ha ido mo- 
dificando su estructura exterior al correr de los 
días y los años y al incontrastable influjo de la 
tendencias de las razas o los pueblos, que han p 
impuesto sucesivamente a los gallegos el yugo 
más o menos blando de su respectiva civili 
- zación. 

Así Montero A roster (1) como Murguía (2), 
ásí Vicetto (3) como Martínez Padín (4), y tan- 
to Saralegui (5) como Verea Aguiar (6), todos 
a una proclamaron convencidos el origen celta 
de los CASTROS de Galicia, como esencia de sus 
tenaces investigaciones, muy especialmente con- 
sagradas al esclarecimiento de las varias nebus 
losidades en que yace envuelta o sumergida la 
prehistoria del país. Cierto que no faltó quien 
defendiendo un criterio caprichoso, asumiese vo= 


(1) Historia del departamento de Ferrol. 
(2) Historia de Galicia. 
(3) Historia de Galicia. 
(4) Historia de Galicia. 
(5) Los castros. 
(6) Historia de Galicia. 


— 181 — 


luntariamente el carácter de excepción; pero 

cierto también que quien como el Sr. Barros Sil- 
velo (1) pretendió defender su discrepancia ale- 
gando que: “las monedas y otros objetos per- 
"tenecientes al mundo romano, que se suelen 
"descubrir en los desmontes, bastan para justi- 
"ficar una época posterior a la de los celtas, a 
”que quieren atribuir la erección de los CAS- 
”TROS” otros muchos escritores regionales, no 
merece ser tomado en serio ni tener opción si- 
quiera para terciar en ninguno de los varios 
incidentes, que suelen ser obligadas consecuen- 
cias de toda grave discusión. 

Tanto valiera, de no obrar así, el propósito 
de disputar a los moros granadinos la funda- 
ción del palacio de la Alhambra, sin más razón 
que el hallazgo en los desmontes en su suelo 
practicados, de. monedas o medallas, de proyec- 
tiles, armas u otros utensilios, pertenecientes a 
los tiempos más cercanos de los Borbones o los 
Austrias. 

Y... no es preciso decir más. 

Es éste un punto de carácter accesorio y qua 
no reclama detenida discusión. Ni se refiere a él 
en la definición de CASTRO la última edición de 
nuestro léxico, ni parece digno tampoco de asu- 
mir un concepto capital. Me he ocupado, sin 
embargo, en él, adoptando la somera forma que 


(1) Antiguedades de Galicia, 


queda bien patente, porque es posible que llegue 
a convenirme su utilización como argumento en 
apoyo de mi tesis en el momento en que hay: 
de abordar otra cuestión de mayor brillo y más 
empeño. 


pido, de mis nd rola al al 
principal, coloquemos sobre el tapete el cuerp 
entero de la definición académica de CASTRO. 


convertir nuestro lí haciéndolas obje et 
de debate. Y pues que altura es, según el propi 
Diccionario: “Elevación que tiene cualquie 
cuerpo sobre la superficie de la tierra”—en u 
primer concepto—, y: “Cumbre de los montes E 
collados o parajes altos de los campos”—en otr 
que le sigue—, declaremos por anticipado qu 
ni la generalidad que establece la acepción pri 
mera ni la restricción que justamente se des- 
prende de la cuarta, se compaginan bien con la 
naturaleza propia de los CASTROS, al decir de 
los cultos investigadores que han recorrido las 
comarcas donde existen, para describirlos a con- 
tinuación con significativa unanimidad. A 
No ya los CASTROS sólos que forman un 
rama interesante, pero una rama, al fin, de la. 
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arqueología primitiva, sino al igual que ellos, 
todas y cada una de las agrupaciones que cons- 
-tituyen la gran familia de las eminencias que 
se llaman barrows, pueden, porque lo son, ser 
calificados de alturas, siempre que se añada el 
adjetivo artificial cualesquiera que sean el ob- 
| Jeto a que respondan y las particularidades de 
su construcción. 
Sin entrar, a lo menos por ahora, en la cla- 
A sificación y nombre que a cada uno de los tales 
grupos corresponde, y a fin de dar a mis pala- 
bras la respetable autoridad de que carecen, 
“pero de que las puedo sin gran trabajo reves- 
tir, séame permitido enumerar algunos textos 
.que tengo registrados y que son fiadores de las 
doctrinas que sustento como síntesis final de 
mis pobrísimos estudios. 

“Son los CASTROS unos montes o colinas ar- 
tificiales”, dice el Sr. Montero en su Historia 
del departamento de Ferrol, añadiendo poco 
después que: “Todas estas circunstancias—las 

que con nimia minuciosidad relata—declaran 
que, como los túmulos o barrows, fueron ellos 
erigidos” para tal o cual objeto que en este sitio 
no cumple detallar. 
Mi laborioso hermano D. Leandro—que paz 
-haya—, en. una erudita disertación sobre Los cas- 
tros que aun existen en Galicia dice, generali- 
zando los conceptos, que todos ellos son: “coli- 
"nas o montículos artificiales formados con tie- 


Ln 


”rra unas veces y con guijarros otras, y que 
"designan con el nombre genérico de barrow 
”aquéllos, y éstos con los de gal-gals o cairns”, 
precisando a continuación que: “como elevados 
”en su mayor parte con el mismo objeto... se 
"hallan por lo común todos constituídos en for- 
ma de cono” de tal o cual tamaño y de tal o 
cual sección. | 

El Sr. Barros Silvelo, autor de un estimable | 
estudio sobre Antigúiedades de Galicia, declara 
que: “Para desvanecer estas dudas—las relati- 
”vas al verdadero objeto o destino de los CAS- 
"TROs—estudió detenidamente tales edificacio- 
”nes, de las que muchas quedaron a medio cons- 
"trutr.” | . 

El Sr. Castillo. López, sobre la que sospecha 
probable difusión de los barrows por otras tie- 
rras españolas, y en el mismo párrafo que he 
tenido antes de ahora ocasión de refutar, dice 
textualmente que: “Es muy posible que en el 
”resto de la Península se encuentren construc- 
"ciones similares de nuestros CASTROS... y que es | 
”de creer que, como en nuestra o se apli- . 
”quen a construcciones romanas.” de 

El Sr. Verea Aguiar, en su celebrada Easton : 
de Galicia y de acuerdo con las opiniones que : 
quedan referidas, afirma también que: “Todos 
"estos CASTROS están hechos no en los montes 
”más encumbrados ni en sierras, sino en colla- 


is > 


— 185 — 


| "dos muy accesibles, y algunos en perfectos 
k Menos.” 
- Y hasta los autores menos concretos y expre- 
Méivos, los que sólo se refieren al asunto de una 
manera casi incidental, coinciden, cualesquiera 
que sean, a otros respectos, sus sendas opinio- 
“nes; en asignar a los CASTROS y a las mámoas o 
-medoñas una estructura o carácter francamen- 
te artificial. 
de Recuerdo en comprobación de tal aserto que 
el Sr. Martínez Padín dice en su Historia de Ga- 
licia que: “Los CASTROS fueron erigidos por los 
*celtas”, con un supuesto destino contra el cual 
protesto; que el obispo de Túy, Sr. Sandoval, 
7 opina que: “los hacían los christianos para re- 
”cogerse en ellos y defenderse al tiempo que co- 
”rrían la tierra los moros y corsarios”, afirma- 
ción esta última a todas luces gratuita y que no 
es posible cuerdamente sostener; que el P. So- 
'breira formula, a su vez, una opinión de que: 
“no todos los CASTROS son defensivos de corsa- 
-*Prios y... que si hubo CASTROS anteriores a los 
romanos también los hubo posteriores”, y fi- 
nalmente que todos cuantos arqueólogos o histo- 
y -Yiadores han consagrado sus vigilias al estudio 
de los CASTROS, podrán manifestarse más o me- 
“nos disconformes respecto a su antigiedad, su 
procedencia o su destino; pero todos coinciden 
en considerarlos ARTIFICIALES, cualesquiera que 


hayan sido la forma « 10) da sist preferidos. a 
- realizar su emplazamiento y edificación. 

Y conste, antes de terminar este ESCARCE 
como respuesta previa a la probable objeción d 
algún lector'adusto, que no niego la posibil 
dad de que exista en algún rincón gallego, com 
curiosísimo ejemplar, algún CASTRO para cuy 
estructura primitiva se haya querido aprovechar 
la eminencia de unas rocas solitarias o la suav 
loma natural de un montículo desierto. Si po 
acaso ha sucedido así, ello será la excepción, 
más que negativa, probatoria de una regla ge-. 
neral, que por muy amplia que -se fragije... no 
es posible que carezca de excepción (1). | 

Y llegamos por fin al tercer punto del pro- 
blema, al punto capital, al que pudiera afectar 
alguna gravedad si en efecto el asunto fuese 
grave. ¡ 

¿Qué son los CASTROS?, vuelvo a preguntar. 
¿Son templos rien residencias o tri 
e bunales, lugares de expansión o de refugio? 
MO. Difícil es contestar con algún tino, porque el 
dl problema en realidad es poco claro. Sucédele 1 
que a todo aquello que se pretende resolver sit 
el previo deslinde de conceptos que es indispen 
sable en cada campo, intentando compendiar en : 


(1) El casTrRO en Marmancón, en las cercanías d he 
Santiago de Compostela, que cita el dd Verea, parec 
que se oda en este caso. i 
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una sola cifra lo que requiere solución más am- 
plia y varia. 
La confusión es consecuencia obligada del sis- 
tema; los caracteres puenan todos entre sí, y 
el detalle que no acomoda a cierto grupo es el 
que caracteriza tal vez a sus hermanos. 
Por eso yo me propongo seguir otro camino, 
que es posible me conduzca a lograr alguna luz 
para alumbrar un tanto nuestro pleito filológi- 
co; por eso intento dividir para vencer, y si a 
pesar de mis íntimos propósitos no logro proyec- 
tar aquella luz que es mi deseo, culpa será de mi 
-_lgnorancia o mi torpeza, y otro logrará cierta- 
mente lo que yo no logre. 
Es fama que los monumentos genuinamente 
propios y característicos de los celtas—época o 
nación —son los barrows o montículos artificia- 
les que más tal vez que en parte alguna se ha- 
“llan al azar o metódicamente diseminados por 
el suelo de Galicia y por el de nuestro vecino 
Portugal. Se erigieron con diversos objetos o 
destinos, y según ellos fueron, así son, también, 
sus nombres, dimensiones y atributos o señales 
peculiares. 
Constituyen la primera agrupación, las colinas ' 
que designan los autores con el nombre de sa- 
gradas, en el centro de cuya base superior se 
-plantaba una encina, se levantaba un menhtr o 
se emplazaba un cromlech, como símbolo de al- 
- guno de los varios caracteres atribuídos a la di- 


vinidad en la primitiva reltbióL de aquell 
gentes. | 
“Que fueron o para plantar y adorn | 
”en ellos la encina consagrada al dios Teut por | 
”la religión druídica—dice el Sr. Montéro en su 
"Historia de Ferrol—; así es que todos est 
”CASTROS (1) deben ser tenidos por templos 
”santuarios de los gentiles de aquella eda 
afirma el Sr. Verea, y que los montículos ar 
ficiales, cuando estaban construídos para co 
nas sagradas, se solían coronar por un crom 
lech o varios dólmenes, según la autorizada Op 
nión de mi hermano D. Leandro. ] 
Otros barrows mucho más pequeños que lo 
anteriores se destinaban a ser residencia habi: 
tual de los jefes o brenn de cada tribu, quienes + 
desde allí podían vigilar cumplidamente el em 
plazamiento de las gentes que acampaban a su 
vera, las faenas agrícolas realizadas cada día y 
el pastoreo, en fin, de sus rebaños. 0 
Siguen en orden por sus dimensiones, pero A 
sobrepujan a todos por su profusión, los tumuli 
designados en Galicia con los diversos nombre: 
de mámoas, mamblas, medoñas o medorras, el 
segundo de los cuales creo sea el único adopta 
do en español. Estos tumuli fueron todos monu 
mentos funerarios, en concepto del Sr. Martíne: 


(1) ' Historia de Galicia. 
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“ Padín; a ellos se refieren el Sr. Villaamil y Cas- 
“tro cuando dice en la página 4 de sus Antigiie- 
dades prehistóricas de Galicia que: “las pro- 
”minencias cónicas más o menos regulares y 
"acusadas llamadas mámoas y madorras o medo- 
”rras (tumbos), como guardadoras de funera- 
"rios tesoros, fueron objeto de violación y des- 
"trucción más o menos completa en tiempos aun 
”quizá prehistóricos o poco menos”; y el se- 
ñor Saralegui, en sus Estudios sobre la époco 
céltica en Galicia, cuando afirma con relación a 
los lejanos moradores de aquel antiguo reino 
que: “Tenían también sus monumentos fune- 
”rarios, que consistían en unas colinas artifi- 
"ciales de tierra o piedras menudas llamadas . 
"tumuli por los latinos, dentro de las cuales for- 
-"maban una cámara sepulcral con piedras bru- 
"tas, como los dólmenes, y en ellas encerraban 
"las cenizas de las personas a quienes estaban 
consagradas”, descripción que completa en otro 
pasaje de su libro también antes citado, dicien- 
do que: “Sobre los restos mortales de la per- 
"sona querida se elevaba un dolmen más o me- 
"nos complicado, que se cubría después con una 
"ligera capa de tierra, a la cual la devoción del 
"transeúnte añadía unas pequeñas piedras o un 
"puñado de tierra hasta formar una eminencia 
"cónica o semiesférica—en forma casi de teta 
09 mama de mujer—, a las que damos en ge- 
"neral el nombre de mámoas, medorras o me- 


o "doñas con que son indistintamente e conoc das 
el pais. 
Por último, los CASTROS O barro milit | 
que dan motivo a este ESCARCEO, y los únicos 
que pretendo definir, son, como todos los an: 
teriores, colinas o montículos artificiales, en los 
que los primitivos pobladores buscaban, a fa 
de la altura, refugio y salvación, a la man 
que sus progenitores, más escasos de recursos | 
y más escasos de conocimientos, pero tal vez 
más sobrados de necesidad, fiaban uno y otra ' 
a la obscura “profundidad de las cavernas que 
habitaban, a la interposición de las aguas del 
lago” que bañaban los arigues, sostén y zaY- | 
cos de sus bastos cobertizos, y aun a la del fétido 
fango pantanoso, cuya hipócrita firmeza sepa- 
raba las aguas de la orilla. 
Formo, convencido, en las filas de los que con: 
sideran a los CASTROS—a los CASTROS, entiénda: 
se bien—como defensas militares sin vestigio; 
de murallas ni fortificaciones, y creo que si ho: 
se encuentran en la mayoría. de los reconocidos 
es porque utilizando sus posiciones estratégic 
fueron, al andar de los tiempos, hábilmente em: 
'"pleados como campamentos fe los invasol 
ejércitos romanos. 
En un principio, la nit noO de su altu 
. era suficiente para alejar los peligros del ata-. 
- que, pues que las piedras arrojadas por doquie- 
ra dificultaban el acceso hasta la cumbre; per E 


CS E 


- después, cuando los bélicos recursos fueron 
otros y otro más constante el duro pelear, hubo 
de acudirse a modificar las defensas permanen- 
tes, a cavar fosos y a levantar embrionarios pa- 
-rapetos, para hacer eficaces los arrestos de la 
muchedumbre tras ellos guarecida y .acostum- 
“brada a no fiar, por experiencia triste, en el 
auxilio ajeno. 
“Los romanos tal vez escogieron algunos CAS- 
”TROS para levantar campamentos, siendo quiza 
"éste el motivo de que en varios de ellos se vean 
"fosos, terraplenes y otros vestigios de fortifi- 
cación”, dice el Sr. Aróstegui en su libro so- 
bre el departamento de Ferrol, que tantas ve- 
ces he citado; “es de presumir que el nombre de 
"CASTRO se lo dieron los romanos al tomar de 
"ellos posesión”, dice el Sr. Verea Aguiar; Cas- 
tillo López los considera fortificaciones, por su 
¡semejanza con muchos otros recintos fuertes 
de los varios países que relata; el Sr. Barros 
-"Silvelo enumera los diversos detalles que jus- 
tifican su opinión perfectamente conforme con 
las de los autores que preceden, y finalmente mi 
hermano D. Leandro, 'en el amplio estudio que 
en sus obras les dedica, dice que: “los celtas, 
"en vez de atrincherarse en las marismas o los 
"bosques, o de limitarse a fortificar los puntos 
"escarpados más aparentes para la defensa, ele- 
varon esa multitud de CASTROS” que cubren el 
suelo de Galicia, perfectamente limpios en su 


origen y algún tiempo después fortificados e 
una forma mucho más elemental que la alcan- 
zada por la castramentación romana, de la cual 
es cuerdo presumir hubieran quedado muestras 
por doquiera, y al igual que en el suelo que casi 
exclusivamente los ostenta, en todos los confines 
a que llegaron, poco a poco, las victoriosas ar- : 
mas del imperio. 
Estos CASTROS O colinas ato “se halla- 
”ban por lo común construídos en forma de 
"tronco de cono” de base elíptica o circular; 
su altura fluctuaba entre diez y doce metros de 
la actual medida, y las demás dimensiones “ofre- 
os mucha mayor diversidad, midiendo por lo | 
"común tres áreas su base inferior, que se re- 
on en la superior a una explanada del ta- | 
”maño aproximado del patio del Palacio que ha- 
”bitan actualmente nuestros Reyes”, al decir del 
Sr. Vera Aguiar en cierta cita que no recuerdo 
“bien dónde leí. 
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En resumen: que si yo hubiera necesidad de 
definir los CASTROS, prescindiría de asignar a esa 
palabra el signo de provincialismo que, por ser 
única en el idioma. castellano, no me parece pue- 
da merecer; que los calificaría de altura del te- 
rreno, pero dentro precisamente de aquel ge- 
nuino concepto artificial que es común a todos 
los barrows existentes y que no sólo les está a 


ga 


3 los ados consultados, sino que es PUSO o 
1 fácil reconocer y comprobar por el examen ni- 
; mio o minucioso del total de los materiales que 
Ñ los forman en su doble aspecto de amalgama 
y calidad; que les llamaría, en vez de fortifica- 
ciones, que no lo fueron estrictamente allá en 
-su origen, simples refugios para la defensa mi- 
litar, los cuales al ser utilizados por las huestes 
¡Invasoras, fueron dotados de eficaces elementos 
Ñ $ _ defensivos de que antes carecían, a la manera 

- que los cristianos de la reconquista honraron con 
me e bernáculos sagrados los mihrabs de las mez- 
quitas musulmanas, sin que ello pueda justifi- 
car en ningún caso el mencionar como elemen- 
; to propio y característico de tales construccio- 
; nes, los sagrarios o tabernáculos de Cristo, al 
; tratar de definir, en rd NOUS las. mez- 
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Malena lit por los EA pobladores de 
| algunas regiones españolas, y muy particular- 
"mente por los del Reino de Galicia”, porque 
da lústimo que no es otro, mírese como se mire, 
“el verdadero alcance de sus signos arqueológi- 
cos, sensatamente combinados con los vestigios 
de su histórica significación. 

e - (Del Boletín de la Real Academia Española.) 
ESCARCEOS FILOLÓGICOS. Y. 11.—13. 


MODISTO 


El proceso de la divulgación de este vocab: 
constituye un caso curiosísimo de MILAGRO A 
- REVÉS. | 
' Antiguamente—y conste que al o est 
adverbio cometo una grave exageración, ya qu 
la antigúedad a que pretendo referirme no s 
remonta más allá de algunos lustros—, anti 
guamente, digo, eran muy contados los escrito- 2 
res que echaban mano de esa forma masculin: 
de un vocablo, que ni estaba doctamente auto 
rizada ni era, por concepto alguno, o 
sable. i 

No me parece que sea empeño fácil al Heels 
trar autores de algún fuste que hayan incurri 
do, por entonces en tal genialidad; pero aunque 
así no fuese, aunque la lista se viese mu 
nutrida, siempre descollará entre todos muy. 
primer término por la excelsa condición que a 
canzó en el mundo de las letras, la. señora Pardo 
Bazán, que en la página 73 de su interesan 
viaje Por Francia y por Alemania hubo de es 
cribir al pie de la letra copiado, que: 


yb > ol 


A “Para el Chá (1) son hoy las sonrisas de las 
- "damas parisienses; para él encargan artísticos 
"trajes a los MODISTOS de más fama, y para él 
"se descotan las presidentas y las ministras.” 
. Fuera de ése, yo, aunque bien quisiera, no 
y - puedo presentar más ejemplares; pero ello no 
obstante, es lo cierto que influída, tal vez, por su 
importancia positiva e indirectamente, también, 
27 por la autoridad de aquel Sr. Salvá que en el 
E Diccionario que publicó en el año 1847 declaró 
que modista es substantivo común de dos, si 
bien “se usa más comúnmente en femenino”, la 
E gente empezó a prodigar, no tanto en los escri- 
2d tos como en las conversaciones familiares, la 
he forma, para mí viciosa, que motiva este ESCAR- 
-CEO, con un carácter de elegante imposición, 
- prohijada más que por nadie por ese núcleo que 
aunque se llama de la ¡¡gente bien!! no se pre- 
ocupa mayormente de nada que pueda signifi- 
car casticismo, propiedad ni corrección. 
E En tal momento, y animado por su ferviente 
amor al habla de la patria, y aun quizás por 
in, la halagiieña esperanza de poner algún dique a 
sela 1 invasión del superfluo neologismo, mi ilustre 
amigo y eminente lexicólogo el Sr. Cotarelo, se- 
_cretario actual de la Academia, publicó en el 


a 
Air 
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os (1) Como se ve, la señora Pardo Bazán llama Chá 
S al soberano que llama Schah el Sr. Verdejo; Chah, el 
Sr, Cortambert, y Shah, el Sr. Fernández Cuesta, de 
peterdo este último con la vox popul:. 


to, de la cual me parece Elan y curioso exter 
tar algunos párrafos ds Ñ 
Dicen así: | 
“En los siglos XVI y XVII los trajes de las 
ñoras no los hacían mujeres, “sino sastres, 
mismos que cortaban y cosían los de los. hom- 
bres. No existía, pues, ni el nombre ni el. 
cio de modista, que llegó a España con la n 
fluencia francesa y tomó estado entre. hosota | 
a los comienzos del siglo XVII. | h 
”Pero ni aun entonces el nombre de modist a 
se dió más que en un sentido muy genérico ri 
algo despectivo a la persona amiga o secuaz de 
la moda. “MopIsTA. El que observa y sigue de. 
”masiadamente las modas”, dice nuestro Dic 
nario de Autoridades en su tomo. IV, poa 
en 1734. | | 
”A fines del siglo XVII dede cortaban 
aderezaban los vestidos de las damas los sastri 


en el desarrollo de mi tesis ed a cobidie. con € 
Sr. Cotarelo en argumentos o palabras. Honrándom er 
opinar como él, natural es tal coincidencia, tratán 
como se trata de un asunto trivial de limitado alca 
y si a pesar de todo no sirve mi disculpa... que se p 
quen a dos columnas los sendos textos aludidos, e con 
, justa pena que ia acostumbra aplicar a los de 
| giarios, | | 
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y aunque entre ellos eran los de más fama y 
más solicitados los franceses, no les pareció 


oportuno cambiar el nombre. 
NS UA ARETES UI E OO De 
y 
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Y, ”Pero vino el siglo XIX y, siempre por impo- 
sición de Francia, empezaron las damas a ves- 
sl tirse con sastras, a quienes dieron el ya poco 

“usado por los mercaderes nombre de modistas, 


' y cesa no reposa más que la rueda móvil de la 
fortuna, salió hace algunos años con la vetusta 


ocurrió a algún cronista de salones bautizarle. 
medio en burlas, con el nombre de MODISTO, y 
la gracia fué repetida por otros y llegó a con- 
- en veras, pues anuncios y prospectos la 
ha propelen hoy hasta la saciedad.” 


- Cualquiera creería, después de digeridos tan 


e y atentatorio, ado a a fueros del 
lenguaje que presupone la adopción del MODIS- 
ro empecatado; pero lejos de suceder así—y he 
aquí por qué me he permitido proclamar el 
caso como un genuino MILAGRO AL REVÉS, al co- 
menzar este ESCARCEO—, sucedió que la acepta- . 
ción como llana y natural de la amanerada pa- 
Jabreja, empezó a ser un hecho en todas las. es- 
feras, y el MODISTO, por ende, a reinar en 1 E 
dominios de la moda y de la indumentaria, has- 
ta el extremo de verse relegados al ominoso 
montón de los ingnorantes melindrosos y de los : 
intransigentes rezagados, todos aquellos que, te- 
naces, persistieron y persistimos en llamar Mo- 
E según quiere la Academia, a la * “persona 
”que tiene por oficio hacer trajes y otras pren- 
”das de vestir para señoras”, aun cuando t 
artista, por anómala costumbre o ridícula ahe- h 
rración, peine barbas y vista pantalones, cual 
si fuese un aguerrido A de mn de 
la guardia. ; 
¿Qué se diría de quien, porque obsta es ge- 
neralmente la mujer que vende flores, y telefo- 
“nista la que maneja de ordinario los aparatos 
de las centrales en las redes telefónicas, llama- 
se floristo y telefonisto, respectivamente, E 
hombre que substituye, por acaso, a la mujer e 
el desempeño de aquellos menesteres ? ADA 
Y si el hacerlo pareciese estrafalario. 


p ¿cómo defender la necesidad de separarnos de. 
la regla general sóla y exclusivamente al em- 
: plear nuestro vocablo? 

Si decimos indistintamente artista, PA 
pensionista, retratista, pendolista, fondista..., 

sea hembra o varón quien ejercita el arte, toca 

el piano, cobra la pensión, hace retratos, escri- 

h be bellamente, rige una fonda o ejerce, en fin, 

otra cualquiera industria, ¿por qué modificar la 

| pS y adoptar una forma masculina cuando se 
trata casual y precisamente del agente ejecu- 
tor de un oficio femenino a macha martillo y 
que consiste en ajustar corpiños, pegar volan- 
tes, sobreponer bordados, abrir escotes y trazar 

3 frunces al hilo o al biés? 

$ Pues por raro e incomprensible que ello sea, 

es también una contundente realidad. 

A partir del esfuerzo por el Sr. Cotarelo rea- 

ps lizado, la forma masculina del vocablo que mu 

- Ocupa ha logrado y asume sin reservas los ca- 
- racteres típicos de la más amplia difusión, 
- siendo fácil contrastar la exactitud de lo que . 
afirmo con sólo recorrer los varios textos que 

E aquí siguen, firmados todos ellos por literatos 

4 - que disfrutan de los honores inherentes a esa 
- gran popularidad que suele ser compañera in- 
- separable de un prestigio grande. 

. | Empezando por el marqués de Laurencín, que 
en la página séptima de aquel estudio en que 

pretendió vindicar la sospechosa significación. 


”de Elcano primor hasta ADE an 
"mios y singulares pormenores, como tal. eN 
”no lo hicieran un afamado MODISTO parisino es 


pugno: 


Gómez Carrillo.—Frivolidades jemeninas 


“Pero ade que los MODISTOS proclaman 
y que los artistas adivinan, las. mujere 
cuando son ema: bonitas. Y elegant 
no lo quieren Lec 


Acosta (J. M.”) —Saturna: E E a ed SD 4 a cd 


trapos.” 


y 


López de Haro.—La novela del honor : 


¿pagas verdad de certidumbre de formas, 
- que suele ser encanto principal de ¡os hi- 
Jos del pueblo.” 


Martínez Ruiz (“Azorín”). —Crítica de La 


“Y decía que era un excelente novelis- 
ta, como añado que es un peritísimo MO- 
DISTO y un conocedor incomparable de 
perfumes, trastos, adminiculos y chirim- 
bolos relacionados con la casa.” 


“—¿ Qué va usted a hacer esta tarde? 
—Seguramente lo mismo de las otras 
| tardes: visita general a los grandes MO- 
 DISTOS de la rue de la Paix y calles ad- 
UU yacentes...” 


/ 


Salaverría (3 . M.').—Sobre el estilo y los 


“Hoy cada uno quiere sacar del fondo 
de su ser, libérrimamente y al uso de los 
dioses creadores, un estilo nuevo, el cual 
dura lo que las modas que lanzan a por- 
fía los MODISTOS de París.” 


«La tiranía de los. MODISTOS p | 
impuso hace algunos. lustros a nues 


torales.” 


Próxima la publicación de una nuevá edició: 
del Diccionario, pronto sabremos la senten: 


CLAMOROSO 


Carta abierta. 


A U. C. de la A., que no 
Ñ es, como «muchos suponen, 
¿ON Un corresponsal de la Aca- 
demia, sino Un crítico de la 
Alcarria. 


En el primer apartado de una Corresponden- 
cía particular, que forma parte de esa amena ' 
sección denominada MODOS Y MODAS DE MAL DE- 
- CIR, que viene publicando usted en el periódic» 
"A BC, hube de leer hace pocos meses : 
-“S, S.: Tiene usted mil razones... y pico. Eso 
"del éxito clamoroso no es un disparate, por- 
que... son dos, que generalmente se deben a 
"nuestros queridos compañeros en la Prensa. 
Exito, como éxodo, es sencillamente salila, 
”que puede ser buena o mala. 
Calcule usted si hay salidas de tono, kalidas 
"de pie de banco y hasta salidas del Ministerio. 
“CLAMOROSO es adjetivo que significa gene- 
-"ralmente lastimero, lastimoso y hasta lacri- 
-”moso. 
4 ”Clamor es, entre otras acepciones, toque de 
- campanas por los difuntos. 


”se quiere deint 

Conforme con usted, ilustre “amigo, 
por supuesto, de la legalidad, que es en este si 
la más estrecha sujeción a la letra de nu . tre 
Diccionario; y aunque a muchos parezca dig 
sión coda vea UU de paso, cuán ' 


por los ¡gnorantes O poco cscrápia con 
casa discreción..., tal vez disparatadama 


unos y por otros, por los ignorantes. y los | 
EE. por los descuidados y los escrupu l 


iolefto: y desierto, que ULA dA en sí la 
inseparable de soledad y falta de concurr 
 —según hube de decir antes de confeso , 


aplicarse, particular y oficialmente, a concur- 
sos, subastas o certámenes, en los que ha habi- 
do generalmente, más que falta, sobra tal vez 
de concurrencia. 

Pero el caso actual, aunque afecte semejanza, 
no me parece a mí idéntico a los anteriores. 

Es CLAMOROSO un adjetivo derivado de CLA- 
MOR, que, según el léxico: “Dícese del rumor 
”lastimero que resulta de las voces o quejas de 
mucha gente reunida”, y como clamor es: 

1.2 “Grito o voz producida con vigor y es- 
fuerzo.” ; 

2.2 “Voz lastimosa que indica aflicción o pe- 
sar de ánimo”; y 

3.2 “Toque de campana por los difuntos.” 

Claro es que el Diccionario, o mejor dicho, la 
Corporación que lo redacta, ha querido circuns- 
cribir la derivación, en este caso, a una sola, 
a la segunda de las acepciones que al substan- 
tivo corresponden. 

No niego, ni aun por asomo, que exista para 
ello gran razón; lo único que digo es que yo 
la desconozco y no me la puedo explicar bien, 
porque si clamor es, por un lado, grito vigoro- 
so, y es por el otro grito lastimero, no com- 
prendo por qué hemos de caer en el exclusivis- 
mo de referir el adjetivo derivado al rumor que 
resulta de las voces de mucha gente reunida 
—de sus clamores—sólo en el caso de que éstos 


sean lastimeros, cual si no fueran o 
también aquellas exclamaciones por “cualquier 
motivo circunstancial, placenteras o regocija- 
das, que como emitidas con entusiasmo y con 
esfuerzo resultan francamente vIJOTrOSas. pd 
A mi modo de ver, la omisión que se vislum- 
bra es obra sólo de un descuido, descuido siem- 
pre natural y disculpable, por grande y esme- 
rada que sea la atención con que se pretenda. 
trabajar y en efecto se trabaje. Ello aparte, 
juzgo que el afán de concretar exageradamen- 
te el alcance de las definiciones resulta con fre- 
cuencia contraproducente y perjudicial. JUZgo 
más práctico y más eficaz, si se ha de conseguir : 
a 


el fin que se persigue al definir, darles toda la 
posible elasticidad a los conceptos, prescindir 
de toda traba que no parezca indispensable y 
enfocar la descripción de las cosas, accidentes 
o funciones, con la más amplia generalidad, o 
sea sin precisar detalles excesivamente nimios, 
que si pueden ser característicos de tal o cual E 
individuo, no corresponden siempre al género y 
ni a la familia—que son la regla—y que no se 
pueden ni se deben definir... formulando, una 
excepción. : 
Y digo esto, porque si por mucho alambitar 
las referencias llegamos—por ejemplo—al ex. 
TO de decir que es el “Merengue = Dulce que 
”se hace con claras de huevos frescos incorpo- 
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”radas con azúcar clarificado y que tiene la fi- 


”oura de un huevo chato” (1), no sólo obscure- 
cemos la realidad a fuerza de amontonar dis- 


-tingos y restricciones, sino que damos pie a que 


los Catones indigestos, poniendo en solfa nues- 
tros ridículos escrúpulos, se atrevan a pregun- 
tar, entre socarrones y agresivos: 

Y cuando el azúcar que se emplea en la ela- 
boración no está muy clarificado, ni son muy 
frescas las claras de los huevos escogidos, ni es 
precisamente la de un huevo—fresco o no—, 
pero a la fuerza chato, la figura que afecta el 
dulce resultante.... ¿se podrá saber cómo debe- 
remos llamar al merengue, si es exacta la defi- 
nición de merengue que dejamos anotada ? 

¡Cuánto mejor no sería decir que es el me- 
rengue un dulce hecho con claras de huevo y 
azúcar, cualesquiera que sean la forma que le 
imprima el repostero, la fecha de las claras y 
la condición del azúcar empleados! 

Porque es lo cierto que la forma del meren- 
gue tan pronto es aovada como no lo es; que 
a la composición del dulce—claras y azúcar—de 
ordinario se le suele añadir frecuentemente 
café, fresa y otras golosinas, y que la calidad 
del azúcar—más o menos clarificado—no es un 


(1) Diccionario. Edición XII. 


sito, bueno 0... A 


Después de cuanto queda dicho, hemos de 
convenir, en primer término, en que el empleo 
de nuestro adjetivo CLAMOROSO con ataca 
universal, es decir, con aplicación a todo góne- 
ro de rumores colectivos, sean tristes o placen- 
teros, tranquilos o revoltosos, místicos o profa- 
nos, adversos o entusiastas, pacíficos o marcia- 
les, es, según todos los indicios, fenómeno o re 
ciente, cosa, cuando más, de anteayer. ea 
En vano lo buscaremos empleado por es an- 
tiguos escritores, y muy difícil ha de ser, e 
cambio, que no lo tropecemos en los modernos 
libros y revistas, siendo la favorable adopción | 
de que disfruta y el rápido camino realizado, 
algo así como señales que abonan su concepto 
filológico no cirounserito a las ua y las Cod 
grimas. | 

Entre los muchos textos de autores que rela- 
ciono a continuación—uno de los cuales debiera 
ser yo mismo, no porque mi nombre. signifique 
nada, sino porque soy un caso, ya que dije cla- 
MOYOSO en mi reciente ESCARCEO dedicado 


; 


E: A 


álgido (1) —hay algunos que me parece justo re- 
chazar, más que por desatinos, por ambiguos, 
siendo mi voto favorable a los restantes, porque 
dado mi criterio de que el adjetivo debe deri- 
varse del substantivo correspondiente en las 
dos principales acepciones que le asigna el 
Diccionario y no circunscribirse estrictamente 
a la segunda, que es la que le da el carácter 
propio de pesar de ánimo o aflicción, opino 
francamente—como tantos otros escritores— 
que la ovación, el hosanna, el aplauso, la apro- 
bación, el homenaje..., etc., etc., pueden ser y re- 
putarse CLAMOROSOS, si es que por su entusias- 
mo, por su estruendo o por su popularidad cla- 
morosos son, en tanto que el éxito—salida o re- 
sultado—, como puede ser feliz o lamentable. 
bueno o malo, no se puede clasificar CLAMOROSO 
en absoluto, siendo este adjetivo en realidad, y 
en ese caso un mero modificador o complemen- 
to de la indicación principal que al substantivo 
corresponde, y que se refuerza, en bien o en 
mal, en su carácter propio, pero sin alterar en 
nada su- relativa actual significación. 
Así lo usó el Sr. Pérez Galdós en su mono- 
grafía Cánovas, al ocuparse en el estreno de 
una comedia de Ayala. Creo, en resumen, que 


(MD)  “.. y que los que dicen la explosión AÁLGIDA del 
”aplauso, por su más clamorosa y entusiasta manifes- 
"tación, dicen justamente lo contrario de lo que decir 
"desean...” FESCARCEOS FILOLÓGICOS, 2.”, 127. 


ESCAROROS FILOLÓGICOS, T. 11.—14, 


r 


conoce os aca ya que es y cuttdo inte 
tar que aquel hosanna, Eli ovación, a 


también que q decir éxito CLAMOROSO, E u 
no disparatemos lindamente, sí caemos. en pa 


ta con ibétes acaso de eN E 


M 


e 


ts 


da ilustrada opinión de mi entrañable ye 
amigo a C. de la A. dS o be 


ALI 
estimo caprichosa, me someto con gusto a su 
cuerda decisión con el pleno convencimiento de 
que ha de ser sana y leal, como lo es la inten- 
ción que, aun discrepando de él accidentalmen- 
te, ha guiado mis razonamientos y mi pluma. 
He aquí los textos que en pocos días he logra- 
do registrar, y entre los cuales figuran no po- 
cos autorizados por prestigiosos periodistas, a 
quienes es justo y obligado conceder la alter- 
nativa, cuando, como en el caso actual, se signi- 
fican en pro de soluciones cuerdas y por todos 
conceptos razonables, como conformes con los 
elementos etimológicos y gramaticales y con las 
imposiciones, sin protestas, del concepto genui- 
namente popular. 


+ A * 
Alonso Cortés.—Zorrilla: Su vida y sus 
obras : 


“La llegada a Granada fué, en efecto, 
cosa extraordinaria. 

"Entre CLAMOROSOS vivas y gritos de 
entusiasmo subió el poeta a una magní- 
fica carretela..., etc.” 


Méndez Casal.—El extraño pintor Eugenio 
Lucas: | 


“La leyenda negra española, con sus 
cuentos trágicos de la Inquisición, era un 


tema muy dal Susto de e Tr mé anticos 
que lo utilizaban, pictórica od e ari 
mente, con éxito CLAMOROSO. a os 
Román Cortés.—Desde mi tus oa 
EN cuando a una PE aceptada por. 
una compañía de tercer orden para ser 
estrenada en La Coruña, se le da al rees- 
trenarse en Madrid carácter de aconte- 
cimiento; cuando al día siguiente se en- | 
tona en la Prensa por los amigos Y, pai- 
“sanos del autor un hosanna, ¡CLAMOROSOS: 
cuando... 2. AO A 
Garro.—Las fiestas del Gran Casmore al 


E 


a Sa prasenta ion bs concertistas . 

Manén (violinista), Hek Knig (violonce- 

- lista) e Iturbe (pianista), y aun resona- 
ban en nuestros oídos los CLAMOROSOS - 
aplausos prodigados a. la eminente pia- 
nista Lucie a 2.0) . eto,” o 


Pérez Lugín.—Currito de la Cruz, 1. 202 En 
“El aplauso que por todas pa falo . 


o CLAMOROSO alentaba sus ilu- ) 
siones.” 
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Núñez San Román.—Las primicias de una 
ópera: 


“Ahora que hemos sabido el CLAMO- 
ROSO éxito obtenido en París por El reta- 
blo de maese Pedro, estamos también 
henchidos de orgullo...” 


Maura y Gamazo.—Historia de la minoridad 
de Alfonso XIIT: 


“Entre vítores y CLAMOROSAS ovacio- 
| nes fué Sagasta despedido al salir para 
e ; su veraneo, desde la plaza de Celenque, 
3 - donde vivía, hasta la estación del Norte.” 


Pérez Galdós.—Cánovas : 


| “La obra del gran Ayala gustó mucho, 
Ay ñ sin llegar al éxito CLAMOROSO y entusias- 
ta de El tanto por ciento.” 


- Rivas.—Un homenaje en Málaga: 


3 “El final del discurso es acogido con 
vs vítores y una ovación CLAMOROSA pro- 
dE longadísima.” ¿ 
Antón del Olmet.—Echegaray : 


6 “En aquellos días fué objeto D. José, 
e en España, de un homenaje CLAMOROSO, 
-—merecidísimo, en el que la nación entera 
“gritó llena de entusiasmo...” 


ld 


Calvo Revilla. — Autores. céle 
del Príncipe: | 


Romea como. el que ll Rafadl (Cal 
vo) eran unánimes, CLAMOROSOS, de esos y 
que parece que van a terminar. y. se Te 
producen con más brío.” 


Navarro Reverter —Telegrama oficial de fe 
a a Benavente: 


+ 


canas.” 
Zamacois.—U na vida cmo 


56 


... SON los. ÑO ocupan las. mesas mE 


4 


Bn y 
A Y 


ño LAPSO 


| “2. —m.—Curso de un espacio de tiempo.” 
3 Eso dice desde muy antiguo el Diccionario 
Me - oficial, y eso repiten en iguales o muy pareci- 
dos términos todos los que después de él se han 
ido sucesivamente publicando. 

-. Perfectamente acordes con el espíritu y letra 
de tal definición, dicen : 


Ley 12 del título 10 del libro 2.* de la Nueva 
Recopilación: | 


“Y el LAPSO y transcurso de dichos 
treinta días sea habido por conclusión.” 


| ho o Juan de Solórzano, en el libro 5., capítulo 10, 
_ de PIScRCO indiana : 


“Trae Gbros innumerables autores para 

probar que por ocultos que sean y con- 

tra el fisco, quedan prescritos por el LAP- 
so del término leg 


Fr. J. de los Angeles. —Triunfos del a 
Dios: | 


$6 


.. es lucha (el ánima) particitants 
del mismo Dios por un LAPSO deiforme. 


Juan Rodríguez de la Cámara 0 de 


“E aquexa la tu venida syquiera la tu 
! fe no sea quebrantada por LAPSO o COn j 
o miento ee tiempo.” A 


po civil de 1888, artículo UN 
“Termina el albaceaaro. por el LAPSO 
del término señalado PO ad | 


$ Na 
n A ARTO 
pr DY 


Y el P. Eguía Ruiz.—Literaturas 1 y lite ratos: a ; 


... lega uno a convencerse de que allí 
se ha prescindido de algo de lo presu- 
puesto, omitido sin duda en aras de la 
interrupción y del LAPSO transcurrido.” 

Si las cosas hubieran seguido así, no habría 
ni aun asomos de necesidad de ocuparse en tal 
asunto..., holgara este ESCARCEO; pero es el caso 
que de algún tiempo a esta parte, aunque no 
tan poco como alguien pudiera figurarse, difí-, 
cilmente se encuentra algún autor que, como a 
jesuíta P. Eguía, emplee nuestro vocablo en sus : 


AO TV e ADA a NA a E IA SN. E A O " la 
A A AO E SAO 
A” y a. ID O DU INSTA oO JA AU FUN $ 

ES ES y ye 27 y 


Ñ - 


bi de be 
escritos con estricta sujeción a los cánones aca- 
démicos, fiel trasunto del ambiente filoiógico que 
reinaba con alguna anterioridad a nuestros 
días. 

Hase puesto, por el contrario, en boga y con- . 
quistado en breve gran aceptación, cierta frase, 
a todas luces pleonástica, directamente deriva- 
da, o mejor dicho, estrictamente construída, so- 
bre la base del vocablo que encabeza, y acerca 
de la cual me propongo discurrir. 

A tal efecto, y a fin de caminar sobre seguro, 
he aquí fielmente copiado cuanto acerca del 
pleonasmo dice la Gramática castellana en su 
última edición: 

“Esta figura, que vale lo mismo que sobra o 
redundancia, es viciosa cuando sin necesidad se 
usa de palabras que ni hacen falta en la locu- 
ción ni le añaden belleza alguna; pero es útil 
cuando ciertos vocablos, al parecer superfluos, 

se emplean para dar más fuerza y colorido a 
la expresión y para que a las personas que nos 
- 0yen no quede duda alguna de lo que les que- 
remos referir o asegurar. 

A "Cuando decimos yo lo vi por mis ojos, yo 
lo escribí de mi mano, cometemos' pleonasmo, 
3 porque rigurosamente no son necesarias las pa- 
labras por mis ojos y de mi mano, y bastaba 
decir yo lo vi, yo lo escribí; pero como se quie- 
y re dar más vigor y eficacia a la expresión para 
- que de ella no se dude, se añaden aquellas o 


HAS | Hs A A A iS a AS 


vo en su Arancel de las ld declaran- 
do concisa, concreta y terminantemente que 
“Los verdaderos pleonasmos son una gala de 
decir, cuando se usan para reforzar. un pens 
miento o para darle claridad”; pero 'que ' “cuan 
do los pleonasmos no refuerzan ni acla n, 
constituyen uno de los vicios más deplorables 
de la elocución”. E oe 
Sentadas tales premisas, no me parece em 
presa ardua el resolver con tino en el proble 
que analizo, el cual queda de hecho reducido L. 
sentenciar si hablan bien o mal los que dice 
LAPSO DE TIEMPO en sus conversaciones. o lo e 
_criben en sus obras sin temor a la censura. 
Que los tales cometen un pIeonAadS no s 
puede ni aun dudar. 
El LAPSO es un transcurso de tiempo y sólo 4 
tiempo, bajo. cuyo AS el aditamento. : a 
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blecer grandes distingos, procuremos cotejar 
bien los elementos todos que merezcan cotejar- 
se, para acordar a cada cual el positivo influjo 


“que merezca en el litigio. 


En mi afán de atinar, se me ocurrió antes 
que nada el acudir al celebrado Diccionario eti- 
mológico que publicó D. Roque Barcia en la pa- 
sada centuria, por si la fuente de que LAPSO se 
deriva pudiera dar alguna luz en el asunto. 

“LAPSOo—dice el Sr. Barcia—, adj. ant. El 
que ha caído en algún delito o error.—Mascu- 
lino. Curso de algún espacio de tiempo. 

”Etimología.—Latín, lapsus caído, participio 
de labor, lab3, caer; simétrico de lapsus, lapsús, 
caída; francés, lapsus.” 

Como se ve, el examen etimológico no pro- 
yecta gran claridad en nuestro abono, ya que 
ni aun por incidencia se ocupa en su aplicación 
a la segunda acepción que analizamos. 

De ello tal vez nos debamos alegrar, porque... 
aunque nada más lejos de mí que el desatinado 
propósito de formar entre los sistemáticos de- 


tractores de la ciencia etimológica, sí debo leal- 


mente confesar que cuando considero algunas 
de sus graves definiciones, pese a todos mis res- 
petos..., me sonrío; porque eso de proclamar 
seria y escuetamente que decimos lapsus ingue 
para significar que hemos pronunciado un vo- 


cablo por otro, como si LA LENGUA SE NOS. HU- 


consecuencia de- la involiaadl Ln cb la 
pluma, tan sólo porque lapsus en latín quiere A 
decir caído, me parece, cuando menos, un poco 
fuerte, original y peregrino, ya que si la lengua 
o la pluma, por desgracia, se caen, no parece 
que puedan pronunciar en un caso ni escribir. ' 
en otro cosa alguna de provecho, pero muchí- 
simo menos trastrocar las voces. ca 
Dígase paladinamente que lapsus en esa A : 
ción es una voz caprichosa y convencional o 
extravagante y... asunto terminado. Lo. demás 
es echar sobre lo que carece de franca expli- Ñ 
cación una sombra de ridículo. E ica: 

Recojamos la lengua o la pluma sl se caen; | 
pero nó los convirtamos, por el mero hecho de 
caer, en diablejos revoltosos y. perturbadores. A 
de la filología. ; 


Volviendo ahora al punto origen de esta dis- 
cusión, procuremos contrastar seria 0 desapa- 
sionadamente los diversos caracteres que los 
doctos acuerdan al pleonasmo, para ver de de- 
cidir si es vicioso, correcto o a lo menos discul- 
pable el empleo de la HOY frase vea LAPSO DE. | 
TIEMPO. y e : 


(1) Barcia: Obra citada. 


— 221 — 


La Academia, y con ella el Sr. Benot, que es 
para el caso testigo de mayor excepción, discul- 
pan, y aun en cierto modo recomiendan el em- 
pleo del pleonasmo cuando merced a ciertas 
palabras, que parecen superfluas, se refuerza o 
aclara la expresión. | 

En el primer aspecto no es por manera algu- 
na defendible nuestro pleonasmo.- Con añadir 
tiempo a la voz LAPSO no reforzamos en poco 
ni en mucho los conceptos, y entonces la figura, 
- por absolutamente innecesaria, resulta deplora- 
blemente viciosa y censurable y se debe sin re- 
paros proscribir. 

Belleza tampoco creo que me preste mucha a 
los pasajes en que suele campear, siendo, por el 
contrario, síntoma su empleo, cuando no exis- 
ten otras razones de peso que lo abonen, de 
aquel descuidado desaliño que señaló el señor 
Méndez Bejarano en los siguientes versos de 

Zorrilla : 


Y dos jinetes cruzando 
a caballo un olivar... 


pues que así como en el mero hecho de ser jine- 
tes los que crúzaban el olivar huelga el decir 
que iban a caballo, así también cuando decimos 
que transcurre o transcurrió un LAPSO cualquie- 
ra, el concepto no demanda explicación comple- 
mentaria, ya que el lapso podrá ser largo o cor- 
to, de horas, de años y aun de siglos, pero ex- 


| Plusivimehte de tiempo € en + dodo caso, bdo 
bles dudas ni posible discusión. da 
Resta sólo analizar nuestro problaa en relá- 
ción con la claridad; y en tal concepto debo de 
clarar que mi opinión, mi modestísima opinión 
tan modesta como mía, es radical y abierta 
mente partidaria del franco empleo de la frase 
ceasurada, por estimar que la significación de - 
este elemento—el de la claridad—es tan grande ñ 
y decisiva que bien puede neutralizar en abso- 
luto la de los otros a cuyo influjo debe someter- 4 
se, por muy dignos que ellos sean de atención. 
Y la cosa, a fuer de sencilla es natural, por- 
que por mucho que sea el vigor que preste a las de 
frases yo lo vi, yo lo escribí el aditamento res- 
pectivo de por mis ojos y de mi mano, mayor 
es sin disputa la claridad con que engalana de 
tiempo, en todo caso, al substantivo poo eno. ] 
que dice LAPSO. 
De los muchos millones He ciudadanas espar- 
cidos por el orbe que hablan hoy en español, po- 
cos serán—aun siendo idiotas—los que ignoren 
que sólo con los ojos se ve, que sólo. con la. mano 
se escribe, y que sólo se sale fuera o se sube 
arriba; y pues que estas frases las disculpa y 
acepta, más o menos explícitamente, la autori- 
zada voz de la Peas: qe que reservan 


SO DE TIEMPO, que es abia mucho me- 
nos recusable? | 
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¿Cuántos, en efecto, no serán los millones de 
individuos que ignoren en todo o en parte la 
significación real del substantivo LAPSO ? 

¿Cuántos los que agradezcan, en secreto, el 
oportuno empleo del pleonasmo, porque merced 
a él y a pesar de su ignorancia, se pongan en 
más de una ocasión al cabo de la calle? 

Y si los pleonasmos son útiles (1) y aun gala 
del decir (2), cuando se emplean para que a los 
oyentes no les quede duda de lo que les quere- 
mos refertr, para dar, en suma, mayor claridad 
a un pensamiento..., ¿será cuerdo ni recomen- 
dable el renunciar a decir LAPSO DE TIEMPO ha- 
ciéndonos entender de muchas gentes, por el 
vano prurito de asumir esa nimia corrección in- 
fantil que presupone la obsesión dañosa de pro- 
fesar un purismo que es malsano ? 

Tal es, en suma, mi opinión, en todo y por 
todo favorable al uso de una seudoredundancia, 
que me parece muy útil emplear. 


Sin embargo... Tan enemigo de someterme 
servilmente al criterio ajeno individual, por 


.muy alto que brille, con razón, quien lo sus- 


tente, como incapaz de alimentar la presunción 


5 —que fuera ridícula en mí—de reputar hablis- 


tas pacatos y escritores relamidos a cuantos no 
comulguen en mi ley, no habré de traspasar las 


(1) Gramática castellana. 
(2) Benot: Arguitectura de las lenguas. 


lindes que marca 2 dEnOS a quien, unta 
y desautorizado, debe abstenerse de puntuali- 
zar y definir. Consecuente, por el contrario, con 
el sistema que en otros muchos ESCARCEOS he 
seguido, me limitaré a reforzar y esclarecer mis 
anteriores argumentos utilizando citas de lite- 
ratos distinguidos que han empleado en leyes, 
en libros y en discursos, como frase llana, co- 
rriente y natural, nuestro pleonasmo, en la es- 
peranza de que la ilustre Corporación que lim- 
pia y fija no se habrá de eximir de sentenciar - 
en este pleito con su peculiar acierto soberano. Pe 


$ «AY. 


Marqués de Molíns.—Obras: 


... por el contrario, bendidó 2 a Pro- 0 
“videncia que, por tan bizarra manera y 
tras tan grande LAPSO DE TIEMPO, dispu- 
so las analogías y coincidencias de la 
cultura pagana y de la cristiana.” 


Pérez Galdós. —España trágica: 


“Pasado un LAPSO DE TIEMPO inapre- 
ciable (como toda fracción de tiempo 
perdido), y disuelta la tertulia, Halco- 
nero PALOS por la costanilla de los An- 
geles...” E 


rada o 


Palacio Valdés.—E!l cúarto Estado: 


“Y si esto pasaba en el arte dramáti- 
co, ¿qué no sucedería con las notabili- 
dades que en aquel LAPSO DE TIEMPO ha- 
bían posado su vuelo en la villa ?” 


Saralegui (L.).—Estudios sobre alicia: 


“... y no hay razón para suponer que 
el hombre vivió circunscrito a un limita- 
do espacio de la superficie terrestre du- 
rante el inmenso LAPSO DE TIEMPO que 
transcurrió desde su primitiva Ara cno 
hasta...” 


Maura y Gamazo.—Historía de la minoridad 
de Alfonso XIIT: 


“... los insurrectos hubieron de asaltar 
uno tras otro trece de los catorce fuer- 
tes artillados que la protegían, sin que 
en tamaño LAPSO DE TIEMPO acudiese na- 
die en auxilio de los valerosos sitiados.” 


Alcalá Galiano (Alv.”).—El culto de los 
muertos: » 


“En este LAPSO DE TIEMPO suele el pú- 
blico enterarse de los datos biográficos 
del recién fallecido.” 


ESCARCEOS FILOLÓGICOS. T. 11.—15. 


PANICO 


A cualguier cosa llaman chocolate las pa- 
tronas, diz que exclamaba sumido en hondo 
desconsuelo, cierto nuésped de ocho reales con 
principio, al contemplar la pócima inmunda que 
le solían servir por desayuno. 

Pues algo semejante, si bien de significación 
inversa—media vuelta a la izquierda es lo mas- 
mo que media vuelta a la derecha, solamente 
que todo lo contrario, que dijo el táctico—, de- 
beríamos exclamar frecuentemente los buenos 
ciudadanos que nos desayunamos cotidianamen- 
te con la lectura de los papeles públicos; por- 
que... 4 cualquier cosa llaman pánico los chicos 
de la Prensa, podríamos y deberíamos decir, día 
tras días, como natural comentario a la espe- 
luznante relación de mil noticias que sin empa- 
cho nos propinan. 

PÁNICO es—habla el Diccionario—“adjetivo 
”que se aplica al miedo grande, temor excesivo 
”o extrema cobardía, sin motivo o razón que los 


"deba causar. 


“"Derívase del nombre del dios Pan, a quien 


"se atribuían los: ruidos que retumbaban en E 
”montes y valles.” ML: O 

Y esta superstición mioló e nos la explica 
el Sr. D. Patricio de la Escosura (1) en los si- 
guientes muy concisos términos. Éranse los 
tiempos en que Pan actuaba de lugarteniente 
ael dios de los beodos: “Perseguido en cierta 
”ocasión por uno de sus enemigos, que a la 
"cuenta le superaba en fuerzas, y llegando en 
”su fuga hasta la orilla del mar, tocó a manera 
”de trompa un gran caracol, que a dicha pudo 
”hallar en la playa, siendo tan horrible el son 


”que hizo, que no sólo su contrario, sino cuan- 


”tos le oyeron, se apartaron pavorosos y cons- 
"ternados lo más lejos que les fué posible. | 
"De ahí el terror PÁNICO, expresión que en 
”todas las lenguas significa un miedo superla- 
"tivo, cuya causa se ignora, y que según la á- 
”bula fué el que, sobrecogiendo a los galos ca- 
”pitaneados por Breno, salvó el templo de Apo- 


”lo. del incendio con que ya aqueos bárbaros A 


”le amenazaban.” 
Resulta—como se ve—que en eso del PÁNICO 
actúa o debe siempre actuar a guisa de podero- E 
so resorte o como agente principal algo que bien 
se puede comparar al consabido Enano de la 
venta, ridículo causante de terrores arrieriles 
por el solo influjo de sus voces estentóreas. 


AAA AAA AA 


(1) Manual de Mitología. 
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Sólo cuando concurren tales circunstancias, 
cuando la causa a más de pueril es poco cierta, 
es dable decir con propiedad que se produce el 
PÁNICO. Cuando no es así, cuando el miedo reco- 
noce una causa formal y positiva, podrá ser más 
O menos cerval, más o menos justificado o vitu- 
perable, pero no es, ni puede por ningún estilo, 
apellidarse PÁNICO. 

Y si ello es así, como efectivamente lo es..., 
¿qué decir del PÁNICO que se apodera de los in- 
quilinos de una finca cuando la ven presa del 
fuego por todos los cuatro costados? ¿Qué del 
que experimentan los pasajeros de un bajel fu- 
riosamente combatido en la soledad de los ma- 
res insondables por el duro viento y las olas 
tormentosas de un ciclón? ¿Qué del que sienten 
los labriegos infelices cuando miran arrasados 
sus campos y sus chozas por la impetuosa co- 
rriente del que fuera manso río? Y... ¿qué, por 
fin, del que experimentan los tristes moradores 
de las comarcas vecinas a volcanes cuando ven 


- nublarse el sol tras la densísima cortina de las 
- lavas inflamadas, prontas a caer sobre sus ca- 


bezas como lluvia destructora ? 

Pues todo ello es poco, muy poco, casi nada, 
si lo ponemos en parangón con los PÁNICOS tr?- 
viales que de algún tiempo a esta parte nos sir- 
ven con frecuencia los periódicos. 

Citaré sólo dos casos muy recientes para que 


nadie pueda decir de mí con asomos de razón 


ea 


que invento o que exagero. Ellos serán suficien- 


tes al fin que me propongo, porque... si aquí 
nieva... ¿qué hará en la sierra? 


E * 


1.” No hace mucho tiempo que ocurrió en 


Salónica una catástrofe espantosa. De ella daba 
cuenta uno de nuestros más ilustrados rotativos 


en los siguientes términos: 

“Telegramas recibidos de Atenas dicen que en 
Salónica se ha producido una formidable explo- 
sión en un depósito de material de guerra. 

”Muchos edificios han quedado completamen- 
te destruídos, y en no pocos se han po 
incendios. 3 

”También se ha derrumbado una iglesia, que- 
dando sepultados entre las ruinas, centenares de 
mujeres y de niños. 


”Igualmente ha quedado destruído un cuar- 


tel situado en las inmediaciones del lugar de la 


explosión, y como en aquel momento se halla- 


ban los soldados reunidos para tomar el ran- 


cho, se cree que han quedado sepultados bajo los 


escombros más de mil ochocientos hombres.” 


Juzgo que el cuadro diseñado en las anterio-. 


res líneas no puede ser más tenebroso. Pues 


bien: a pesar de ello, el mismo periódico que na- 


rraba los sucesos añadía a continuación el si- 
guiente corolario: 
“La población, presa de un gran PÁNICO, ha 


SAA 
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huído al campo, calculándose en más de treinta 
mil las personas que han buscado refugio en los 
bosques.” 

¡ Desgraciados! 

Y aun menos mal, añado yo, si en aquellas 
tristes soledades no fueron perturbados por los 
temerosos ecos del tremendo caracol con que el 
dios Pan ahuyentara un día a sus contrarios. 

2.- Mucho más recientemente: en estos días, 
ha ocurrido en el Imperio del Japón otra catás- 
trofe, única tal vez en los anales de la Humani- 
dad, de la cual daba cuenta otro de nuestros 
grandes rotativos con verdadero lujo de deta- 
lles, más que suficientes a poner carne de galli- 
na a los hombres más completos, varoniles y 
arriscados. 

Formidables terremotos e incendios espanto- 
sos; el mar inundando las grandes poblaciones 
y tragando islas con furor tremendo; Atami, 
Ito, Tokio y Yokoama reducidas a escombros o 
convertidas en braseros; sueltos y despeñados 


los depósitos del agua; hundidos los túneles y 


puentes; los arsenales volando de explosión en 
explosión; los grandes buques a pique o lanza- 
dos al garete; destruídos los campos, los víve- 
res perdidos..., y como fatídico complemento de 
tal desolación, de tal espanto..., la creencia for- 
mal de que pasará de más de tres millones el 
número de muertos y de heridos por el enorme 
cataclismo ocasionados. 


- “El PÁNICO se ha Apodadd del Polo 

no existen medios para combatir la Miolenta 
acción de los terremotos”, agregaba como con- 
densación de sus noticias el mismo papel que las 
narraba, siendo más que natural, en vista de tan 
categórica afirmación, que a cualquiera se le 
ocurriese argilir: Pero, señor..., ¿cuándo será 
bastante el conocimiento de las causas produc- 
toras de una convulsión formidable del suelo o 


del cielo, del aire o del mar; cuándo por la cla- Lo 


ra demostración de su incontrastable poder o 
por el cúmulo de sus múltiples y desastrosas 


consecuencias dejará de ser PÁNICO lo que el 


hombre experimente y entrará de lleno y por . 
entero en los dominios del terror? | 

Si los desastres de Salónica y del Japón pro- | 
dujeron PÁNICO y PÁNICO no más, es decir: te- 
mor excesivo o extrema cobardía, sin motivo o 
razón que los debiera causar, ¿cómo llamare- 0 
mos al efecto que produce en la tranquila sala 
de un cinema la inesperada presencia de un ra- 
tón arisco? ¿Cómo al horrísono estruendo de in- 
fantiles cascabeles en el grave silencio de la no- 


che obscura; al resoplido de un fuelle gigantes- | 6 


co que se cuela atrevido e imprudente por los 
resquicios de ignorada puertecilla, y cómo a la 
vorágine del regato rumoso cuando invade las 
socavas para refrescar los arbustos de un paseo? 
- Parece como que debiéramos ya renunciar a E 
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las licencias y poner coto a los llamados exce- 
sos de la improvisación. 
El PÁNICO es en puridad un miedo... BUFO. No 
se puede ni se debe confundir con el TERROR. 
PÁNICO fué el que dictó la acongojada denun- 
cla dirigida al conde de Revillagigedo, jefe po- 
 lítico de la provincia, por un bizarro vecino de 
Madrid, aterrado ante la enorme cantidad de 
agua (cinco barriles nada menos) que subía dia- 
riamente un aguador para subvenir a las necesi- 
dades de una familia de sólo seis personas, in- 
quilina de una casa contigua a la del denuncian- 
te (1); PÁNICO hubiera sido, de ser cierta la 
- anécdota festiva, el producido en los fieles pu- 
-silánimes por aquel sonoro pimpoddazo que Ma- 
nolito Gázquez fingió haber dado con su clásico 
instrumento, bajo las augustas bóvedas de la 
catedral de Roma (2) ; PÁNICO el que Sancho pa- 
deciera al escuchar el son de los batanes, y PÁ- 
NICO, por fin, el que sintió—y no es cuento—cier- 
to crego, mi paisano, al considerarse presa del 
mismísimo demonio, cuando por tal tomó, a la 
| siniestra luz de pajuelas azufradas, a un bravo 
buche juguetón que, durante el sueño del ben- 
dito, introdujero unos mozalbetes en su alcoba. 
Pero lo que sintieron los habitantes de Saló- 


| (1) V. mi monografía El Corregidor Pontejan y 
0 el Madrid de su tiempo. 
(2) Ayguals de Izco: El panteón universal. 


q 


nica y los más infelices del Japón, como lo que 
sentimos todos en casos semejantes, no ha sido, 
ni es, ni será nunca PÁNICO ni aun miedo en la 
corriente acepción de la palabra: fué algo más 
grave..., fué TERROR, y TERROR bien justificado. 


EX EX % 


Y ahora, como demostración de cuán conta- 
gloso es el mal ejemplo en todas las esferas, 


quiero recordar que uno de nuestros primeros. 


estadistas, gran orador y poeta algunas veces, 


estampó en una de sus obras más leídas: 


“Aterróse el corazón tímido de Dono- 
so ante el relampagueo horrísono de la 
más grande de las tempestades morales 
de este siglo, y su razón, osada y hasta 


temeraria, puesta al servicio del PÁNICO, - 


produjo el efecto que suele una pistola z 


4 


en manos del medroso” ; 


Que un ilustre literato maestro de periodis- 
tas y eximio cultivador de la novela, declaró en 


una de las suyas más antiguas que: 


“... de la intraquilidad de su espíritu. 


ora consumido por arrepentimientos sin- ] 
gulares y por PÁNICO miedo del infier- - 


no, ora arrebatado por las fugaces ale- 
grías de la sensualidad” ; 
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Que un erudito historiador contemporáneo, en 
la narración de acontecimientos muy recientes, 
hubo de decir sin reparo: | 


““... que pululaban míseros y hambrien- 
tos por las calles de la capital hombres, 
mujeres y niños expulsados de aldeas y 
bohíos de la comarca por el PÁNICO que 
dondequiera precedía a los negros fero- 
ces, vanguardia, a su vez, de las devasta- 
doras huestes del titulado Ejército liber- 
tador” ; 


Que uno de nuestros más reputados hablistas, 
literato insigne y minucioso continuador de 
cierto libro didáctico muy conocido, dijo tam- 


- bién: 


“Iniciado el movimiento del ejército li- 
beral, se introdujo gran PÁNICO en Es- 
tella, cuyos habitantes la abandonaron, 
llevándose ganados, muebles, ropas y 
cuanto podían. 

”La derrota de Nouvilas introdujo ver- 
dadero PÁNICO en los pueblos liberales de 
Cataluña” ; 


Que un respetable hacendista estampó en el 
¡ preámbulo a cierto Real decreto autorizando la 


presentación de un impor proyecto de lo Me 
de carácter financiero: 


“A partir del año 1890 la situación se 
complica gravemente. Sensibles e inespe- 
radas quiebras ocurridas en la República 
Argentina, arrastrando con ellas a pode- 
rosas casas de Inglaterra y poniendo en 
peligro sólidas Sociedades de crédito de 
Francia, extendieron PÁNICO a todas 
las Bolsas y mercados de valores”; 


Que uno de nuestros más fecundos novelistas 
contemporáneos dijo al reseñar los episodios de A 
la invasión del cólera durante el año 1834 y de 
la trágica y simultánea matanza de los frales, 
respectivamente: 


“La dama estaba preparando sus ma- 
letas para huir de Madrid y de la epide- 
mia que empezaba a difundir horroroso d 
PÁNICO en la villa.” | . 

“... y el hermano coadjutor Ostolaza, que : 
pereció en el patio y fué arrastrado a la 
calle por las mujeres. El PÁNICO horri- he 
ble redoblaba las fuerzas del macarrónico 
para correr”; "0 


Y finalmente: que un ilustrado presbítero, 
autor de un estimable compendio de Historia 
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la primera guerra carlista: 


“Mina tomó, después, a Balaguer y 
ahuyentó de la Conca de Tremp a los 
realistas Eroles Romanillo y el Trapense. 
En Bellver, él mismo, al frente de su es- 
colta, arremetió al galope a un triple nú- 
mero de enemigos, batiéndolos y destro- 
zándolos; llegó a Puigcerdá, obligando a 
tres columnas enemigas a refugiarse en 
Francia, seguidas por la célebre Regen- 
cia de Urgel; tal era el PÁNICO que se 
apoderó de aquel Gobierno supremo, lle- 
gando Mina a tomar Urgel..., etc.” 


(Del Boletín de Tabacos y Timbre.) 


de España, describe así uno de los episodios de 


AS 
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AVALANCHA 


Llaman los franceses avalanche a lo que nos- 
otros “decimos alud o lurte, y ellos y nosotros 
los franceses como los españoles, apellidamocs 
respectivamente asi, a la gran masa de nieve que 
se derrumba de los montes con violencia y es 
trépito (Diccionario de la Academia),.0 sea a la 
masse de neige et de glace détachée d'une mon- 
_tagne, et qui se précipite dans les vallées sous- E. 
jacentes (Diccionario de M. Littré). 

Ni en Francia ni en España tienen oficialmen- 
te reconocidos estos vocablos más significacio- 
nes que las rectas, primitivas y etimológicas, - 
sin que ni allí ni aquí haya motivo justo ni pre-: 
texto medianamente aceptable para asignarles 
sentido translaticio alguno, asimilado, irónico ni 
familiar. 

Es decir, que alud en España y avalanche en. 
Francia es la masa de nieve que se despeña des- 
de lo alto de una montaña... y nada más. Igno- 
ro si los escritores franceses de merecida repu- : 
tación cometen el abuso de separarse de la doc 
trina sancionada por las autoridades del idio 


— 239 — 


ma; pero por lo que hace a España, el problema, 
como vamos a ver, se presenta con absoluta y 
completo claridad. 

Empezaremos por traer a la memoria de to- 
dos, así de los puristas extremados como de los 


. neólogos que no desconocen la razón, que de to- 


dos cuantos motivos dificultan y aun imposibi- 
litan la introducción de voces nuevas en nues- 
tro castellano, ninguno es, quizás, tan poderoso, 
tan rotundamente eficaz, tan definitivo como el 
carácter de superfluo, que he denunciado más 
de una vez al desenvolver mis opiniones en es- 
tos humildes ESCARCEOS. 

Ello sería en sana lógica causa más que su- 
ficiente para cerrar las puertas del léxico oficial 
al neologismo avalancha, como substituto obli- 
gado, aunque en sentido estricto, de nuestro clá- 
sico alud (1), el cual en su calidad de sinónimo 
de lurte, derivado a su vez de elur, en vascuence 
nieve, ha sido empleado desde tiempo inmemo- 
rial por todos cuantos han ilustrado más o me- 
nos la literatura patria; pero es el caso que po- 
niéndose de manifiesto en esta ocasión, al igual 


que en otras varias, nuestra típica inclinación 


(1) Así fué usado por el Sr. D. Pedro A. de Alarcón 
en una de las amenas descripciones de su interesante 
viaje De Madrid a Nápoles. 

“¿Ve usted aquel pico?—nos indicó uno—. Pues allí 
murió mi padre acompañando a unos ingleses.” 

“A mi hermano le aplastó una AVALANCHA—añadió el 
otro.” 


a exagerar y nuestro antipatriótico amor a todo 


lo extranjero, hemos dado en la fior, de algún 
tiempo a esta parte, no sólo de apellidar AVA-. 
LANCHA al alud meteorológico, lo cual sería - 
siempre un abuso, sino de caer en el poco dis- 

culpable exceso que supone el llamar AVALANCHA 
a cuanto significa irrupción, invasión, tropel, 
imposición...—qué sé yo—en cualquiera de los 
diversos órdenes de la economía social, así me- 
cánica como intelectual y tanto militar como 


económica. 


Claro es que si alguien se atreviera a llamar 
alud a un conjunto ordenado de aristocráticas 
carrozas; a la inclusión de las deudas colonia- 
les, como cargo, en el resumen general de nues- , 
tros presupuestos, o a la imposición de los pú- 


blicos clamores en la resolución de nuestras 
políticas contiendas, habría de llamar sobre : 


O 


sí la atención de los doctos y profanos, gene- 
radora, al: fin, de severas críticas y tal vez y 
de acres censuras, mientras que diciendo AVA- 
LANCHA en vez de alud, poniendo bajo ban- 
dera extraña deleznable mercancía y cubriendo . 


con la honesta hoja de parra que supone, tal vez, 
grave ignorancia un concepto trivial, que, dicho 


en castellano, todos, sin excepción, lo compren- 
dieran..., el ceño del lector se desarruga, se sua- 
viza la aspereza del censor, y hasta llega a so- 
nar con eufónica elegancia lo que bo pasa en 


alguna ocasión de desatino. 
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El que se arriesga a dar el primer paso, ése 
ha hecho en realidad lo más difícil, porque una 
vez puesto en circulación el galicismo y llevado 
en alas del monstruo de mil lenguas a los últi- 
mos confines del país y muy poco después a las 


Repúblicas ultramarinas, es seguro que los cur- 


sis de ambos hemisferios, haciendo presa en él 
y repitiéndolo sin cesar de palabra y por escrito 
para hacer gala de esa seudoerudición barata 
que no puede resistir ni aun asomos de contras- 
te, han de ser causa inconsciente, pero positiva, 
de que escritores cultos y aun quizá de gran 
valía, habituados a ver y a escuchar el ruin vo- 
cablo, aunque no lo lleguen a prohijar abierta- 
mente, sí lo empleen por descuido, sin perca- 
tarse—tal es la fuerza de todo mal ejemplo— 
del pecado que cometen contra los altos fueros 
del habla de Castilla. 

No hace mucho que un celebrado cronista de 
salones estampó SUITE en vez de séquito, acom- 
pañamiento, cortejo o comitiva... para designar 
el conjunto de funcionarios palatinos que con 


nuestros soberanos y constituyendo el núcleo de 


su corte, visitaron a los Reyes flamencos en Bru- 
selas; pues bien... ¿qué apostamos a que la em- 
palagosa palabreja, arrojada al azar a las co- 
lumnas de la Prensa, como se arroja el grano 
o la simiente al surco, ha de tardar muy poco 
en florecer en el lenguaje curs, que es, aunque 


ESOARCEOS FILOLÓGICOS. T. 11.—16, 


triste sea el declaratlo: como la antesala conti 
gua del lenguaje docto? A 

Porque es preciso no olvidar que el Espirica 
cursi es un hálito sutil que se cuela o. penetra 
furtivamente en la totalidad de los dominios so- 
ciales, desde aquella fecha, no remota, en gue 
hizo su primera aparición en la presuntuosa 
idiosincrasia de una modesta familia gaditana. 

Y tan cursi es en el gran mundo (1), el obs- 
curo provinciano que aspira a emular la aristo- 
crática representación de cierto prócer, mere- 
ciendo el apodo archigrotesco de un título Me- 
neses; como es cursi filarmónica, la almibarada | 
damisela que aporreando el piano con los com- 
pases del coro de machacantes de El trovador, 
pretende entusiasmar a su auditorio ante la 
franca manifestación de sus altas facultades; 0 
es cursi la infeliz sacerdotisa de la indumenta- 
ria que se propone deslumbrar a los incautos 
exhibiendo multitud de perlas Kepta, artística- 
mente entremezcladas con brillantes al carbono 
en las fingidas joyas de sus aderezos y collaros el 
o es, por fin, cursi en el campo filológico, el pisa- 
- verde infatuado y pedantuelo que, presumiendo 
de poliglota a la violeta, nos endilga sin empa- 
cho suite, vil-la, rendez-vous, redingote, flir- 
tear, camerino y otras muchas lindezas seme- 
o con una insistencia tal y prosopopeya 


(1) Gran mundo me parece menos cursi que high 
life. | 


Ab 
A 
> 


tanta, que logra, alguna que otra vez, imponerse 
al uso vulgar y callejero: vehículo que a la pos- 
tre suele conducir, pese a quien pese, al que de- 
biera ser, con relación a tales despropósitos, ve- 
dado inaccesible del lenguaje. 

* * * 

En confirmación de cuanto queda dicho he 
aquí la AVALANCHA de deslices que he logrado . 
recoger en textos respetables de buenos escri- 
tores: 


4.8 


Balaguer.—Añoranzas : 


“Vino después el año 1835, en que al 
empuje de irresistible AVALANCHA de opi- 
nión pública fueron incendiados muchos 
conventos y...” 


Pereda.—Tipos trashumantes : 


“En el Sardinero..., como una AVALAN- 
CHA, atravesamos el puentecillo y llega- 
mos a la capilla, enfrente de la cual tuvo 
el barón la buena idea de hacer un alto.” 


Fernández Duro.—Venturas y desventuras: 
“Los Kelebés, tribu guerrera, descien- 
den desde las cumbres del Kong, como 


eS 


AVALANCHA, a los valles para hacer presa 


en los ganados, en LN pastos y en los 


hombres sobre todo... 


P. Coloma.—Pequeñeces : 


. habían presenciado espectáculo tan 


original y pintoresco como el que ofrecía, 


a la puesta del sol, aquella inmensa AVA- 


LANCHA de trenes lujosísimos, la mayor 


parte descubiertos, que...” 


Silió.—Problemas del día: 


él 


- mos menos dados al desaliento, toda aque- 


lla* AVALANCHA de deudas coloniales que 


era preciso echar sobre los hombros. del 
Tesoro nacional.” 


Alvarez Guerra.—De Manila a Albay: 


“Estos desaparecerán ante el poder del 
tiempo, si antes no son sepultados por 
nuevas AVALANCHAS de lavas y geenizas, 
y entonces Cagsana irá a dormir el sueño 


eterno del olvido.” 


... Con poner miedo hasta en los áni-. 


E 0 AT da TR Gs > 
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Pérez (Dionisio).—Por esas tierras : 


“¿Fué Martínez Barrionuevo quien 
inició el apartamiento del gran público 
de aquella AVALANCHA de lecturas mal- 
sanas ?” 


Ballesteros.—Sevilla en el siglo XIII : 


“Era menester que se pusiera freno a 
la AVALANCHA destructora, y D. Nuño de 
Lara acude a su encuentro después de 
avisar a D. Fernando de cuanto acaecía.” 


Carretero.—El jefe político : 


“Habían llegado ante la cancela de sa- 
lida de la estación y les sorprendió la 
AVALANCHA de gentío que llenaba la glo- 
rieta.” 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 


REVANCHA 


¿Otro Tirteafuera tenemos? e 
Podrían exclamar con sobra de razón mis pa-. 
e cientísimos lectores, al pasar sus ojos por los. 
Ea insubstanciales renglones de este modestísimo 
ca ESCARCEO. a o 
as Todo cuanto he dicho en el anterior, tiene € en 
éste el más perfecto encaje, y el carácter de sus 
perfluo, capital defecto que justifica el reproche. 
del substantivo avalancha, campea en el que es. 
motivo de este estudio, con fuerza igual, en con- a 
tra de su empleo. ¡ 


Porque si REVANCHA es, según M. Larousse: 


“Action par laquelle on Feb ce que. 
Yon a recu le plus souvent: en mal”; | 
“Seconde partie qu'on joue pour. cher- 
cher á se racquitter 26 une a qu 'on. 


a perdue”; O. E 


“En revanche = En compensation”, 
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nosotros tenemos: Desquite, Despique y aun 
Compensación y Venganza para expresar di- 
chos conceptos, cuando sinceramente deseamos 
hablar en castellano. 

Una de las circunstancias que mejor indican 
el pernicioso influjo de esa moda que nos lleva 
a la ridiculez de hablar en gringo, es la fecha 
siempre reciente y a veces recientísima que co- 
rresponde fijar a la aparición y difusión de los 
exóticos vocablos. 

Regístrense minuciosamente los escritos de 
Lope y de Cervantes, de Saavedra Fajardo y 
de Solís, de Donoso Cortés, de Pastor Díaz (1) y 
todos cuantos escribieron, sin saber hablar, en 
los siglos que pasaron, y bien se puede asegurar 
que ni aun por casualidad ni por descuido se 
“tropezará una sola vez con esa empecatada RE- 
"VANCHA que hoy prodigan sin cesar todos nues- 
tros literatos. 

Si el concepto o los conceptos que se hubieraz: 
de expresar respondiesen a imposiciones de la 
novedad, ociosa fuera, la disculpa, pues que a 
cosas nuevas, nombres nuevos; pero ¿por qué 
ese afán de innovación por el solo placer de 
adulterar y envilecer nuestro lenguaje, confir- 
mando aquello mismo que recibimos castiza- 
-mente bautizado, como herencia noble, de nues- 
tros nobles padres ? 


(0 Digo Pastor Díaz porque si dijese Díaz Corbelle 
es seguro que muy pocos le conocerían. 


Yo no sé si alguien disculpará mi terco em- 
peño de combatir esta práctica viciosa; yo no 
sé si me sería lícito estampar los nombres de 
los escritores—algunos de ellos y a lo menos: 
para mí—, respetables y queridos, que se han 
dejado arrastrar por la corriente; pero lo que 
sí sé es que en ninguno de los textos que como 
anónimos me voy a permitir recordar a conti- 


nuación se vislumbra el menor asomo de nece- 


sidad de utilizar—ni por claro, ni por preciso, 


ni por eufónico, ni por elegante—nuestro gali- 


cismo, para expresar el concepto ambicionado, 
que en nuestro buen romance fuera más que fá- 


cil expresar. 


He aquí los textos: 


) 


1.2 “En su nueva posición esperaba el gene- | 
ral carlista tomar su REVANCHA del día 
12, sin exponer interés alguno impor-- 


tante.” 


2.2 “.. corta REVANCHA de las muchas veces - 
que han tomado el desagravio del cri- 


men contra la justicia.”. 


3. “.. echamos las mollares y el vito por 
las veritanas de nuestros ojos... en RE- 


VANCHA del cancán sempiterno que se - 


nos ofrece.” 


A A 


4. 


6. 
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“Felipe II era lo suficientemente hábil 
y poderoso para tomar la REVANCHA; 
pero hasta tanto no creyó prudente se- 
cundar los planes del Pontífice.” 


“A dicha, aquel verdadero caballero, 
cuando llegó la REVANCHA de la buena 
fortuna, no se descargó como de fardo 
incómodo del favor recibido.” 


y, 


“La oportuna carta de la Reina Isabel 
podía explicarle por completo, porque el 
olvido de la abdicación quedaba con ella 
satisfecho y desagraviada C., pudo a 
tiempo renunciar a la REVANCHA.” 


“.. y aun expulsado de los principales 
Estados de Europa, este pueblo inextin- 
guible ha gozado invariablemente sus RE- 
VANCHAS, ora despojando a sus persegul- 
dores, ora esclavizándolos financiera- 
mente.” 


“Esta triste idea echó raíces en aquel 
cráneo y se prometió una REVANCHA.” 


“ .. las haría necesarias el instinto de con- 
servación, el horror a otra lucha y el 
miedo a las REVANCHAS.” | 


10 


jeron—: la dera nos birds una 200 Ñ 
dante REVANCHA... ¡A la judería!” 


11. “Y pedía a voz en grito un castigo ejem 
. plar para los rebeldes, una inmediat 

REVANCHA que vengase la ofensa y lim- 
piara con sangre el honor nacional.” 


- Repárense desapasionadamente todas y cad 
una de las anteriores citas y a buen seguro que 
nadie echará de ver la necesidad de entrar : 
saco en el tesoro filológico francés para reli 
nar, sin ton ni son, vacíos o lagunas a no 
existen en el nuestro. ca 
Y buena prueba de cuán inconveniente. y 
y cuán inútil es la introducción que aquí com 
bato, nos la suministra una somera considera- 
ción de la estructura de los sendos vocabula- 
rios; porque así como en español tenemos los ver- 
bos desquitar, despicar, compensar y hasta ven. 
gar, como naturales derivados de los diversos 
substantivos que corresponden al francés que yal 
reprocho, tienen los franceses el verbo “Revan- 
cher (du préf. re et du latin vimndicare, venger), 


t 
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Défendre, secourir quelqu'un qui est attaqué: 
-revancher un camarade. Se revancher, y. pr. 
_Rendre pareille”; y aun el substituto “Revan- 
cheur, euse: Personne qui revanche” (Larous- 
se), para responder a las derivaciones de la ac- 


, 


Ú 


y 
| 


ción que con revanche se definen. 
Y... ¿quién será el osado—pregunto yo—que 


se permita escribir revanchar en vez de desqui- 
tar, vengar o compensar, por mucho y muy exa- 
“gerado que sea en realidad su extranjerismo? 


q 


No creo se haya visto nunca escrito ese dis- 


late, y espero confiadamente que nunca se ha 
de ver, por más que donde se escribe amerrizar 
futbolería y parachutista bien se puede escribir 


| 


'revanchador y revanchar, sin dar por ello cua- 
sión a grave escándalo. 

Los vicios deben ser atacados en su Origen, 
si es que se quiere evitar sus consecuencias; y 


aquí el origen es REVANCHA, y REVANCHA, por 
tanto, lo que se debe proscribir, en la ciega se- 
';guridad de que si no existe como aceptado el 
_substantivo, nadie, absolutamente nadie ha de 
| caer en el pecado que supone el extravagante 


empleo del verbo revanchar. 
(Del Boletín de la Real Academia Española.) 


MENIÑA 


Ya lo he procurado antes de ahora. Es opi- 
nión de los tratadistas técnicos, perfectamente 
de acuerdo con la sana moral y con la lógica, 
que la falta se ha de reputar tanto más grave 
cuanto más alta sea la categoría del que la co- 
meta. he 

Y la cosa es natural, porque si en todo caso 
habrán de ser vituperables las faltas en que, 
contra toda mi voluntad, incurra yo en mis po- 
bres ESCARCEOS, por mucho que pretenda discul- 
parlas (1), con mi poca erudición y mi escasa sig- 
nificación filológica..., ¿cómo habremos de clasi- 
ficar los gazapos que se le han podido escurrir 
a alguien que pretende actuar con el carácter 
de papá preconizado de la filología, máxime si 
la casualidad ha puesto a nuestro alcance un 
breve artículo en que se destacan tres graves 
equivocaciones, tres graves tropezones,. siendo 
llano el terreno y conocida la senda que se pisa? 
- Grande es mi osadía al pretender hacer cara 
a tan grave maestro; pero como quiera que 


(1) La mejor disculpa fuera no cometerlas, abste- 
niéndome de escribirlos. 


de Y Rod 


- nuestros vecinos, los franceses, no se significan 
“nunca por los excesos de benevolencia cuando 
tratan de aquilatar la buena calidad de nues- 
tros caracteres, usos, conocimientos, virtudes o 
- costumbres, considero lícito, pues la razón me 
abona, poner clara y explícitamente de relieve 
que... todos nos equivocamos; que en todas par- 
tes cuecen habas, y que no es tan arduo como a 
primera vista se pudiera presumir el ufanarse 
de dar al maestro... cuchilladas. 
-  Repasando hace pocos días las columnas del 
- nuevo Diccionario enciclopédico publicado bajo 
el sugestivo título de Le Larousse pour tous, 
por un nutrido grupo de técnicos y literatos, 
tropecé casualmente, es decir, sin ser influído 
por intención alguna, en el siguiente substan- 
-cioso artículo: 

“Meniñas (las) ou les Filles d'honneur, chef 
-_d'cuvre de Velasquez, musée de Madrid. Au 
- premier plan l'infante Marie-Marguerite d'Au- 
—triche, jeune fille de huit a dix ans, s'amuse 
avec des dames d'honneur (meniñas); a gauche, 
Velasquez fait le portrait de Philipe IV et de 

la reine; a droite, un nain et une naine jouent 
- avec un chien.” “MENINE = n. f. = (Espang-Me- 
niña). Femme de qualité, atachée a la personne 
d'une jeune princesse espagnole” (1). 


(1) Esta segunda definición está puntualmente co- 
piada del Grand Dictionaire de M. Larousse. Es, por 
consecuencia, exacta. 


Muy extraño parece que un Moca verdade 
ramente enciclopédico, de enjundia. tanta, co 
debemos suponer al director del grupo que. p 
blicó tal Diccionario, ignorase, y con él todos 
sus colegas, la sencilla ortografía del apellid 
de nuestro gran pintor, a quien repetidame 
llama Velasquez en vez de Velázquez, que € 
como realmente se llamó; raro es también q 
la princesa, personaje principal en el lienzo p 
tentoso, se la llame Marie-Marguerite, sien: 
así que Margarita y no María fué el verdadero 
nombre, según cuentan las historias, de la que, 
andando el tiempo, llegó a ser esposa del E 
perador Leopoldo; pero lo que aún es más ex 
traño y afecta cierta gravedad, es decir repet: 
damente, también, que en España llamamos Mi 
NIÑA a la MENINA, y hasta desbarrar un poco 
mucho al establecer la correspondiente etim 
logía (1). | 
Menina, en español, viene de menino, y 1 
nino, a su vez, del b. lat, mininus, y éste 
latín minor, menor. (V. Diccionario de la A 
demia.) | A 


(1) En el Préface del libro en que me ocupo se di 
textualmente: “Qu'on veuille controler lorthographe 
d'un mot, chercher une date, un biographie.. ., est dal 
toutes les circonstances de la vie. qu'on pourra s'adre 
ser á lui” (al Diccionario); añadiendo poco después qu 
“Jamais ouvrage semblable, ni méme aprochant, n'ava 
eté publié, et Le Larousse pour tous crée vraiment pol 
toutes les categories du public des facilités de se r 
seigner et de s'instruire qui n'existaient pas jusquii 
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Esto sentado, no creo disparatar gran cosa 
y si considero que el menina español y el menine 
- francés tienen rigurosamente el mismo origen 
etimológico, y que el sucesor de M. Larousse hu- 
biera hecho muy requetebién en derivar el ve- 
cablo que define del b. lat., porque eso es lo 
justo, y en prescindir, por ende, de la divag i- 
ción que presupone el derivarlo de un vocablo 
español que no existe más que en la imagina- 
. ción, en este caso un poquitillo extraviada, del 
distinguido émulo de M. Larousse. 
Porque a fe que fuera interesante y muy cu- 
-"rioso el saber a quién habrá oído decir dicho 
señor, o dónde habrá visto escrito él, o, en su 
defecto, alguno de sus ilustres compañeros, el 
-|substantivo MENIÑA, que supone castellano, para 
| designar a la joven señora de calidad que deas- 
'[empeñaba, antes, el papel de dama cerca de la 
[propia Reina o de alguna de las Infantas, sus 
hijas. | 
Ni uno sólo de nuestros cronistas y literatos, 
altos o bajos, malos o buenos, antiguos o mo- 
 dernos, ha incurrido seguramente...—a lo menos 
que yo sepa—en tamaña impropiedad. 
Con decir que ni aun en gallego, dialecto en 
que son característicos los diminutivos en ¿ño- 
ma, tiene el contrahecho vocablo que analizo la 
- significación palatina que le asigna el imitador 
de M. Larousse... 
¡Oh cuán fácil es hacer declaraciones gratui- 


tas y sobre ellas definir ex cáthedra en la firme 
persuasión de que nadie las ha de contrastar, y 
cuán trabajoso y cuán difícil es fundamentar 
seriamente aquellas mismas declaraciones que, 
aunque gratuitas, nos permiten asumir ante el 
público de las galerías un concepto de erudito 
sabihondo que nadie después se permite dis- 
cutir! | 

Estoy tan dolorido por la memoria de las va- 
rias veces en que mis dictámenes, pacientemen- 
te pensados, y más que pensados, cavilados, 
compulsados, contrastados y apoyados en citas 
respetables, han sido desatendidos—aquí 0. 
allí—y aun menospreciados con despectiva in- 
diferencia, tan sólo porque algún señor afirmó, 
improvisando sus asertos, que Merlín dijo o que 
dijo el Preste Juan (1) algo contrario a mis do- 
cumentadas apreciaciones, sin tomarse la mo- 
lestia de demostrar, ni mucho menos, que co- 
nocía el texto achacado a Merlín o que había 
saludado, siquiera de lejos, el que era atribuído 
al Preste Juan, que bien se pueden disculpar 
mis anteriores amargas quejas. ] 

Recuerdo a este propósito haber oído contar 
que hubo en cierto Ministerio un viejo asesor 
general, fiel comodín de todos los ministros, 


(1) Creo ocioso advertir que con estos nombres pro- 
curo ocultar los verdaderos que harían al caso, a fin 
de que nadie pueda considerarse aludido por la veraz 
exposición de mis memorias. 


IEA AA VIA ASIA a OE ACE? ITA 
RS tE AS O 
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- quien al persuadirse firmemente del positivo in- 


terés de S. E. en resolver esto o aquello a su 
capricho, pero con visos de legalidad y sin dejar 
abiertas las puertas a la censura y a la crítica, 
entía estampar en sus consultas párrafos de es- 
tructura semejante a la del que sigue, que he 
oido muchas veces repetir: 

“En el año de 1741—por ejemplo—dispuso 
su Majestad—aquí una supuesta doctrina rotun- 
damente favorable a la pretensión de S. E.—; y 


como quiera que las circunstancias no han va- 


-rlado en mucho ni en poco desde aquella fecha 


con relación al asunto a que se refiere este ex- 


- pediente, estima el asesor que suscribe que es 
justo y es legal que V. E. se sirva resolver de 


conformidad con lo que se interesa.” 
Y el asunto se deslizaba, a partir de tal in- 


forme, como una seda; porque... ¿quién había 
de ser el guapo que, desconociendo tan califica- 


da afirmación, se arriesgase a buscar, sin norte 
cierto y entre el polvo amontonado por los años 
en los tétricos archivos, aquella Real disposición 
del año 1741, inventada por un letrado revolto- 


so, que fué en los menesteres de su oficio... 


un grande agradador 
de todos los Segismundos? 


El sistema es tan vicioso como socorrido, 


ya QUe... 


ESCARCEOS FILOLÓGICOS. Y, 1L.—17. 


El 


EA 


ria, y aun lo aplique a las veces, 


e MESA REVUELTA 


Al Sr. D. Ricardo Monner Sans. 
Avalorado por afectuosa dedicatoria, que sin- 


- ceramente agradezco, recibí hace muy pocos 


- días un primoroso folleto con que ha tenido la 


4 bondad de obsequiarme el Sr. D. Ricardo Mon- 
ner Sans, fecundo escritor y estimado amigo 


mío, residente en Buenos Aires. 


Titúlase Disparates usuales en la conversa- 


ción diaria, y en él se fustigan con gracejo y 
sin encono, las mil palabrejas y frases inco- 


rrectas con que allí, al igual que aquí, se adul- 


tera, sin necesidad que lo demande, la hermosa 


: lengua española o castellana. 


Afortunadamente para mí, coincide el señor 


-Monner Sans conmigo, al pronunciar sus vigo- 
dl rosos anatemas sobre muchos de los neologis- 
"mos y extranjerismos que me he permitido 
sentenciar en mis humildes EsCcARCEOS, pudien- 
do citar como ejemplos bien palpables: álgido, 
entrenarse, homenajear, solucionar, sport, re- 
_ vancha y otros tan extravagantes; pero como 
quiera que no hay rosa sin espinas, ni placer 


tan placentero que no ofrezca ciertos puntos de 


eN 


e: amargura, es lo cierto que el gozo producido 


OA PO Ad > 


A 
en mí por aquella coincidencia tan simpática, ha 
tenido, desgraciadamente, acerba compensación 
en algo suficiente a demostrar, con evidencia 
incontrastable, mi absoluta insignificancia filo- 
lógica y la merecidísima falta de autoridad, que 
explica bien, cómo, a la postre, me agito en el 
vacío, predico en el desierto y trabajo para un 
obispo cuya sede encuentro establecida en todas 
partes. | | 

Dediqué uno de mis ESCARCEOS de la primera 
serie—el once si no recuerdo mal—a establecer 
el verdadero significado de la frase ex-libris, o 
sea marca de dueño de libro o biblioteca, di- 
ferenciándola cumplidamente de otros sellos 
propios de autor, de editor o de impresor, que, 
a pesar de su semejanza con aquélla, no se pue- 
den ni se deben con ella confundir; registré 
las opiniones de los que están considerados 
como autoridades para el caso, tales como Cas- 
tro y Serrano, Miquel y Planas y Doctor The- 
-bussen; a guisa de ejemplo bien concreto recor- 
dé el ex-libris del Infante D. Fernando, gober- 
nador que fué de los Países Bajos, por nuestro. 
Rey Felipe IV, y que consistía en un tarjetón 
impreso con la siguiente leyenda: 


Ex-Biblioteca. 
S. S. Inf. Don Ferdinandi 
Cardenalis Archiepiscopi 
Toletani; 


A A 


y en confirmación de todo ello cité la .opinión 
de sobra autorizada del AOIOeO francés mon- 
sileur Larousse. 

Pero hete aquí que en el angulo inferior iz- 
quierdo de la cubierta posterior del antes men- 
cionado opúsculo, veo una artística viñeta en 


que campea la siguiente leyenda: 


Ex-libris 
R. Monner Sans 


y... mi gozo en un pozo. Prediqué en desierto, 
sin posible duda, porque si mis palabras no tu- 
vieron mayor eco que el que revela el folleto 
de mi amigo..., ¿para qué trabajé? ¿Para qué 
pasar las horas muertas, que robo a mi des- 
canso, estudiando temas, registrando autorida- 
des, buscando textos..., si el fruto ha de ser 


nulo o tal vez contrario al noble objeto que con 


tesón persigo? 

En vista de tan negativo resultado, ¿no se- 
ría mejor quemar las naves, cortarse la coleta 
y renunciar, para siempre, al vano propósito de 
hacer luz en lo que nadie desea iluminar ? 

Porque... ¿qué éxito feliz puedo esperar de 
mis esfuerzos entre el vulgo indocto o tal vez 
analfabeto, si no he logrado con ellos conven- 


cer, a pesar de su fuerza irrebatible, a un es- 
- critor tan sensato y tan equilibrado como es, en 
verdad, quien es a la vez mi amigo distinguido ? 


Y heme aquí, incidentalmente, colocado en- 


O AS 


a 


frente de uno de los varios vocablos que recha- 
za Monner Sans en su folleto, y que yo estimo 
dignos de mejor fortuna... aunque pueda equi- 
vocarme en lo que estimo, a fuer de parte que 
no aspira a juez. 

“Como todo el mundo es hoy distinguido 
—dice nuestro autor—, lo que en verdad lo es 
es no serlo. Pasa con esta voz lo que con cier- 
tos títulos y distinciones, o sea que lo que se 
aparta de la regla general es en realidad lo 
notable.” | 

Añadiendo después: “Distinguirse—dice C.— 
(1), puro francés, por descollar, sobresalir, bri- 
llar, señalarse, porque no dice de suyo excelen- 
cia, sino sólo diferencia el verbo erudito distin- 
guir. Otro tanto se diga de distinguido y 
distinción.” 

Pero es el caso que botes el autoritario dic- 
tamen del ilustre preopinante, la Real Acade- 
mia Española, obscura Corporación que algo y 
aun algos debe pesar en el asunto, dice así en 
el artículo correspondiente de la edición XIV 
de su Diccionario: 

“Distinguido, adj. Ilustre, noble, esclareci- 
do.” Y yo, puesto a elegir entre el egregio pró- 


(1) No quiero ni aun. dar el nombre “de este opi- 
nante. Cuando se ocupó en mi humilde, pero respe- 
tabilísima persona, lo hizo en términos irreverentes e 
impropios del que cree en Dios. Yo prescindo de él 
para evitar contestaciones y no hacer el juego a su 
noble condición. 
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cer del lenguaje (1) y la modesta Corporación a 
que por fortuna pertenezco, cometo la insigne 
insensatez de votar con la Academia. 

Porque deseo hacer constar que tampoco el 
argumento aducido por el Sr. Ricardo Monner 
Sans es un argumento suficiente a decidir en 
la contienda, ya que no parece natural el que 
porque -los cronistas cursis llamen hermosa 
a cuanta mujer se casa, no podamos ni debamos 
llamar así a la que de veras lo es, a la que res- 
pira hermosura y gentileza por todos y cada 
uno de los poros de su cuerpo y de su cata, 
siendo por ello en este mundo una viva bendi- 
ción de Dios. 

Tal vez muchas de las novias no merezcan el 
requiebro; pero si lo merece una hermosa mu- 
jer, aunque no sea novia... hermosa hay que 
llamarla, como es preciso llamar distinguido, 
pese a quien pese, al artista, al literato, al físi- 
co, al médico... a cualquiera, en fin, que por 
ilustre, esclarecido o noble se distingue y pasa 


de la talla, acusando en su actuazión social en 


tal o cual esfera todas aquellas diferenzias esen- 
ciales que separan a lo excelente de lo bueno, 


y de lo mediocre y de lo malo. 


(1) De él dijo el Sr. Muxica en su monografía ti- 
tulada Monner Sans: “Hay autores que, como decía 
Cervantes, así componen y arrojan libros de sí como 
31 fueran buñuelos. Lo cual sucede, v. gr., con el tan 
ponderado C., ladrón literario, comentador de chicha, 
filólogo de pacotilla, hombre de mala fe.” 


Y aquí encaja denunciar otra divergencia del 


criterio mío con el de mi amigo Monner Sans, 
quien en la página 14 de su amenísimo folleto 
dice textualmente así: “Al contestar una carta 
recibida, ¿no has empezado nunca con la soco- 
rrida frase acuso a usted recibo? 


“No la emplees por los manes de nuestros y 
hablistas. Deja que acusen, tarea que ha de ser 


poco agradable por cierto, los jueces y los fis- 


cales. Acusar, como ya dije en otra ocasión, es 


sinónimo de acriminar, delatar, imputar, . y si 


E VRT A CEA 


bien, según la Real Academia, vale a veces re- 
velar, manifestar, siempre se toma en mala 


parte.” 


de acriminar, delatar e imputar; no lo estoy, 
ni mucho menos, y aunque me duela ofender 


los manes de nuestros clásicos hablistas, en re- a 
chazar la frase acuso a usted recibo, que preco- 
niza la Academia, en contra del parecer de Mon- 


ner Sans, decretando en la edición XIV de su 


Conforme en lo de que acusar sea sinónimo 


Diccionario que: “ACUSAR, cuando se trata del 
recibo de cartas, oficios, etc., es avisarlo o no- 


ticiarlo.” 


Tampoco lo estoy en que, según la Real PEA 
demia, vale A VECES dicho verbo revelar, mani- 


-festar; limitación o eventualidad que por no ex- . 


presarla el Diccionario debemos atribuir exclu- 
sivamente a la propia cosecha del autor, y por 
lo que hace al estigma que significa el se toma 


A A AA AAA O A cer ROS, ALU ENS ILARE Ade ME AY AA Y 
A, Ol, de EL al, AUT y 7 
y el Ñ 
IN A 
le 
A 
' 


A 
- 
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GENERALMENTE en mala parte (V. el Dicciona- 
rio), y no se toma SIEMPRE en mala parte, según 
estampa Monner Sans, es un estigma capricho- 
so y que pugna con la opinión de los buenos es- 
critores, por lo que propuse no ha mucho que 
desapareciera de la definición académica del lé- 
Xico oficial, como tengo mis barruntos de que va 
a desaparecer en la edición XV que actualmen 
te se prepara. 

Y en apoyo de mi tesis favorable a la modi- 
ficación de la acepción sexta figurada del dicho 
verbo acusar véase un manojo de textos más o 
menos escogidos, pero todos cuando menos acep- 
tables, que sin un trabajo grande acabo de 
reunir: 


Echegaray.—Teorías modernas de la Física: 


“*... y de tal manera dispuestos, que go- 
cen de perfecta movilidad para que con 
sus movimientos acusen las atracciones o 
repulsiones que en ellos actúen.” 


Labra.—La orientación internacional de Es- 
paña: 


“Ambos acusan bien, no sólo las aspi- 
raciones norteamericanas, si que la in- 
fluencia que su desarroilo ejerció en 
Europa.” 


DR RS 


Sanjurjo.—Física pura: 


“De aquí partió Kirchof en sus inves- 
tigaciones de si las numerosas líneas del 
espectro solar acusaban la presencia en 
la atmósfera del Sol de otra pon de 
elementos.” 


Feliú.—Física experimental: 


“A veces era suficiente la existencia , 
de un vapor semejante en proporciones 
ligerísimas en la atmósfera donde ardía 
el foco, para que acusaron su presencia 
las correspondientes rayas del espectro ds 


Padre Viñes.—Los huracanes de las Antillas : 


“Directamente nos acusa el barómetro 
la actual presión atmosférica de un pu 
to dado.” 


General Fernández Bastos.—Máquinas mari- 
nas de vapor: da 


“Los instrumentos o aparatos usados 5 
en las calderas para acusar las tensiones. 
del vapor que a A. 


A e A a 
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Rodrigáñez.—El crédito: 


“... y aun los progresos del crédito no 
acusan numéricamente la imprevisión 
que nace de la falta de fe en nuestras 
propias fuerzas.” 


Almirante Terry.—Meteorología náutica : 


“Durante la noche se enfría la Tierra, 
y por contacto con ella el aire, según lo 
acusa el descenso del termómetro, hasta 
la nueva salida del sol.” 


Delgado (Eleuterio).—La Renta de Tabacos: 


“Lo primero es un deber de formalidad 
y de seriedad cuando hechos repetidos 
acusan esa impotencia.” 


Costa y Llobera.—Electricidad práctica : 


“Estos galvanómetros son generalmen- 
te mucho menos sensibles que los hori- 
zontales, y sólo se emplean para acusar 
el paso de las corrientes, pero no para 
medirlas.” 


' Bustamante.—Curso de electricidad ; 


“* .. y del mismo modo, cuando se quie- 
ra construir un galvanómetro capaz de 


acusar el paso de corrientes A 
muy. débiles...” 


Royo Villanova.—Cuestiones obreras: 


“Esta es una diferencia de importancia 
que acusa un concepto distinto del des- 
canso, pues la ley italiana...” de 


Lozano.—Elementos de Física: 


... dichos termómetros acusarán exce- 
sos de le sobre el ambiente... ko 


do 


Cortázar. —Discurso de contestación a “otro 
del Sr. Gamero: 


“Fácil es entender que después de E 
terrible prueba de la guerra universal, 
trastornadora de todas las instituciones 
políticas, sociales y económicas, fué prin- a 
cipalmente acusada con las o sacu- y 


didas de los soviets rusos...” 
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Como se ve, son muchos los escritores de to- 
dos los géneros y rangos que han empleado y 
emplean sin escrúpulos el verbo acusar, tomado 
en buena parte como si a una quisieran todos 
sancionar con la vox pópuli, la que yo estimo 
cuerda decisión de la Academia. 

Y por cierto que ahora caigo en que pi. 
tidamente acabo de emplear otra palabra de las 
incluídas en el índice expurgatorio formulado 
por mi amigo Monner Sans. Me refiero al subs- 


tantivo Rango, de quien dice nuestro autor que: 


“Se regala un mirlo blanco a quien halle tal pa- 
labra en el Diccionario oficial” (1), añadiendo 
que: “la razón es obvia, ya que podemos subs- 
tituir ese galicismo con las palabras siguientes, 
según los casos, orden, jerarquía, fila, hilera, 
grado, número, calidad, línea, singla, ringla, rin- 
glera, lugar, etc., ete., ete.” 

A ese vocablo he dedicado hace muy pocos 
meses uno de mis ESCARCEOS FILOLÓGICOS, en el 
que después de adelantar todos los anteriores ra- 
zonamientos decía, sobre poco más o menos: 
“Que rango es un galicismo en toda la exten- 


sión de la palabra, es una verdad de a folio, ro- 
tunda e indubitable...” ; pero “puesto que de ga- 
-licismos está inundada esta que llamamos len- 


gua de Cervantes, yo no sé, a la postre, cómo 


(1) Aquí, como se ve, parece como que se le conce- 
de alguna autoridad al Diccionario. En otras ocasio- 
nes se le niega. Váyase lo uno por lo otro. 


debo sentenciar, es decir, no sé si rango debe 
puede ser un galicismo más que añadir a la lar- 
ga lista de los que figuran admitidos, o si, por 
el contrario, merece ser airada y resueltamente 
rechazado”. | | 
“Porque bueno es no olvidar que: “Barbaris- 
mos eran para los escritores del siglo XVII ado- 
lescente, candor, fulgor, joven, meta, neutrali- 
dad, palestra, petulante, presentir y otras mu- 
chas voces que son ahora corrientes y be- 
llas” (1), y bueno es no olvidar, tampoco, que a 
favor de la admisión de la que nos ocupa, parece 
como que deponen, empleándola a diario, la casi 
totalidad de los escritores españoles, de entre 
los cuales he escogido una veintena cuyos tex- 
tos detallo ad pédem liters, como compendio, al 
final de mi EscARCEO. En vista de todo lo cual, 
“so, sin caer en el exceso de considerar indis- 
pensable la adopción del vocablo en que me ocu- 
po, creo que no hago nada de más al otorgarle 
mis sinceras simpatías”, sometiéndome, no obs- 
tante y por anticipado, a la sabia decisión de la 
Academia: objetivo principal de todas mis lu- 
cubraciones, como tributo de acatamiento a su 
bien ganada autoridad y como pública y so- 
lemne confesión de mi propia insignificancia, 
que no creo esté, sin embargo, reñida con el 
modesto derecho de opinar. | 


(1) Gramática castellana de la R. A. Española. 
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Y... como quiera que al que no quiere caldo, 
tres tazas, a mí, que repueno sinceramente el 
disentir de la opinión expresa de un tan ilus- 
trado amigo como Ricardo Monner Sans, me 
coloca inexorable la fatalidad o la fortuna en 
el trance de discutir un tanto sus afirmaciones, 
haciendo brotar como corrientes, de los puntos 
de mi pluma, palabras y más palabras que han 
merecido su franca excomunión. 
- Tócale ahora el turno a objetivo, que en mis 
anteriores razonamientos no me ha parecido pe- 
caminoso el emplear. 

Acerca de él dice mi amigo en su opúsculo 
- selecto: “Objetivo.—No, amigo mío, no; ya sé 
- que todo el mundo emplea la voz en el sentido 
- de designio, intento, preocupación, fin, deseo, 
etcétera. Respecto a esta palabra recuerdo que 
Orellana dijo que los fotógrafos están de pésa- 
me, ya que haciendo los escritores tanto con- 
sumo de objetivos pronto no habrá para ellos.” 

Y a mí se me ocurre argiiir: 
¿Pero no habíamos quedado desde siglos ha 
en que el uso es el maestro de las lenguas ? 
Pues si ello es verdad, ¿por qué si todo el 
mundo emplea nuestra voz en los conceptos que 
el autor detalla, deberemos rebelarnos definiti- 
“vamente contra el empleo de tal voz? 
¿No repetimos a diario que otras cien que no 
autoriza la Academia, pueden y aun deben ser 


e ia e 


en a léxico admitidas porque las usa en sus es E | 


critos tal o cual señor? 


Pues... ¿por qué hemos de “medir con o 
rasero la palabra que utiliza todo el mundo 


usando, en cada. caso, distinta tela de tamiz? 


Dase por otra parte la circunstancia en la 


ocasión presente de que el Diccionario oficial de-' 
fine: “Objeto.—Fin o intento a que se dirige o. 
encamina una cosa”, y “Objetivo.—Pertene- 
ciente o relativo al objeto”, como adjetivo, y 


como substantivo, objeto, en lenguaje militar. 


Además, como quiera que la gran divulga- 
ción de la acepción que nos ocupa, es de época. 
reciente, el Diccionario académico, cauto y aun 


si se quiere remiso en sus determinaciones, no 


la incluyó en su edición XIV, que vió la luz hace 


algunos años, y antes, por ende, de haberse rea- : 
lizado aquella difusión; pero en uno de los apén- 


dices del Enciclopédico Hispano-Americano fi 
gura felizmente en nuestro apoyo, con la si- 
guiente clara explicación, cuyo radio de acción 0 
puede extenderse, como es uso y costumbre que. ; 


Mi 
0 


y 
da 


nadie ha discutido, a otros campos y a otras dis- ' 


ciplinas más o menos homogéneos con los que . 


abraza estrictamente la definición : 


“Objetivo—dice el Enciclopédico—se Aplica. ú 


en Filosofía como opuesto a subjetivo —perte- 


neciente o relativo al AT y se dice ac 
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colocadas fuera del sujeto que las observa cons- 
tituyen la materia de sus observaciones.” 

En resumen: que si objetivo es, como adjeti- 
vo, lo perteneciente o relativo al objeto, y como 
substantivo objeto—fin o intento a que se diri- 
ge una tosa—, en lenguaje militar; que si objet?- 
vo se aplica en Filosofía como opuesto a sub- 
jetivo y se dice actualmente de todo lo que cons- 
tituye el mundo exterior; y que si reconocida 
por el propio Monner Sans, es ella una acepción 
que EMPLEA TODO EL MUNDO en el concepto de 


designio, intento, fin, deseo..., ¿se podrá saber 


por qué la deberemos proscribir? 
- Por muy alta y respetable que sea la opinión, 
que se recuerda, de Orellana, no me parece que 
la debamos a pie juntillas acatar. 

Las cuestiones filológicas deben ser tratadas 
en serio -y con análisis sutil y reposado, reser- 
vando los destellos humoristas del ingenio para 
otros escenarios en que el objeto u objetivo 
principal que se persiga, se reduzca a solazar y 
a hacer reír. Proceder de otra suerte es tro- 
car los frenos, adoptando un sistema joco-perni- 
cioso que no se puede defender. 


Y ahora, antes de terminar, y a modo de co- 
lofón de este muy deshilvanado escrito mío, voy. 


ASCARCKOS FILOLÓGICOS. T. 11.--18, 


a permitirme: decir dos palabras 0 N dos. a 
labras—acerca del artículo Avión 
“En cuanto a avión” —habla Monner ld 
“sépase que, en buen castellano, significa vence- 
jo, pero no aparato aéreo. En griego, avión es. 
un despectivo de ave, y como el hombre no quie- 
a re burlarse de los animales voladores, antes als 
SN contrario, se ha propuesto imitarlos, de aquí que 
la palabra no exprese lo que queremos (1). 

“¿Que con qué podemos reemplazarla? Con 

aquella que le convenga según su construcción : 

aeroplano, dirigible, zeppelin, etc., si bien si. se. 1d 

tratara de escoger me quedaría con la voz ge 

nérica aeronave, que no figura en el Diccionario. 

oficial, palabra compuesta del latín navis, bar- 
co y Mb aire, esto es: barco que ro por 
el atre.* 
re ninina por declarar que el primer A 
mento aducido por el Sr. Monner Sans me pa- 
rece un argumento de fuerza escasa y carácter 
peregrino, porque ¿qué razón puede significar 


(1) No soy ni aun aprendiz de helenista. Espontás! 
neamente lo he declarado antes de ahora. Por eso he 
tenido necesidad en esta ocasión de acudir al auxilio. 
ajeno. : 

Consultado un respetable rateon me ha dicho. que 
“como en griewo no existe la palabra Avión, claro es 
que no es posible reconocerla el carácter de desmectivo 4 
de ave” que le asigna Monner Sans, y que “en griego. 
sólo. .existe en relación con dicha ave—pero sin carácter 
despectivo—-la palabra avous, que está formada Add el 
afijo privativo A—sin y el substantivo POUS—PIE” Aa 
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el que el avión sea un vencejo, un ave. muy co- 


mún y un tanto fea, para que no debamos o no 


- podamos llamar así a un aparato que, como el 


avión, se traslada por los aires? 
Fíjese el querido amigo a quien discuto, en 
que el torpedo es un pez marino, que suele des- 


- arrollar manifestaciones eléctricas, lo cual no 


es óbice a que torpedo se llame por doquier a 


la moderna mina submarina, sea O no sea ac- 
.. tuada por la electricidad; que siluro, aun sien- 
do un pez de río muy parecido a la anguila, es 
también en castellano el torpedo automóvil; que 


serpentón, siendo aumentativo de serpiente, es 
entre los músicos una forma especial del trom- 


bón de varas; que milord, tratamiento social en 
Inglaterra, es entre nosotros un birlocho con 
capota; que Catalina, al par que nombre propio 
de mujer, lo es también de cierta rueda muy 


usada en la relojería; que Luna, además de saté- 


lite o planeta secundario, es crital azogado o sin 


azogar que se emplea en los tocadores de las da- 
mas y de los escaparates de las tiendas; que 
Helicón, monte consagrado a las Musas, allá le- 
jos, en Beocia, es instrumento musical de aire, 
casi característico de las bandas militares; que... 
pero ¿a qué seguir? 

¿Cómo puede insinuarse el que porque una 
voz tenga cierto significado principal bien defi- 
nido, haya de ser incorrecto o disparatado, qui- 
zá, el asignarle otro cualquier significado? | 


CABO, por ejemplo, y para concretar, es: 
1.2 Extremo de una cosa. ES 
2.2 Resto que de ella queda. 

3.2 Mango. 

4. Lengua de tierra que entra en el mar. 

5.2 Una carta en ciertos juegos de naipes. | 

6. Caudillo o capitán de hueste. 

To Fin. 

8. Cuerda en términos marinos. 

9.2 Empleo subalterno en la milicia. 

10. Piezas sueltas del vestido. 

11. Cola y crines del caballo, ete., ete., ete. 

Sin que ninguna de estas varias acepciones, 
tan diversas entre sí, haya sido nunca recusa- 
da ni exista en realidad motivo serio para po-. $ 
derla recusar. 

Por lo que hace al nombre con que avión pue- 
de ser substituído, se inclina a aeronave Mon- 
ner Sans, y en ello yo, no sé si influído por 
los consejos académicos, disiento abiertamente 
de lo que prohija Monner Sans. 

El vocablo aeronave, que no figura en la edi- 
ción última del Diccionario oficial, publicado 
en 1914, fecha en que no disfrutaba todavía de 
la requerida y justificada universalidad que la 
Academia desea reconocer en los vocablos que 
circulan, antes de otorgarles su sanción, ha sido d 
ya admitido y figurará en la edición XV, que 
está en prensa, pero con muy distinta signi- 
ficación, porque la aeronave es muy posible que 
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sea definida como “vehículo dirigible que lleno 
de un gas más ligero que el aire se emplea en 
la aerostación”; definición perfectamente dis- 
creta y conforme con la realidad, porque el 
“avión—de ave—aeroplano” que define el léxico 
no merece por su peculiar estructura el nom- 
bre de aeronave que le adjudica Monner Sans, 
en tanto que éste se ajusta perfectísimamente a 
cualquiera de las diversas clases de globos dir?- 
-gíbles, que tienen nombres propios y aun tal 
vez nombres diferentes en el tecnicismo de cada 
lengua, en estrecha relación con el carácter y 
circunstancias de cada país. 

Porque el comprender en el mismo grupo al 
aeroplano, al dirigible, al zeppelín... me parece 
que constituye un exceso muy propenso a pro- 
ducir lamentables confusiones. 

“¿Que con qué podremos reemplazar la pa- 
labra avión?”—pregunta Monner Sans. 

- “Con aquella que le convenga según su cons- 
trucción—se contesta a sí mismo—-: aeroplano, 
dirigible, zeppelin, ete., si bien, si se tratara de 
escoger me quedaría con la voz genérica aero- 
nave, que no figura en el Diccionario oficial... et- 
cétera, etc.” 

Así dicho parece como que se pretende esta- 
blecer una perfecta identidad entre aeroplano, 
dirigible y zeppelin, y como consecuencia de 
ello que es posible y correcto designar con igual 


Pero no es así, porque salvo 5 de o ob- 
jeto común de los tres y de otros varios, ¿qué 


on OA el agua; pero salvo esta importan- ] 
te condición común..., ¿cómo podrá confundirse 
bajo un epígrafe único al torpedo durmiente, 
que descansa sobre el fondo de los mares; con 
el flotante, que se mantiene entre dos aguas y 
llamamos Pietrusky o Bustamante; con el de bo- 
talón, que es por un buque conducido, o con el 
automóvil, que es lanzado y actúa por sí mis- 
mo, tomando el nombre de siluro o Whitehead? 

Así como todos los aparatos voladores evolu- 
cionan en el aire, todos los torpedos revientan 
bajo el mar; pero ni un aeroplano es aeronave 
ni es siluro una mina Mac Evoy. cl 

Que no porque sean buques todos los vasos 
que navegan, incluso los movidos por la fuerza 
expansiva del vapor, es cuerdo ni posible d 
signar con el nombre de vapores a los buqui 
que ni dre cerca ni de lejos di el NEDON 


Me propa 


ratos se elevan y evolucionan en el aire se pue- 
den y deben comprender en el grupo general de 
aparatos voladores, como se comprenden en los 
genéricos de buques o bajeles todos aquellos va- 
sos que son propios para trasladarse sobre el 
mar, pero que sólo deben apellidarse :aerona- . 
ves, habida cuenta del sello peculiar de su es- 
tructura, a los globos, cualesquiera que sean sus 
motores, tamaños, forma, condición y objeto, 
como sólo se pueden clasificar en el orden ge- 
neral de vapores... a los que son en efecto et 
cos de vapor. 
Creo que basta levantar la vista cuando se 
- escuchan ruidos sospechosos en el aire, para 
- poder exclamar, según los casos, sin titubeos y 
con ese convencimiento que entra por los ojos, 
“cuando pasa un dirigible: “eso que navega por 
lo alto es una aeronave”, y cuando pasa un aero- 
plano: “lo que ahora vuela es una inmensa libé- 
lula, un enorme pajarraco..., un avión...” (1). 


(1) Al dirigible, que con perfecta propiedad llama- 
mos aeronave los españoles, llaman absolutamente, de 
¡acuerdo con nosotros? vaisseau aérien los franceses y 
- airship los ingleses. 


NI BAYONESA NI MAYONESA. 
MAHONESA ' 


Hay entre las exquisiteces del arte culinario, . 


una salsa tan selecta como aristocrática y de 
tan hermoso aspecto como fácil composición que, 
habiendo invadido con justicia los dominios de 
la cocina universal, tiene aplicación grata y 
constante a los platos todos, así de carne como 
de pescado y tanto de mariscos como de vola- 


tería. 


bre a los platos que sazona. 


Llamóse—según creo—en los tiempos que a 
guieron inmediatamente a su aparición en los 
banquetes, y sin que sea fácil precisar las ra- 


zones o motivos que influyeron para ello en ela 


y 


La define el Diccionario portetaa e de: 
acuerdo con todos los autores técnicos, como una 
“salsa fría hecha con aceite, vinagre, yema de 
"huevo y a veces mostaza, que se bate hasta 
”que adquiere alguna consistencia”, siendo tan- 
ta y tan alta la aceptación de que disfruta en 
- las oficinas del oficio, que ha llegado a dar nom- ; 


ánimo de los bautizantes, salsa a la bayonesa, 


5 
"ly 
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cual si fuera oriunda de Bayona, y dicho se está 
que tal eventualidad fué aceptada de corrido 
por todos los franceses, que pensaron, como es 
natural, en la Bayona suya y prescindieron, 
como es uso, de la que es de España. Y como 
quiera que todo lo de allende el Pirineo tiene 
franca y amplia entrada en esta tierra, que no 
ha disfrutado nunca de la que fuera justa re- 
ciprocidad, sucedió que todos nuestros cocine- 


ros, imitando a sus colegas los franceses, dieron 


en llamar bayonesa a la expresada salsa, y ba- 
yonesa la llamó también el Sr. Moyano en el 
libro que bajo el título de El cocinero español 
dió a la imprenta en el transcurso del año 1867. 

Por cierto que un inexorable vapuleador de 
cuanto tiene ribetes más o menos defendibles de 
palpable galicismo, en este caso... claudicó; y 
porque sus parientes y convecinos dijeron con 
los cocineros bayonesa... porque sí, él se consi- 
dero obligado porque sí, también, a repetirlo y 


á aun a promulgarlo casi sin apelación. (Que por 


k. algo hemos convenido, sin saberlo, o mejor di- 


le o 


DN, 
f 
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cho, ha convenido él consigo mismo, en procla- 
marse pontífice máximo de la etimología, de la 
gramática y del buen sentido, y único viviente, 
salvo sus secuaces, que parla bien el español. 
Ello no obstante, es notorio que unos y otros, 
los franceses como los españoles, llegaron a per- 
catarse del escaso fundamento etimológico en 


: que descansaba la adopción del substantivo ba- 


prisa, weibido: pero en a deseo de conservar. 
más esencial de la forma primitiva, sin hac 
otra cosa que imprimirle algún sello suficie 
a recordar la procedencia del manjar, emp 
ron todos a llamarla mayonesa—como orig a 
ria de Mahón—, tanto en los libros gastronómi 
cos como en las listas (vulgo menus) de comi 
y festines, y así en los escarceos literarios, | 
en el curso ordinario de la o S: nd: 


o erionte la definición aca de 
lla (1), el ST. Puvela: | dk 


"tortilla: es más, e un nuevo tal | 

En efecto: si en vez. de dejar tranquilo. 
”aceite en la sartén, que harto tiene que hac 
”con que le frían, se obstina la Academia 
balada en frío con los a resultará, al 


(1) “Una fritada de huevos batidos en ac: o 
manteca, hecha en figura redonda, a manera de tor 
y en la cual se incluye de ordinario otro Anja 


cionario, edición X. 
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"las claras, una especie de salsa mayonesa; y 
"si después se empeña en freír esa mayonesa, 
 Presultará mayonesa frita” (1). 

b. Y mucho más significativa aún, es la coinci- 
Y dencia del Sr. Silvela con el literato francés Lan- 
A celot, quien aceptando, también a ciegas, la re- | 
forma del vocablo, hubo de decir al explicar en 
verso la confección de nuestra salsa que: 


L*huile se verse goutte á goutte, 

La mayonnaise prend du corps, 

Epessissant sans qu'on s'en doute' 

En flots luissants jusqu'aux bords... 
Expresiones que alcanzaron plena confirma- 
- ción, al correr de los años sucesivos, en los si- 
a guientes libros culinarios, que fueron viendo la 
É luz en los dos países: 

Blanco Prieto.—Agenda culinaria. 

Pardo Bazán.—La cocina española moderna. 
-—Breteuil.—El cocinero europeo. 

Puga y Parga.—La cocina práctica. 
 Gouffé.—El libro de cocina. 

bo de Muro. —El practicón. 

Señorita Alonso Duro.—De COCINA. 


EN (1) ¿Quién pudiera sospechar que este mismo señor, 
[que de tal modo trata a la Academia, había de ser, 
. andando el tiempo, y tras el seudónimo de Juan de Ma- 
drid, su acérrimo defensor contra los furibundos ata- 
ques de aquel Venancio González que usó como disfraz 
durante muchos años el Sr. Valbúena? 


| Auestro Diccionario castellano, en , el famoso en- 
ciclopédico francés que lleva el nombre de mo 
sieur Larousse; todo lo cual no bastó, ni much 
menos, para templar un tanto la iracundia d 
aquel gran filólogo que más arriba cité, quien 
después de fustigar furiosamente a la que lim- 
pia, fija y da esplendor, porque en una de las 
ediciones de su léxico, y dejándose arrastra: 
por la corriente, admitió la posibilidad de qu 
mayonesa viniese de Mahón; y después de ad 
judicarse modestamente a sí mismo o a algú 
otro extraacadémico caritativo—como él—la su 
supresión de aquella supuesta etimología en la 
subsiguientes ediciones, estampó con aquella de 
licada cortesía que es característica de todo , 
sus escritos: “¿Quiere usted que le diga el ori 
”sen muy probable, por no decir seguro, d 
od Pues mayonesa es una corrup 
”ción palurda de bayonesa.” do 
Luminosa disquisición, con la cual cui d 
cididas de manera docta y terminante no ta 
sólo la PALURDEZ—tosquedad o grosería—d 
cuantos dijeron o escribieron mayonesa, sino 
también la ciega seguridad, que puede reputarse 
plenamente fundamentada en los antecedente 
etimológicos y en el incontrastable dictamen de 
las autoridades filológicas—que tanto vale en 
su lugar la expresa determinación del príncip 
del idioma—, de que el verdadero nombre d 
aquella reina de las salsas frías, que suele hace 
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- la delicia de los paladares gastronómicos, es, sin 


duda, bayonesa—oriunda de Bayona—, por más 
que nada conste relativo a tal origen ni en los 


- anales de la Bayona de los Bajos Pirineos, ni 


tampoco en los fastos de la risueña Bayona de 
Galicia: sentencia contra la cual se pronuncia 
indirectamente el Diccionario Enciclopédico 
Hispanoamericano, que al rechazar la forma, 


hoy en boga, con que es designada dicha salsa 


prescinde en absoluto de la que propugna nues- 
tro crítico, declarándose en cambio por la que 


yo considero como cierta, según puede verse en 


la definición que va en seguida: 
“A la mahonesa: m. ad.: Al estilo de Mahón. 
”Dícese de una salsa fría que se hace con acei- 


"te, vinagre, yema de huevo, sal y pimienta o 


"mostaza, todo muy batido hasta que toma al- 
”guna consistencia. Es la salsa que la Real Aca- 


- "demia denomina ¡impropiamente mayonesa, 
del f. mayonnaise.” 


Expuesto ya cuanto se me ocurre respecto a 
los dos nombres, bayonesa y mayonesa, de la 
salsa fría, que yo por convicción rechazo, pa- 
semos a discurrir sobre el tercero—MAHONESA—, 
que he usado y escuchado siempre, por suerte 
o por casualidad, desde mis lejanas mocedades. 

Consultando en primer término y cual texto 


gua Francesa, del sabio y concienzudo mon 
Littré, hallo que en el artículo mayonnaise, 


“vertir en mayonesa el substantivo que estud 


”vient, disent ils, de celui de Mahon, ville « 
”Richelieu prit.” Y animado yo por la especie d e 
sanción que otorga a mi-creencia la noticia, no 
desechada ni siquiera discutida, que estampó en 
su Diccionario el Sr. Littré, y no encontran: o, 
por otra parte, en el escaso caudal de mis con 
cimientos lexicográficos, forma hábil para Cc 


mos, bajo el aspecto que se le atribuye con fre- a 
cuencia de derivado de Mahón, me dediqué añ 
buscar auxilio en el abigarrado archivo de mis 
papeles viejos, y he aquí los antecedentes que 
en mis recuentos y requisas, he tenido, a la pOs- 
tre, la suerte de encontrar. | e 
En un recorte de cierto ll que tal ve 


por a Sr. Laa Vanrell, del cual entres co 
O extracto los siguientes A d 


"leer lo detecto! 
”Sauce mayonnaise.—Salsa fría, que se h 


de 

dl con aceite, vinagre, yema de huevo, sal y pi- 
”mienta o mostaza, muy bien batidos hasta que 
- "tome alguna consistencia. 


”Etimología.—De Mahón, mahonnatse, toma- 
"do por el duque de Richelieu. 

N ”Se ha de decir mahonnaise y no mayonnaise. 
"La conversión de h en y es efecto de la ¡gno- 
Prancia de los cocineros, que tantas voces han 
corrompido. 

a "Los cocineros franceses han llegado a con- 
A pivertarla en sauce bayonnaise, creyéndola oriun- 


"pocas minutas de España. 

Nuestros Diccionarios suelen decir: 

”A la mayonesa: plato aderezado con esta 
”salsa. 

"Mayonesa de pescado, de ave, etc. 

> y “Pero está fuera de toda duda que se ha de 


Y sigue el Sr. Lafuente: 

“El duque de Richelieu, Luis Francisco Ar- 
mando de Plessi, mariscal de Francia y sobri- 
no segundo del famoso cardenal”, fué comisio- 
lado por el Rey Luis XV'a intentar la con- 
uista de la isla de Menorca, durante el segun- 
o trimestre de 1756. A tal fin, rodeóse el duaue 
le una brillante oficialidad, de la que formaban 


arto cinco mariscales de campo, nuenós títulos 
del reino y un gran núcleo de altos personaj es 
de la primera nobleza del país. o 
El día 18 de abril desembarcó el ejercito en 
Ciudadela; el 22 acampó frente a Mahón, y el 
23 puso cerco al importante castillo de San Fe- 
lipe, cuyo sitio duró hasta el 29 de junio, en 
que la guarnición inglesa que lo defendió se vió 
obligada a rendirse al ejército francés. : 
“El asedio fué fecundo en anécdotas intere- 
”santes. 
”La de la salsa mahonesa fué como sigue: 
”El duque de Richelieu, preocupado con el 
Ada de ataque general, vagaba cierta noche y 
”por las calles de Mahón, sin acordarse de to- 4 
”mar alimento; y apremiándole el hambre, en- 
o muy tarde en una fonda para pea de 
”comer. E : 
”Al decirle el fondista que ya no quedaba a 
"nada, le rogó lo mirara bien, y registrando 
”aquél la cocina, halló unas piltrafas de carne, 
”de ingrato aspecto, diciéndole: da 
” Señor: es lo único que hay, y no es dsc 
"te para V. E. da 
”—Arréglalo como puedas, que en tiempo de 
hambre no hay pan duro. | 
”Hiízolo así el fondista, y se lo presentó con 
"una salsa que fué tan grata al duque, que hul 
”de preguntar qué salsa era aquella tan sabrosa. 
”_—Señor, es simplemente una salsa de huevo. 
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”—Pues dime cómo se hace, que lo voy a 
”apuntar. 

”Así lo hizo, y le dijo al fondista que en lo 
”sucesivo se llamaría salsa a la MAHONESA: nom- 
”bre con que la dió a conocer cuando regresó a 
”Francia. 

"Menorca volvió a ser de Inglaterra en 1763, 

"y Richelieu vivió hasta 1788. 

”Quizá pensó alguna vez, él, tan zumbón y 

”volteriano, recordando lo poco que le agrade- 
 Peló el Rey la rápida conquista de la isla, que lo 
"único positivo y durable conseguido en ella 
"fué la salsa, que la refinada cocina francesa ha 
ho "difundido por todo el mundo.” 
d 


KK *x 


De acuerdo con el fondo, aunque discrepando 
en determinados detalles de la anterior anécdo- 
ta, publicó Coriolis, bajo el epígrafe “Argot du 
protocole”, en el diario Le Matin, de París, co- 
| rrespondiente al día 31 de mayo de 1907, un cv 
| riosísimo artículo—que no traduzco para no 
restarle interés—y cuyos son los párrafos si- 
guientes, dedicados todos ellos a ridiculizar al- 
gunos incidentes de la estancia en aquella ca- 
- pital de los Reyes de Noruega, y muy particu- 
'-—larmente los que tuvieron por escenarios los 
- comedores de alto fuste y distinción: 
“Le pis est encore—dice Coriolis—que le mi- 
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”nistre des affaires étrangéres alt inscrit | 
”son menu une énormité comme: Mayonnaise ; 
”de volaille. Mayonnaise! Que le patron dun 
"restaurant dise, écrive, prononce mayonnaise, 
"il y'y a que demi-mal. Mais un ministre fran: 
”cais! Llenore-t- il donc l'origine de la sauce ma, 
”honnaise? e 
”C'était au temps que Mr. le due de a 
”lieu, maréchal de France, assiégeait Port Ma- 
"hon. Il sy ennuyait fort malgré qu'il eut em- 
”mené de Versailles une troupe de baladins et. 
*”les violons appelés d'Italie par le grand écuyer.. 
”11 sy ennuyait tant quil écrivit á sa belle amie 
de de Sabran, pour la supplier de quitter la 
”cour et de le rejoindre, au prix d'un pénible 
”voyage sur terre et sur mer. L'amoureuse y 
”consentit. Aussi bien Mr. de Sabran revenait. 
”des Flandres et lon sait que Mme. de Sabran 
”s'était convertie á la Réforme pour ne plus. 
”recontrer son mari dans ce monde ni dans 
”lVautre. Elle débarqua donc au camp avec sa 
"suite d'abbés galants, de petits pages et. de 
"chambriéres. Ses tentes lui plurent, comme 
”aussi le mobilier fastuex dont on les avalt gar- 
”nies et qu'elle compléta sur ses bagages. Elle 
”présida aux fétes organisées pour son arrivée, 
”se laissa présenter les états-majors, écouta les 
”violons, admira les baladins, marqua une vive 
"satisfaction de son aventure militaire, sauf a. 
”se plaindre le lendemain, á son petit lever, de 
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”r'avoir pu se procurer du beurre pour joindre 
”les roties qu'elle avait coutume, chaque matin, 
"de tremper dans une mousse de chocolat. 

”Elle se montrait désolée et boudeuse. Elle 
”ne pouvait se passer de beurre. Jamais elle ne 
”consentirait á rester dans une ile ou il n'avait 
”pas de beurre. Qu'on lui trouvát de beurre oú 
"elle repartirait! 

”Cette affolant menace donna du génie au 
”maréchal. Il n'avait point de beurre: il en in- 
”venta. Quelques jaunes d'ceuf lui suffirent pour 
”cela, oú il incorpora lentement, goutte á gout- 
”te, des ondes d'huile claire et parfumé. Et 
”Mme. de Sabran fut satisfaite. Elle aimat da- 
”vantage le maréchal, un peu parce qu'il était 
"noble, brave et prodigue, beaucoup et surtout 
”pour l'idée qu'il avait eu et si miraculeuse- 
"ment réalisée. La Mahonnaise était créée. On 
”en connut l'histoire á Versailles et Saint-Simon 
”ne manqua pas de la consigner. 

”Mieux. renseigné, le ministre des affaires 
"Etrangéres du gouvernement de la République 
”aurait correctement formulé ses menus. Et 
”peut etre aurait-il loccasion de raconter cette 
”anecdote á la reine Maud, pour lui enseigner 
”quels prodiges la galanterie peut inspirer á un 


”chevalier francais.” 
XK  >*k 


Como se ve, no pecan los franceses de suaves 
con exceso al dirigir censuras lexicográficas a 


formar su composición de ea con Hell ( 
substantivo a que se refiere este ESCARCEO. 


yonesa. 
. MAHONESA... ada más. 


PRESTER 


Confieso ingenuamente mi pecado..., si es que 


- pecado llega a ser la ignorancia involuntaria. 


Para mí y hasta estas fechas era absoluta- 
mente desconocida la acepción meteorológica del 
substantivo PRESTER, y por más que algo me 


- disculpe la consideración de que el 99,9 por 100 


de los ciudadanos que hablan castellano cojean, 
con toda certidumbre, de igual pie, justo será 
reconocer en daño mío que como ellos no dis- 
frutan del honor que yo inmerecidamente dis- 
fruto de ostentar sobre su pecho la honrosísima 
medalla que concede la Academia, no asumen 
tampoco la responsabilidad que 2 mí me cumple 


a por el solo hecho de ostentarla. 


Séame, no obstante, lícito aducir algo en mi 


descargo. 


La acepción en que me ocupo la vi primera e 


inesperadamente al recorrer las galeradas co- 
-rrespondientes a la XV edición del Diccionario 


vulgar que se halla en estos momentos en pre- 
paración, y presa ante el hallazgo de muy justi- 
ficada sorpresa, acudí, ganoso de ilustrarme, a 


O Auto rioa a que en su ar M1v 

custodia la Academia. di 
En ellas encontré algo de explicación a mi 

dudas y pIEO también de consuelo a mi ignorar : 


la no acepción tnctelrolo BE que E n 
el Diccionario de ¡Autondades E 


lencia el erudito P. Tosca, pude ignorar la es 
ción meteorológica de un vocablo que él solo em- 
pleó, no sé si con cumplido fundamento, pero que 
aunque sí lo hubiera tenido no me hubiera obli 
gado en grande escala, “pues que su uso no sólo 
estuvo lejos de lograr el carácter popular reco- 
_mendable, sino que nunca fué francamente re- 
cibido por aquellos sabios de mi oficio que me - 
sirven de maestros en todas mis disquisiciones 
técnicas... por Tofinó, Ulloa o Jorge Juan, por 
Malespina, Mendoza, Montojo, Terry, Tuero, Pu- 
jazón y tantos más que, con la suya, disculpan 
mi ignorancia, ya que la acepción peregrina 
una voz que ha tenido tan escasa A que 


PY 
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ni aun la han usado una vez siquiera los técni- 
cos que guían con sus luces, como a mí, a las 
gentes poco o nada cultas, aunque sí la hubiera 
de conocer como académico, no es milagro la 
lenorase, a mi pesar, como marino a quien 


falta la enseñanza y el ejemplo de sus doctos. 


Así las cosas, y a fin de reconocer por mí mis- 
mo si estaba en lo posible proyectar alguna luz 
en un asunto que se presentaba obscuro, me de- 
diqué con verdadero empeño a buscar y acumu- 
lar cuantos antecedentes y noticias pudieran 
servirme de atinada ilustración. 

Como punto de partida, como origen y causa 
determinante de tales averiguaciones, he aquí la 
definición meteorológica de PRESTER, que hizo fi- 


_ Jar mi atención al repasar las galeradas y que 


está puntualmente copiada del texto de la XIV 
edición del Diccionario: 

“PRESTER.—(Del latín prester y éste del grie- 
”g0). m. Torbellino muy violento, abrasador 
"cuando corre por la tierra y que cuando se for- 
ma en el mar produce una tromba.” 

Y ahora, para proceder con método, véase la 
ordenada exposición de todas mis gestiones. 

Fué la primera la realizada sobre las colum- 
nas del Diccionario que todos designamos con el 
nombre de Autoridades, el cual dice escueta- 
mente: 

“Prester.—m.=V. Huracán.” 

Y en “Huracán=Viento impetuoso que con in- 


» 


”se pudo decir Preta y corrompido, » 
"racán.' a 
_ Como ya sq dicho más o al p.' | 
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ta que ella figura en el mismo Diccionario, que 
dedica a definir un lance tan curioso y tan tras- 
cendental, tan exquisito y tan aristocrático como 
el juego callejero de rapaces que se llama o se 
llamó—que de ello no estoy cierto—Coz que le 
dió Periquillo al jarro, la friolera de ¡doce líneas 
completas! 

¿Autoridades que impusieron o aconsejaron, 
por lo menos, aquella innovación ? 

No creo que exista ninguna determinada. Yo, 
por mi parte, no la encontré en el curso de mis 
insistentes rebuscas. | 

Pero a pesar de ello, al imprimirse en 1889 la 
edición XIII de nuestro léxico, se modificó aque- 
lla nueva definición, ampliando, yo no sé por 
qué, los conceptos para venir a formular la ac- 
tual, que por lo visto va a continuar íntegra oO 


sin variación alguna en la XV, que está en pren- 


sa, y que puntualmente copiada he intercalado 
al empezar este ESCARCEO. 

Ocioso me parece advertir—¿habré de recor- 
dar nuevamente la fábula Los huevos, del señor: 
Iriarte ?—que desde 1739, en que terminó la im- 
“presión de Autoridades, hasta 1884, en que vió 
la luz la duodécima del vulgar, todos cuantos 
Diccionarios se fueron sucesivamente publican- 
do—(V. Domínguez, Salvá, Chao y Campuza- 
no) —se limitaron a copiar en esta o aquella for- 
ma la referencia de PRESTER a huracán que en 
los primeros apuntara la Academia, así como 


rolo, Moo Ron Notas N todos, todo 
se redujeron a seguir las aguas académicas, pro 
miscuando unos con los dos caracteres que su 
gjeron en la edición XI y adoptando otros — 
más modernos—el carácter franca y exclusi a 
mente ígneo que se le asignó en la XIIL 

Es digno de notarse que en ésta, en la XIII 
que es en la que la Academia modificó por últi 
ma vez su definición, no se limitó a formular 
que al principio mencioné, como punto de part 
da de mis razonamientos, sino que llevando 
extremo sus determinaciones, anuló aquella pri 
mitiva referencia a huracán, que desde El ( 
dades venía sancionando. | 

Finalmente quiero antes de terminar este Es 
CARCEO, y a fin de que no falten elementos 
juicio, llamar a capítulo al Diccionario marítir 
de 1831, tanto a la envidiable auto a 


E Aide vocablo: a 
“PRESTER — dice Navarrete —s. Mm. Pi 
”V. Huracán.—Sin embargo, Valbuena en la 


O, 
po 

"latina prester define: tifón, torbellino de fue- 
”go, viento inflamado, que se precipita de lo 
”alto a modo de una columna de fuego, y Te- 
”rreros, conviniendo con la Academia en aquel 
"sentido, dice además: meteoro lanzado de la 
“nube y encendido por la colisión del aire, y 
"más violento que el rayo en abrasar y des- 
"hacer cuanto encuentra.” 

Respecto a huracán dice Navarrete: “Viento 
”impetuosísimo y terrible, no sólo por ser el de 
"mayor grado de fuerza que se conoce, sino por- 
”que su dirección varía y en breve tiempo suele 
”dar la vuelta entera al horizonte, resultando 
”de aquí un gran peligro para las embarcacio- 
”nes que lo sufren a causa de las mares grue- 
sas y encontradas que levanta.” Y como quiera 
que el Sr. D. Antonio Ulloa dice respecto al 
mismo meteoro en la sexta de las Conversacto- 
nes con mis hijos que “en cuanto al modo de ser 
”—del huraciín—no puede explicarse en otra 
”forma que diciendo ser un torbellino que vien- 
”ta girando y como si saliese de la tierra con 
”e] impulso perpendicular para arriba, indicán- 
”dolo así los efectos que causa, porque arranca 
”de raíz y lleva a distancias largas, los bosques 
enteros de árboles fornidos, arrasa los edificios 
”y poblaciones dejándolas asoladas, y las em- 


”barcaciones que están en los puertos las des- 


”amarra, y haciendo juguete de ellas las lleva 
”»a estrellarse contra las orillas; de estos dis- 


llamar la Abentión de le dida sobre el en 
brollado asunto, pues que ella es, en e ec 
quien lo puede en todo caso decidir. 

Resumiendo todo cuanto queda dicho, s 
ocurre formular y someter a la soberana « 
sión del alto Cuerpo, un manojo de pobres 
sideraciones que es posible no carezcan de opo: 
tunidad : 

1.* Cuán extrafío parece que el nombre d e 


tre ecleáliicd Sr. Tosca. 
2. Cuán extraño es, también, el que tu 
os de un fenómeno verdaderamente unive 
calificación del vocablo que el P. Tosca le asigna, 
el cual es llano para unos y agudo para 
neralidad, 
8. . Cuán olaa sería e explicarse, en el 
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a partir de 1884, ha venido a parar en esta úl- 
tima—en la ígnea—, en 1899, sin causa legí- 
tima y conocida que lo justifique, a pesar de la 
positiva trascendencia que presupone tan pere- 
grina transformación. 

4.* Cuán curioso sería conocer a fondo no 
tan sólo la íntima positiva naturaleza, sino tam- 
bién la formación y curso ordinario de ese te- 
rrible meteoro “lanzado de la nube y encendi- 
"do por la colisión del aire, y más violento que 
”el rayo en abrasar y deshacer cuanto encuen- 
"tra”, que define el gran. Terreros, pero que no 
sé de nadie que lo haya visto en parte alguna 
en condiciones de poderlo reconocer, observar 
ni mucho menos describir. 

5." Cuán asombroso resulta que el mismo 
meteoro que cuando corre por la tierra afecta 
la característica inconfundible de más abrasa- 
dor que el rayo, genere trombas, ajenas a tal 
característica, que nunca nadie ha reconocido en 
las mangueras cuando se forman sobre el mar. 

6. Cuán interesante sería el poner de acuer- 
do a los autores que han hecho a PRESTER sinó- 
nimo corriente de huracán, ya que el PRESTER, 
según Valbuena, es: “tifón, torbellino de fuego, 
”viento inflamado que se precipita de lo alto a 
"modo de una columna de fuego”, y el huracán, 
según Ulloa, “vienta girando y como si saliese 
”de la tierra con el impulso perpendicular para 
arriba”, o sea en sentido perfectamente opuesto 


Al que Valbuena le asigna el llamado PRESTE! 
en latín; y ÚS 
7.* Cuán interesante sería también el po e 
concordar el carácter de viento repentino, pr 
pio del PRESTER (oracán) al decir del P. Tosca 
con las circunstancias típicas que todos hemo 
reconocido y experimentado en los huracane 
oceánicos, cuyo anuncio, preparación y desarro 
llo afectan muchas veces condiciones de desespe- 
rante lentitud. 
Aparte de todo ello y como quiera que no. m 
parece suficiente razón el que se disponga, en 
latín o en griego, de un vocablo propio con que 
designar un meteoro de dudosa existencia, de in 
cógnita naturaleza y de incierto origen para q 
lo admitamos en castellano—que no es grieg 
ni latín—sin palpable ni aun aparente necesi 
dad y tan sólo porque un ilustre sacerdote ( 
lo hizo suyo hace dos siglos, juzgo que sería cuer 
do excluirlo de las columnas de nuestro Diccic 
nario o dejarlo, cuando menos, sometido a cu 
'rentena en espera de que los sabios meteorolo- 


(1) Esta condición del Sr. Tosca parece como qu 
presta alguna luz para explicar la aparición de tal 
vocablo, y hasta la desdichada suerte que corrió. El 
P. Tosca lo habrá tropezado con más o menos fre- 
cuencia en los libros latinos que le eran familiares, 
estimándolo simpático y eufónico, y sin parar miente 
en su patente inutilidad, se dejó arrastrar por los co 
sejos de la simpatía, y lo hizo sin más ni más, de motu 
proprio y sin demandar consejo, español sin apelaci 
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gistas y los experimentados marineros estudien 
fenómeno tan estupendo—si es que existe—y 
nos digan a la postre lo que es, sin olvidar des- 
pués la Academia, en todo caso, que si el PRES- 
TER es huracán éste tiene en castellano tantos 
nombres—tornado, baguío, ciclón, tifón...—que 
no parece indispensable el aumentar a estas al- 


turas, con otro más, la colección; y que si se de- 


clarase sinónimo de tromba, según propuso en 
su día mi sabio amigo D. Daniel de Cortázar, 
ésta, a semejanza de lo que le sucede a huracán, 
se llama entre nosotros manga, manguera, trom- 
pa, torbellino..., por lo que tampoco es indispen- 
sable prohijar el discutido neologismo, que si lo 
fué hace la friolera de dos siglos, sin obtener, ni 
entonces ni ahora, y a pesar de la autoridad de 
su padrino (1), ni síntomas siquiera de adopción. 


(Del Boletín de la Real Academia Española.) 


-(1) Sabido es que el P. Tosca figura en el catálogo 
de autoridades formado y quo endo por la Academia 
Española. 


ra muy capaces de escribirlos « en 1 


AA 


con veneno, no lo han sido jamás de. ut 
los con su firma; y porque lo sabía A a 


Dn (5 


“con Un el desarrollo de los comentarios sd 


AUT 


E 


ad a llo así no faltará, por cie to 


G) Y. Tomo 1, página 301. 


A, 
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extrañe el que sea precisamente yo quien vuelva 
a colocar sobre el tapete aquello mismo que en- 
tre náuseas entonces discutí hasta dejarlo, a mi 
entender, completa y definitivamente decidido. 

La cosa tiene, sin embargo, explicación. 

No bien publicado mi ESCARCEO, uno de mis 
numerosos conocidos, que amigo no había de ser 
quien acariciaba el discutible placer de ponerme 
en la picota, escribió en un artículo genial que 
vió la luz en las columnas de cierta revistilla 
De madrileña el siguiente jocoso cintarazo: 

0 “Apenas hace un mes que sin salir de casa he- 
e mos dado un curioso ejemplo de este género; 
"me refiero al moderno descubrimiento del te- 
-Prritorio de las Urdes, al que alguien ha rega- 
"lado una h, y, por si fuera poco, no ha faltado 
| quien transformara esta h en j, que pudo ser 
algún humorista andaluz que nos quiso tomar 
Pla cabellera, como dicten los clásicos” (1). 

A ¡¡Muy gracioso!! 

ñ Claro es que basta pasar someramente los 
pus ojos por las anteriores líneas, para percatarse de 
| que su autor, a pesar de estar, por sus muchos 
años, imposibilitado de dejarse tomar la cabe- 
lero, pertenece al montón de los que no tienen 
otro misal para estudiar, que el preferido perió- 
dico del día. En el suyo leyó con fruición la ira- 


a 


A A a 
at ADIOS t ha 


(1) Temeroso de perjudicar la corrección del original, 
he preferido conservar su ortografía. 
UL ESCARCEOS FILOLÓGICOS. T. 11.—20. 


As, 
da mb De 
de 


sy 


cunda diotriba que un crítico lanzó contada los 
que no opinan como él, en el pleito de las JUR- a 
DES, y hete aquí convertido en dómine severo a 
quien de alumno aun debiera discurrir por las 
escuelas. | A 
Así las cosas, y para probar que en este mun- a 
do todo son compensaciones, tuve en aquellos 
días la inmensa satisfacción de recibir de uno 
de mis amigos predilectos, eximio periodista y 
erudito literato, una substanciosa carta, de la 
que, con escarnio de mi modestia, entresaco los ds 
siguientes párrafos (1): y 
“Me enorgullece el voto autorizado de astas 
”soy jurdanófilo desde hace muchos años. 
”Con el obispo Sr. Jarrín y con su secretario : 
”Sr. Polo Benito he recorrido tres veces palmo 
”a palmo las JURDES. Los de las alquerías bajas 
"suelen decir excepcionalmente hurdanos; en el. 
”resto de la comarca se emplea la jota. El río 
”se llamaba Jordán (el que lava), porque ser- 
”vía para lavar arenas auríferas, y un defecto 
”de pronunciación extremeña (como el decir 
-”Cristu benditu) hizo llamar Jurdán al Jordán. 
”Es claro que la comarca debe su nombre al río, 
-*En pro del uso de la jota sostuvo largas po- 
”lémicas D. Julián Mancebo (a. e. p. d.), erudi- E 
”to cronista de La Alberca. A 


(1) No la inserto íntegra por temor a que su lectura Ñ 
denuncie a su autor, cosa para la que no estoy auto- Ma 
rizado. bo 
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"Gabriel y Galán (que vivía en la entrada de 
"las JURDES) usó la jota en las dos poesías ins- 
”piradísimas que dedicó a aquellas pobres 
”gentes. 

”JURDES (siempre con jota) dicen los salman- 
"tinos y cacereños colindantes con la serranía 
"urdana. En fin, repito que me enorgullece 
"coincidir con usted, a quien admiro como maes- 
"tro y a quien profeso leal afecto.” 

Dios le pague su generosa benevolencia al 


lustrísimo escritor; y como en este caso la recí- 


proca es cierta, bien puede figurarse quien así 
me honra, cuánto y cuán grande será mi orgullo 
por haber coincidido con él en problema obscuro, 


- y sin acuerdo previo. 


Pero no paró la cosa aquí, porque como es 


cierto de toda certidumbre que cuando Dios da 


suele dar a manos llenas, hete aquí que por 
aquellos mismos días fuí honrado por uno de 


mis ilustres compañeros de Academia—.el señor 


D. J. A.—, quien se sirvió dirigirme, amparado 
por la autoridad que con justicia disfruta, una 
sucinta nota, que conservo, y que copiada a la 
letra dice así: | 

“Puede usted estar seguro de que se debe de- 
”cir JURDES. 

”Es decisivo el Jurdes que cita usted, porque 
”ese es el primitivo, o sea el Surdes, de donde 
"vino JURDES, como del lat. sapon (em), el cas- 


sima alegría ante la aporta manifestación 
de tan eruditas opiniones? Do 

Si son en todas ocasiones altadl y 
tas las desinteresadas lisonjas de los doct 
¿qué no serán cuando, como en la presente, 
nen a indemnizar con generosidad noto la 
los agravios inferidos a quien se limitó. a Y 
en campo libre y fué víctima de palos ( 
prodigados por la re la: animosid 
: estulticia? O 


conocieron: duque de a Don Alvaro o e 
sino; E. Florentino Sanz, Don Francisco de Que 
Luis Mariano Larra, La, oración de la tard F ls 


A casarse tocan. 
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En el HAispano-Americano, por ejemplo, que 
es el que en este instante tengo más a mano, 
hubiera podido ver: 

“Jurdán o Jurdano.—Río de la provincia de 
"Cáceres, en el país o territorio de las Jurdes. 
”Fórmase por la unión, enfrente del Cerezal, 
”de los ríos de los Casares y de la Fragosa, y 
"después de un curso de más de 28 kilómetros 
”va a desembocar en el Alagón, en el sitio lla- 
”mado Arrofranco.” 

-—[Minuciosa descripción que está conforme con 
- las noticias que fueron antes suministradas por 
escritores tan calificados como: 


Barrantes.—Las Jurdes y sus leyendas, cuyas 
interesantes reseñas fueron por mí an- 
tes de ahora mencionadas. 


Blanco Belmonte.—Por la España descono- 
e CIO: 

| “La región de las JURDES es un cua- 
o: drilátero irregular que mide 11 leguas 
de longitud por 6 de latitud. 

"Está regada por siete ríos principa- 
les, a saber: el de los Angeles, Ove- 
juela, Esperabán, Fragoso, Jurdano 
Jordán, Ladriller y Batuecas.” 


quien hubo de escribir en la cUnod Lem ): 
descriptiva que dedicó a la abrupta comarca de 
sus francas simpatías : 


“El terreno encajonado en este cir-. 
cuito profundamente accidentado por las ¡ 
sierras que en varias direcciones derivan 
de la Peña, constituye esta región aisla- ' 
da que lleva el nombre de Hurdes y con 
más propiedad de JURDES, Aa río mn 
dán que la atraviesa.” e 


Y por si fuera poco todo elo, aun quiso la 
castiza pluma de Gabriel y Galán, que vivió en 
los límites de aquellas tierras, que las Jurdes 
—así con J—ostentasen como preciada sanción 
contra los díscolos ególatras, el sello literario de 
sus propios versos. | 

Y empezando por decirle al Rey, al frente de 
sus Obras: 


Señor: en tierras hermanas 
de estas tierras castellanas 
-no viven vida de humanos 
nuestros míseros hermanos 
de las montañas JURDANAS... 


escribe después en la deliciosa descripción « de 
Dos paisajes: 


Era un trozo de tierra JURDANA 
con una alquería; 
era un trozo de mundo vibrante 
de ruidos de vida... 


iros 


para terminar con un sentido canto a la mujer 
JURDANA, exclamando conmovido: 


Como bajan de las. sierras tenebrosas 
las famélicas hambrientas alimañas, 
por la cuesta del serrucho va bajando 

la paupérrima JURDANA. 


* dk ok 


Y... nO VA MÁÚS. 
- Quiero ya dar fin a este trabajillo, y con él, 
QUIZÁ, a esta segunda colección de humildes 
[ESCARCEOS; pero al hacerlo y al someterme por 
anticipado a la sentencia ejecutoria del dicta- 
AOS men popular, renunciando, por ende, a prose- 
| guir esta enojosísima contienda, creo no estará 
de más el traer a colación cierto expresivo Men- 
a: saje dirigido a D. Alfonso XIII por los cinco 
Po - Concejos JURDANOS, con ocasión de la visita re- 
gia realizada durante los últimos días de la pri- 
mavera de 1922 a las fragosidades de aquella 
e serranía, ya que “ni la Prensa ha recogido esa 
E ÍN ”deprecación conmovedora, ni los gobernantes 
la han escuchado, ni los parlamentarios han 
-?querido actuar de portavoces del deseo de esa 
comarca” (1). 
pe En es? documento—como vamos a ver a con- 
-tinuación—se emplean no una, sino cuantas ve- 
ces resultan necesarias el substantivo JURDES y 


ES AN Información Hispana. 


ño pleito que a la a se ventilal a 
 “Señor—dice el Mensaje—: La región 
"NA, huérfana, abatida con todos los des 


Majestad, “cuya mear no id pe 
”barse en mármoles que se quiebran, mien 
”haya en LAs JURDES quien pueda referi 
”las generaciones sucesivas, para que de u 
"otras se transmita como el más memor: 
”suceso de su historia”; y después de confi: 
la realización de las “esperanzas que se a 
"tan en esta hora de tierras dr 


Ae 


a Entiendo lo que dije al terminar el primer 


tomo de este libro, o sea que “me agobia el 
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